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    Si quieres ir escuchando las canciones que van apareciendo a lo largo de la novela puedes encontrarlas de diferentes formas.
  


  
    Una es entrar en Spotify y buscar la lista por su nombre: «Brithali» de Carol Branca.
  


  
    Otra opción es seguir este enlace.
  


  
    ¡Espero que la música enriquezca tu experiencia leyendo!
  


  
    

  


  


  
    
      [image: portada] 

      
         
      

    

  


  
    Este libro no podrá ser reproducido, distribuido o transformado ni total ni parcialmente, sin el previo aviso del autor. Todos los derechos reservados.
  


  
     
  


  
    Los nombres, personajes, lugares y sucesos que aparecen son ficticios. Cualquier parecido con la realidad es mera coincidencia. Los fragmentos de canciones que aparecen se han utilizado para darle más realismo a la historia, sin intención alguna de plagio.
  


  
     
  


  
    Titulo:  Brithali
  


  
     
  


  
    Copyright © 2024 Carol Branca
  


  
     
  


  
    Diseño de la portada: H. Kramer
  


  
     
  


  
    Correctora: Marina Aguilera
  


  
     
  


  
    La corrección se realizó siguiendo los parámetros establecidos en la última edición de la Ortografía de la lengua española.
  


  
     
  


  
    All rights reserved./Todos los derechos reservados.
  


  
     
  


  
    

  


  
     
  


  
    
      A las personas que, por amor a su autenticidad y esencia, se atraven a crear la vida que desean.
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    Un día podríamos hacer eso
  


  
    Briana
  


  
     
  


  
    

  


  
    Los centros de protección de menores en los que Thali trabaja siempre me remueven por dentro. Mentiría si dijera que no busco excusas para evitar venir la mayoría de las veces que mi amiga me invita a acompañarla. Aunque ella crea que se debe a mi apretada agenda, la verdad es que, si puedo evitarlo, lo hago. No es porque sea insensible a esos chicos, sus problemas y sus circunstancias vitales, ¡es todo lo contrario!
  


  
    ¡Quiero llevarme a todos a casa y ver cómo puedo solucionarles la vida!
  


  
    Me alucina que Thali tenga la capacidad de quererlos y cuidarlos —tal como lo hace, poniendo su corazón al completo en cada menor, cuidándolos con todo el amor que se puede cuidar de otra alma— y luego seguir con su vida.
  


  
    Estoy en su coche, me he quedado aquí alegando que tengo que hacer un par de llamadas para confirmar las sesiones de fotos que tengo agendadas para mañana porque, de verdad, no me siento con corazón para afrontar la visita en este momento, y como lo que tiene que hacer es algo rápido, he podido escaquearme.
  


  
    Entre cada llamada y mensaje que envío, mis ojos no pueden evitar volver una y otra vez hacia el exterior del edificio siguiendo a Thali con la mirada. La veo caminar por el jardín del centro, saludando a los chicos que se cruza; ¡luce tan bonita con su vestido evasé de estampado floral, el cabello suelto y ondulado, y sus sandalias de cuña…!
  


  
    Además de saludarlos y darles un abrazo, también dedica un minuto a mirar a cada uno a los ojos y preguntarles algo con sumo interés. Imagino que es un «¿Cómo estás? ¿Qué necesitas? ¿Con qué te puedo ayudar?» porque la he visto hablar con ellos en directo y hace eso de mirarlos fijamente con sus ojos verdes rasgados, regalándoles por unos instantes absolutamente toda su atención y disposición a ayudar, y es algo muy profundo lo que mueve en esas personitas.
  


  
    Juro que acompañarla un rato en su trabajo es como una clase de zumba avanzada para mi corazón: se contrae, se expande, se rompe en mil pedazos, se multiplica, salta, baila, sangra, renace, ¡ocurre de todo!
  


  
    Ya desde el coche me siento removida; sé que estos chicos tienen casi todos unas historias durísimas de vida. También sé el bien que hacen personas como Thali, que se ocupan de ellos, de su inclusión, de su desarrollo psicológico, de su educación, de su salud, de todo. Y encima el acompañamiento cercano, cálido y amoroso que ella les da, es algo… ufff. 
  


  
    Quizá soy yo que, al ser una persona altamente sensible, transito todo de una manera muy intensa, pero es que creo que hasta la persona más fría y dura del mundo se derretiría y rompería si pasara un ratito cerca de esos chicos y de mi amiga y su corazón de fuego.
  


  
    Bloqueo el móvil cuando ya tengo todas las sesiones confirmadas para mañana y observo a través de la ventana que Thali pasa más tiempo con una chica en concreto; debe de tener quince o dieciséis años, podría ser de origen africano. Su cara muestra tristeza pero, mientras Thali le da uno de sus «abrazos bálsamo», a la chica le nace una sonrisa hermosa que denota que le está llegando todo el amor que mi amiga le está dando. Quizá sea el único abrazo así de sentido que esta chica reciba en el día de hoy o en toda la semana —y se me parte el alma de pensarlo—.
  


  
    ¡Dios, Thali! ¡No puedo más!
  


  
    Desbloqueo mi móvil y comienzo a ojear Instagram sin fijarme en nada concreto, solo quiero distraerme un poco y rebajar mis intensidades. Lo consigo tras cinco minutos deslizando el dedo por la pantalla y parando solo en algunos vídeos divertidos.
  


  
    Cuando Thali se sube al coche, su perfume dulce y floral se entremezcla con su inmensa sonrisa y su vibrante energía, llenando todo a su alrededor. Se nota que se nutre de lo que hace, que la fortalece, que la alimenta, que la enciende de vida.
  


  
    —¿Todo bien? ¿Has podido confirmar tus sesiones? —pregunta muy atenta, mirándome fijamente.
  


  
    —Sí, sí, todo confirmado. ¿Y tú? ¿Has podido hacer… eso que haces?
  


  
    Se ríe un poco y apoya una mano sobre el volante antes de enfocarse corporalmente hacia mí, buscando explicaciones.
  


  
    —¿Eso que hago? ¿Es que aún no sabes cómo definir mi trabajo? —lo pregunta sin ápice de molestia y con mucha gracia—. Soy trabajadora social de menores, y eso es lo que hago, asistirlos en lo que puedo.
  


  
    —Haces magia, Thali, eso es lo que haces —expreso con un hilo de voz, el que tengo en este momento.
  


  
    —¡Ojalá! —suspira mirando al cielo a través de la luna del coche—. ¡Ojalá pudiera hacer magia con ellos de verdad y cambiarles la vida!
  


  
    Pero si eso es exactamente lo que haces…
  


  
    Durante un instante de silencio, ambas suspiramos, diría que igual de emocionadas.
  


  
    —Bueno, ¡ya está! Me quedo tranquila al haber visto a Aisha y haber comprobado que se está adaptando bien al centro —confirma Thali con entereza y seguridad, recobrando su actitud resolutiva—. ¿Y tú? ¿Tienes algún recado que hacer? ¿Te llevo a algún sitio? Para ser nuestro día libre, ¡estamos trabajando mucho hoy! —añade en una queja divertida.
  


  
    —Sí, vaya días libres que tienes —afirmo con ironía. Cada vez que tiene algún día libre acabamos visitando algún centro o haciendo alguna gestión para algún chico—. Yo no tengo ningún recado pendiente, si quieres déjame en casa así puedes descansar un rato y, ¿nos vemos al atardecer para caminar?
  


  
    Thali asiente, enciende la radio y comienza a sonar nuestra música preferida. En cuestión de tres minutos de trayecto, estamos bailando y cantando a dúo una canción de Bad Bunny.
  


  
    Perfecto, este ratito distendido hasta casa es justo lo que estaba necesitando para cambiar mi mood.
  


  
    La siguiente canción que suena es una de Bizarrap con Raw que nos encanta.
  


  
    —Tú me quiele probal, yo comerte todaaaaaa… —Thali canta, me mira y nos señalamos mutuamente, todo mientras bailotea y conduce al mismo tiempo.
  


  
    —Podemos chingar y que nos pasen las horas… —respondo yo siguiendo la canción.
  


  
    Nos reímos y seguimos el ritmo balanceando el cuerpo al son de la música.
  


  
    —Un día podríamos hacer eso —suelta Thali, de pronto.
  


  
    ¿¡Qué!?
  


  
    —¿El qué? —pregunto confusa en un instante de máxima desorientación vital.
  


  
    —Eso —insiste y señala hacia afuera del coche.
  


  
    Sigo su dedo y veo a través de la ventana que está señalando unos parapentes que sobrevuelan el mar.
  


  
    ¡Ahhhhhh!
  


  
    —¡Claro! Añadámoslo a nuestra lista —propongo cogiendo mi móvil y abriendo la lista de notas compartidas donde tenemos todas las locuras pendientes de cometer juntas. Ya tenemos apuntadas unas cuantas y la lista no deja de crecer.
  


  
    Cuando bloqueo el móvil y miro a Thali me parece que está sonriendo con picardía. 
  


  
    —Lo otro también podríamos hacerlo —añade generando un ligero seísmo en mi sistema nervioso.
  


  
    ¿¡Qué!?
  


  
    —¿Qué otro?
  


  
    Aclaremos, aclaremos. ¿Está hablando de lo que decía la canción? ¿O me he perdido yo algo?
  


  
    Se ríe descarada.
  


  
    ¡Pero bueno!, ¿qué me está insinuando?
  


  
    —Ir a la playa a tomar el sol —concreta, juntando sus labios en unos morritos sugerentes a la par que gamberros y señala de nuevo por su ventana hacia la playa que queda a su lado de la carretera—. Este verano casi no la hemos pisado aún.
  


  
    —¡Claro! Sol, playa, ¡sí!, me apunto —añado intentando no parecer afectada y desconcertada.
  


  
    Me asombra lo que se mueve y fluctúa mi campo emocional cuando estoy con Thali. Me lleva como quien lleva a una niña a un parque de atracciones y la sube a todas las montañas rusas, solo que no lo hace de forma consciente; y en gran parte es cosa mía, me ocurre por el simple hecho de estar cerca de ella. 
  


  
    Durante el siguiente minuto, la observo mientras conduce y veo que está muy sumida en sus pensamientos, aunque la sonrisa traviesa y juguetona sigue instalada en sus labios.
  


  
    —¿En qué estás pensando? ¿No será en el chiqui-chiqui que te has pegado esta mañana con tu marido? —le pregunto al conectar con esa energía pícara que está desprendiendo en este momento.
  


  
    —No, Brisita de mi corazón, no ha habido nada de eso esta mañana. Estaba pensando en otra cosa. Una cosa privada —aclara con astucia y da por zanjado el asunto.
  


  
    Sabe que ahora insistiré por mil, pero yo también sé que, aunque lo haga, ella no soltará prenda, así que nos lo ahorramos y llegamos al mismo resultado: me quedo con la duda y la curiosidad.
  


  
    —Si algún día inventan un chip para conectar mentes, querré conectarme a la tuya —expreso en voz alta casi sin pensar.
  


  
    Thali sonríe de lado y me lanza una mirada de soslayo con sus ojos verdes, los cuales destilan una pizca de picardía juguetona.
  


  
    —Lo sé.
  


  
    —¿Tú no querrías conectarte a la mía? —inquiero con una ligera nota de decepción al no recibir una respuesta equiparable de su parte.
  


  
    —No me hace falta, te leo sin ese chip que aún no han inventado.
  


  
    —No me lees tanto como tú te piensas —niego a la defensiva.
  


  
    —Te leo más de lo que te gustaría, créeme.
  


  
    Lo peor es que, en cierta forma, tiene razón.
  


  
    No sé en qué momento acepté todos los permisos mentales para que accediera a mis pensamientos sin siquiera preguntarme, pero es evidente que en algún momento pasó y no existe forma de revocarlo.
  


  
    Al llegar a mi casa, Thali se inclina hacia mí para abrazarme y nos estrechamos tan fuerte como si fuéramos a pasar días sin vernos. Adoro sus abrazos, abarcan una gran franja de emociones y sentimientos. A veces transmiten ternura; otras son bálsamo; otras me recuerdan cuánto le gusta tenerme en su vida; y, otras —como es esta—, nos aproxima tanto que creo que conectamos nuestros corazones y latimos juntas por un instante.
  


  
    —¿Vengo a buscarte en un par de horas? —me pregunta organizativa en cuanto nos separamos.
  


  
    Vivimos en la misma ciudad, ella en la zona de la montaña y yo más cerca de la playa, a cinco minutos en coche, así que asiento confirmando el plan.
  


  
    —¿A las ocho? —propone organizativa.
  


  
    —Hecho —sonrío antes de bajar del coche y admiro su preciosa sonrisa de vuelta. 
  


  
    Cuando subo a casa, una vecina mayor me pilla en el ascensor y me tiene diez minutazos hablando de los problemas del bloque; ya no sé cómo cortarla. Al final lo consigo aludiendo que oigo maullar al gato y que tengo que entrar a casa para alimentarlo.
  


  
    Nunca he tenido gato. ¡Aunque me gustaría!
  


  
    —Holaaaaa —saludo en voz alta cuando entro en casa mientras cuelgo el bolso; quiero saber si Sebastián ya ha llegado.
  


  
    —Hola, Briyi; estoy en la cocina —responde él.
  


  
    Entro en la cocina y mi marido me abraza cariñoso.
  


  
    —Qué guapa estás, ¿no? —suelta muy halagador, repasándome con la mirada. Sonrío coqueta y aparto mi flequillo a ambos lados para despejar bien mis ojos.
  


  
    Yo también lo observo a él, lleva solo unos calzoncillos blancos y creo que podrían contratarlo para un anuncio de Calvin Klein en cualquier momento. Su pelo parece más castaño de lo que es con la luz anaranjada que entra por la ventana de la cocina. Se lo peino con los dedos o, mejor dicho, se lo despeino para picarlo un poco. A él le encanta llevar cada pelo en su lugar, y a mí me encanta cuanto más desordenado lo lleva.
  


  
    Me mira con sus ojos grises cargados de energía asesina y sé que he conseguido lo que quería. Dejo de despeinarlo y acaricio su barbita corta con los dedos. Él vuelve a pegarse a mi cuerpo y aspira mi perfume acariciando mi cuello con su nariz.
  


  
    Mmmmm, este recibimiento está muy, pero que muy bien.
  


  
    Thalia
  


  
    Cuando entro en casa, veo que Nicolás aún no ha llegado del trabajo, así que me recuesto en el sofá y me dispongo a desconectar de todo y a relajarme de la forma más rápida y efectiva que conozco: poniendo una serie romanticona de Netflix y comiendo algunas chucherías. Necesito dejar de pensar en las tristezas e injusticias de la vida, aunque sea por media hora.
  


  
    Tres chuches y cinco minutos de serie más tarde, entra mi marido en casa; me besa fugaz, me regaña por comer tanto azúcar y se va a cambiar de ropa; le incomoda un montón llevar pantalones largos y camisa en verano. Él sería feliz en un trabajo donde pudiera estar en chanclas y manga corta, le pegaría mucho más regentar un chiringuito en alguna isla paradisíaca que ser abogado. Aunque es verdad que, estando especializado en derechos humanos, su labor en la abogacía también está muy alineada con su enorme corazón y su espíritu altruista.
  


  
    Reanudo la serie, pero una alerta en mi móvil me llama la atención. La alerta me avisa de que Bri acaba de iniciar una sesión de «ejercicio moderado».
  


  
    ¿Ejercicio moderado?¿Pero qué dice esta cosa?
  


  
    Me quedo por un instante mirando la pantalla del móvil, pensando e intentando comprender. 
  


  
    Clico en la notificación y me lleva al programa de ejercicio compartido que hemos instalado y sincronizado esta mañana con nuestros relojes inteligentes.
  


  
    Dudo mucho que Bri se haya puesto a hacer ejercicio moderado al llegar a casa, debe ser un error. A no ser que… ¡Ay, ay, ay, ay!
  


  
    ¿Chiqui-chiqui a estas horas?
  


  
    ¡Cielos! Nunca pensamos en que se registrarían estos entrenos más íntimos y personales.
  


  
    ¿Y ahora qué? ¡No voy a llamarla para decírselo!
  


  
    Por cierto, ¿cómo pueden tener ganas de follar a las seis de la tarde? ¿Y con este calor infernal?
  


  
    Pfff, ¡qué pereza! Yo me declaro en huelga hasta el otoño.
  


  
    Vuelvo la mirada casi por obligación a la tele pero, es tarde: mi curiosidad se ha despertado con tal potencia que es como un agujero negro, lo está absorbiendo todo hacia su interior.
  


  
    Observo la gráfica en la pantalla y veo que el corazón de Bri late fuerte y rápido; una imagen suya moviéndose y disfrutando sobre Sebastián me asalta la mente.
  


  
    ¿Esto es un pensamiento intrusivo?
  


  
    Por si eso no fuera suficiente, en la serie que estaba viendo comienza una escena bastante sugerente y se mezcla una cosa con la otra. No puedo dejar de mirar la pantalla del móvil y ver ese corazoncito rojo que parpadea y va creando una gráfica a medida que avanza.
  


  
    Mi imaginación vuela libre por unos instantes y, cuando me quiero dar cuenta, mi corazón también está un poquito acelerado, estoy cruzando las piernas y presionando una con la otra mientras contraigo mi sexo.
  


  
    Y sí, mi cuerpo está reaccionando de una manera… muy poco intrusiva.
  


  
    —¿Tienes algo esta tarde, Tati? —pregunta mi marido tal como irrumpe en el comedor. Yo bloqueo el móvil rápido sintiéndome culpable, como si estuviera haciendo algo incorrecto o inadecuado.
  


  
    ¿Puede que así sea? Supongo que no debería estar mirando esa gráfica.
  


  
    Nicolás lleva puesto un pantaloncito de tela gris, de esos finitos que, aunque sean sueltos, marcan todos los relieves de su anatomía; hay uno en concreto que, en cuanto veo, ya no puedo dejar de mirar.
  


  
    —Estoy aquí —saluda Nico con gracia moviendo una mano y haciendo que alce la vista hacia su cara. Lleva el pelo suelto y le cae un mechón negro por la frente. Me encanta cuando lo lleva así de largo y le hace ese efecto. No hablemos de ese torso trabajado al descubierto.
  


  
    Me muerdo el labio inferior y lo miro lanzando fuego por los ojos. Le hago un gesto con la mano para que se aproxime y, cuando lo tengo frente a mi cara, bajo el pantalón y dejo al descubierto esa parte en concreto de su anatomía.
  


  
    Ahora verás lo que se me acaba de ocurrir para esta tarde.
  


  
    Chat de «Las Divinas»
  


  
    19:36h Giorgia: ¿Hoooola? Bri, Thali, ¿empezabais hoy con lo de salir a andar?
  


  
    19:37h Giorgia: ¿Por qué siempre desaparecéis las dos a la vez? Os estoy llamando y no responde ninguna.
  


  
    19:37h Maia: ¿Salir a andar? ¿Alguien me explica de qué va esto? ¿Por qué nunca me entero de vuestros planes?
  


  
    19:37h Giorgia: Estos dos meses que no tenemos yoga, Bri y Thali acordaron “salir a andar” una vez por semana. Sí, como nuestras abuelas. Lo mismo, pero con final feliz.
  


  
    19:38h Maia: ¿¡Final feliz!?
  


  
    19:38h Maia: Eso suena a birras en algún chiringuito jajajaj I’m in!
  


  
    19:38h Giorgia: Diría que ya se han ido, porque no responden. 
  


  
    19:38h Giorgia: ¿Nos vamos nosotras a correr un poco? ¿Te apuntas?
  


  
    19:38h Maia: En realidad ya he entrenado hoy, me iba a dar un chapuzón en la piscina ahora, pero… ¡venga, voy!
  


  
    19:39h Giorgia: ¿Me pasas a buscar?, ¿y arrancamos desde aquí?
  


  
    19:39h Maia: ¡Dale!
  


  
    19:39h Giorgia: ¡Ahora nos vemos!
  


  
    19:45h Patri: ¿Andar? ¿Correr? No me puedo creer que os esté envidiando. Si alguna prefiere venir a cambiar pañales, ¡se lo cambio sin pensarlo!
  


  
    Maia
  


  
    Correr con Giorgia ha sido muy divertido. Mi amiga está muy en forma y hemos logrado un buen ritmo. Creo que somos las dos que más entrenamos del grupo. Las otras se conforman con la clase de yoga semanal y caminar algún otro día. Giorgia no, ella es como yo: necesita mucha más caña.
  


  
    Después de ducharme, abro una kombucha con jengibre y me siento en un cojín en el suelo del comedor mientras ojeo TikTok. Tengo ganas de hacer algún trend, pero no sé si encontraré alguno que me guste como para intentarlo.
  


  
    Juan entra en casa más serio de lo habitual y eso enciende una alarma en mi mente.
  


  
    —Hola, amor —dice al entrar y cerrar la puerta.
  


  
    —Hola, ¿cómo estás? ¿Qué tal ha ido el trabajo?
  


  
    —Bueno, el trabajo bien… —murmura de manera enigmática mientras se acerca, me da un beso rápido y se sienta en el sofá a mi lado, quedando un poco más alto que yo debido a que estoy en el suelo.
  


  
    —¿Y tú? ¿Qué te pasa? Estás muy serio —observo preocupada y estiro mi mano para acariciar su frente, queriendo borrar todas las arrugas de preocupación que tiene.
  


  
    —Siento mucho esto que voy a decirte, pero he estado pensando y reflexionando mucho y he llegado a una conclusión: quiero que terminemos la relación.
  


  
    Mi corazón da un par de saltos y mi mente comienza a repetir esa frase en bucle, como si quisiera que significase algo diferente de lo que significa. Sin embargo, en todas las repeticiones mentales, sé que Juan, mi amor, la persona con la que estaba decidida a pasar el resto de mi vida, me acaba de dejar.
  


  
    Giorgia
  


  
    Estoy con un whisky intentando relajarme un poco. Es muy poco fit haberme puesto un trago después de haber ido a correr cinco kilómetros, pero me proporciona equilibrio. No me gustan los extremos, vivo intentando encontrar el punto medio en el que sentirme equilibrada. Y, este whisky me da justo la armonía que necesito hoy.
  


  
    Cuando llega Diego, no se sorprende al encontrarme medio tumbada en el sofá, en ropa interior, con mi copa en la mano y música italiana sonando de fondo conectándome con mis raíces.
  


  
    —Alguien está muy relajada, ¿no? —cuestiona divertido sin dejar de sonreír mientras entra a casa y cierra la puerta. Viene cubriendo su metro noventa de tío sexy con un traje que parece que le hayan cosido encima.
  


  
    —Oh sí, lo necesitaba. Ha sido un día muy duro de trabajo.
  


  
    —Vaya, lamento mucho que hayas tenido un día así.
  


  
    —¿Qué tal ha ido el tuyo? —pregunto con una sonrisa que deshago al pegar el vaso a mis labios y dar un buen sorbo.
  


  
    —Bastante interesante… me he follado a mi compañera de departamento sobre la fotocopiadora, a la hora de comer.
  


  
    El whisky sale disparado de mi boca cual aspersor y, tras eso, solo alcanzo a dejarla abierta como un pez que boquea torpemente intentando sobrevivir fuera de su medio natural.
  


  
    

  


  


  
    2
  


  
    ¿Qué quieres? ¿¡Los detalles!?
  


  
    Briana
  


  
     
  


  
    Respiro profundamente y dejo que el aire salado del mar entre hasta el fondo de mi ser. Se está empezando a poner el sol y adoro los matices rosados y anaranjados que van apareciendo en el cielo frente a nosotras; es una atmósfera que me pone de buen humor de manera automática.
  


  
    Debería estar aprovechando esos tonos cálidos y dorados para hacer sesiones fotográficas, pero hoy es lunes y me he tomado el día libre, ¡Dios sabe que me lo merezco! El fin de semana tuve sesiones y no pude descansar todo lo que necesitaba.
  


  
    Thali y yo estamos andando y nuestro ritmo va variando entre un paseo de octogenarias agotadas y dos señoras que quieren llegar las primeras a las rebajas. Aunque, teniendo en cuenta que es nuestro primer día de «ejercicio» desde que nuestra profesora de yoga se tomó vacaciones de verano, y que Thali ha declarado que hoy no toca exigirnos más de la cuenta —y yo estoy muy de acuerdo con ella—, esto es más que suficiente.
  


  
    De pronto me acuerdo del grupo y me asalta una pequeña culpabilidad. Siempre hacemos ejercicio juntas.
  


  
    —¿Tú les has dicho a las chicas que salíamos a andar?, porque yo lo he comentado al llegar a casa, pero no he vuelto a mirar el móvil y no sé si alguna habrá contestado —explico esperanzada de que Thali lo haya comentado y resuelto, siempre lo hace.
  


  
    —No he mirado el móvil en toda la tarde; bueno, solo un ratito —tal como lo dice, se le escapa una risita que me inquieta.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Nada, nada —concluye Thali en su faceta más enigmática.
  


  
    No puedo con tanto misterio, hoy está llenando el cupo. La próxima vez que me haga esto, la torturo hasta que hable.
  


  
    Dejo de asesinarla con la mirada, vuelvo a respirar profundamente y miro al frente.
  


  
    —¿Qué te pasa, Brisita? —cuestiona pronunciando mi nombre con mucho mimo al tiempo que me abraza por el lado y seguimos avanzando pegadas por un hombro.
  


  
    —Que estás muy misteriosa y te queda una vez más de dejarme con la duda antes de que tenga que forzarte a hablar.
  


  
    —¿Cómo vas a forzarme? A ver, cuéntame qué tienes en mente —pide, mirándome desde muy cerca y clavando sus ojos verdes y rasgados en los míos, llenos de curiosidad divertida. 
  


  
    ¿Por qué motivo no hay ni rastro de preocupación frente a mi amenaza?
  


  
    —Una tortura despiadada, eso tengo en mente —repongo con dureza fingida.
  


  
    —Mmmmm —murmura encantada—, ¡esto cada vez suena mejor! Quiero todos los detalles.
  


  
    Mi mejor amiga está loca como una cabra, ¡es oficial!
  


  
    Me río y comienzo a sentir que nuestra proximidad me está generando más calor del que puedo soportar en este instante.
  


  
    Debe ser uno de esos momentos en los que Thali me lee la mente, porque justo me suelta y recuperamos nuestros espacios vitales. Sin embargo, enseguida se produce una contradicción, ya que no tardo casi nada en echar de menos ese contacto tan próximo.
  


  
    —Cuéntame qué has hecho esta tarde —pide con un tono juguetón que no acabo de ubicar.
  


  
    —Nada interesante. Ordenar ropa, poner una lavadora, ¿y tú?
  


  
    —Uhhhh, ¿nada más?
  


  
    ¿A qué viene esto?
  


  
    —Depilarme las ingles.
  


  
    Thali se parte de risa.
  


  
    —Oye, ya hemos caminado bastante —calcula mirando a nuestro alrededor para ver dónde estamos—, ¿podemos tomar algo fresco? Me estoy derritiendo —se queja y se hace aire con las manos.
  


  
    Miro mi reloj inteligente y veo que llevamos media hora andando. Es una miseria pero, bueno, como primer día podemos darlo por válido, además aún nos queda media hora de vuelta hasta el coche. Y es verdad que este último kilómetro lo hemos hecho a paso rápido y se ha notado la intensidad.
  


  
    —Venga, vale.
  


  
    —¿Te gusta ese chiringuito? —Thali señala el primero que ve. Es un chiringuito de aspecto bohemio: estructura de madera, telas blancas colgando a modo de cortinas, lucecitas, decoración rústica con flores secas y espejos. Me encanta lo que me transmite.
  


  
    —Tiene muy buena pinta.
  


  
    Thali me dedica una sonrisa de lo más bonita y enlaza su brazo al mío, como las «señoras que salen a andar juntas» que somos.
  


  
    Nos sentamos las dos en un sofá de madera de dos plazas lleno de cojines y yo me recuesto en el respaldo agotada; Thali hace lo mismo a mi izquierda. Mientras voy recuperando mi respiración, noto que el corazón me late con fuerza y eso hace que conecte ciertos acontecimientos en mi mente.
  


  
    ¡Ay, nooooooooo!
  


  
    ¡Que acabo de caer!
  


  
    ¡Ya sé por qué Thali me preguntaba lo de esta tarde!
  


  
    ¡Madre mía, qué vergüenza!
  


  
    Habrá visto la actividad cardiovascular que he tenido en casa con Sebastián.
  


  
    Noto cómo mis mejillas arden el doble que cuando estábamos caminando, ¡y encima está Thali justo mirando mi reloj y observando mis resultados!
  


  
    —¿Qué te pasa, Bri? Te están subiendo las pulsaciones, en vez de bajar —observa cogiendo mi muñeca izquierda y analizando la pantalla del iwatch como si fuera suyo. Me suelto de su agarre para que deje de controlar mi ritmo cardíaco y aparto mi muñeca intentando quitarle importancia.
  


  
    —¡Estoy agotada y aquí hace mucho calor!
  


  
    Me mira con gesto de desaprobar mi respuesta y quedar a la espera de una mejor. Por suerte, aparece un camarero muy majo y nos pregunta qué queremos tomar. Pedimos unas bebidas isotónicas, por eso de seguir sintiéndonos deportistas y sanas un rato más.
  


  
    ¿Y ahora qué hago? ¿Se lo pregunto?, ¿o fingimos demencia y seguimos adelante con nuestras vidas como si nada? No, no puedo quedarme con la duda.
  


  
    —Oye, con eso que nos hemos instalado y sincronizado esta mañana, ¿a ti te sale en tu aplicación cuando yo… entreno, verdad?
  


  
    Thali se parte de risa. ¡Mucho!
  


  
    —Cuando tú «entrenas», sí. Es una forma muy curiosa de referirte a «follar a las seis de la tarde» ¡con el calor infernal que ha hecho hoy! ¿Cómo podéis tener ganas? Yo muero antes de intentarlo. Aunque es verdad que hay cosas que no requieren tanto sudor… —sonríe con un tono juguetón que es muy perverso.
  


  
    —Madre mía.
  


  
    Quiero morir de vergüenza tras su confirmación.
  


  
    —¿Qué pasa? —pregunta al verme tan afectada—. ¿Por qué te pones así? ¿Qué más da que me lo chive la aplicación? Si de todas formas nos contamos todo.
  


  
    —No es lo mismo.
  


  
    Me muevo el flequillo para que me cubra bien la frente y no sé si, en realidad, es que quiero ocultarme toda yo tras él.
  


  
    —Podemos desenlazarlo, no te preocupes —propone resolutiva.
  


  
    —No es eso, es que… ¡no me lo esperaba!
  


  
    —¡Te aseguro que yo menos! —exclama justo antes de volver a estallar en risas que se me contagian y aligeran la situación.
  


  
    —¿Y qué es eso de hacer cosas sin sudar? —pregunto llena de ganas de que me lo cuente todo—. ¿Por qué a mí no me ha salido ningún entreno tuyo esta tarde?
  


  
    —Piensa, amiga, a ver qué conclusiones sacas.
  


  
    ¡Y aquí estamos, con el misterio otra vez!
  


  
    Me quedo callada gestionando mi frustración y, sí, deduciendo que quizá se refiere a sexo oral, o algo así.
  


  
    —¿No ibas a torturarme? ¿Era todo mentira? ¿O es solo que se te ha olvidado? —pregunta haciéndome reír muchísimo.
  


  
    —¡Me haces reír, Thalisita!
  


  
    —Tú también eres muy divertida y me encanta pasar tiempo contigo —responde coincidiendo con mi comentario y añadiendo todas las palabras que incluía implícitas el mío.
  


  
    Se gira en el banco hasta quedar completamente de lado y encarada a mí, apoya un brazo en el respaldo y descansa su cara sobre la mano. La postura me transmite un «voy a poner toda mi atención en ti», así que me preparo. Me pone un poco nerviosa cuando esto ocurre, diría que me abruma aunque, al mismo tiempo, me hace sentir especial y me recuerda que soy alguien importante en su vida y que, cuando pasamos un rato juntas, suele ser tiempo de mucha calidad, de atención y de enfoque absoluto entre nosotras.
  


  
    Su cabello dorado está recogido en una cola alta y sus mechones ondulados caen por encima de su hombro.
  


  
    Busco con la mirada al camarero, ¿nos va a traer las bebidas hoy? ¡Necesito beber algo frío ya!
  


  
    —Hablando de pasar tiempo juntas, sé que es pronto pero, ¿tenéis algo organizado para este finde?
  


  
    —Tengo una cena el sábado con Sebastián, quiere que tengamos una noche de cita.
  


  
    —¡Uy! ¡Eso suena muy bien! Te iba a decir de hacer algo juntos los cuatro, una escapadita al apartamento de la playa pero, si tenéis una cita, podemos organizarlo para el siguiente.
  


  
    —¡Claro! Organicémoslo para el siguiente —propongo contenta ante esos planes.
  


  
    En realidad, nada me gustaría más que contarle todo lo que tengo planeado hacer este sábado noche, lo malo es que aún no me atrevo.
  


  
    Aun teniendo en cuenta que solo hace un año y medio que nos conocemos, sé que puedo confiar plenamente en ella. Sé que me quiere muchísimo y que no dejaría de hacerlo por conocerme más en profundidad, es solo que hay algunas cosas que aún me cuesta mostrarle de mí. Sé que son miedos que tengo que superar primero conmigo misma más que con ella. Y empiezo a sentirlo cada vez más posible, ¡ojalá tuviera la valentía de contarle todo ahora mismo!
  


  
    Thali apoya su cabeza sobre mi hombro, se abraza a mi brazo y suspira. Yo apoyo mi cabeza sobre la suya y, así, tan cerquita y tan a gusto, nos mantenemos relajadas hasta que, ¡por fin!, nos traen las bebidas.
  


  
    Cuando nos dan los refrescos, recuperamos nuestro espacio vital, aunque permanecemos sentadas de lado en el sillón de madera, enfocadas en nosotras. Vamos comentando cosas del trabajo y de lo que nos toca hacer esta semana.
  


  
    En el momento en el que nos acabamos las bebidas y reanudamos el paso hacia el coche, yo ya me he aburrido de abordar asuntos laborales —que es un tema que igual que me interesa, de pronto me cansa—, así que suelto una pregunta para cambiar el rumbo de la conversación.
  


  
    —¿Y bien?, ¿me lo vas a contar o no?
  


  
    —¿Qué quieres que te cuente? —cuestiona Thali sorprendida.
  


  
    —Lo de tu actividad sin sudor —preciso sin reparo ninguno. Creo que he salido del todo del bochorno y he caído por completo en el sexy mood.
  


  
    —¡Sexo oral! —exclama con gracia y obviedad.
  


  
    —Sí, hasta ahí he llegado —acuso y le pongo cara de loca sacando la lengua.
  


  
    —¿Qué quieres? ¿¡Los detalles!?
  


  
    Lo pregunta tan entusiasmada que me tengo que detener un instante y preguntarme el por qué.
  


  
    —¡Bueno! Es que hay alguien que ha estado viendo mi ritmo cardíaco, ¡a tiempo real! ¿sabes? —le recuerdo con tono de recriminación—. Así que, no es que yo quiera los detalles, es que hay un desequilibrio muy acusado en el flujo de la información en esta relación.
  


  
    Thali se ríe tanto que acabo contagiada y riendo muchísimo con ella, no podemos ni andar.
  


  
    —¡Un flujo muy acusado! ¡Sí, eso desde luego! —asegura divertidísima haciendo un juego con mis palabras, las cuales le han hecho mucha gracia, no sé por qué, ¡si es la verdad!
  


  
    Cuando conseguimos calmar las risas, reanudamos el paso y Thali se concentra y hasta se pone seria y todo.
  


  
    —A ver, los detalles —murmura pensativa—. Pues se lo he hecho yo a él, en el sofá. Ha tardado poco en correrse.
  


  
    ¿En qué mundo esto es dar los detalles? ¡En el mío seguro que no!
  


  
    Está claro que si mi amiga tuviera que ganarse la vida escribiendo relatos eróticos, la pobre estaría pasando muchísima hambre. ¡Qué lástima!
  


  
    —¿Y ya está? —inquiero decepcionada.
  


  
    Ella se encoge de hombros tan ancha.
  


  
    —Puede que luego me haya dado un ratito muy satisfactorio —rueda sus ojos hacia arriba, como disimulando. Luego se ríe y se tapa la boca, ¿arrepentida o avergonzada de haberlo contado?
  


  
    Creo que es porque, aunque hablamos de sexo, habitualmente lo hacemos muy en general o por encima.
  


  
    —¿Él a ti, quieres decir?
  


  
    —No, yo a mí misma. —Tal como lo dice se tapa la cara con ambas manos. Aunque el bochorno le dura cuestión de segundos, enseguida se destapa y está como si nada, expectante de mi reacción o respuesta.
  


  
    —¿Y Nico? ¿Se ha quedado de espectador? —levanto las cejas varias veces, sugerente ante tal posibilidad.
  


  
    Quizá debería ir frenando con las preguntas, supongo que ya hay equidad de información y esta última no era —para nada— necesaria.
  


  
    —No, estaba sola, ha sido cuando él se ha ido a jugar a básquet.
  


  
    ¿Y por qué ahora quiero saberlo todo sobre ese rato a solas?
  


  
    —Excelente —respondo cerrando el pico y reteniendo dentro con fuerza las tantas preguntas que se me están acumulando tras los labios, una tras otra.
  


  
    Querría saber dónde ha sido, cómo lo ha hecho, si ha usado algún extra, en qué pensaba, si su orgasmo ha sido potente, si se ha quedado satisfecha o con ganas de más. 
  


  
    Vamos, ¡curiosidad típica de amiga!
  


  
    Por otro lado, me parece un poco raro que no haya habido actividad sexual entre ellos para que ella también quedara satisfecha pero, ¡a saber!, quizá ella prefería tener un rato a solas. Querría preguntarle con respecto a esto también.
  


  
    —¿Vosotros os habéis pegado un buen meneo en la cama? —suelta Thali, devolviéndome de pronto al presente y, por cierto, ¡retomando el tema! Cuando encuentro sus ojos los descubro cargados de una energía electrizante.
  


  
    —Ha sido en la cocina.
  


  
    —¡Aaaaaaah, bueeeeenooooo! —exclama muy efusiva volviendo la mirada al camino—. Estabais aventureros, ¿o qué?
  


  
    Normalmente nos contamos cosas, sí, pero de forma más sutil y superficial. Hoy parece que estamos ahondando un poquito más de lo habitual en los detalles. Y será porque estoy en mi semana de ovulación, pero estoy todo el día un poquito estimulada de más y, este rato de confesiones íntimas, no está ayudando precisamente a calmar esas altas sensaciones.
  


  
    —Ha sido un «aquí te pillo, aquí te mato» en toda regla —confieso entre risitas.
  


  
    —¡Dime que teníais puesto el aire acondicionado al máximo!
  


  
    —La verdad es que no, ¡pero yo no tengo ningún problema con sudar! —Vuelvo a sacarle la lengua y a poner cara de loca dando a entender que es ella quién está fatal—. Luego te duchas y listo.
  


  
    —Pfffff, ¡qué pereza me da solo de escucharlo! ¿Ha valido la pena tanto esfuerzo y sudor, al menos?
  


  
    —Por supuesto —aseguro categórica y con una sonrisita.
  


  
    De pronto nos quedamos un poco calladas. Vamos caminando a buen ritmo y queda poco para llegar al coche. En un momento dado, me da la sensación de que me está observando y, cuando la miro, encuentro que es así; Thali me está mirando, muy fija y atentamente, con una sonrisa muy pequeñita y contenida en los labios.
  


  
    ¿Dónde está ese chip? ¡Que lo compro ya!
  


  
    A partir de ese momento, vamos saltando de un tema a otro, siendo todos mucho más ligeros y sencillos. Y me quedo —entre muchas otras dudas— con la de preguntar si el haber visto mi «entreno» en directo puede haber sido parte detonante de que se haya animado a hacer cosas sexys esa tarde; sin embargo, prefiero no resolverla porque siento que ya he preguntado demasiado y no me gustaría incomodarla.
  


  
    La semana avanza demasiado lenta. Me paso los días haciendo fotos en exteriores, ¡con el calor terrible que hace y lo fresquitos que estaríamos en el estudio que tengo montado en casa con aire acondicionado! Pero nada, todo el mundo quiere fotos en la playa en verano, es como una obsesión colectiva.
  


  
    Lo que suelo hacer es convencerles para hacerlas a la luz del atardecer —la golden hour como la llamamos en fotografía— y acordar casi todas las sesiones para la última hora de la tarde, así no nos derretimos por gusto. Además, de esta forma puedo dedicar las mañanas a la edición y retoque fotográfico de las mismas.
  


  
    Lo malo es que este horario me está dificultando encontrar ratitos para desconectar, ni siquiera he podido encontrar ratos de autocuidado. He tenido toda la semana a tope con sesiones. ¡Por suerte ya es viernes!
  


  
    Tengo un fin de semana muy divertido por delante. Esta noche ceno con las chicas que, al parecer, casi todas tienen algo que contar, ¡ojalá sean salseos a tope! Y mañana salgo con Sebastián y una pareja de amigos liberales, Nathalie y Daniel. Vamos a nuestro club liberal de referencia: Caprice.
  


  
    Estoy contando las horas para cruzar las cortinas rojas y desnudarme hasta el alma. Y lo mejor de todo es que no me refiero a quitarme ni una sola prenda de ropa, ¡que puede que también! A lo que me refiero es a que allí lo que me quito son todas las máscaras, las corazas, los límites y la opresión que llevo puesta el resto del tiempo para ser una adulta que encaja correctamente en todo lo que la sociedad espera de ella.
  


  
    Thalia
  


  
    La cena con «Las Divinas» empieza como de costumbre, con abrazos, sonrisas, ganas de contarnos mil cosas y un ambiente cómodo y distendido entre nosotras. Es nuestro espacio seguro. Me encanta el vínculo que tenemos y que hemos creado en tan poco tiempo. Nadie diría que nos conocimos hace solo un año y medio en una clase de yoga en la playa.
  


  
    Parece que seamos el típico grupo de amigas de toda la vida. La confianza, la complicidad y la red de apoyo que hemos consolidado en este tiempo nada tiene que envidiarle a las amistades más antiguas. Encima tenemos la parte positiva de estar aún en la fase de enamoramiento de nuestra amistad y no hemos llegado a la de las discusiones, los problemas y las gestiones complicadas.
  


  
    —Lo siento chicas, siento romper el clima tan positivo que tenemos, pero es que… o lo digo, o reviento —advierte Maia llamando la atención de todas—. Ya sabéis que yo no sé aguantarme las cosas, cuando me pasa algo, tengo que sacarlo.
  


  
    Maia tiene sus ojitos azules llenos de inquietud, como si atravesaran una tormenta, mientras que su cabello rubio cae liso y bien peinado hasta sus hombros.
  


  
    —¿Qué ha pasado? —pregunta Giorgia directa.
  


  
    —Juan me ha dejado.
  


  
    «¿Qué?» «¿Cuándo ha sido?» «¿Cómo puede ser?» «¿Cómo estás tú?» —son las preguntas que lanzamos todas a la vez y nos solapamos unas con otras abrumando a la pobre Maia, quien ha roto a llorar y no es capaz casi ni de respirar de la angustia que tiene.
  


  
    Sin decir nada más, nos levantamos a abrazarla y formamos una piña muy unida en ese abrazo de cinco. Cuando se calma y vemos que respira y se suena la nariz con la servilleta, volvemos todas a nuestro sitio.
  


  
    Por el camino, Bri me lanza una mirada que me transmite un «¡qué marrón!» y yo le respondo con una de «¡ya te digo!». Pensábamos que iba a pedirle matrimonio en cualquier momento, ¡parecían tan enamorados! Esto debe haber sido un cubo de agua helada para ella.
  


  
    Maia nos cuenta que Juan ha llegado a la conclusión de que no tiene claro lo que quiere en la vida y que prefiere descubrirlo por su cuenta. Así que Maia ha hecho las maletas y se ha ido de su piso. Ha tenido que volver al de sus padres.
  


  
    —Seguro que estás muy a gusto con tus padres, pero sabes que puedes venirte a mi casa, tengo espacio de sobra —propone Giorgia muy generosa. Tiene un pisazo inmenso la tía—, te acojo con todo mi amor y te trataré como a una reina. El tiempo que necesites, sin límites.
  


  
    —Joder, ¡gracias Gio! —expresa Maia aún con lágrimas nublando el azul océano de sus ojos. Coge su mano por encima de la mesa para estrecharla.
  


  
    Todas coincidimos en que puede contar con nuestro hogar, aunque ninguna tenga el espacio que tiene Giorgia. Maia nos lo agradece a todas pero lo declina. Quiere quedarse en la casa de sus padres mientras se recupera del golpe y decide qué hacer con su vida.
  


  
    También nos cuenta entre lágrimas lo afectada que se encuentra, la tristeza tan grande que siente y cómo la ruptura la tomó por sorpresa. Todas intentamos consolarla como podemos, pero sabemos que solo el tiempo y ella misma podrán sanar tal impacto.
  


  
    —Tú también dijiste que tenías que contar algo, ¿no, Gio? —pregunto al recordar ese mensaje en el grupo.
  


  
    —Sí, pero no importa; otro día os lo cuento —quita importancia y da un largo trago a su refresco. Los ojos marrones de Gio no siempre transmiten claramente lo que ocurre tras ellos; es mucho más reservada u opaca que el resto. Observo su cabello, lo tiene larguísimo, cae por encima de sus hombros y sus pechos.
  


  
    —Sí importa, por supuesto que importa. Cuéntanoslo ahora —pide Maia, sabiendo que lo ha dicho por ella, para no robarle protagonismo en este momento difícil.
  


  
    —No, de verdad, no es nada. Es algo anecdótico. Os lo cuento en otro momento.
  


  
    Giorgia es muy contundente. Si dice que hoy no, mejor aceptarlo así. Pero me lo anoto mentalmente; por privado, por si es algo que necesita hablar en otro momento o contarlo de forma más íntima.
  


  
    Por suerte, no hay más noticias negativas y podemos terminar la cena con anécdotas, risas y acordando planes juntas para la semana siguiente. Cuando salimos del restaurante, me despido de ellas con un abrazo estrecho de los que me gusta darles a todas.
  


  
    ¿Puede ser que me detenga algunos segundos extras en uno en particular?
  


  
    Puede ser.
  


  
    Tras las despedidas, subo a mi coche, me voy a casa y, en cuanto estoy aparcando, suena en mi móvil el mensaje que estaba esperando y que me hace sonreír.
  


  
    23:57h Bri: ¿Ya estás en casa? Estoy flipando con lo de Maia, ¿tú también?
  


  
    ¡Flipando totalmente!
  


  
    23:58h Thali: Acabo de aparcar, aún estoy en el coche. Alucinando, sí. ¿Y lo de Gio? Mañana le preguntaré por privado.
  


  
    23:58h Bri: ¡Buena idea! Quizá haya pasado algo con Diego.
  


  
    23:58h Bri: Sube a casa y escríbeme después.
  


  
    Reacciono con un corazoncito a su último mensaje y hago exactamente eso: salir del coche, caminar hasta el portal y subir a casa. Al entrar, me pongo el pijama, me cepillo los dientes y me deslizo silenciosamente bajo las sábanas junto a Nico, sin despertarlo.
  


  
    00:12h Thali: Ya estoy en la cama, ¿y tú?
  


  
    00:13h Bri: Igual. ¿Nico dormido? Por aquí Sebastián está soñando con angelitos.
  


  
    00:13h Thali: Sí, lo mismo. Y yo estoy como si me hubiese tomado tres cafés, no sé si voy a poder dormir.
  


  
    Lo que me he tomado es una copa de vino, que quizá hubiese sido mejor evitar.
  


  
    Además debería dejar el móvil en modo avión en este momento, ¿no?
  


  
    00:13h Bri: ¿Te preocupa algo? ¿Quieres que te llame?
  


  
    Awwww, ¡por favor! ¡Quiero comérmela!
  


  
    00:13h Thali: Eres un amor, Brisita, pero ya sabes lo pequeño que es mi piso. Si me llamas, despierto a Nico seguro. No te preocupes, voy a intentar contar ovejitas.
  


  
    00:14h Bri: Piensa en cabritas, ¡tan locas como tú! Será más divertido jajaja
  


  
    En cuanto leo su mensaje, empiezo a reírme sola en la cama y tengo que esforzarme por bloquear mi risa antes de que despierte a mi marido.
  


  
    00:14h Thali: Jajajaja me haces reír.
  


  
    00:14h Thali: Te quiero, ¡muchísimo!
  


  
    …con todo mi corazón.
  


  
    00:15h Bri: Yo a ti más, estoy segura.
  


  
    ¡Ni hablar!
  


  
    00:15h Thali: Las dos igualitas, ¿vale?
  


  
    00:15h Bri: Yo diría que yo más pero, bueno, no discutamos jajaja ¡Buenas noches, lindísima!
  


  
    00:15h Thali: ¡Buenas noches, amor!
  


  
    Reacciona con un corazón a mi último mensaje y dejo el móvil en modo avión sobre la mesita de noche mientras la sonrisa que tengo instalada en los labios no deja de expandirse. Me imagino a Bri en su cama, dejando el móvil a un lado y sonriendo también.
  


  
    ¿En qué estará pensando justo ahora?
  


  
    Al final parece que a mí tampoco me iría mal tener ese chip.
  


  
    Maia
  


  
    El fin de semana lo paso llorando del sofá a la cama. Lo único bueno que tengo es que mis amigas no dejan de llamarme y de preocuparse por mí. Hablar con ellas es como una tirita para mi corazón roto y mi alma en pena.
  


  
    ¡Qué importante es tener una red que pueda sostenernos cuando hace falta!
  


  
    El domingo hago las maletas tras explicarles a mis padres que los adoro pero que, efectivamente, Giorgia tenía razón y estaré mejor con ella y Diego. Necesito un espacio donde no me sienta una niña desvalida para poder superar esto y en casa de mis padres es exactamente así cómo me siento.
  


  
    Cuando llego a casa de Giorgia y Diego, ambos me esperan con los brazos abiertos.
  


  
    —Chicos, no sé cómo agradecéroslo. ¿Puedo pagar un alquiler? Aunque sea algo simbólico, me haría sentir mejor.
  


  
    —Ni loca —responde Diego absoluto y radical.
  


  
    Estamos en su terraza tomando un té frío con hielo y hablando de cómo vamos a organizarnos. No puedo aceptar vivir gratis en su hogar y no participar en los gastos ni en nada, tal como han propuesto. No me sentiría bien. Son muy amables, generosos y sé que les va muy bien económicamente y que se lo pueden permitir sin problemas, pero yo necesito sentirme válida, capaz, independiente. También es verdad que me cuesta horrores dejarme ayudar.
  


  
    —Necesito sentir que os pago de algún modo —expreso muy sincera—, puedo encargarme de hacer la compra —Giorgia me interrumpe para contarme que hacen las compras de forma online y está casi todo automatizado semanalmente—. ¿Las cenas? —tanteo curiosa.
  


  
    Ambos se miran con dudas.
  


  
    —Se me da muy bien preparar cenas sanas, nutritivas y ligeras —añado con convicción.
  


  
    —Eso estaría muy bien en realidad —acepta Diego y mira a su mujer expectante.
  


  
    —Puedes cocinar siempre que quieras, Mai, estás en tu casa. Pero no como deberes, ni como pago de nada.
  


  
    El pelo largo y oscuro de Gio se mueve con el aire caluroso de la tarde.
  


  
    —Me sentiré mejor si siento que colaboro.
  


  
    —Está bien —acepta finalmente Giorgia y me siento contenta de haber encontrado algo con lo que poder sentirme útil y productiva en esta casa.
  


  
    Además de tener las compras automatizadas, también descubro que tienen una persona de la limpieza que viene casi cada día unas horas. Poco voy a poder hacer por ellos, lo de las cenas creo que será lo único.
  


  
    Para estrenarnos, preparo yo la cena esa noche y la disfrutamos los tres en un ambiente super relajado, cómodo y positivo.
  


  
    Es la primera noche que me voy a dormir a la cama sin la necesidad de empapar la almohada de lágrimas y, eso, me parece muchísimo.
  


  
    Estoy a punto de quedarme dormida cuando... ¿Eso son gemidos?
  


  
    Hostia.
  


  
    Es verdad que la habitación que me han asignado está pegada a la suya, pero no contaba con que se pudiera escuchar tanto todo lo que ocurre al lado.
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    Empiezo a sentirme libre
  


  
    Giorgia
  


  
     
  


  
    La semana pasada, mi querido marido entró por la puerta de casa diciendo que se había follado a su compañera de trabajo. Yo escupí el whisky y aluciné.
  


  
    —¿¡A Elena!? ¿Te has follado a Elena? —pregunté en un intento tonto por aclarar que hablábamos de la misma persona.
  


  
    —Sí, a Elena, ¿cuántas compañeras de trabajo tengo? —preguntó sarcástico—. Ya sabes que solo está ella, el resto son todo hombres en mi departamento.
  


  
    —¿Y cómo ha sido? ¿Espontáneo? ¿Así? ¿De la nada?
  


  
    Él se acercó al sofá, me dio un beso intenso que por poco no hace que olvide el tema y, mientras metía su mano grande, caliente y suave por encima de mi top de satén para agarrarme una teta, siguió explicándome.
  


  
    —Completamente espontáneo. En el café del desayuno me ha confesado que era swinger. Mis ojos se han abierto como platos, ¡no me lo esperaba para nada! Le he contado que nosotros también lo somos. Me ha preguntado acerca de cómo lo llevamos, qué acuerdos tenemos, cómo es nuestra relación.
  


  
    Diego dejó de estrujarme una teta para bajarme el top y tirar con dos dedos de mi pezón, que se endureció al instante y casi se me escapó un gemido. Cerré la boca para contenerme, tan solo asentí para que me siguiera contando.
  


  
    —Cuando ha sabido que tenía libertad total, se ha vuelto un poco loca —exclamó divertido, recordando algo seguro que muy fogoso.
  


  
    Mi marido es un rubio de ojos azules y metro noventa que difícilmente no atraería a cualquier mujer que lo viera, así que puedo entender el entusiasmo de esa chica que de pronto supo que existía la posibilidad de tenerlo para ella por un rato; yo habría dado saltos de alegría y habría activado el armamento pesado.
  


  
    —¿Te ha seducido? —pregunté excitada y con deseos de conocer cada detalle.
  


  
    La mano de Diego bajó por mi vientre y jugó con el borde elástico de mi culotte.
  


  
    —No exactamente, ha sido todo muy rápido. Elena me miraba, se reía, se acercaba más de la cuenta, ha venido a mi mesa para consultarme cosas sin sentido y, al final, cuando se han ido todos a comer, me ha encontrado en la fotocopiadora, se ha levantado el vestido, me ha enseñado que no llevaba ropa interior y me ha invitado a acercarme.
  


  
    —¡Y tú encantado! —exclamé riendo y conteniendo otro gemido en el momento en que Diego acarició mi sexo por encima de la fina tela de satén.
  


  
    —Y veo que tú también —comentó satisfecho al descubrir mi calor y humedad en esa zona.
  


  
    Tragué con dificultad y me lancé a por sus labios gruesos con deseos de fundirme en ellos hasta que no supiera dónde acababan los míos y dónde empezaban los suyos. Y así fue tal como avanzó nuestra noche.
  


  
    —¡Buenos días! —grita Maia con demasiado entusiasmo al aparecer por la cocina.
  


  
    Yo estoy sentada en un taburete en la isla, con un café solo entre las manos, recordando ese momento tórrido, y doy hasta un pequeño salto por el susto. ¡Por poco no se me derrama el café!
  


  
    —¿Te despiertas siempre con este nivel de energía? Es para reorganizar mi horario y salir de casa antes de que te levantes —comento sarcástica y totalmente en broma. Mai se ríe.
  


  
    —Tu pico de energía debe ser nocturno entonces, ¡porque no veas anoche! —Maia se pone a hacer gestos obscenos en mitad de mi cocina, como si estuviese empotrando a alguien contra la encimera.
  


  
    Mi amiga parece una flor delicada, con su cabello rubito, su tez clara, sus ojos azules, su sonrisa de niña buena, ¡y de pronto es la persona más burra que conozco!
  


  
    —Le disteis bien al tema, ¿no? —insiste divertida—. ¡Casi os pico en la pared para que aflojarais un poquito!
  


  
    —Si tienes que picarnos algo, mejor que sea en nuestra puerta —sugiero con un tono sexual y más directa de lo que nadie se esperaba, ni siquiera yo misma.
  


  
    Briana
  


  
    Tal como cruzo las cortinas de Caprice siento que empiezo a liberarme. Sebastián me guía a través del club, cogida de la mano, mientras avanzamos por la oscuridad de la primera sala hasta llegar a la barra. Allí pedimos dos copas y las saboreamos entre besos, risas y mucha complicidad.
  


  
    Estamos mirando a nuestro alrededor y valorando posibilidades, los dos tenemos ganas de jugar esta noche, ¡y eso me encanta! Hay parejas muy atractivas hoy. Dondequiera que detengo la vista un poco más de lo debido me responden con una sonrisa. Se nota el ambiente eléctrico en el aire. Aquí y ahora siento que todo es posible, cualquier cosa que desee o con la que fantasee, puedo cumplirla.
  


  
    O casi todo.
  


  
    Al poco aparecen Nathalie y Daniel y los abrazamos muy intensos; creo que nos han pillado justo en ese punto de exaltación de la amistad que te da el alcohol y la felicidad de estar pasándolo bien en un rato distendido y liberador. ¡Es parte del efecto Caprice!
  


  
    Nathalie me pide que la acompañe al baño y allí se cambia de ropa y se pone una falda completamente transparente sobre un body negro de encaje que me parece lo más sexy que le he visto nunca. La rubia está imponente esta noche.
  


  
    —¿Cómo va todo? —pregunto mientras la observo darse los últimos retoques al look.
  


  
    —¡Muy bien! —exclama sonriente—. ¿Y vosotros? ¡Sois caros de ver! —añade en una queja divertida.
  


  
    —Una noche de club al mes es todo cuanto nos planteamos por ahora —explico con una risita.
  


  
    Sé que Nathalie y Daniel salen casi cada fin de semana, si no es a Caprice es a otra discoteca liberal, o a fiestas privadas, pero nosotros con una experiencia liberal al mes tenemos bastante ahora mismo. Vamos a nuestro ritmo.
  


  
    —¡Una pena! No es lo mismo sin vosotros —responde con una sonrisa triste.
  


  
    Nos llevamos muy bien y lo pasamos de maravilla siempre que coincidimos.
  


  
    —Oye, ¿y tus amigos? ¿Vienen esta noche? —pregunto al pensar en ellos.
  


  
    —No sé, tenían una cena y no sabían si iban a poder escaparse al terminar.
  


  
    Me caen muy bien pero es verdad que, como vengan, puedo despedirme de Nathalie y Daniel, ¡esos cuatro son un match indivisible!
  


  
    Volvemos a la discoteca y al llegar a nuestros maridos, nos los encontramos observando descarados a dos chicas que bailan cerca del pódium: bailan juntas, muy sensuales y concentradas entre ellas, llaman la atención, sobre todo por la energía que desprenden, que es magnética.
  


  
    —¿Por qué no les entráis? —nos propone Daniel a su mujer y a mí refiriéndose a las chicas.
  


  
    —Tienen pinta de ser simpatiquísimas —agrega mi marido.
  


  
    —Simpatía es lo que les ves desde aquí, ¿eh? —se cachondea Nathalie.
  


  
    —Simpatía y encanto personal —completa Daniel.
  


  
    —¿Por qué no vais vosotros? —repone Nathalie—. Sois dos tiarrones guapos y con labia, seguro que las impresionáis.
  


  
    Se miran el uno al otro como si se lo estuvieran planteando. Lo siguiente es que uno se retoca el cuello de la camisa y el otro se la mete bien por dentro de los tejanos. Para finalizar, Daniel le retoca el pelo a mi marido poniéndole bien un pelo que se había movido del sitio, lo deja impecable y me imagino lo contento que estará Sebastián tras ese gesto. Luego Sebastián hace ver que lo peina a él, pero Daniel, que es un calvo con estilazo, lo único que hace es reírse.
  


  
    ¡Eso es que van!
  


  
    ¡Qué divertido! Tenemos espectáculo garantizado. Miro a Nathalie y veo que sonríe igual que yo.
  


  
    Finalmente, se miran mutuamente y se dan el visto bueno el uno al otro. ¡Vaya dos!
  


  
    —Si tenemos éxito, ¿hay vía libre? —quiere saber Daniel justo antes de encaminarse hacia el pódium.
  


  
    —Total —le asegura su mujer con una gran sonrisa.
  


  
    Sebastián no me lo pregunta porque ya sabe que sí, pero me mira revisando mi expresión.
  


  
    —Total —imito para confirmar explícitamente. Sebastián responde guiñándome un ojo con picardía. 
  


  
    Está tan guapo con esa camisa negra que le marca sutilmente los músculos…
  


  
    —Un chupito de tequila a que no lo consiguen —propone Nathalie mirándome de reojo y retándome.
  


  
    —Dos chupitos de tequila a que sí —tiendo mi mano y ella la estrecha con la suya y así cerramos el trato.
  


  
    —¡Necesitamos palomitas! —grita emocionada y se pega a mí, abrazándome por el lado.
  


  
    —¡Lo que podremos llegar a reír como se las liguen! —exclamo sin quitar ojo de la escena.
  


  
    Por el momento han llegado a ellas y se han puesto a hablar. Las chicas sonríen mucho y empiezo a sentir que Nathalie va a tener que pagar dos rondas de chupitos y eso hará que nosotras acabemos la noche incluso más lanzadas que ellos.
  


  
    Mi amiga tolera fatal el tequila, ¿y yo? ¡no debería ni olerlo! Mi «dosis de confianza» definitivamente no incluye tequila en su composición.
  


  
    —Joder… ¡que te voy a tener que invitar a dos rondas! —se queja sorprendida— ¿Has visto cómo le está tocando esa chica el brazo a tu marido?
  


  
    Me río mucho, la copa que me he tomado me tiene en el puntillo y todo me parece más que divertido en este momento.
  


  
    —No, estoy mirando cómo la otra ha apoyado su mano en el hombro de Daniel para darle dos besos y la ha dejado ahí, bien apoyadita.
  


  
    Nathalie se parte de risa conmigo, se está acabando su copa y creo que estamos muy en sintonía esta noche.
  


  
    —¿Vamos pidiendo la primera ronda de chupitos? Total, tanto si perdemos como si ganamos, esa la tomamos seguro —exclama.
  


  
    No puedo dejar de reír.
  


  
    —¡Cuánta razón tienes! ¡Y cómo me lías siempre!
  


  
    Pedimos el primer chupito y nos lo bebemos de un sorbo tras brindar con nuestros vasitos. Ese alcohol del infierno me quema la garganta y se lleva consigo unas cuantas resistencias más de mi sistema. La música que suena me pide movimiento y, tal como Nathalie se recupera del trago, me acerco a ella y la miro decidida.
  


  
    —A este paso… tendremos que pasar la noche sin ellos —comento haciendo ver que eso es un problema para alguien y aguantándome la risa para mantener mi mirada seductora.
  


  
    Nathalie, en cambio, se ríe sin contención pero enseguida se pega a mí y me da un beso en los labios, justo antes de responderme sobre ellos.
  


  
    —Mira qué preocupada estoy.
  


  
    El siguiente beso no es superficial ni rápido; es sensual, suave y compenetrado.
  


  
    Cuando nos separamos, nos miramos con sonrisas y complicidad. Cojo su mano y la llevo hasta el centro de la pista. Allí nos dejamos llevar bajo las luces de colores, el humo blanco con olor a fresa que lanzan a ratos y la música urbana y latina que están pinchando. Bailamos juntas, cantamos, reímos, observamos a las personas que tenemos a nuestro alrededor y hablamos con algunas que nos van saludando o que paran a comentar alguna cosa. ¡La gente está muy animada hoy!
  


  
    También observamos los avances que hacen nuestros maridos —que son más bien pocos, parece que están de piqui-piqui—, y disfrutamos de ese rato juntas que dura menos de lo que me hubiera gustado.
  


  
    Susi y Luis, la pareja de amigos de Nathalie, aparecen en ese momento. Los veo entrar en la sala y mirar a todos lados. En cuanto nos ven, avanzan directos hacia nosotras. Vienen por detrás de la rubia y me hacen un gesto de que guarde silencio y no la avise. Cuando la pareja llega a la espalda de Nathalie, él la abraza por la cintura y ella comienza a besarle el cuello. Mi amiga se sorprende un poco pero enseguida se gira a su encuentro, sabiendo perfectamente quienes son.
  


  
    ¡Me acabo de quedar sin compañera de baile!
  


  
    También me dan besos a mí y me saludan con mucha simpatía. Comentamos lo lleno que está Caprice esta noche, la gente maja que hay y luego bailamos un rato los cuatro.
  


  
    Con esta pareja, Nathalie y Daniel suelen acabar más veces en horizontal que en vertical. Son muy majos y atrevidos. A mí me caen muy bien. Aunque no tengo ese feeling sexual con ellos, me gustan más como amigos normativos, al menos por ahora.
  


  
    En un momento dado, Luis se enfoca en Nathalie y se besan muy apasionados. Después es Susi quien la besa. Imagino que es el momento de pasar a la siguiente sala; sin embargo, Nathalie lo primero que hace es acercarse a mí, cogerme las manos e invitarme a ir con ellos.
  


  
    —¿Nos vamos los cuatro a la sala roja? ¿Te apetece? —me pregunta entusiasmada y sin soltarme.
  


  
    Por detrás veo que Luis y Susi me miran más que encantados con la idea de que me sume a ellos pero, la verdad, imaginarme en una experiencia sexual con tanta gente ahora mismo es demasiado para mí. Voy más «paso a paso» y poquito a poco.
  


  
    —Tranquila, ve tú con ellos. Yo voy a pedirme otro gin-tonic y a disfrutar del show que ofrecen nuestros maridos —río divertida ante esa idea—. Igual luego nos encontramos por allí.
  


  
    —¿Seguro? —Nathalie arruga la nariz dubitativa.
  


  
    —De verdad. Luego te busco por esa zona —sonrío con complicidad, ella me da un beso rápido sobre los labios y los veo irse de camino hacia la sala roja.
  


  
    Me vuelvo para observar la situación de los chicos y veo que ya no están. Avanzo tranquila de camino a la barra para pedirme otra copa, ¡la última! y, en ese momento, Sebastián aparece frente a mí.
  


  
    —¡Se han quedado con Daniel!
  


  
    —¿Y te han echado a ti? —pregunto incrédula. No puedo creerlo.
  


  
    —No, es que esas chicas querían hacer un trío. Era lo único que tenían permitido para esta noche por sus parejas. Así que han sacado una moneda, la han lanzado al aire y le ha tocado a él.
  


  
    Me río mucho.
  


  
    —¡Qué mala suerte has tenido!
  


  
    —O no —sonríe ampliamente y sus ojos oscuros pareciera que se clavan en mí con hambre y deseo. Me estremezco—. Yo diría que he tenido muchísima suerte. ¿Y Nathalie?
  


  
    —Ocupada. Han venido sus amigos, ya sabes, la pareja aquella.
  


  
    Sebastián asiente recordando.
  


  
    —¿Ves? Lo que te decía, muchísima suerte. Te tengo toda para mí.
  


  
    Nos besamos entre sonrisas y disfrutamos del momento. Después de bebernos la segunda copa y bailar algunas canciones juntos, Sebastián coge mi mano y me guía a través del pasillo que lleva a la sala roja. Por el camino me deshago de mi vestido, lo dejo en una taquilla y avanzo en lencería y tacones. Él también se deshace de su ropa, se queda en solo con el bóxer negro y se calza las chanclas de cortesía que ofrece el club. También se hace con un par de condones y con la toalla, es todo cuanto necesitamos.
  


  
    En la sala roja seguimos bailando juntos, rozándonos y provocándonos mientras nos besamos desatando toda nuestra pasión. En un momento dado, una caricia suave y sutil por mi brazo llama mi atención. Dejo de besar a mi marido para ver si es Nathalie o alguien conocido, sin embargo me encuentro con una chica que no había visto nunca. Es de mi altura, más o menos, tiene pelo largo y ondulado, rasgos dulces, mirada curiosa y atenta y una sonrisa que es una mezcla equilibrada de ternura y picardía.
  


  
    Si hay algo que me gusta de esta sala es que está iluminada de forma muy, muy tenue siempre, con tan solo una luz roja que dota el ambiente de un extra de privacidad y sensualidad. Se distinguen los rasgos principales, pero no se alcanza a ver en detalle nada. Ese velo de misterio, a mí, personalmente, me relaja y me suelta todavía más. Encima, la imaginación rellena todo lo que no acabo de ver, aunque eso a veces puede jugármela, como me ocurre en este preciso instante.
  


  
    Dejo de enfocarme solo en mi marido y me giro hacia ella abriendo nuestra conexión para que pueda sumarse, si es lo que desea.
  


  
    Ella vuelve a rozar mi brazo y yo aparto unos mechones de pelo de su cara; lo tiene muy suave y noto que reacciona positivamente ante mi caricia y mi atención. Mi marido también comienza a interesarse por ella, sin soltarme a mí. Mantiene su mano en la parte baja de mi espalda, recordándome que estamos juntos en esto.
  


  
    —Hola… —susurra ella con un tono de voz suave y acaramelada y mostrando una sonrisa aún más bonita que la anterior.
  


  
    —Hola… —respondo yo con otra igual.
  


  
    Sus labios se aproximan hasta los míos y los roza despacito, jugando y provocando pero con mucha sutileza y suavidad.
  


  
    Me gusta. Me gusta mucho todo lo que se despierta en mí. Aunque, al mismo tiempo, me cuesta un esfuerzo procesarlo. Por suerte, el resto de la noche, dejo la mente a un lado y me entrego a las sensaciones.
  


  
    Thalia
  


  
    —¿Podemos parar ya de andar? Ese chiringuito me gustó —señalo hacia el que descubrimos la semana pasada juntas.
  


  
    —Deberíamos esforzarnos un poquito, ¿no? Y superarnos —propone Bri.
  


  
    —Hoy no puedo más, el lunes que viene me esfuerzo, ahora vamos a sentarnos un rato, ¡por favor! —suplicaré si es necesario. Este calor puede conmigo.
  


  
    Bri por suerte acepta sin discutir y nos sentamos juntas en el mismo sillón de madera de la semana pasada. No se puede decir que no seamos personas de costumbres fijas. Mira el reloj y pausa la sesión de entreno de ambas. Lleva su cabello negro recogido en un moño informal en lo alto de la cabeza y deja al descubierto un detalle en su cuello que no soy capaz de dejar de mirar y por el que pienso preguntar ahora mismo.
  


  
    —¿Me vas a contar lo del chupetón ahora? —insisto en cuanto el camarero nos toma nota y se va.
  


  
    Se lo he preguntado sorprendida en cuanto lo he visto. Creo que desde que la conozco nunca había visto una marca así. Me muero por saber qué tipo de pasión les ha entrado este fin de semana. Vi una actividad suya de cardio en la aplicación el sábado por la noche y no me cuadra la hora en la que tuvieron ese chiqui-chiqui con la hora en que me escribió para decir que ya estaba en casa. ¡O follaron en el baño de la discoteca, o algo se me está escapando!
  


  
    Bri se acaricia el chupetón del cuello como si no recordara tenerlo y suspira un poco agobiada. Yo cada vez entiendo menos.
  


  
    —Es largo de explicar.
  


  
    —Tengo toda la tarde y parte de la noche para ti —expongo poniéndome cómoda y enfocándome en ella para no perderme ni un solo detalle de lo que tenga que contarme.
  


  
    Bri respira pausadamente y parece que se esté armando de valor para lo que tiene que revelarme.
  


  
    Aprovecho el instante de silencio para observarla detenidamente. ¡Es tan bonita! Me fijo en el flequillo que cubre su frente, un poco abierto hacia los lados; su naricita respingona, sus labios rosados y gruesos; el look deportista que lleva se compone de unos leggins negros cortos y una camiseta rosa sueltecita por encima.
  


  
    Me gusta mucho cómo le quedan las prendas rosadas. No entiendo mucho de estilo —ni de nada relacionado con asesoría personal— pero juraría que cuando Bri rompe sus habituales looks oscuros para incluir una prenda en tonos pasteles, realza su dulzura y feminidad, o eso es lo que me transmite a mí.
  


  
    —Hay partes de mi vida que no conoces —confiesa Bri con tono bajo y cierta culpabilidad.
  


  
    —Ya lo sé. También hay partes de mi vida que tú no conoces —sonrío intentando que se relaje—. ¿No es eso maravilloso? Podemos seguir conociéndonos y descubriendo todo lo que no sabemos la una de la otra —comento encantada ante la perspectiva—. Y tenemos toda la vida por delante para ello.
  


  
    Nunca pensé que pudiera hacer una mejor amiga siendo ya adulta. Pensaba que las amigas y, sobre todo, las mejores amigas, se hacían de jovencitas. Bri es una sorpresa en mi existencia. Lo que hemos forjado en tan poco tiempo es tan inesperado como mágico para mí.
  


  
    Como veo que no arranca, la abrazo fuerte y siento cómo suspira muy profundamente entre mis brazos.
  


  
    ¿Qué ocurre?
  


  
    Está rara hoy. Deshace el abrazo antes de lo que yo querría, me mira en silencio y, finalmente, me lanza una pregunta.
  


  
    —¿Sabes eso de las no monogamias éticas que a veces defiendo con tanta fiereza en las conversaciones y debates con las chicas?
  


  
    Asiento pensando en ello. Lee cantidad de libros sobre el tema y a mí me resulta fascinante siempre que lo saca. ¡Aprendo tanto con ella!
  


  
    —Bueno, pues… mi relación con Sebastián, desde hace dos años, es no monógama ética.
  


  
    ¿Eh?
  


  
    —¿Y eso qué significa exactamente?
  


  
    Bri sonríe con timidez y se pone las manos sobre las mejillas, inquieta. Me doy cuenta de que esto le está costando mucho. Diría que, desde que la conozco, nunca la había visto tan apurada al contarme algo.
  


  
    —Es que no sé cómo es eso —añado—, no entiendo mucho de esas relaciones ni de esas etiquetas modernas. Pero me parece superinteresante. —Quiero que entienda bien mis dudas y, al mismo tiempo, que se sienta cómoda.
  


  
    —Estamos abiertos… a nivel sexoafectivo. Dentro de las no monogamias éticas, el término concreto diría que es poliamor —expresa pensativa.
  


  
    ¡Anda!
  


  
    —¿Y cómo es que nunca has dicho nada sobre esto cuando hablas del tema con nosotras?
  


  
    En realidad me gustaría especificar, «¿por qué no me lo has contado a mí antes?»
  


  
    Conmigo tiene mucha más confianza que con el resto, nosotras dos estamos especialmente unidas.
  


  
    —Llevo tiempo gestionando estas cosas conmigo misma, validando, aceptando… aún me cuesta. No me he sentido preparada para hablarlo con nadie… hasta hoy —añade titubeante.
  


  
    Me sale del corazón abrazarla. Vuelve a suspirar abrumada cuando está entre mis brazos y me abraza de vuelta transmitiéndonos —en esa cercanía tan nuestra— que estamos en un lugar seguro para poder ser, expresar y mostrarnos de verdad.
  


  
    —Tiene que haber sido muy duro —pienso en voz alta al separarme un poco de ella. Su expresión de pesar lo confirma.
  


  
    —Pero está siendo un proceso importante en mi vida. ¡Y liberador!
  


  
    —¿Y entonces? ¿Tenéis líos con otras personas?, ¿o qué es lo que implica ese «estar abiertos»?
  


  
    Con el fin de hacer este momento algo más distendido, cómodo y ligero, centro mis preguntas en unas más prácticas y logísticas, menos invasivas.
  


  
    —Hemos tenido líos, como tú dices, con otras personas —explica recuperando una sonrisita en sus labios, una que es especialmente bonita—. Pero, sobre todo, significa que entendemos las relaciones y el amor de un modo… libre, plural, expansivo y ético.
  


  
    ¡Lo flipo!
  


  
    —Suena muy bien —comento reflexiva—. Me imagino que la parte sexual, libre y consentida, tiene que ser muy… estimulante. —Busco bien las palabras porque no quiero incomodarla. Aún no proceso siquiera esa parte y ahora necesito resolver las dudas que me asaltan con más fuerza— Pero, ¿y la parte afectiva? ¿Es que crees que puedes enamorarte de dos personas al mismo tiempo?
  


  
    Bri sonríe como si fuera graciosa mi pregunta.
  


  
    —Por supuesto que tenemos la capacidad para amar a más de una persona al mismo tiempo.
  


  
    Lo dice como si fuera algo obvio; pues para mí es algo casi imposible.
  


  
    —No sé si podría pasarme —reflexiono en voz alta.
  


  
    —Yo creo que todos tenemos esa capacidad. Otra cosa es que nos permitamos vivir ese otro amor o no, o que lo rechacemos y bloqueemos en nosotras mismas, incluso antes de que pueda darse.
  


  
    Madre mía, esto es muy profundo y trascendental. Siento que mi cabeza puede estallar en cualquier momento, ¿me estará saliendo humo ya?
  


  
    El camarero aparece con dos bebidas isotónicas y nos quedamos en silencio mientras nos las sirve. ¡Me tendría que haber pedido una cerveza!
  


  
    El sonido de la gente hablando a nuestro alrededor se hace evidente en ese instante; también se oye el murmullo del mar de fondo, aportando paz y armonía.
  


  
    —Sebastián y tú, ¿lo estáis llevando bien? —pregunto en la línea de seguir dando voz a las dudas más generales que me surgen. Aunque me muero por ir a por otras cuestiones más… específicas.
  


  
    Bri menea la cabeza sopesando.
  


  
    —Sí, lo estamos llevando bien. Con bastantes gestiones y dificultades, claro, ¡pero como las hay en todas las relaciones!
  


  
    —Ya, entiendo. Y, ¿hasta qué punto habéis estado con otras personas? ¿Puedo preguntar esto?, ¿está bien? Tú responde a lo que creas oportuno —aclaro al sentir que, quizá, podría estar invadiendo alguna parcela demasiado íntima y no es lo que pretendo bajo ningún concepto.
  


  
    —¡Claro! —responde ella con efusividad y pone su mano sobre mi brazo con una caricia—. Sabes que puedes preguntar todo cuanto quieras. Todo lo que preguntes estará bien —asegura mostrando una nueva sonrisa que brilla más que las anteriores—. Y, con respecto a tu duda… 
  


  
    Bri se muerde el labio inferior y se sumerge en sus pensamientos mientras retira su mano de mi brazo —¿por qué? ¡Vuelve!— y se dedica a darle vueltas a su vaso sobre la mesa.
  


  
    —Hemos conocido a personas —reanuda sin quitar la vista del vaso—, hemos salido por sitios liberales, hemos tenido algunas experiencias sexuales más swingers —expresa como si yo supiera de qué demonios está hablando, pero asiento para no interrumpir y que siga explicando; mejor voy anotando mentalmente las tres mil preguntas que van surgiendo por minuto—. Y Sebastián llegó a enamorarse de alguien con quien tuvo un vínculo sexoafectivo que duró algunos meses.
  


  
    ¿¡Que Sebastián tuvo qué!?
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    ¡Pensamiento intrusivo detectado!
  


  
    Thalia
  


  
     
  


  
    Aunque mis ojos quizá se salgan de las órbitas en algún momento —mientras aún pueda mantenerme bajo control—, contengo, asiento y no interrumpo a Bri, quien sigue contándome acerca de esa parte tan íntima y secreta que tenía tan bien guardada.
  


  
    —Yo he sentido cosas muy bonitas por otras personas, pero no he mantenido un vínculo así, como el que tuvo él. Tuve algo con un chico, eso sí, podría decirse que fue un intento de vínculo fallido. —Bri se encoge de hombros terminando su explicación y buscando algo en mi rostro.
  


  
    Supongo que está intentando calibrar ¿cuán asustada estoy? No lo estoy ¡en absoluto!
  


  
    Estoy sorprendida, aprendiendo, admirándola, alucinada, ¿envidiándola en cierta forma? Pero asustada no, eso seguro.
  


  
    ¡Y quiero saberlo todo! Voy a ir preguntando por partes porque se me acumula la curiosidad.
  


  
    —¡Qué interesante! Y… ¿cuándo salís por esos sitios? ¿Cómo es que nunca me lo has contado? Vale sí, estabas aceptando cosas, ¡pero es que no me creo que no me lo hayas contado hasta ahora! —me quejo entre risas para quitarle hierro al asunto.
  


  
    —Hace un par de años que empezamos a frecuentarlos; no es que vayamos cada finde, pero nos gusta ir de vez en cuando —suspira y hace una pausa—. No he podido contártelo antes porque no me sentía preparada para hablarlo con nadie que no estuviera en ese círculo o tipo de pensamiento y relaciones.
  


  
    Es verdad que las chicas y yo somos todas bastante tradicionales. La única que no defiende con toda su fuerza la monogamia es Gio, que se suele mantener callada, escuchando y guardándose su opinión. ¡Es tan diplomática siempre!
  


  
    Por cierto… ha dicho que nosotras estamos fuera de ese círculo. ¿Eso significa que hay otras amigas que sí están dentro?
  


  
    —¿Tienes amigas liberales? ¿Que salen por esos sitios? ¿Que se relacionan así como tú?
  


  
    No había pensado en que yo pudiera ser una amiga limitada para ella, alguien a quien Bri no pudiera contarle todo, o compartir algo en concreto de su vida. Me siento un poquito desilusionada en este instante. Es como si acabara de descubrir que hay una distancia entre nosotras que yo desconocía.
  


  
    ¡Y no me gusta que haya ninguna distancia entre Bri y yo!
  


  
    Tampoco quiero pensar que no soy la mejor amiga que Bri pueda tener, o que estoy en un grupo de segunda donde nos encontramos las amigas tradicionales con las que no puede compartirlo todo.
  


  
    No, no quiero pensar así porque me entristecería profundamente.
  


  
    —Claro —afirma Bri—, he conocido bastante gente durante estos dos años; tengo buenas amigas, concretamente podría nombrarte a dos: Nathalie y Lena. Luego hay muchas conocidas, pero con ellas dos es con quien más comparto.
  


  
    Dos buenas amigas. Dos con las que «más comparte».
  


  
    ¿Qué es lo que comparte?
  


  
    Ufff…
  


  
    ¡Por cierto!
  


  
    —¿Lena? Me suena, ¿me has hablado de ella? —pienso intentando buscar en mi mente de qué me suena tanto.
  


  
    —Sí, ¡te he hablado de ella! —expresa Bri contenta al ver que retengo la información relativa a su vida, aunque pueda olvidar algunos detalles—. Trabajo con ella a veces, le hago sesiones fotográficas en algunos restaurantes. Ella además es community manager del local por el que salgo a veces que se llama Caprice. Por eso empecé a ir.
  


  
    —Ahhh, sí, eso es. Ya sé quién es Lena. ¿Y Nathalie?
  


  
    —Nathalie es una amiga que hice en Caprice hace año y medio, o así. —Sus ojos miran hacia el mar al tiempo que se rasca la mejilla pensativa—. Se lio con mi marido —añade en voz baja y después empieza a reír mucho, como si acabara de contar algo super divertido.
  


  
    ¿Lo es?
  


  
    —Qué fuerte. ¿Y os hicisteis amigas después de eso?
  


  
    —Algo así. Otro día ya te explicaré bien esa historia, que es bastante compleja.
  


  
    ¿Por qué me da que esa historia, aparte de ser compleja, encierra algo significativo?
  


  
    —Ahora cuéntame algo tú, porfi —pide en un claro intento por dejar de ser el centro de atención.
  


  
    ¿Y ahora yo qué le explico?
  


  
    —Después de lo que me has contado, ¡todo lo que te cuente yo sobre mi vida te parecerá de lo más monótono o aburrido! —resumo un poco desalentada.
  


  
    Acabo de tomar una nueva perspectiva tras sus revelaciones. Creo que nunca me había sentido tan lejos de Bri, y es una sensación horrible, ¡la detesto!
  


  
    Me parece bien todo lo que me está contando. Lo que me raya es pensar en si no seré yo algo muy aburrido para ella. O si puedo llegar a serlo según ella avance en esa dirección en la que está yendo, y yo no.
  


  
    ¿Esto son caminos por los que se avanza?
  


  
    Estoy ahora mismo un poco desubicada.
  


  
    —Tu vida no es aburrida, Thali. A mí me interesa absolutamente todo de ella —explica sonriente y vuelve a acariciarme, en este caso la pierna. Sin pensarlo, pongo mi mano sobre la suya porque quiero retenerla ahí y que no la retire.
  


  
    Querría acortar todas las distancias posibles ahora mismo, recuperar la cercanía que sentía con ella hace tan solo una hora.
  


  
    —Y, por cierto,... ¡gracias! —susurra en un suspiro Bri al tiempo que me mira con sus ojazos marrones llenos de emoción—. Por haber hecho que esto fuera fácil… llevo meses queriendo contarte cosas y no sabía ni cómo empezar.
  


  
    —Puedes contarme todo, siempre, lo sabes. Estoy aquí para ti, no voy a dejar de estar.
  


  
    Presiono su mano con cariño y juntamos nuestras frentes durante unos segundos. Ambas respiramos profundamente y siento cómo se deshace la saturación en la que me encontraba hace escasos segundos. La distancia desaparece durante esos instantes.
  


  
    Somos Bri y Thali, podemos con todo lo que nos propongamos. Nuestra unión es muy fuerte y sólida, es consistente, es real. Yo confío plenamente en nosotras; me alegra que ella también lo haya hecho hoy al mostrarme toda esa parte que no sabía cómo revelarme.
  


  
    —¿Y, qué?, ¿cuándo me vas a llevar al Capricho ese? —pregunto en cuanto deshacemos el contacto. Ella muestra una sonrisa inmensa al oírme.
  


  
    —¿¡Quieres!?
  


  
    Lo pregunta tan sorprendida que no sé si ofenderme, o qué.
  


  
    —¿Por qué no iba a querer?
  


  
    ¿Qué se piensa? ¿Que soy una monja or what?
  


  
    —No sé, no te imagino allí.
  


  
    ¡Ahora sí que me siento ofendida!
  


  
    —¿Se puede saber por qué?
  


  
    —No, por nada —aclara muy rápida Bri— no sé, no me imaginaba que pudiera llamarte la atención ir a clubs de ese estilo. ¡Bastante cuesta convencerte para salir por discotecas convencionales! No eres muy nocturna que digamos —alega con toda la razón del mundo. Además, ¿puede ser que me haya hecho un poquito la valiente? ¿En realidad yo estoy preparada para ir a un club como ese? ¡Si no sé ni cómo es!
  


  
    —A ver, cuéntame, ¿cómo es ese sitio? —lanzo intentando no mostrar demasiado toda mi dubitación.
  


  
    —Pues en realidad es un sitio normal, Thali. Es una discoteca como cualquier otra, con la diferencia de que quizá tengas a alguien bailando a tu lado en ropa interior, o algo así.
  


  
    —¿¡Qué!? ¿Tú vas en ropa interior?
  


  
    Una imagen suya en lencería sustituye a la que tengo frente a mí vestida de deporte.
  


  
    ¡Pensamiento intrusivo detectado!
  


  
    —¿Yo? ¡No! —exclama Bri como si acabara de decir una locura—. Bueno, a veces me pongo bodys lenceros y cosas así, con una falda por ejemplo. Pero ese look hay chicas que lo llevan en discotecas como Singular también.
  


  
    Es verdad que Singular es una discoteca completamente «normal» y muchas veces hemos visto allí looks compuestos por prendas atrevidas e incluso de lencería. Supongo que se refiere a cosas así, aunque no me la imagino a ella vestida de ese modo —y al mismo tiempo la estoy visualizando con todo lujo de detalles—.
  


  
    —Ya. Bueno, cuando vamos a Singular tú no te pones un body lencero —rebato repasando sus últimos looks en mi mente y confirmando para mí misma que eso no es algo que yo haya presenciado, definitivamente.
  


  
    —Yo no, pero muchas chicas sí. 
  


  
    Asiento dándole la razón, eso es cierto.
  


  
    —Así que una discoteca con chicas en bodys lenceros —comento con ánimo de concretar lo que me puedo encontrar en ese club.
  


  
    Tal como lo digo miro a nuestro alrededor; me da la sensación de que estamos teniendo la conversación más interesante del lugar y, probablemente, todo el chiringuito quisiera estar enterándose de todo esto. Por suerte, veo que la gente de alrededor está a lo suyo.
  


  
    —Sí, eso, y… —Bri baja un poquito el tono de voz—, si avanzas hacia la siguiente sala, allí puede haber gente practicando sexo.
  


  
    ¿Siguiente sala? ¿Sexo?
  


  
    —¿Explícito? ¿En directo? ¿Allí mismo? —sondeo sorprendida ¿y puede que un poquito excitada ante esa posibilidad?
  


  
    ¡Calor intrusivo!
  


  
    —Sí…
  


  
    Bri está más enfocada en observar mis reacciones que en lo que me está contando.
  


  
    —Muy bien —afirmo reponiéndome y mostrándome tranquila y neutra con la información—. ¿Y las parejas se intercambian, o algo así?
  


  
    —Bueno, algunas… Pero no es algo que se dé tan fácilmente como puede parecer. Ya cuesta que haya feeling y entendimiento entre dos personas, imagina para cuadrar entre cuatro —ríe divertida.
  


  
    Lo imagino como algo casi imposible. ¡Pero muy excitante! Joder…
  


  
    —Ahá, claro —asiento como si estuviera acostumbrada a todo eso y no completamente sorprendida y afectada—. Y vosotros, ¿os intercambiáis?
  


  
    No te lo imagines, Thali, no visualices a Bri y Sebastián enrollados con otra pareja.
  


  
    Joder, no es culpa mía que sean mega sexys los dos; y, con toda esta información que tengo ahora, ¡todavía lo sean más!
  


  
    —Nunca hemos hecho un intercambio completo —comenta pensativa; yo me pregunto qué será completo y qué será incompleto, pero no quiero interrumpirla—, lo que sí hemos hecho son tríos e interactuar con otras personas.
  


  
    ¿Qué demonios incluye ese «interactuar»?
  


  
    Y «con otras personas», ¡ojo!, lo ha dicho en plural.
  


  
    ¡Y tríos! ¡La Virgen! ¡Qué fuerte!
  


  
    Quiero lanzar mil preguntas pero me centro en esto último por darle prioridad a algo y ordenar mis pensamientos de algún modo.
  


  
    —¿Estáis teniendo cuidado, Bri? ¿Sexo seguro y tal? —Mi pregunta denota cierta preocupación. Es la única que me nace frente a su situación.
  


  
    —Sí, tanto Sebastián como yo somos muy estrictos con la seguridad, puedes estar tranquila.
  


  
    —¿Tríos? —Vayamos ahora a por este tema—. ¿Sebastián, tú y otro hombre?
  


  
    Bri se muerde el labio inferior y me observa muy analítica sin contestar nada.
  


  
    —¿O trío con una mujer? —pregunto al darme cuenta de que me había saltado esa opción por completo. No sé por qué.
  


  
    Tras unos segundos de deliberación interna, percibo cómo —claramente— Bri toma una decisión.
  


  
    —¿Podemos dejar ese capítulo para otro día? Estoy un poco abrumada ahora mismo con todo lo que te estoy contando.
  


  
    ¡Anda que yo!
  


  
    Abrumada y… ¿excitada?
  


  
    ¡Excitación intrusiva detectada!
  


  
    ¿Y por qué ese capítulo para otro día? ¿¡Eso es que sí ha tenido un trío con otra mujer!?
  


  
    Virgen Santa, ¡no me lo puedo creer!
  


  
    Ahora no solo la visualizo en ropa interior sexy, también estoy viéndola besar a otra chica en mi mente.
  


  
    ¿Y quién es esa chica? ¿Y por qué con ella? ¿Y cómo fue? ¿Qué sintió?
  


  
    ¿Esto que me está dando es envidia?
  


  
    Aunque parezca imposible, hay algo más alterado que mi mente en este instante… ¡Mi temperatura corporal y la excitación que tengo encima!
  


  
    ¡Madre del amor hermoso!
  


  
    Recojo mi pelo y me hago una coleta bien alta, estoy muerta de calor. Cruzo las piernas con fuerza y miro hacia el mar para despejar la cabeza y sacar todas esas imágenes sofocantes y eróticas de ahí. También me bebo la bebida isotónica de un trago para refrescarme internamente.
  


  
    ¿Se me estará notando este fuego interno por fuera?
  


  
    Briana
  


  
    El lunes me quedé un poco preocupada tras confesarle a Thali mi parte liberal. Sentí miedo real de poder perderla o de que mi confesión pudiera significar un distanciamiento entre ella y yo. Sin embargo, tal como me dejó en casa y llegó a la suya, me envió un mensaje superbonito.
  


  
    ¡Me daba las gracias!
  


  
    ¡Ella a mí!
  


  
    Por haberle confiado esa parte tan privada de mi intimidad, por compartirla con ella, por lo que aprende de mí.
  


  
    Me emocionó. Lo releí tres veces entre lágrimas.
  


  
    En un primer momento aluciné al leer esas cosas, luego recordé lo maravillosa que es mi Thali y lo bonita y mágica que es nuestra relación y pensé «¡pues claro que tenía que ir bien al contárselo!». No podía ser de otra forma.
  


  
    A pesar de saber y sentir esa seguridad en nuestra relación, y aunque no lo he hecho de forma muy consciente, creo que he aflojado un poco el ritmo de escribirle, llamarla o proponerle quedar. No quería forzarla si ella sentía que necesitaba poner cierta distancia o tomarse un tiempo para procesar la información.
  


  
    Por suerte, todo se ha mantenido como siempre: si no le escribo yo, lo hace ella y hemos hablado todos los días al despertar, siendo nuestro el primer mensaje del día. También solemos comentar cosas a media tarde y no falla nuestro mensaje justo antes de dormir; ya es parte de nuestra rutina diaria, de nuestras costumbres fijas.
  


  
    Sebastián no entiende el nivel de comunicación que tengo con Thali. Cuando me ve escribiendo y riendo sola ya sabe que estoy hablando con ella. Para mi marido, los mensajes son medios para comunicar algo conciso, un intercambio de información necesaria para alcanzar un fin. Para nada lo concibe como un medio de comunicación y conexión al nivel que lo entiendo yo.
  


  
    Pero es que no es tan fácil vernos. Esta semana, por ejemplo, Thali y yo hemos intentado quedar y no ha sido posible por horarios, gestiones y deberes de cada una. Eso sí, hemos concretado una escapada familiar para irnos los cuatro a pasar un fin de semana en la costa. Nicolás tiene un piso en primera línea de mar, a una hora de aquí, y sería una pena no aprovecharlo cuando no lo tienen alquilado.
  


  
    Sebastián ha puesto el GPS aunque, en realidad, vamos siguiendo al coche de Nico.
  


  
    —Nos irá bien un finde tranquilito —murmura mi marido devolviéndome al presente.
  


  
    Estaba completamente sumida en mis pensamientos.
  


  
    —Sí, ¡sin duda! —coincido.
  


  
    —El finde pasado fue muy heavy.
  


  
    Me río y él se une.
  


  
    —¡Tampoco tanto! —exclamo intentando suavizar un poco la experiencia.
  


  
    —Hombre… hicimos un trío con una chica que no conocíamos de nada, a la que se le sumaron dos chicos random y eso cada vez fue más multitudinario.
  


  
    ¡Está impactado por el número de gente que interactuó en esa experiencia! Para mí lo más impactante no fue algo tangible… fue sensitivo. Mis percepciones, lo que experimenté, lo que provoqué, lo que se creó con la otra persona.
  


  
    —Nosotros solo interactuamos con ella —le recuerdo concretando—. Los otros dos ni nos rozaron. Así que técnicamente hicimos un trío, aunque una parte del trío estuviera haciendo otro trío al mismo tiempo. ¿Habrá un nombre para denominar cuando pasa algo así? —me pregunto casi para mí misma.
  


  
    —Orgía —aclara él antes de reír de nuevo.
  


  
    —¡Que no!, que orgía sería todos con todos. No fue el caso.
  


  
    —Dios, ¿te das cuenta de cómo han cambiado nuestras conversaciones en estos últimos tiempos? —repara divertido y me mira de soslayo. Yo le sonrío contenta. Es un buen cambio, al menos a mí me gusta.
  


  
    —Son las conversaciones que nos merecemos —sentencio orgullosa y él sonríe cómplice.
  


  
    Me quedo unos instantes observándolo y admirando la sonrisa tan bonita que tiene. Acerco mi mano a su pelo y le paso los dedos por el lateral derecho; disfruto al sentir lo cortito que lo lleva en esa zona. Por arriba lo lleva más largo y peinado hacia arriba y hacia atrás.
  


  
    —Lástima que no tengamos datos de esa chica —lamenta mi marido y estoy completamente de acuerdo con él—, encajó muy bien con nosotros.
  


  
    —Sí, no puede volver a pasarnos. Tenemos que llevar una libreta y un boli, o algo así.
  


  
    Como en la sala roja no se permite el uso de móviles, a veces parece que no exista posibilidad de intercambiar datos pero, si se quiere, se puede.
  


  
    —Me recordaba mucho a Thali —suelta de pronto mi marido. Lo miro con mis ojos abiertos de par en par y temporalmente muda por el impacto—. ¿Qué? ¿A ti no? Pensé que era lo que más morbo te daba de ella.
  


  
    —¿Pero-qué-estás-diciendo? —cuestiono como si acabara de decir la barbaridad más grande del mundo.
  


  
    —¡Pero si era parecidísima! —exclama como si fuera una obviedad universal—. Tenía el mismo pelo e incluso las facciones parecidas. Hasta el tono de voz me recordó al de ella. De hecho, ¡de entrada, por un momento dudé si era ella o no!
  


  
    Ay, Dios.
  


  
    —¿Y eso te puso? ¿Por eso te abriste a que se uniera?
  


  
    ¿Por qué sueno asustada? ¿Lo estoy?
  


  
    —¡No! ¡O sí! —titubea nervioso—. Bueno, pensé que era lo que te ponía a ti —suelta como si nada—. ¡Yo qué sé! El cliché de la mejor amiga, ¿no es eso algo muy típico entre las fantasías de las mujeres?
  


  
    —¿¡Qué!? —cuestiono cada vez más sorprendida.
  


  
    ¿Cliché de la mejor amiga? ¿Eso existe?
  


  
    Sebastián se ríe y me mira con dudas.
  


  
    —Bueno, ¡olvídalo! Solo era un comentario.
  


  
    No quiero olvidarlo, quiero hablar de esto.
  


  
    En profundidad.
  


  
    Aunque, al mismo tiempo, siento que algo está pasando en mi interior y no sé del todo bien qué es. ¿Un nudo?
  


  
    —Esa pareja que siempre eclipsa a Nathalie, ¿ella es su mejor amiga, no? —interrumpe devolviéndome al coche de nuevo.
  


  
    Asiento mientras emito un «ahá».
  


  
    —¿Y lo llevan bien, no? Parecen ese tipo de amigas.
  


  
    —¿Qué tipo es ese? —cuestiono fuera de órbita.
  


  
    —Pues… horizontales, liberales, ¡ya sabes! Amigas normativas en la vida real, y...
  


  
    —¿Y con derecho a roce en el mundo Caprice? —intento adivinar. Mi marido asiente con efusividad—. Pues supongo que sí.
  


  
    —¿Ves como no es tan loco lo que decía? Hay amigas así.
  


  
    —Ya, lo sé, lo sé perfectamente. Yo tengo amigas así también —aclaro pensando en Lena, Nathalie, Sofía, Fani…—, pero Thali no forma parte de ese círculo, ni va a formar tampoco. Lo que tenemos ella y yo es otro tipo de relación.
  


  
    —¡Vale, vale! ¡Me queda claro! —acepta como si quisiera evitar una discusión conmigo. No era eso lo que iba a pasar.
  


  
    Se hace un silencio y me agobio un poco conmigo misma al aceptar que Sebastián puede ser que en cierta forma tuviera cierta pizquita chiquititita —minúscula, ¡muy minúscula!— de razón con eso del parecido entre aquella chica y…
  


  
    —Creo que no te lo he dicho —comenta Sebastián interrumpiendo mis pensamientos—. ¿Sabes qué me contó Daniel el otro día? —niego con la cabeza—. Que el trío con las dos chicas fue muy bien, pero que no consiguió correrse.
  


  
    —Vaya. ¿Y eso?
  


  
    —No sé, creo que estaba rayado porque Nathalie estuviera con esos amigos a solas, se vieron en la sala roja mutuamente. Algo pasa ahí —sopesa Sebastián. Es muy intuitivo con estas cosas.
  


  
    Suena un mensaje en mi móvil y no puedo evitar sonreír al ver de quién procede.
  


  
    10:08h Thali: ¿Qué tal vas? ¿Te estás mareando?
  


  
    ¿Se puede ser más cuqui?
  


  
    10:08h Bri: No, cielo, estoy bien, me he tomado una pastilla para evitarlo.
  


  
    10:09h Thali: Ahhh, ¡menos mal! Quedan unos veinte minutos, un pelín de curvas, ¡y llegamos! ¿Os apetece playa?
  


  
    —¿Ya estáis hablando? ¿No podéis estar ni un rato sin escribiros? —pregunta mi marido con un halo de hastío que se debe ver desde el siguiente coche.
  


  
    —Me pregunta si queremos ir a la playa al llegar.
  


  
    —¿Y no puede preguntarlo cuando lleguemos?
  


  
    ¡Bah! Paso.
  


  
    10:09h Bri: ¡Claro! Lo que queráis.
  


  
    10:10h Thali: Entonces vamos al apartamento a dejar las cosas y bajamos a la playa. Podemos comer en un chiringuito.
  


  
    —¿Hola? —reclama mi marido.
  


  
    —Hola. Estamos organizando el resto del día.
  


  
    —Ahá, pues cuando acabéis, me avisas y así podemos seguir hablando tú y yo.
  


  
    Respondo al mensaje tan tranquila mientras sigo hablando con mi marido.
  


  
    ¡La multitarea me llaman!
  


  
    10:11h Bri: Nos parece una idea fantástica.
  


  
    —¿A alguien le ha picado el bichito de los celos? —pregunto divertidísima ante esa perspectiva.
  


  
    —No es eso, es que estáis todo el santo día hablando.
  


  
    —¿Y qué tiene eso de malo? —intento entender.
  


  
    —Está claro que, para ti, ¡nada!
  


  
    Sebastián sube el volumen de la música y da por perdida la posibilidad de hablar conmigo. Pero, aunque no me gusta nada la energía que está generando con su ataque de celos injustificado, respiro profundamente para no enfadarme, bajo la música, bloqueo el móvil y le hablo muy calmada.
  


  
    —Hablo con Thali porque quiero, porque me gusta nuestro nivel de comunicación, porque ella también quiere y porque no perjudica a nadie que lo hagamos.
  


  
    —A mí me perjudica.
  


  
    —Cuando estabas saliendo con Cristina y te enviabas mensajes con ella, yo no me quejaba tanto.
  


  
    —¡No estábamos todo el santo día enviándonos mensajes!
  


  
    Y ya estamos otra vez con la discusión de siempre.
  


  
    —Además, no sé por qué comparas lo mío con Cristina —añade molesto—, ¡vosotras sois amigas, no pareja!
  


  
    ¡Anda!, ¡no me digas! No lo sabía.
  


  
    —¿Qué más da ser pareja o amistad? Si te apetece hablar con alguien lo haces y punto.
  


  
    —Pues sí que da, ¡no es lo mismo, Bri!
  


  
    —¿Tendría que decirte que es mi novia? ¿Entonces te parecería genial que me escribiera cada día con ella? Porque si tu problema es la etiqueta, la llamamos así y queda todo solucionado.
  


  
    —¿Pero qué dices, Bri? ¡No es eso! Es que me comparas una relación sexoafectiva con una amistad, ¡no-es-lo-mismo!
  


  
    ¿Eso suena a privilegios del «parejacentrismo»?
  


  
    —¿Por qué una relación sexoafectiva puede tener unos privilegios que una amistad no? —cuestiono realmente implicada en este argumento—. Cada uno debería poder otorgar los privilegios que sienta correspondientes a cada una de sus relaciones, sean estas del tipo que sean.
  


  
    —Bri, nos quedan quince minutos de trayecto y no estoy ahora mismo como para estos debates tuyos.
  


  
    —En cualquier caso, que tú no te comuniques tanto como hago yo, no significa que esté mal, ni una cosa ni la otra. Yo quiero y tengo un nivel de comunicación con Thali que es independiente de la etiqueta que nombre nuestro tipo de relación.
  


  
    —Vamos tú y yo en este coche y, en vez de hablar conmigo, hablas con ella.
  


  
    ¿Tengo un marido de treinta y dos años, o de cinco?
  


  
    —Estaba hablando contigo y he dejado de hacerlo durante tres minutos para contestarle a ella sobre la organización del día. ¿No crees que estás haciendo un mundo de esto? ¿Te pasa algo?
  


  
    Intentemos bucear en esas emociones. ¡A ver qué encontramos!
  


  
    Sebastián se queda unos instantes pensativo y termina por acercar su mano buscando la mía y entrelaza sus dedos con los míos.
  


  
    —Perdona, tienes razón.
  


  
    ¿Eh? ¿He escuchado mal?
  


  
    —Sí, estoy haciendo un mundo de esto —añade apesadumbrado—. ¡Si a mí me encanta lo unidas que estáis Thali y tú! No me molesta que habléis.
  


  
    Un giro totalmente inesperado de los acontecimientos. Pero, ¡fantástico! Sigo callada para no interrumpir por si quiere añadir algo más.
  


  
    —Quiero que me hagas un poco más de caso, es solo eso. No he sabido pedírtelo bien.
  


  
    Increíble.
  


  
    —Está bien —acepto contenta—. Ojalá la próxima vez puedas calmar primero esos celos y después hacer tu petición sin atacarme. Al margen de eso, recojo tu pedido y encantada haré que sientas todo mi amor por ti.
  


  
    Sebastián sonríe y acerca su boca a la mía para besarnos fugazmente sin poner en riesgo nuestras vidas en la carretera.
  


  
    —Siento haber sacado a Cristina y tus mensajes con ella antes, ha estado fuera de lugar.
  


  
    Mi marido asiente aceptando mi disculpa.
  


  
    Thalia
  


  
    —¿Qué te parece si esta tarde nos dividimos y yo me voy con Bri al mercado hippie ese que hay montado en el pueblo de al lado?
  


  
    Estoy intentando organizar bien el fin de semana a ver si nos da tiempo a todo lo que queremos hacer.
  


  
    —¿Qué? ¿Planes por separado? ¿Por qué? —inquiere Nico sumamente molesto.
  


  
    —Ehhh… ¿por qué no? Así habláis vosotros de vuestras cosas y nosotras de las nuestras, ¡como siempre!
  


  
    —La idea es pasar el fin de semana juntos, ¿no? No que te vayas tú por tu cuenta con ella.
  


  
    Respira, Thali, respira.
  


  
    —La idea es pasar el fin de semana juntos, sí. Irme un ratito por la tarde con mi amiga no creo que signifique algo distinto de eso.
  


  
    Juro que intento sonar calmada y diplomática.
  


  
    —¡Como quieras! —exclama enfadado.
  


  
    —¿Te parece mal? ¡Si a ti te encanta estar con Sebastián! Os podéis ir tomando unas birras y luego nos juntamos todos para la cena.
  


  
    —Sí, sí, organízalo como tú quieras, ¡total!, es lo que vas a hacer igualmente.
  


  
    ¿Y este enfado ahora?
  


  
    —¿Hay algo que quieras decirme, Nicolás? —utilizo su nombre completo para que vea que estoy hablando en serio, que esto no es guasa. Me irrita muchísimo que no me hable claro.
  


  
    —No, Thalia —responde él usando mi nombre completo con rintintín—, no hay nada que quiera decirte.
  


  
    —¡Anulo la visita al mercadillo! —exclamo yo un poquito fuera de mis casillas—. Nunca pensé que irme un par de horas con mi amiga a mirar pulseras y vestidos iba a suponerte un problema tan grande. ¡Olvídalo!
  


  
    Nicolás resopla cabreado y yo hago lo propio.
  


  
    Cuando aparcamos frente al apartamento, estamos más calmados pero no decimos nada. Considero que le toca a él dar un paso. Por suerte, es justo así cómo sucede.
  


  
    —Perdona, Tati. Tengo ganas de pasar este fin de semana contigo, con ellos, juntos, ¿no podemos ir todos a ese mercadillo?
  


  
    Bueno, algo es algo.
  


  
    —Sí, claro, ¡vamos todos! —acepto con ánimo de solucionar este problema cuanto antes. ¡Soluciones! No quejas.
  


  
    Mi marido sonríe y me besa con cariño. Se me pasa un poco la molestia y entiendo que es su forma de pedirme atención.
  


  
    Nos encontramos con nuestros amigos en el portal y subimos juntos en el ascensor. Los ánimos son positivos y estamos todos muy sonrientes y expectantes.
  


  
    ¡Va a ser un buen fin de semana!
  


  
    Una hora más tarde empiezo a pensar lo contrario.
  


  
    Me encuentro tumbada en la playa sobre un pareo compartido con Bri, estamos tomando el sol y escuchando la música del chiringuito que tenemos más cerca.
  


  
    —¿Qué tipo de música es esta? —pregunto a Bri al darme cuenta de que desconozco la categoría en la que puede estar clasificada—. Me encanta.
  


  
    —Beach house, supongo —responde ella pensativa.
  


  
    Nico y Sebastián están dentro del agua, se han quedado allí hablando y pasándose un frisbee.
  


  
    Oigo que Bri se mueve sobre el pareo a mi lado, me gustaría saber qué demonios está haciendo pero no pienso abrir los ojos bajo este sol cegador por nada del mundo.
  


  
    —¿Por qué te mueves tanto?
  


  
    —Me he quitado la parte de arriba del biquini.
  


  
    ¿What? ¿Topless?
  


  
    Rectifico: sí voy a abrir los ojos. ¡Ya se me han abierto solitos, de hecho!
  


  
    Me levanto y me hago una visera con la mano para observar bien la situación, ¡esto no me lo pierdo!
  


  
    Bri está solo con la parte azul de abajo del biquini y ha dejado la parte de arriba a un lado. Sus tetas no muestran marcas blancas y eso me da qué pensar.
  


  
    —¿Siempre haces topless?
  


  
    —Casi siempre, sí —responde tan ancha.
  


  
    —Conmigo no.
  


  
    —Ehhh… contigo también —contradice señalándose las tetas.
  


  
    —Sí, hoy sí, pero las veces que hemos ido a la playa antes de esta, ¡no!
  


  
    Tiene unas tetas monísimas. Creo que de talla debe de tener una menos que yo, pero su forma es más redondita y se ven muy firmes.
  


  
    —Pues no sé, ¡haría frío! Siempre hago.
  


  
    No, no, qué va. ¡De eso nada!
  


  
    —Yo es la primera vez que te veo las tetas así.
  


  
    Bri se parte de risa.
  


  
    —¡Pues ya las estás viendo! Oye, ¿por qué no haces topless tú también? Así evitas las marcas —comenta agarrando mi tirante del sujetador y tironeando de él, en broma espero.
  


  
    —¿Estás loca? —Aparto su mano de mi sujetador—. ¡Me encantan las marcas! ¡Adórolas!
  


  
    Nos reímos las dos y yo me vuelvo a tumbar bocarriba y cierro bien fuerte los ojitos antes de que los pensamientos intrusivos hagan acto de presencia. Desde que Bri me contó lo de su relación abierta y sus visitas a los clubes liberales, este tipo de pensamientos se ha multiplicado en mi mente.
  


  
    ¿Estarán tan firmes al tacto como parecen a simple vista?
  


  
    Una imagen en la que mis manos las cubren y las palpan descubriendo su suavidad y firmeza aparece en mi mente ocupándolo todo.
  


  
    Me pican las manos por las ganas que tengo de hacerlo realmente.
  


  
    ¡Oops!
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    ¿Quién es este hombre y qué ha hecho con mi marido?
  


  
    Thalia
  


  
     
  


  
    —¿Nos mojamos un poco? ¡Qué calor hace! —se queja Bri levantándose y dispuesta a ir al agua, así tal como está: ¡con las tetas al aire!
  


  
    —Venga…
  


  
    Vamos a por ello.
  


  
    Thali, vista al frente.
  


  
    Antes de entrar al agua, vemos que nuestros maridos han dejado de jugar al frisbee y están mirando al horizonte y hablando entre ellos muy concentrados. En ese momento, Bri y yo compartimos una mirada cómplice. La brisa cálida del verano revuelve el pelo liso y negro de Bri, que cae libre sobre sus hombros. Nuestras risas llenan el aire de alegría compartida mientras nos adentramos en el agua con pasos ligeros, como dos niñas a punto de cometer una travesura. Cuando llegamos a ellos, nos miramos y nos damos el ok para lanzarnos encima y darles un buen susto.
  


  
    Yo pillo a Nico tan relajado que nos vamos los dos al fondo. Cuando salimos a la superficie, los dos estamos riendo y tragando agua salada por igual. Bri y Sebastián también se están riendo.
  


  
    Paso los dedos por el pelo de Nico, me encanta lo largo que lo lleva. Siempre se lo quiere cortar y yo lo convenzo para que espere un poco más. Adoro cuando lo lleva como ahora, tipo Henry Cavill en Superman.
  


  
    —¿Qué habláis tanto? Lleváis aquí de piqui-piqui como una hora —los acuso divertida, no hay cosa que me guste más que meterme con ellos.
  


  
    —De nuestras cosas —puntualiza Sebastián sin perder la sonrisa. Mi objetivo de picarlos ha fracasado.
  


  
    —¡Ah, bueno! Pues os dejamos intimidad —respondo soltando a Nico y agarrando del brazo a mi amiga para hacer ver que nos alejamos.
  


  
    Nos lo impiden.
  


  
    —En realidad estábamos comentando algo muy serio e importante —introduce Sebastián y mira de reojo a Nico cediéndole la palabra para que siga él.
  


  
    ¿Algo serio e importante? ¡Ni idea de qué podría ser!
  


  
    —Le decía a Sebastián que en el piso está prohibido el chiqui-chiqui —explica Nico y lo miro completamente sorprendida. ¿¡Y eso a santo de qué!?—. Porque el apartamento es pequeño y las paredes parecen de papel, ¡no vaya a ser que tengamos que escucharlos toda la noche!
  


  
    Bri se parte de risa.
  


  
    —¿Escucharnos toda la noche? ¡Eso solo ocurriría en mis sueños! —replica Sebastián irónico.
  


  
    —¡No te quejes tanto, eh! —lo regaña su mujer sin perder la sonrisa y el buen humor.
  


  
    Me siento tentada a defenderla debido a la información privilegiada que tengo gracias a la aplicación sincronizada, pero mejor me quedo calladita y sonrío.
  


  
    —Oye, ¿y esa prohibición aplica para nosotros también? —pregunto al caer en la cuenta.
  


  
    Mi marido pone cara de gamberro, se echa el pelo negro y mojado hacia atrás y se ríe solo antes de contestarme.
  


  
    —¿Dirías que tú y yo estamos en un plan muy escandaloso este verano?
  


  
    —¡Cielos! ¡No! —exclamo como si eso fuera una locura—. ¡Con el calor que hace!
  


  
    —¡Ni con aire acondicionado me deja tocarla! —se queja públicamente y un bañista que pasa por nuestro lado, lo mira con cara de «te entiendo, hermano».
  


  
    ¡Cabrón!
  


  
    —¡Así que todo esto es por envidia! —exclama Sebastián riendo—. Por eso nos has puesto la prohibición.
  


  
    —¡Claro! —admite Nico muerto de risa.
  


  
    Al menos nos lo tomamos con humor, ¡maravilloso!
  


  
    —Si yo no follo, ¡aquí no folla nadie! Mi apartamento, mis reglas —aclara mi marido siendo todo sutileza y empatía.
  


  
    Me tapo la cara entre risas.
  


  
    —Cuando nos invitasteis a pasar el fin de semana, no mencionasteis nada de que este fuera el apartamento de la castidad —reprocha mi amiga entrando al juego.
  


  
    Me destapo la cara para observar bien el rumbo que puede tomar todo esto, estoy llena de curiosidad.
  


  
    —¿Por qué lo dices? ¿Es que veníais con alguna idea en mente? —pregunta mi marido.
  


  
    ¡Bien, Nico, ahí!
  


  
    —Nosotros siempre tenemos muy buenas ideas en mente —confirma Sebastián con una picardía insólita.
  


  
    Bri asiente dándole la razón.
  


  
    Desde que sé que son liberales, o swingers, o sexoabiertos, o lo que sea que sean, todo lo veo y lo interpreto desde otro punto; uno muy… cálido.
  


  
    —A ver, cuéntame qué ideas traíais —pide Nico—, porque puedo cambiar de opinión; siempre que yo me beneficie de ello, por supuesto.
  


  
    ¿Eh?
  


  
    ¿Quién es este hombre y qué ha hecho con mi marido?
  


  
    ¡Me gusta!
  


  
    La mirada que se le escapa en caída libre desde los ojos hasta los pechos de mi amiga no se me escapa ni a mí, ni a ninguno de los presentes.
  


  
    ¡Nicolás, por favor!
  


  
    Ya me estoy abochornando de nuevo.
  


  
    —Ninguna en concreto, pero estamos muy creativos últimamente. —Sebastián mira a su mujer y esconde los labios con gesto muy travieso.
  


  
    Bri le lanza una mirada, torciendo un poco la cabeza en plan «ya está bien, ¿no?», y él responde riéndose y levantando las manos en el aire en señal de inocencia.
  


  
    —Esta noche cenamos con vino —anuncia Nico entusiasmado—. Ya veréis como después de la segunda botella me contáis todo esto con más fluidez.
  


  
    En serio, ¿a dónde se han llevado a Nicolás? ¿Me van a pedir un rescate o algo?
  


  
    Quizá me quedo con este, ¿eh?
  


  
    —Vino y fluidez, dos de mis palabras favoritas —suelta mi amiga con una picardía tremenda.
  


  
    ¡Pero bueno! ¿Quién es toda esta gente? ¡Me gustaaaaaa!
  


  
    Una imagen de estar los cuatro en nuestra cama del apartamento, desnudos, mezclados, besándonos, tocándonos —sin importar quién a quién— aparece en mi mente como un fogonazo a cámara lenta.
  


  
    ¡Calor intrusivo detectado!
  


  
    ¡Fuig, fuig!
  


  
    Cuando me doy cuenta, estoy moviendo las manos como si así pudiera deshacerme de esos pensamientos y los tres me están mirando atentamente.
  


  
    —¡Una abeja! —exclamo—. ¿No la habéis visto?
  


  
    Niegan con la cabeza, creo que dudando de mi estabilidad mental.
  


  
    Cuando retoman el tema yo aún no he podido frenar esa imagen tórrida y prohibida que sigue reproduciéndose en mi cabecita.
  


  
    ¡Prohibida!
  


  
    ¡Situación prohibida!
  


  
    Tengo que frenarlo como sea, así que me sumerjo hasta quedar completamente debajo del agua y suelto todo el aire creando miles de burbujas que ascienden hacia la superficie. Cuando asciendo, por suerte han dejado el tema.
  


  
    —Tío, ¿salimos ya? —propone Sebastián con tono de estar hasta las pelotas de estar metido en el agua.
  


  
    Mi marido asiente, me da un beso sonoro y enérgico sobre los labios como despedida y, aunque me entran tentaciones de atrapar e intensificar ese beso con todo el calor que estoy acumulando en mi interior, lo dejo ir con su amigo y vuelvo a sumergirme hasta el cuello.
  


  
    Agüita fría para refrescar todos estos ardientes pensamientos.
  


  
    —¡Qué divertidos están estos dos! —exclama Bri sonriendo y posicionándose a mi lado; observando igual que yo cómo salen del agua.
  


  
    —¿Crees que Sebastián quiere contarle algo de lo vuestro a Nicolás? —cuestiono en cuanto estamos a solas y ya no nos oyen.
  


  
    Bri se gira hacia mí y me mira pensativa.
  


  
    —Pues no lo había pensado. Le dije a Sebastián que te había contado algunas cositas y le pareció bien, sobre todo la parte de que reaccionaras positivamente y no me borraras de tu lista de contactos y tal —exagera en plan superdramática y desproporcionada.
  


  
    No me pasa por alto la parte de que solo sé algunas cositas y no absolutamente todo. Y eso me inquieta y me perturba muchísimo.
  


  
    ¿Y por qué tengo que saberlo absolutamente todo de su vida?
  


  
    ¿Dónde dice que eso es una parte imprescindible y necesaria para ser su mejor amiga?
  


  
    Nunca he necesitado saberlo todo de nadie. Será porque aún nos estamos conociendo, si no, no me explico a qué viene este afán mío tan desmesurado cuando se trata de Bri.
  


  
    —Obviamente que iba a reaccionar bien, soy Thali, no una monja radicalmente estricta y conservadora.
  


  
    —Una monja no, pero te acercas mucho más a ser una angelita que una diablesa —rebate ella.
  


  
    Lo hace con tanta gracia y tanto cariño, que me produce ternura en vez de molestarme.
  


  
    Pero, ¿una angelita? ¡No, no! ¡No soy ninguna angelita!
  


  
    —Puede ser que Sebastián tenga ganas de contarle esas cosas a Nico —reflexiona Bri pensativa volviéndose hacia ellos; han encontrado las duchas y son un espectáculo para la vista en este momento—. Puede ser que, esta noche cuando el vino fluya, salga todo —concluye contenta ante esa idea.
  


  
    —No os creáis a Nico cuando hace ver que es muy open, ¿eh? ¿No has visto cuánto le costaba no mirarte las tetas? Él es la monja casta de esta relación —aclaro convencida.
  


  
    Bri se ríe escandalosa.
  


  
    —¿Que le costaba no mirarme las…? No hombre, no. ¡No me ha parecido nada de eso! —niega ella tan natural.
  


  
    Quizá en este preciso instante me esté siendo difícil a mí no bajar la vista y comprobar si eso que veo de refilón son sus pezones que se han endurecido de lo lindo.
  


  
    Arriba, arriba, ¡a los ojos, Thali!
  


  
    Me giro hacia la orilla por eso de evitar la tentación.
  


  
    Las duchas; los hombres; sus torsos brillando bajo el agua; así, mejor, mucho mejor.
  


  
    —¿Qué haremos esta tarde al final?, ¿mercadillo hippie todos juntos? —pregunta Bri con su voz suave y acompañando la pregunta con una caricia por mi brazo.
  


  
    No me giro porque prefiero no arriesgarme; así que, sin dejar de mirar a Nico, le respondo:
  


  
    —Sí, todos juntos; al mercadillo, eso es.
  


  
    —¡Genial! —exclama alegre y deja de tocarme. Cuando la miro para ver por qué, me da la sensación de que tiene intención… ¿de darme un abrazo?
  


  
    Extiendo los brazos encantada ante esa perspectiva y estrecho el cuerpo semidesnudo de mi amiga contra el mío. ¡Increíble! La sensación es increíble. ¡Y calurosa! Virgen Santa, ya me estoy sofocando otra vez.
  


  
    Y al mismo tiempo, ¡quiero más abrazos así!
  


  
    Al salir del agua, tomamos el sol otro rato, bocabajo y, después, nos vestimos y nos vamos al chiringuito a comer.
  


  
    Briana
  


  
    La paella del chiringuito estaba riquísima. Además, hemos pasado un rato muy divertido, riendo mucho los cuatro, compartiendo anécdotas y recuperando recuerdos de situaciones que hemos vivido juntos; como una vez que nos fuimos a un escape room en el que teníamos que resolver un misterio tenebroso y Thali se puso a liderarnos —superimplicada y muy mandona— y nos acabó metiendo a los cuatro en un cuarto de mantenimiento del que no podíamos salir.
  


  
    La organización solo tardó cinco minutos en aparecer y rescatarnos, pero fueron unos minutos en los que no pudimos dejar de reír. Nico bromeaba con cosas como que nunca nadie nos encontraría, Sebastián se sumó y empezó a elaborar una leyenda urbana sobre nosotros «los cuatro amigos que entraron a resolver el escape room y nunca volvieron» y que, a partir de ese momento, el objetivo del juego giraría en torno a encontrarnos a nosotros.
  


  
    La otra anécdota que rememoramos y que es bastante épica se dio las navidades pasadas. Fuimos a unos grandes almacenes a buscar decoración navideña. Thali estaba empeñada en comprar media tienda. El resto estábamos ya cansados pero ella seguía añadiendo cosas al carro. De pronto, cuando estábamos en el último pasillo, el de las guirnaldas, se apagaron todas las luces del almacén y los cuatro nos miramos asustados. Era la hora de cierre pero no podía ser que hubiesen cerrado con nosotros dentro, ¿no?
  


  
    Corrimos hacia la entrada y resultó que sí, el almacén había cerrado, dejándonos atrapados.
  


  
    Sebastián tuvo que llamar a la policía y estuvimos esperando media hora a que alguien viniera a abrirnos para poder salir. La noticia de última hora que confeccionaron Nico y Sebastián mientras esperábamos fue algo tipo «este grupo, ya fue una vez rescatado de un escape room y, de nuevo, ha vuelto a desaparecer sin dejar rastro. La última vez que se los vio, estaban llenando dos carros con adornos navideños. Cinco años más tarde, aún los recordamos al pasear por estos pasillos vacíos».
  


  
    No tenemos una historia común muy extensa, no somos amigos de toda la vida, pero la cantidad de anécdotas, historias y momentos para recordar que hemos compartido en este año y medio no deja de crecer.
  


  
    Ahora estamos en el apartamento. Todos duermen la siesta menos yo, que he salido al balcón a tomarme un café con hielo y admirar las vistas. Estar en primera línea de mar es un privilegio. Este apartamento debe estar muy cotizado. Además, está reformado con muy buen gusto, la decoración es propia de un apartamento playero pero, al mismo tiempo, es elegante.
  


  
    ¿Y eso de que las paredes sean de papel? Me río sola al recordar esa conversación.
  


  
    —¿Te estás riendo sola? —pregunta la vocecita de Thali la cual aparece por mi derecha.
  


  
    Me giro hacia ella, asiento sonriente y estiro mi brazo para coger el suyo y atraerla hacia mí.
  


  
    Thali se acerca a mi silla y la abrazo desde mi posición, rodeando su cintura y pegando mi cara a su costado. Ella me rodea con sus brazos.
  


  
    —¿No duermes?
  


  
    —Prefiero estar contigo —responde en un susurro.
  


  
    Lo de susurrarlo, ¿lo habrá hecho para no despertar a nadie? ¿O para que nadie más lo oiga?
  


  
    Dudas que me surgen a veces.
  


  
    Deshago el abrazo y acerco la otra silla para que se siente a mi lado; así lo hace, no sin antes pegarlas del todo, como para que no quede ningún tipo de espacio entre nosotras más que el imprescindible. Me encanta cada vez que detecto algún detalle de este tipo en ella. Siempre quiere estar lo más cerca posible de mí. A mí me pasa igual, solo que quizá guardo un poco más las distancias; no porque las quiera —que no—, sino por… ¿protocolo?
  


  
    Odio los protocolos, pero rigen mi vida mucho más de lo que me gusta reconocer.
  


  
    Lo normativo, lo correcto, lo que se espera de mí, lo que corresponde en cada caso. ¡Lo odio! Al mismo tiempo, soy la primera en seguirlo y cumplirlo. También me dedico a cuestionar y a debatir todo hasta deconstruirlo. Es una gran contradicción muy presente en mí.
  


  
    Thali apoya su cabeza en mi hombro acortando aún más la distancia y yo apoyo la mía sobre la suya encantada de sentir la proximidad tan gustosa que generamos cuando estamos así de pegadas.
  


  
    —¡Qué vistas tan bonitas que tenéis! —aprecio volviendo la atención al mar.
  


  
    Thali suspira y asiente con la cabeza, sin separarse ni un ápice de mí.
  


  
    Añado una caricia a su brazo. Ella responde acariciando el mío. Siempre funciona así entre nosotras: el amor, el afecto, el cariño, es algo de ida y de vuelta. No falla.
  


  
    —¿Aprovechamos este ratito que tenemos a solas y me cuentas lo del chico? —propone Thali recuperando una postura erguida aunque enfocada en mí al cien por cien.
  


  
    —¿Lo del chico? —pregunto un poquito perdida.
  


  
    —El que me dijiste, con el que tuviste algo.
  


  
    Ah, «ese chico». Ufff.
  


  
    Suspiro profundamente y me preparo para entrar en ese tema que tengo archivado y al que no me gusta volver, ni aunque sea por encima. Me levanto y cierro la puerta corredera de la terraza, no quiero que nos oigan los chicos si se despiertan.
  


  
    —Lo conocí en una aplicación, PoliLove —comienzo a explicar en cuanto vuelvo a mi silla.
  


  
    Thali abre la boca sorprendida.
  


  
    —¿Estás en una aplicación para conocer gente?
  


  
    Me río y asiento.
  


  
    —Perdona, sigue, sigue —pide ansiosa por conocer la historia al completo.
  


  
    —Hablamos un poco por mensajes, nos caímos muy bien, había muchas risas y mucha tensión sexual creciente entre nosotros. Quedamos una tarde para tomar unas cervezas, nos gustamos…
  


  
    —¿Estás resumiendo demasiado? —pregunta contrariada.
  


  
    Me causa muchísima gracia lo curiosa que es mi Thali. ¡Quiere saberlo siempre todo! Su interés por mis cosas es absoluto.
  


  
    —No, no —niego respondiendo a su pregunta—. Solo estoy comprimiendo esta historia al tiempo que se merece que hable de ella, que es más bien poco.
  


  
    —Joder, vale —acepta frustrada.
  


  
    —Este chico, en su perfil, daba pocas pistas sobre lo que buscaba. Lo que sí hizo enseguida fue preguntar qué buscaba yo. Luego se centró en decir que coincidíamos en todo.
  


  
    —Eso no suena muy bien —intuye Thali totalmente acertada. Niego con pesar.
  


  
    —Él sabía que yo estaba casada y que lo que buscaba no era puramente algo sexual, que estaba abierta a tener una conexión bonita con todos sus ingredientes. Que era eso lo que quería construir —Thali me mira sin decir nada, solo asiente y sigue expectante, así que continúo explicando—. Empezamos a quedar de vez en cuando, parecía que todo iba bien, nos entendíamos, nos lo pasábamos muy bien, nos gustábamos y me daba la sensación de que tenía mucho potencial nuestra vinculación. ¡Potencial de pasarlo bien! —aclaro—. De tener algo bonito, sexy, intenso, recíproco.
  


  
    —¿Te enamoraste? —pregunta Thali cada vez más preocupada.
  


  
    —A ver… Empecé a sentir cosas por él. No es que me enamorara profundamente, pero el roce hace el cariño y, ¡claro que sentí cosas por él! —admito contrariada conmigo misma; un instante después intento ser compasiva con la Bri de ese momento —. Era la primera vez en muchos años que tenía algo con una persona que no fuera Sebastián, que me sentía así por alguien. Supongo que la energía de nueva relación me volvió un poco loca. Fue muy intenso todo.
  


  
    —¡Qué mierda saber el final y que no sea bueno! —se queja mi amiga viendo hacia donde va la historia.
  


  
    Suspiro desenterrando la molestia de lo más profundo de mi ser, se ve que aún me queda ahí algo guardado. No quiero ponerme triste ahora al rememorarlo todo, ya pasó. Además, saqué muchos aprendizajes de todo ello y no volverá a pasarme algo así.
  


  
    —Efectivamente, la cosa se torció —confirmo llegando al desenlace—. Él empezó a tardar en contestarme a los mensajes, a poner pegas para quedar, a espaciar el tiempo de vernos. Todo esto sin dar ningún tipo de explicación. Faltó mucha responsabilidad afectiva —recuerdo con tristeza—. Una noche coincidimos por casualidad en Caprice.
  


  
    —¡No jodas! —exclama con la boca abierta.
  


  
    —Sí, yo fui con Sebastián y él, en principio, había ido solo. Nos saludamos bien, le presenté a Sebastián y compartimos un momento cordial y de buen rollo, bromearon entre ellos y todo.
  


  
    —No me hago una idea —admite Thali como si estuviera a punto de estallarle la cabeza.
  


  
    —En un momento en el que Sebastián se fue a las taquillas a dejar cosas, él aprovechó para abrazarme, me besó y me dijo que tenía muchas ganas de verme a solas. Que había estado muy liado y que por eso no habíamos podido quedar tanto como antes. Me lo creí y pensé que la noche podía acabar bien. Juntos, por nuestro lado, o incluyendo a Sebastián incluso. Era una posibilidad que se había valorado positivamente por las tres partes. Nunca pensé que la noche acabaría del revés.
  


  
    Thali niega con la cabeza previsualizando el desenlace.
  


  
    —Me dijo que no había venido con ese ánimo, que prefería estar de fiesta, más tranqui, y que ya quedaríamos en otro momento. Luego nos separamos y, cuando lo volví a ver fue en el baño de mujeres, tirándose a una desconocida. Me vio, nos miramos y ni siquiera paró o le afectó lo más mínimo mi cara de «ya veo el poco ánimo que tenías».
  


  
    —¡Hijo de la gran puta! —exclama Thali muy afectada.
  


  
    —Bueno, técnicamente estaba todo bien —intento calmarla—. Él era libre de follarse a quien quisiera, ¡más faltaría! Es solo que el cúmulo que nos llevó a esa situación no fue de lo más agradable. Supongo que él conmigo solo quería divertirse, aunque no fue así como lo planteó cuando empezamos a quedar. Y cuando la cosa empezó a fluir hacia una posible vinculación más estable o compleja, decidió retirarse sin dar explicaciones.
  


  
    —¡Maldito cobarde! —escupe Thali con rabia.
  


  
    —Si hubiese sido sincero y me hubiese dicho que quería algo más ligero desde el principio, probablemente yo lo hubiese aceptado. Me hubiese parecido una buena opción, lo que no me gustó fue la mentira, la manipulación, la falsedad y la poca responsabilidad afectiva que mostró conmigo.
  


  
    —¡No te merecía, joder! ¡Puto tarado! —grita Thali muy enfadada.
  


  
    Me tengo que reír.
  


  
    —Thali, ¡relaja!, vas a despertar a los chicos —pido muy divertida ante su temperamento. Pocas veces la veo así de alterada—. Buscábamos cosas distintas y no acabamos de encajar, no pasa nada.
  


  
    —¡Sí pasa, sí! —asegura completamente indignada—. ¿Engañarte de entrada? ¿Dejar de contestarte después? ¿Darte largas para quedar? ¿Mentirte esa noche a la cara? ¿Pero quién se pensó que era? ¿El puto Henry Cavill? ¡Ahí que le den bien por culo! ¡Mejor que se haya ido! ¡Cuanto más lejos de ti, mejor!
  


  
    Ay, Dios. Me vuelvo a reír. Thali es un ser de luz hasta que alguien me hace algo malo, en ese momento se convierte en Lucifer, es oficial.
  


  
    —¡Me habría venido muy bien tenerte al tanto de todo esto cuando ocurrió!
  


  
    —¡Lo mato! —asegura muy convincente—. Llego a conocerlo y me encargo personalmente de que no lo vuelvas a ver.
  


  
    No puedo dejar de reír.
  


  
    —Retiro lo dicho, ¡menos mal que no te conté nada!
  


  
    Ahora es ella quien se ríe.
  


  
    —Después de esa noche en Caprice, pasaron dos cosas decisivas. Una fue hablando con Nathalie: descubrí que ese chico era su ex.
  


  
    —¡Noooooo! —niega Thali muy impactada.
  


  
    —Sí, y me confirmó la clase de chico que era y cómo solía jugar con sus presas. ¡Al menos no era algo personal conmigo! Solo fui una más que cayó en sus enredos.
  


  
    —Mejor no te digo lo que pienso. Mejor dime tú cuál es la otra cosa que pasó. Aunque miedo me da.
  


  
    Thali se echa todo el pelo hacia atrás, en un gesto nervioso. Está afectada por lo que le cuento, me sabe mal.
  


  
    —Ah, la otra cosa es que él me volvió a escribir al poco, para quedar.
  


  
    —¡No me lo creo! —niega Thali estupefacta.
  


  
    —Fue cuando le dije que mejor lo dejábamos así. Que había sido divertido pero que no me sentía cómoda para avanzar más con él, ni para seguir quedando.
  


  
    —¿Cómo se llamaba?
  


  
    ¿Qué más da eso?
  


  
    —Alessandro.
  


  
    —¿Qué era, italiano?
  


  
    —Pues su padre era italiano, creo, sí. Tenías que verlo —aseguro recordando la parte buena de esa persona—. Tatuajes, pinta de tener un expediente criminal abierto, fuerte, alto, ojos negros penetrantes… ¡Buffff! Todo lo que tenía de cabrón lo tenía de atractivo.
  


  
    —¿Su atractivo era todo lo contrario al de Sebastián?
  


  
    ¡Me río muy sorprendida ante su pregunta!
  


  
    —Ya sabes —aclara ella al verme dudando—. Sebastián es como un chico bueno de alto standing. Tiene ese porte elegante, magnético, incluso gamberro, pero desde un punto de ciudadano ejemplar, no criminal.
  


  
    Pues visto así…
  


  
    —Sí, puede ser…
  


  
    —Sea como sea, ¡me alegro de que te lo quitaras de encima! —exclama ella liberada—. ¿Y sigues en esa aplicación? ¿Estás buscando conocer a otros chicos?, ¿para sexo ocasional?, ¿para algo más?
  


  
    ¡Cuántas preguntas!
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    ¿Os dejo a solas?
  


  
    Briana
  


  
     
  


  
    El rato que he pasado con Thali hablando de Alessandro me ha hecho bien. Con Sebastián fui hablando de todo mientras lo vivía, ¡y me apoyó muchísimo! También me dijo que Alessandro era un cabrón que no se merecía ni cinco minutos a mi lado. Es solo que, al ser mi marido, no me pareció un comentario muy objetivo. ¿Alguna vez alguien con quien me relacione le parecerá adecuado o suficiente? La posición de un marido liberal y abierto es peor que la de un padre pasando examen a los pretendientes de su niñita.
  


  
    Thali tampoco es que se haya mantenido objetiva, más bien todo lo contrario. Pero me ha hecho sentir mejor. Debe ser el poder de las amigas. Me alegro mucho de tener la oportunidad de compartir todo esto con ella, me está sentando mejor de lo que esperaba e imaginaba.
  


  
    Con respecto a sus preguntas finales, le he dicho que no estoy muy activa en la aplicación últimamente. Tampoco estoy buscando vincularme ni nada muy concreto. Me apetecía mucho descubrirme sintiendo cosas bonitas e intensas por alguien que no fuera mi marido, pero no es una necesidad vital ni una carencia. Ahora estoy tranquila, estoy bien, disfrutando de lo que tengo y de lo que vaya surgiendo. Es un buen momento para mí, me siento completa y feliz.
  


  
    Thali se ha mostrado muy satisfecha ante mis declaraciones. También me ha dicho que, si en algún momento decido volver a la aplicación, que la avise, que ella será el filtro y no me dejará volver a quedar con ningún cretino como ese.
  


  
    Al margen de la triste historia, el resto ha sido un rato muy divertido y nos hemos reído mucho juntas. Además, he sentido su amor a raudales, queriendo protegerme, queriendo lo mejor para mí, valorándome y viéndome como pocas personas me ven en el mundo.
  


  
    ¡Me siento tan afortunada de tenerla en mi vida!
  


  
    El mercadillo es muy pintoresco, hay muchos puestecitos de cosas bonitas, muchos otros para tomar o comer algo y varios rincones con música en directo. Paseamos entre las tiendecitas, curioseando cantidad de bisutería y ropa que nos gusta y escuchando canciones preciosas y con interpretaciones espectaculares.
  


  
    ¡Cómo no!, Thali y yo nos compramos unas pulseras a juego —por si las otras tres que ya llevamos en plan best friends forever no fueran suficientes—. Además de eso, ella se compra un par de vestidos y yo un collar que baja entre el pecho y luego rodea la cintura. Es supersexy y me lo imagino sobre un conjunto de lencería creando un look ideal para Caprice.
  


  
    Los chicos piden un descanso y se van a un puesto de cerveza artesanal a sentarse un rato y tomar algo. Nosotras miramos algunos más y terminamos en uno que vende minerales y cartas de tarot.
  


  
    —¿Os gustaría que os hiciera una tirada? —pregunta la dependienta llamando nuestra atención. Nos quedamos en silencio, yo asimilando la pregunta—. De tarot. Sobre vuestro vínculo —aclara, imagino que a medida que va viendo nuestras caras.
  


  
    —Ehhh, no, pero muchas gracias —rechaza con suma amabilidad Thali.
  


  
    ¿Por qué no?
  


  
    —¿Cómo va eso? —me intereso yo.
  


  
    —Se sacan ocho cartas. Dos nos dicen cómo estáis vosotras, a nivel individual. Las siguientes dos cartas hablan de los sentimientos que tenéis la una por la otra —aclara mirándonos a una y luego a otra para asegurarse de que estamos entendiendo—, la quinta nos dice cómo está vuestra relación, la sexta qué os traba o qué desafío tenéis. La séptima muestra el futuro cercano hacia dónde lleva vuestra energía actual y la octava es un consejo.
  


  
    Interesante.
  


  
    —¿Qué precio tiene esa tirada?
  


  
    —En este caso, la voluntad —expresa con una sonrisa la mujer.
  


  
    ¡Quiero esa tirada! Sin embargo, noto que Thali quiere irse, no está muy alineada con esto.
  


  
    —Gracias, por el momento estamos bien así.
  


  
    Nos alejamos del puesto y miro a Thali curiosa por entender su energía de rechazo, la he percibido clarita, clarita.
  


  
    —¿Te daba miedo?
  


  
    —¿Miedo? —repite con tono agudo, muy graciosa— ¡Para nada! Pero, ¿qué nos va a decir esa mujer? Ya sabemos cómo estamos, lo que sentimos, cómo está nuestra relación, todo.
  


  
    —¿La traba? ¿El desafío? ¿El futuro hacia donde va nuestra energía? ¿Qué consejo nos dan las cartas? ¿Todo eso lo sabemos también? —rebato dispuesta a convencerla, me parecía muy interesante, curioso y hasta divertido hacer una tirada como esa.
  


  
    —Todo eso tendremos que descubrirlo tú y yo, ¿no te parece?
  


  
    Thali muestra tal picardía en la mirada y en la sonrisa —una sonrisa que trata de contener sin mucho éxito—, que pierdo un poquito el hilo de lo que la estaba intentando convencer.
  


  
    ¿Qué es toda esta energía que irradia en este preciso instante?
  


  
    ¡Es algo nuevo! ¡Completamente nuevo!
  


  
    Nunca había percibido algo parecido entre nosotras. Thali transmite una energía ¿seductora? Quizá no la emita con esa intención pero a mí me llega de esa forma.
  


  
    Intento observarla mejor a ver si la descifro, pero nada.
  


  
    ¡El chip! ¡Necesito el chip!
  


  
    No soy capaz ni de contestar algo coherente; así que asiento, reanudamos el paso sin decir nada y nos unimos a los chicos con ganas de tomar un refresco.
  


  
    —¿Qué vamos a cenar? —pregunta mi marido. Es típico de él estar merendando o tomando algo y estar ya pensando en la siguiente comida.
  


  
    —Hay un restaurante argentino debajo del apartamento. Podemos pedir empanadas variadas, son las mejores del mundo —explica Nico entusiasmado—. Por cierto, ¿aquí venderán vino? —pregunta mirando hacia nuestro alrededor.
  


  
    —No creo —le responde Thali—, es un mercadillo hippie, no un supermercado.
  


  
    —Perdonad que me meta —interrumpe una camarera que está recogiendo vasos de la mesa de al lado—, no he podido evitar escucharos y quería deciros que al final del recinto hay un puestecito de vinos extranjeros. Están muy buenos, os recomiendo que paséis a verlos. ¡Os dejarán probar alguno!
  


  
    —¡Gracias! —exclama Nico con sonrisa amable—. ¿Vamos tú y yo en un momento? —propone a Sebastián, levantándose y dispuesto a ir ahora mismo a resolver el tema vinícola para la cena.
  


  
    Sebastián apura lo que le queda de cerveza, me da un beso apretado sobre los labios y se va con su amigo.
  


  
    Thali y yo nos miramos y nos sonreímos en silencio. Se oye la música de una guitarra sonando muy cerca, también una voz femenina que canta suave y melosa. Hay una brisa cálida que nos recuerda el calor que está haciendo, ¡menos mal que estamos en la sombra! Se está poniendo el sol y comienza a inundar todo con ese tono dorado que hace que salgan las mejores fotos y que yo me ponga suave y blandita de más, eso también.
  


  
    —Acércate que nos hacemos un selfie —propongo sacando el móvil. Quiero inmortalizar este momento con ella.
  


  
    Veinte selfies —muy diversos, divertidos y espontáneos— más tarde, me doy por satisfecha y guardo el móvil.
  


  
    —Qué bonita es esa chica —expresa Thali en voz baja mirando hacia mi derecha.
  


  
    Me giro disimulada y veo una parejita joven sentada en la siguiente mesa. Él es menos llamativo pero, ella, efectivamente, es muy bonita.
  


  
    —Preciosa.
  


  
    —Tiene un pelazo increíble, ¿has visto? —apunta sin dejar de mirarla.
  


  
    —Ehhh… sí, muy bonito, ¡y larguísimo! —comento por aportar algo.
  


  
    —Él es más normalito, ¡pero ella…!
  


  
    Ehm.
  


  
    —Sí.
  


  
    —Tiene unas pequitas por las mejillas…
  


  
    ¿Le pedimos una foto?
  


  
    ¿Os dejo a solas?
  


  
    Asiento manteniendo la sonrisa, ya no tengo nada más que decir.
  


  
    —Me parece de una gran belleza —sentencia Thali dando por acabado su análisis. O eso espero.
  


  
    —Sí, total —concuerdo.
  


  
    Sigue mirando hacia ellos. Yo paseo la vista por el resto de personas que nos rodean que son sobre todo parejas tomando algo.
  


  
    —No puedo dejar de mirarla —confiesa Thali con timidez.
  


  
    Pues nada, si quieres distraigo a su novio para que le entres.
  


  
    No le contesto porque no sé ni qué decir, pero ella continúa.
  


  
    —Me gustan las chicas así, con esa feminidad y belleza —apunta, espero que para finalizar.
  


  
    Espera, ¿¡qué!?
  


  
    ¿Acaba de decir que le gustan las chicas? ¿O yo estoy entendiendo todo mal?
  


  
    Asiento como si me pareciera lo más normal del mundo estar teniendo esta conversación. Nunca antes Thali había comentado nada ni por asomo parecido a esto. Doy por hecho que se refiere a que es el tipo de belleza que admira en las chicas, no que le gusten en sí. Porque, hasta donde yo sé, mi amiga es hetero, ¡completamente hetero!, así que tiene que ser eso.
  


  
    Sí, claro, es eso, ¡seguro!
  


  
    Por suerte para mí, su atención vuelve a centrarse en nosotras. Tal como percibo ese alivio tan reconfortante, me quedo un instante analizando qué es lo que me ha podido pasar para sentirme tan molesta.
  


  
    ¿Es que tenía celos de que Thali mirara de forma tan atenta a otra chica?
  


  
    Nos ponemos la pulsera nueva la una a la otra y enseguida vuelven Nico y Sebastián con varias bolsas llenas de botellas de vino. Me tapo la cara riendo e imaginando cómo podemos acabar la noche si nos bebemos todo eso. Thali está más bien asustada.
  


  
    —¡No es todo para hoy! —aclaran ellos enseguida.
  


  
    Es verdad, «no es todo para hoy». Dejo el análisis sobre mis celos para otro momento.
  


  
    Damos un paseo para ver un poco de las diferentes actuaciones musicales y luego emprendemos camino al apartamento.
  


  
    Cuando llegamos, Nico se queda en el restaurante de abajo recogiendo el pedido de empanadas y nosotros tres subimos a preparar la mesa de la terraza. Es un espacio pequeño pero cabemos justo cuatro personas y vale la pena estar un poquito estrechos con tal de sentir la brisa fresca marítima que hay a esta hora.
  


  
    Como la noche está siendo calurosa, nos ponemos cómodos para cenar. Eso en mi caso consiste en un vestido negro de tirantes, corto y sin ropa interior debajo —solo un tanga—. Mi marido se quita el polo y se queda solo con los tejanos cortos. Cuando llega Nico, hace lo mismo y se queda en pantalón corto negro; Thali opta por un vestidito evasé rosa palo, súper bonito y fresco.
  


  
    —¿Es de los que te has comprado esta tarde? —pregunto en cuanto me la cruzo en la cocina.
  


  
    Asiente y da una vuelta sobre sí misma muy coqueta.
  


  
    —Te queda genial —comento mirándola de arriba a abajo. Hay momentos en los que me parece que Thali desprende luz. Este es uno de ellos.
  


  
    Ella sonríe y me da un abrazo rápido como respuesta.
  


  
    Vamos juntas a la terraza y nos encontramos frente a una mesa pequeña y cuadrada en la que nuestros maridos se han sentado uno frente al otro. Así que nos miramos con un microgesto de frustración por tener que colocarnos una frente a la otra y no más cerquita. Me hace muchísima gracia que estemos tan en sintonía con estos detalles de intensitas.
  


  
    Corren dos botellas de vino, suena música animada de una lista de Spotify en el altavoz del comedor, las empanadas están deliciosas y en la terraza todo son risas y bromas. Lo bien que entra el vino… ¡es peligroso! Hasta Thali está bebiendo, ella que suele ser reacia a los vinos y es más de gin-tonics, ¡va a lo grande!
  


  
    —Entonces, ¿mañana playa nudista? —suelta Sebastián sabiendo que va a picar a Thali.
  


  
    —¡En tus sueños! —responde ella muerta de risa.
  


  
    —¿Nudismo? ¿Esta? —pregunta Nico anonadado señalando a su mujer con el pulgar—. Sí, ahí has patinado, amigo.
  


  
    —¡Vamos! —insiste Sebastián—. Si no sois capaces de ir a la nudista, ¿cómo os vamos a llevar a Caprice?
  


  
    ¿Eh? ¿Caprice? ¡Pero si Nicolás no sabe nada!
  


  
    ¿O si sabe?
  


  
    —¿No decías que ahí se puede ir vestido? —menciona Nico.
  


  
    Thali y yo los miramos de uno a otro y luego cruzamos miradas sorprendidas entre nosotras, en este momento no necesitamos ningún chip, ambas sabemos que estamos pensando lo mismo: ¡estos dos ya se han puesto al día con el temita!
  


  
    —¡Claro! —asegura mi marido, luego se enfoca en mí—. Pero hay que ir soltándose, ¿verdad, Briyi?
  


  
    Sebastián pone su mano sobre mi pierna y asciende hasta encontrarse con la tela del vestido, pero esta solo lo detiene un segundo, luego continúa ascendiendo por debajo de la tela y tratando de colarse entre mis piernas.
  


  
    ¡Pero bueno!
  


  
    Freno su mano con una sonrisa contenida y al mismo tiempo con una mirada acusatoria en plan «¿qué crees que haces?», ¡que estamos cenando con dos amigos normativos! Cuando vuelvo la atención a la mesa, Thali y Nico nos observan atentos aunque también se los ve relajados, creo que esperan una respuesta por mi parte.
  


  
    —¿Así que ya te ha puesto al día sobre Caprice? —pregunto a Nico.
  


  
    —Sí y creo que podríamos ir el sábado que viene. ¿A ti qué te parece? —pregunta dirigiéndose a su mujer. Ella lo mira como si fuese la primera vez que lo ve, ¡y como si estuviera encantada con el descubrimiento, por cierto!
  


  
    —¡Sí…! —responde mi amiga en estado de embelesamiento.
  


  
    Yo estoy muy sorprendida. No sabía que Sebastián tuviera pensado contarle esa parte de nuestra vida a Nico, tampoco pensaba que él reaccionaría con ese entusiasmo por descubrir este mundillo. Siempre he pensado que era un poquito más cerrado incluso que Thali, así que estoy bastante asombrada en este momento. ¡Pero contenta! Tanto Thali como Nico son amigos en los que podemos confiar y ser muy nosotros, sin esconder ninguna parte. ¡Y eso es un tesoro hoy en día!
  


  
    —Pues eso, ¡mañana a la nudista! —insiste Sebastián—. Así os vais soltando.
  


  
    —Eso de la nudista lo dudo mucho, ¡bastante gestión tengo con el topless! —explica mi amiga.
  


  
    ¿Gestión con el topless? ¿Qué quiere decir?
  


  
    —Con hacerlo —aclara rápida—, me refiero a que… bastante me cuesta ya pensar en hacerlo.
  


  
    —Bueno, si no quieres ir a la nudista, quizá haya otras formas de soltarse —tantea Nico dejándome aún más perpleja que antes, aunque caliente por la mirada que nos lanza. Espera, ¿eso era fuego?— ¿Qué pensáis? ¿Se os ocurren formas de que nos vayamos preparando para la visita a Caprice?
  


  
    Sebastián me mira muy cómodo con lo que está pasando. ¡Estos se han puesto de acuerdo!
  


  
    —En estos dos años de club hemos descubierto algunos juegos para soltarse, ¿a qué sí, Briyi?
  


  
    Lo miro con la boca abierta, literal.
  


  
    ¿Esto está pasando? ¿Estos dos quieren jugar esta noche? ¿Esto es buena idea? ¿Mi amiga aún respira?
  


  
    No sé por qué la miro y espero encontrarla asustada; sin embargo, la pillo mirándome e irradiando esa energía que he descubierto esta tarde y que me ha trastocado un poquito mientras la percibía. ¡Y esta vez no me afecta menos!... sino todo lo contrario. 
  


  
    HELP.
  


  
    Maia
  


  
    Ya llevo dos semanas de duelo y esto sigue doliendo de forma infernal, ¡joder! ¿Cómo puede haber pasado de amarme a no querer nada conmigo? ¿Cómo cojones se come eso? ¡Puto Juan del infierno!
  


  
     
  


  
    Mi día pasa entre querer ir y matarlo con mis propias manos, derrumbarme y desear tirarme por el suelo y arrastrarme gritando su nombre y desgarrándome desde dentro por mi propio dolor.
  


  
     
  


  
    Mis amigas dicen que todo esto puede doler por meses. ¡De puta madre! ¡Menudo verano me espera! Ser profesora de infantil y tener tantas vacaciones, —este año— no va a ser algo positivo para mí. ¡Mañana mismo llamo al campamento de verano para ir aunque sea de voluntaria!
  


  
     
  


  
    Sin embargo, debo reconocer que convivir con Giorgia y Diego está siendo muy positivo para mi proceso. Me encanta lo natural que ha sido encajar nuestros horarios, rutinas, ritmos y congeniar incluso en los ratos compartidos, en las series de Netflix que queremos ver o en el reparto de tareas.
  


  
     
  


  
    A veces me sorprendo al pensar que llevo viviendo con ellos menos de dos semanas, parece que llevemos conviviendo meses. Estamos superadaptados.
  


  
     
  


  
    Es cierto que ha habido algunas situaciones un poco… desconcertantes. Por ejemplo, la mañana en la que mi amiga me hizo una sugerencia sobre picar a su puerta si oía ruidos sexuales. No supe cómo interpretarlo, así que me lo tomé como una broma, ¡claro!
  


  
    Obvio que bromeaba.
  


  
    Aún así, con el pasar de los días, ha habido algunas situaciones raritas más. Como que en la primera ducha que me di, entró Gio a buscar un secador de pelo. Me extrañó porque ese no es su baño y porque no la escuché usar ningún secador de pelo después.
  


  
    La segunda vez que me duché fue Diego el que pidió permiso para entrar. Le dije que sí, sorprendida. Y entró a buscar un jabón del armario. Me quedé riendo sola en la ducha cuando se fue. Me pareció demasiada coincidencia que justo tuvieran que entrar a buscar cosas cuando yo me duchaba.
  


  
    La tercera vez que quise ducharme, antes de entrar al baño, fui al comedor y les solté un «voy a ducharme, lo digo por si necesitáis algo del baño, aprovechad que en cinco minutos me pilláis en bolas». Se rieron muchísimo, aunque después yo eché de menos que ninguno me interrumpiera la ducha.
  


  
    La siguiente ducha la interrumpí yo. ¡No pude contenerme! Se metió Gio en su baño y cuando oí el agua correr, entré sin pedir permiso «¿me prestas tu secador de pelo?». Nunca lo usé, pero estoy segura de que ella se rio igual que yo cuando me fui de su baño con él.
  


  
    Hace unos días me di el gustazo de interrumpir una ducha de Diego. Estábamos solos en el piso y pensé que era una línea que no debía cruzar pero, ¡qué demonios!, ellos entraron en mi baño mientras me duchaba, ¡los dos! Así que lo hice.
  


  
    «Perdona, Diego, ¿te falta mucho?, es que quiero ducharme también yo», solté repasando su cuerpo desnudo y lleno de espuma resbalando de arriba abajo. ¡Jo-der! Diego es muy atractivo con ropa, pero puedo asegurar que sin ropa, ¡todavía más!
  


  
    Hija puta de Gio.
  


  
    Cómo sabe, la cabrona.
  


  
    Lo mejor fue la cara de Diego, mostrándome su cuerpazo sin ningún tipo de pudor, y su respuesta: «puedes ducharte ahora mismo, no hace falta que esperes a que yo termine».
  


  
    Solo le faltó abrir la mampara para darme paso. Yo sonreí divertida y cachonda frente a esa posibilidad. Pero obvio que la rechacé con un silencio y una última mirada de arriba abajo.
  


  
    ¿Se ha vuelto un juego ardiente y morboso al máximo el hecho de ducharnos? Pues eso parece.
  


  
    ¿Y me gusta? ¡Hasta el fondo!
  


  
    ¿Y he empezado a mirar a mis amigos con ojos golositos? ¡Oh, sí!
  


  
    ¿Y me pregunto si quizá acabaremos follando cualquier noche de estas? Me pongo cachonda solo por valorar esa posibilidad.
  


  
    ¿Será cosa del duelo y de que se me haya ido la olla? Necesitaría una opinión objetiva para acabar de averiguarlo. Pero no sé a quién pedírsela.
  


  
    A las chicas no quiero meterlas, creo que son todas muy cerraditas y convencionales como para llegar a pensar en que pudiera tener sexo con ellos y que lo disfrutáramos sin más. La única que a veces saca temas de no monogamias es Bri, que en realidad es supermonógama y todo eso que lee, lo hace porque le gustaría vivirlo y no se atreve. ¿Pero el resto? Mis amigas son las personas más tradicionales del mundo.
  


  
    Volviendo al tema hot que me concierne, ayer me porté un poquito mal, lo reconozco. Estaba en la ducha mirando hacia la puerta y contando cuántos minutos tardarían esta vez y cuál de los dos sería el que pediría permiso para entrar a buscar algo.
  


  
    Puede ser que los estuviera esperando con el jabón en las manos para frotarlo por los pechos justo cuando uno de ellos abriera la puerta, solo por simple disfrute de ver cómo reaccionaba. Mi víctima fue Diego. Tal como entró y observó mi maniobra, giró sobre sí mismo y desapareció. No sé ni qué había entrado a buscar porque no le dio tiempo ni a verbalizarlo.
  


  
    Yo me moría de la risa sola. ¡Y de calor!
  


  
    Hoy me he portado aún peor. Cuando estaba en la ducha y he visto que nadie entraba a verme, he llamado a Gio. Ha venido enseguida respondiendo a mi llamado.
  


  
    —¿Qué necesitas, Maimai?
  


  
    —A ti.
  


  
    Su carita ha sido un poema. De verdad, ¡como para hacerle una foto y enmarcarla!
  


  
    —Te necesito a ti para que me acerques una toalla, me la he dejado en mi habitación —he añadido al ver que mi amiga se había quedado en shock.
  


  
    La he oído reír mientras iba y venía con mi toalla.
  


  
    —¿Necesitas que te seque un poco también? —ha preguntado con mucha guasa en cuanto la ha traído.
  


  
    —Secarme no, pero… ¿ponerme un poco de aceite hidratante?, ¿por la espalda? ¡Eso me iría de lujo!
  


  
    Giorgia se ha aguantado la risa y yo también. Ha sido una situación muy rara. Sin embargo, me he secado rápido y ella me ha masajeado el aceite con muchísimo mimo por la espalda. He tenido que contener algunos gemidos de placer.
  


  
    —¡Eh!, ¿qué es esto? ¿Es que habéis empezado sin mí?
  


  
    La voz de Diego ha irrumpido en el baño y en mi vagina al mismo tiempo.
  


  
    —Solo estoy siendo amable con nuestra compañera de piso —ha aclarado Giorgia, muy juguetona.
  


  
    —Yo también quiero ser muy amable con ella —ha añadido Diego con un tono sexual que me ha humedecido todo lo que ya había secado.
  


  
    Supongo que el hecho de estar yo desnuda y su mujer esparciendo aceite por mi cuello y mis hombros ha sido el click que nos faltaba. Las miradas que nos hemos lanzado los tres han sido suficientes como para aclarar que, en este piso, y en este momento, todos tenemos ganas de lo mismo.
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    Me he despertado con ganas de algo dulce
  


  
    Thalia
  


  
     
  


  
    Me despierto el domingo con una sensación muy curiosa encima: ¡estoy muy excitada! Y no suelo despertarme así, la verdad.
  


  
    Anoche se crearon ciertas imágenes en mi mente que no dejan de incendiarme por dentro. Me siento taaaaaaan excitada, que he tenido que hacer una revisión táctil de algunas zonas de mi cuerpo para comprobar si solo es una sensación, o si es real que mi cuerpo está taaaaaaan alterado.
  


  
    ¡Y es real!
  


  
    ¿Es que he vuelto a la adolescencia?
  


  
    Por si no tenía bastante, Nico ha querido dormir desnudo por el calor que hacía y lo tengo sin ropa dormido a mi lado; lo cual no está ayudando a que calme mi apetito precisamente. ¿Y esa erección matutina inconsciente? ¡Hay que aprovecharla!
  


  
    He decidido romper las reglas que él mismo ha puesto y le estoy empezando a meter mano. La cosa avanza más que bien, Nico siempre responde positivamente con poquito que yo lo incite, así que no tardo mucho en estar disfrutando de unos besos superfogosos, manoseos y unos intentos mutuos por acallar gemidos y ruidos diversos para no despertar a nuestros invitados.
  


  
    Nuestros invitados, ¡menudo tema!
  


  
    Al parecer, ayer, mientras Bri y yo mirábamos pulseritas en el mercado hippie, ellos se pusieron al día con el tema «liberal» y ahora resulta que Nico está completamente entusiasmado por descubrirlo.
  


  
    ¡Y yo diciendo que la monja de la relación era él! A ver qué excusa me busco ahora.
  


  
    Anoche todo invitaba a soltarse: la cena entre risas y confidencias, el vino, la música sugerente que sonaba de fondo, ¡y ciertas caricias que fui recibiendo a lo largo de la noche! 
  


  
    Primero fue Bri, ella acarició mi pelo al cruzarnos en la cocina como un gesto mimoso; después, mientras estaba poniendo la mesa, Sebastián quiso pasar por detrás de mí y no se le ocurrió otra cosa que cogerme por la cintura y rozarme el culo con su paquete en vez de pedirme que me apartara para poder pasar, fue un momento… curioso —por llamarlo de alguna manera—; y, por último, mi marido poniendo su mano sobre mi rodilla por debajo de la mesa mientras cenábamos y presionándola con ciertas intenciones…
  


  
    ¡Y las miradas…!
  


  
    Bri me repasó de arriba abajo cuando le enseñé mi vestido nuevo. Que sí, que es lo que solemos hacer las amigas cuando admiramos la ropa nueva de la otra, pero que, ¡yo qué sé! a veces me parece que ella me mira con algo diferente, algo que va más allá.
  


  
    ¡Pues con lo mismo que la miro yo! —Ya me contesto yo misma, esto es maravilloso—.
  


  
    Tiene que ser eso, que sea lo que sea lo que está pasando, ¡es mutuo!
  


  
    Creo que nuestra libido se ha conectado en algún momento y es algo recíproco, que va y que viene.
  


  
    ¡Y me encantaaaaaaaaa que así sea!
  


  
    Luego, Sebastián no dejaba de bromear con verme en topless o desnuda y casi podía ver las chispitas y destellos que saltaban de sus ojos. Mientras Nico me escaneaba con su mirada de «quiero follarte», esa que conozco perfectamente y reconozco hasta de refilón.
  


  
    ¡Y las bromas…!
  


  
    Que si nos van a llevar al Capricho ese, que si nos van a ayudar a soltarnos, que si jueguecitos de amigos, que si horizontalizar no sé qué… la mitad de las cosas no sé ni a qué hacían referencia pero, en mi mente, la imagen de acabar todos juntos la noche cada vez era más intrusiva y más nítida.
  


  
    En un momento de la cena, perdí la noción de la conversación; mis ojos se fijaron en los movimientos de los labios de Bri mientras disfrutaba del helado de postre. Fue entonces cuando mi mente se conectó directamente con una imagen algo intrusiva. Bueno, quizá no tanto, ¡era sobre cómo sería besarla!
  


  
    Sí, sí, nos visualicé besándonos y, ¡será cosa del vino! —apunte mental: no volver a beber vino estando cerca de ella—, pero me pareció la escena más sensual, bella y deseable que he tenido en la mente en estos últimos tiempos.
  


  
    Volví a la cena gracias a un «tierra llamando a Thalia» que emitió Sebastián; muy gracioso él. 
  


  
    Pensé que íbamos a hacer un juego de verdad, que iban a sacar chupitos e íbamos a divertirnos y desinhibirnos. Ni siquiera sé qué significa realmente eso, ni cómo sería, ni si yo estaría cómoda ejecutándolo, solo sé que la decepción que me llevé cuando vi que se ponían todos a recoger la mesa y que nadie iba a jugar a nada fue mayúscula.
  


  
    Luego en la cocina, medio a oscuras, tras poner el lavavajillas en marcha, cuando Bri me abrazó para darme las buenas noches, me sentí impulsada a alargar ese abrazo y también a… ¿a qué? 
  


  
    ¡No sé!, ¡no creo que fuera a nada!
  


  
    Pero pasó algo cuando fuimos a darnos los dos besos de siempre, nos encontramos a medio camino, descoordinadas y casi nos damos un pico. ¡Pero no en plan sexy! Más bien fue un momento tenso, de incomodidad. Algo parecido a «uy, qué torpes» pero yo por dentro estaba más bien en un «¿yo quiero?, ¿tú quieres?, ¿probamos?».
  


  
    Para terminar redonda la noche, Nico había puesto esa regla tan egoísta antisexo y, ¡encima!, nada más tumbarse en la cama se quedó completamente dormido. ¡No me lo podía creer! Yo podía haber iluminado media ciudad con toda la electricidad que revoloteaba en mi interior sur. ¡Estaba alteradísima! Pero la cosa no acaba ahí, en ese pico de calentura máxima me llegó un mensaje al móvil.
  


  
    1:23h Bri: ¿Estás bien?
  


  
    ¿Quizá intuía algo?
  


  
    1:23h Thali: Sí, ¿por qué lo preguntas?
  


  
    1:23h Bri: Porque se te oye dar vueltas en la cama desde aquí jejej
  


  
    1:24h Thali: Me cuesta dormir cuando bebo.
  


  
    Y cuando estoy ardiendo ni te cuento…
  


  
    1:24h Bri: ¿Quieres hablar? ¿Terraza?
  


  
    Ufff, terraza, noche, alcohol, calentura, Bri cerca…
  


  
    ¡Definitivamente no! ¡Mala idea!
  


  
    1:24h Thali: Tranquila, ahora dejo el móvil y me duermo. ¿Tú estás bien?
  


  
    1:25h Bri: Sí. Sebastián se ha dormido muy rápido para mi gusto, aunque había una norma que tampoco permitía mucho más, así que… todo bien jajaja
  


  
    ¡La Virgen!
  


  
    Enterarme de que quizá estábamos las dos igual de alteradas y deseosas y con solo una pared de distancia… no alivió, ni calmó nada. ¡Más imágenes intrusivas! Fue una sucesión. Nos vi encontrándonos frente al sofá y ni llegando a la terraza para hablar.
  


  
    1:25h Thali: Venga, ¡a contar ovejitas! ¡Buenas noches!
  


  
    Quizá fui un poco brusca en la despedida y me salté hasta la parte de decirnos cuánto nos queremos que ponemos en todos nuestros mensajes de buenas noches, pero lo hice por mantenernos a salvo.
  


  
    Por cierto, ¿a salvo de qué?
  


  
    Puse el móvil en modo avión para cortar la comunicación y me quedé buscando la forma de frenar todos esos pensamientos e imágenes que no dejaban de danzar por mi cabeza tan campantes y me incendiaban enterita.
  


  
    ¿Bri y yo? ¿Besándonos en el sofá? ¿Mi mano sobre su teta?, ¿estrujándola? ¿La suya entre mis piernas acariciando mis muslos y subiendo hacia…?
  


  
    Uff… qué calor, ¡por favor!
  


  
    Mi cuerpo estaba en llamas y yo tenía que encontrar el modo de apagar todo eso, ¡y de forma inmediata!
  


  
    Busqué por la habitación hasta que vi el bolso de la ropa; pensé en el vibrador que siempre llevo en el bolsillo interior.
  


  
    ¿Haría demasiado ruido?
  


  
    Joder, sí, ¡seguro!
  


  
    Lo tuve que descartar.
  


  
    Me planteé ir al baño y dar rienda suelta a esas fantasías tan creativas que revoloteaban por mi mente sin freno y disfrutar de ello con mi cuerpecito hasta calmarlo. Pero no me atreví a salir de la habitación, no fuera a ser que Bri apareciera para preguntarme si estaba bien.
  


  
    Me empecé a acariciar procurando no despertar a Nico, pero se movía todo el rato y tuve que parar, superfrustrada.
  


  
    Di vueltas en la cama durante una hora más hasta que finalmente pude calmarme y dormirme.
  


  
    ¿Y estoy extrañada de haberme despertado caliente y deseosa como lo he hecho?
  


  
    No debería extrañarme, no. Aunque no sea algo típico en mí, entiendo que sea consecuencia de lo que ha pasado y, sobre todo, de lo que se le ha ocurrido a mi cabecita que podría llegar a pasar.
  


  
    Nico por suerte está respondiendo bien a mis caricias. Sus manos ya están donde las necesito; sus dedos frotando sobre mi tanga comienzan a darme lo que tanto ansiaba.
  


  
    —Cielo, estás… muy mojada —comenta entrecortado al descubrir toda la humedad que hay ahí.
  


  
    —Ahá —respondo agarrando su miembro con ambas manos y masajeando arriba y abajo.
  


  
    Un gemido escapa de entre sus labios y no se me ocurre pensar que quizá nuestros invitados puedan oírnos. 
  


  
    ¿O sí?
  


  
    Resulta que no me preocupa lo más mínimo, más bien me está dando un extra de excitación y disfrute. 
  


  
    ¡Santo cielo!
  


  
    Estoy desconocida.
  


  
    ¿Y mi reloj inteligente?
  


  
    Compruebo que lo tengo puesto y que, efectivamente, se está registrando mi actividad. Escondo una sonrisa para que sea una travesura de la que solo me entere yo. Bueno, solo yo y… alguien más.
  


  
    —No podemos follar —susurra Nico con una carita de decepción inmensa.
  


  
    —No digas tonterías, ¡algunas reglas están para romperse!
  


  
    Nico recupera la sonrisa y yo consigo lo que quería.
  


  
    Cinco minutos después estoy subida sobre él, moviendo mi cuerpo según me va guiando y pidiendo mi propio placer; disfrutando, intentando detener todos los pensamientos que aparecen en mi mente y que quieren alejarme de la escena en la que estoy y llevarme de nuevo a una en la que está ella, en la que estamos nosotras.
  


  
    No tengo mucho éxito. Mis frenos mentales parecen no funcionar muy bien hoy.
  


  
    Consigo dejar de luchar con mi mente y me abandono solo al sentir cuando el orgasmo está casi llegando; en ese momento en el que bajo la guardia, la imagen que aparece e inunda cada rincón de mi consciencia es una protagonizada por nosotras besándonos, ardiendo de deseo mutuo y sin ser capaces de frenarlo.
  


  
    Es como si estuviera sentada en medio de un cine y en la pantalla —frente a mí— estuvieran pasando esa película. Si cierro los ojos, la sigo viendo por dentro, así que me rindo y la contemplo mientras el orgasmo me regala un momento esplendoroso de placer y satisfacción alucinante.
  


  
    No grito de milagro. Vale que tampoco sería propio de mí, pero estoy tan desconocida hoy, ¡que todo es posible!
  


  
    Abro los ojos en la habitación y sigo viendo esa imagen superpuesta en la realidad, la mirada de Bri clavada en la mía, con una complicidad nueva, ampliada, extendida.
  


  
    ¡Santo cielo! ¡Esto no es un pensamiento intrusivo!
  


  
    Es algo mucho más peligroso.
  


  
    Nico tiene el rostro tenso por la excitación, así que cuando ve que estoy volviendo en mí, se agarra a mi cintura y me mueve a su antojo para poder correrse él también. Enseguida lo hace.
  


  
    Me dejo caer a su lado, respirando de forma pesada y sonora.
  


  
    —Tati… esto ha sido… joder, ¡qué bueno!
  


  
    Sí…
  


  
    Tras unos minutos de relajación y caricias suaves entre los dos, nos levantamos lo más sigilosos que podemos, aunque eso no tenga mucho sentido después del ruido que debemos haber hecho con nuestro…ejem, entreno matutino.
  


  
    Nos metemos juntos en la ducha. No en plan sexy, sino más bien en plan práctico y logístico. Nico se ducha en un santiamén y sale del baño. Yo me quedo un poco más; quizá el agua fría acabe de refrescar mi cabecita y pueda dejar de imaginarme besando a mi mejor amiga antes de tener que desayunar con ella y actuar como una persona normal y tal. ¡No querría que hubiese ningún tipo de incomodidad entre nosotras!
  


  
    Sigo pensando en ello mientras me pongo un biquini, un vestido playero y, con el pelo aún mojado, salgo del baño.
  


  
    Me la encuentro de frente.
  


  
    —Buenos días, Thalisita —murmura con tono suave y cariñoso mientras se aproxima y me estruja en un abrazo muy mimoso.
  


  
    Dios. ¡Qué bien sienta!
  


  
    —Buenos días —respondo encantada sintiendo ese placer tan propio y exclusivo de nuestro contacto.
  


  
    Su perfume me invade y me hace sentir en un lugar conocido, seguro. ¡Es mi Bri! Es casa. ¿Cómo va a haber incomodidad aquí? ¿Entre nosotras? No puede haberla. ¡No va a haberla! 
  


  
    Que esté soñando despierta con besarla no tiene porqué suponer una interferencia entre nosotras, ¡claro que no!
  


  
    —¿Habéis dormido bien? —pregunta al deshacer el abrazo mostrando una sonrisa preciosa.
  


  
    —Sí, sí, bien. ¿Y vosotros?
  


  
    —También, aunque nuestro despertar no ha sido tan… interesante como el vuestro —me guiña un ojo y sonríe con travesura al tiempo que reanuda el paso y va hacia el baño—. ¡Voy a ducharme!
  


  
    Ay, madre, ¡qué corte!
  


  
    ¿Dónde ha quedado la valentía que tenía hace un rato cuando me parecía excitante que se enteraran?
  


  
    Dejo cosas en la habitación y voy para la cocina. Allí me encuentro a Sebastián semidesnudo poniendo una cafetera italiana en el fuego.
  


  
    ¡Fuego es la imagen de su espalda ancha y musculada al desnudo!
  


  
    —¿Esto va así? —pregunta en cuanto nota mi presencia.
  


  
    —Sí.
  


  
    Se gira sorprendido al escuchar mi voz.
  


  
    —Pensaba que era Nico, que había vuelto —aclara sonriendo y acercándose a darme dos besos.
  


  
    —¿Habéis dormido bien? —pregunto, por hablar de algo y salir del corte que tengo encima al pensar que han podido oírme gimiendo de placer hace menos de veinte minutos.
  


  
    —Sí, caí planchado anoche, el vino ese me pegó duro —reconoce Sebastián rascándose la nuca con cierta ¿timidez?
  


  
    —Tu amigo cayó de la misma manera, ¡ni las buenas noches llegó a darme! —me quejo divertida y me pongo a preparar tostadas para todos.
  


  
    —Bueno, con la regla que puso ayer tampoco se podía hacer más —ríe travieso.
  


  
    Ehm, sí, eso. 
  


  
    ¿Dónde dice que está mi marido?
  


  
    —Nico ha bajado a por zumo de naranja al súper de abajo —aclara leyéndome la mente.
  


  
    Nico y su zumo de naranja postsexo, no falla.
  


  
    —¿Has visto a Bri? —pregunta de pronto.
  


  
    —Sí, iba de camino a ducharse.
  


  
    —¿Podrías preguntarle si quiere huevos revueltos?
  


  
    ¿Eh? ¿Yo?
  


  
    Sebastián me mira esperando una respuesta y, cuando ve que estoy en cortocircuito, señala hacia el fuego donde, además de la cafetera italiana, tiene también una sartén y está cocinando huevos, efectivamente.
  


  
    Vale, que sí, que me toca ir a mí a interrumpir la ducha de Bri, ¡fantástico!
  


  
    —Se lo pregunto —¡No me queda más remedio!
  


  
    Suspiro soltando tensión de camino al baño y pico a la puerta con los nudillos. No hay respuesta.
  


  
    ¿Eso que se oye a través de la puerta es música? ¡Maravilloso!
  


  
    Abro un poco, lo justo y necesario como para colar mi voz, pero no mi vista.
  


  
    ¡Qué demonios! Estoy deseando colar la vista así que abro un poco más y miro todo cuanto puedo a través de la mampara transparente.
  


  
    Bri está enjabonándose al ritmo de una canción animada que suena en su móvil, está de cara a la pared y veo cómo la espuma resbala por la curva de su espalda y la redondez de su culo. 
  


  
    ¡Mierda, otra zona más de su cuerpo que ahora estoy deseando estrujar!
  


  
    —Brisi, pregunta tu marido si quieres huevos.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    Se gira para verme y yo mantengo la vista alzada hacia sus ojos.
  


  
    Arriba, arriba, Thali, no bajes la vista por nada del mundo.
  


  
    —Que si quieres huevos —repito subiendo el tono.
  


  
    —Ah, ¡no! —niega al oírme—. Me he despertado con ganas de algo dulce.
  


  
    ¡Anda que yo!
  


  
    —Ahora me preparo yo algo —añade resolutiva—, no os preocupéis. Cinco minutos y voy.
  


  
    —Perfecto.
  


  
    ¡Misión cumplida! Ya puedo salir de aquí y dejar de luchar contra estos ojos que quieren repasarla de arriba abajo atentos a cada milímetro de su desnudez.
  


  
    —¡Oye! —exclama justo cuando estoy a punto de irme—. ¿Puedes quedarte un momento?
  


  
    What?
  


  
    Por supuesto.
  


  
    Entro, me siento sobre la tapa del váter, cruzo una pierna sobre la otra adoptando una postura de «estoy aquí supercómoda viendo cómo te duchas» y me mantengo atenta a lo que quiere decirme —y a cómo cae el jabón por su cuerpo, eso un poquito también, ¡pero poco! Mucho menos de lo que me gustaría, ¡eso seguro!—.
  


  
    Bri tiene un cuerpo realmente bonito, con curvas y contracurvas que resaltan su feminidad y sensualidad. Y, ¡malas noticias para mí! Acabo de descubrir que Bri me gusta todavía más sin nada de ropa.
  


  
    —Quería preguntarte si algo os incomodó anoche. Sebastián, cuando bebe, a veces se entusiasma un pelín de más —comenta con un tono impregnado de preocupación, consternación y arrepentimiento.
  


  
    Ay, mi amor.
  


  
    —¡Claro que no, Bri! —exclamo con total convencimiento para sacar todo eso de su voz y de su mente como sea.
  


  
    —¿Seguro? ¡Pero si casi os propone un juego sexual para cuatro!
  


  
    Vuelve su risa divertida y se lleva toda la preocupación que había antes.
  


  
    Lástima que ese juego no se llevó a cabo.
  


  
    —Sí, seguro, ¡fue una noche muy divertida! Y… estimulante.
  


  
    ¿Eh? ¿Estimulante? ¿Por qué he confesado esa parte?
  


  
    —Ah, ¿estimulante? —cuestiona saliendo de la ducha muy interesada y acercándose a mí para alcanzar la toalla, se la tiendo rápido para que se tape cuanto antes, ¡no vaya a coger frío!
  


  
    Virgen Santa.
  


  
    —Eso parece —reconozco con mucho corte pensando en el estado en el que me fui a dormir y en el que me he despertado.
  


  
    —Sí, ya, me ha despertado mi móvil para avisarme de tu… entreno, ejem. —La sonrisa pícara que me muestra se coloca en el top de mis sonrisas preferidas de Briana—. Y tenía razón Nico: ¡las paredes parecen de papel!
  


  
    Así que nos han escuchado.
  


  
    —Una mañana muy… interesante, sí —confieso entre risas traviesas.
  


  
    —Lo que ha sido muy interesante ha sido despertarse con esos sonidos… ¡Me he dado una ducha fría por algo! —confiesa entre risas haciendo que una parte interna, y sur, de mi cuerpo se avive de golpe.
  


  
    ¿Ahora me pone saber que ella estaba excitada?
  


  
    ¿Y ella acaba de decir que estaba excitada por oírme a mí?
  


  
    Uffff… esto va de mal en peor.
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    ¡Dilo, dilo! No te guardes nada
  


  
    Thalia
  


  
     
  


  
    —Esto… —toso para aclarar la voz—. Voy a la cocina a ver si Sebastián necesita ayuda. ¡Ah!, y, ¿algo dulce? —recuerdo su preferencia para ver qué opciones puedo ofrecerle—. Seguro que tengo algo que pueda gustarte por aquí.
  


  
    Bri me mira bastante sorprendida.
  


  
    ¿Qué he dicho?
  


  
    —¿Por aquí, por dónde? —pregunta queriendo concretar, lo hace con mucha diversión en su expresión y en la voz.
  


  
    ¿He dicho que tengo algo dulce que puede comerse por aquí?
  


  
    —En este piso, quiero decir —aclaro, creo que un poco tarde—. ¿Quizá mermelada? ¿O preferirías chocolate? —pregunto con el objetivo de desviar la atención y disimular aunque sea un poquito.
  


  
    Solo que Bri no es de esas personas a las que le puedas desviar la atención con trucos. Así que ignora las opciones que le he dado, sonríe mordiéndose el labio inferior y no deja de mirarme fijamente.
  


  
    O se está conteniendo de decir algo, o está sopesando si decirlo o no.
  


  
    —¡Dilo, dilo! No te guardes nada —pido divertida y directa, me encanta esta tontería que tenemos a veces. Cielos, ¡es parte de lo que más me gusta de Brithali!
  


  
    —Sin duda tú eres lo más dulce que hay en este piso —susurra con mucho mimo provocando que algo se me remueva por dentro—. Pero no creo que sea buena idea que te dé unos bocados para desayunar, ¿no? —añade achicando los ojos y cambiando el tono a uno juguetón que es terriblemente sexy.
  


  
    Estoy pensando en si seguir con la broma o dejarla aquí cuando Bri se lanza a por mi cuello y lo muerde en broma, provocándome infinidad de cosquillas.
  


  
    —¡Mala idea! ¡Mala idea! —le doy la razón apartándola de mí—. ¡Mejor mermelada! ¡Voy a ver si encuentro alguna por los armarios!
  


  
    Salgo corriendo del baño y huyo por patas.
  


  
    Solo que por el camino me doy de bruces con el torso desnudo de Sebastián. ¡Estupendo! 
  


  
    ¿Y por qué huele tan bien?
  


  
    —Thali, ¡nunca volviste! —reclama sin perder la sonrisa—. No sé si tengo que hacer más huevos o no.
  


  
    —Nada, dice tu mujer que hoy no quiere tus huevos, ¡que prefiere mi dulce!
  


  
    Esto está sonando todo muy raro, ¿o soy yo?
  


  
    Sebastián alza un poco la barbilla pensando en algo que solo sabe él y contiene una sonrisa que parece que quisiera crecer.
  


  
    —Así que le apetece tu dulce, ¿eh? Y pasa de mis huevos hoy. ¡Muy bonito!
  


  
    Esto no está pasando. Esto no puede tener doble sentido.
  


  
    ¿Sigo la broma o lo dejamos así?
  


  
    Sebastián decide y la sigue por mí.
  


  
    —No me extraña que tenga tal antojo.
  


  
    Y por si fuera poco, me mira de arriba abajo sutil y velozmente y se gira para volver a la cocina.
  


  
    Yo me quedo en el pasillo y parpadeo dos o tres veces, confusa.
  


  
    Bueno, quién dice confusa, dice cachonda perdida, ¡vale!
  


  
    ¿Y cómo demonios desayunamos todos juntos después de esto?
  


  
    Giorgia
  


  
    El cuerpo de Maia es precioso. Acariciarla con aceite de almendras dulces es todo un placer. Sin embargo, yo necesito un par de whiskies antes de poder pensar en acabar en la cama con ella. ¡No por nada! Es solo que sin ellos soy más hetero que con.
  


  
    Termino de extenderle el aceite por los brazos con una caricia mimosa y una sonrisa compenetrada con la suya a través del espejo. Salgo del baño y tiro de Diego para llevarlo conmigo. En el trayecto a nuestra habitación compruebo lo duro que se ha puesto al vernos en esa escenita.
  


  
    —¿Por qué no estamos en ese baño refregándonos aceite entre todos? —cuestiona contrariado y tremendamente frustrado.
  


  
    —Me falta whisky para acabar así.
  


  
    —Joder, Gio.
  


  
    —¡Es mi amiga! —exclamo con obviedad. Es que se pone cachondo y pierde el norte, ¿o qué?
  


  
    —¿Y qué que sea tu amiga? Está buenísima y quiere tema con nosotros.
  


  
    Lo primero ya lo sabía, lo segundo me ha quedado claro hace un rato.
  


  
    —¡Es más fácil cuando es alguien que no conoces de nada! O para mí lo es.
  


  
    —Me follé a mi compañera de trabajo hace un par de semanas. Todo tiene la dificultad que tú quieras que tenga. ¡O la facilidad! Está desnuda, deseosa y viviendo con nosotros. ¡No me jodas! Abre el whisky y ponte un copazo ahora mismo.
  


  
    A Diego se le ha metido Maia en la cabeza y ya no habrá quien se la saque. ¡Ni a mí! Pero yo prefiero hacer las cosas despacito y con buena letra.
  


  
    —Hazte una paja —sugiero directa—. Y todo lo que no sea esa paja, lo dejas en mis manos. Yo dirijo esta situación, es mi amiga y no una experiencia cualquiera.
  


  
    —¡Es mi amiga también! —rebate mi marido con enfado.
  


  
    —Diego, no me discutas más esto. Yo me encargo. Hoy, por lo pronto, me la llevo a tomar algo y hablo con ella de todo esto, entre amigas.
  


  
    —¿Os espero despierto?, ¿desnudo?
  


  
    ¡Me río! ¡Es un caso!
  


  
    Y después, nos besamos.
  


  
    —Te digo algo… Pero no te hagas demasiadas ilusiones.
  


  
    Veamos si se alinean los astros.
  


  
    Me dirijo a la habitación de Maia y entro sin llamar. Se está subiendo un tanga negro que es una delicadez de lo más sofisticada. Mi interrupción no supone ningún cambio en su tranquilidad.
  


  
    —¿Vienes a ponerme más aceite? —pregunta contenta poniendo sus brazos en jarras y mostrándome los pechos tan bonitos que tiene: pequeños, redondos, turgentes.
  


  
    —No, vengo a proponerte un rato de chicas. ¿Te atreves a subir en mi moto? ¡Necesito un whisky!
  


  
    Su sonrisa se amplía.
  


  
    —¡Vamos!
  


  
    —Y así… hablamos de todo esto del aceite, si te parece bien —introduzco para que se vaya mentalizando.
  


  
    Coge el sujetador a juego con el tanga, se lo pone y lo abrocha.
  


  
    —Me parece perfecto —sonríe con calidez y yo le enseño ambos pulgares hacia arriba.
  


  
    —¿Te veo en el comedor en diez minutos? Voy a buscarte un casco.
  


  
    —Dale.
  


  
    Vamos a por una conversación entre amigas de lo más atípica. ¡Y a por esos tragos, por favor!
  


  
    Briana
  


  
    —¿Hoy no me pides que te ponga crema solar? —pregunta Thali con tono mimoso y travieso.
  


  
    Levanto la cara del pareo para verla bien y su sonrisa pícara me confirma que está en el mood. No sé qué nombre ponerle. Para mí es de lo más seductor pero no creo que ella lo adopte con ese fin, ¡seguro que no! Creo que es simplemente una complicidad juguetona que a mí me afecta de esta forma.
  


  
    —Pues, pónmela si quieres, no te diré que no.
  


  
    Vuelvo a reposar la cara sobre el pareo, de lado, con un ojo abierto para observar qué tiene pensado hacer. Parece que hoy sí me va a poner la crema, ayer se lo pedí y me dijo que enseguida me la ponía pero se le adelantó Sebastián y se encargó él.
  


  
    Echa un chorro en mi espalda y comienza a esparcirla de forma efectiva y muy correcta.
  


  
    —Para que no te quemes, Brisita —explica mientras termina de hacerlo.
  


  
    —Muchas gracias, eres una gran amiga. ¿Quieres que yo te eche a ti?
  


  
    Nuestros maridos se han ido a tomar algo al chiringuito y estamos solas y desvalidas, por eso me he ofrecido, ¡nada más!
  


  
    —Sí, ¿y un masajito? No me iría mal tampoco.
  


  
    ¿Masajito?
  


  
    —¿Qué te duele? —cuestiono con reservas.
  


  
    Ni soy fisio, ni sé dar masajes más allá de los que se dan con poca luz, música sexy e intenciones de intimar.
  


  
    —No me duele nada. Ponme cremita, anda.
  


  
    Se tumba bocabajo y yo reparto la crema por toda su espalda. Muevo un poco el broche del sujetador para poder esparcirla bien.
  


  
    —No vayas a desabrocharlo —advierte desconfiada.
  


  
    —Tranquilaaaaaa, nadie va a desabrocharte nadaaaaa que tú no quieraaaas —canturreo alegre.
  


  
    Tiene la piel muy suave y calentita por el sol. Mientras reparto la crema por su espalda me doy cuenta de que me está gustando especialmente hacerlo. Aunque no me sorprende, todo lo que es contacto con ella, en general, me provoca las mismas buenas sensaciones.
  


  
    Me parece oír algún tipo de suspiro y la miro atenta, está con los ojos cerrados y abandonada a mi contacto. Supongo que es de esas personas que les gusta que les masajeen la espalda, solo que yo no lo había hecho nunca, ni lo sabía.
  


  
    —¿Bien? —cuestiono únicamente por ver su reacción.
  


  
    —Sí, sí, muy bien, ¡gracias!
  


  
    Me vuelvo a tumbar a su lado pero bocarriba.
  


  
    —¿Te has puesto crema por delante? —pregunta paseando sus deditos por mi vientre.
  


  
    Los pasea tan suave y despacito que todo mi cuerpo fija la atención en ese punto.
  


  
    —Sí —respondo inmóvil, casi sin respirar. Atenta a ver qué hace con esa caricia. Nada. Terminarla y desaparecer de mi piel.
  


  
    —No te vayas a quemar…
  


  
    —No, no, tranquila —se me escapa una sonrisa por la cantidad de tontería que tenemos encima hoy, ¡las dos!
  


  
    —Aún me tienes que contar más cositas —reclama con tono íntimo en un susurro.
  


  
    Abro los ojos, me incorporo sobre mis codos y la miro de lado.
  


  
    —¿Del tema mío… liberal?
  


  
    Thali asiente.
  


  
    No tenía pensado contar mucho más por ahora, la verdad.
  


  
    —Emmm, sí, es verdad que aún hay cosas por contar.
  


  
    —Cuéntame alguna ahora —pide concreta y decidida.
  


  
    ¿Por dónde sigo contándole?
  


  
    Miro hacia atrás, hacia el chiringuito y veo que los chicos están riendo y hablando entre ellos. No parece que estén a punto de venir así que decido contarle algo más, algo que para mí es muy gordo.
  


  
    —Hay algo que a mí me ha impactado mucho en estos dos años que llevamos abriendo la relación y experimentando —introduzco.
  


  
    Thali se incorpora y se sienta cruzando las piernas, completamente enfocada en mí. Tengo absolutamente toda su atención en este instante.
  


  
    —¿Qué es? —quiere saber.
  


  
    ¿Su mirada acaba de caer a mis pechos? ¿O me lo ha parecido?
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    Amistad y sexo, ¿mezclarlo?
  


  
    Briana
  


  
     
  


  
    —Cómo te lo diría… —suspiro reuniendo fuerzas—. Yo era hetero hace dos años. Muy hetero.
  


  
    Thali se ríe.
  


  
    —¿Qué? ¡No te rías de mí! —pido sumándome a su risa.
  


  
    —¿Qué significa que eras «muy hetero»? ¿Cómo se es mucho de eso?
  


  
    Buena pregunta.
  


  
    —Me refiero a que no había tenido dudas, nunca me había gustado una chica, ni me había besado con una, ni había sentido ganas o curiosidad de hacerlo. ¡Todavía menos de algo más! ¿Me entiendes?
  


  
    —Sí.
  


  
    Monosílabos.
  


  
    Vaya.
  


  
    Al menos no pierde la sonrisa, ni parece que se esté asustando.
  


  
    —Total, que… ¿Nathalie? ¿La amiga que te comenté el otro día?
  


  
    —Sí, Nathalie, tu amiga del mundo liberal que además es la ex de Alessandro —apunta dando a entender que se acuerda perfectamente y no se le ha olvidado nada.
  


  
    Asiento.
  


  
    —Hicimos un trío con ella. Un poco por experimentar y probar algo nuevo.
  


  
    —Ahá —murmura superatenta y diría que interesada.
  


  
    Me levanto las gafas de sol a modo diadema para que nos miremos a los ojos de forma directa en este momento. Me parece delicado.
  


  
    —Fue una experiencia muy… positiva, agradable. Y, bueno, puedo decir que en esa experiencia, descubrí que ya no era hetero.
  


  
    Observo a Thali, quizá algo preocupada, no sé.
  


  
    Pero la tía, ¡se parte de risa!
  


  
    —¡Oye! ¿Puedes dejar de reírte de mí? Lo que te estoy contando es algo delicado para mí —me quejo, aunque lo hago entre risas.
  


  
    —¡No me río de ti! Me río de cómo dices las cosas: «yo era muy hetero, pero dejé de serlo». Me has recordado a la canción de Tangana «Yo era ateo, pero ahora creo» —vuelve a reír tras esa conexión tan graciosa de su mente.
  


  
    —¡Pues es algo parecido a eso, sí! —admito sin poder dejar de reír.
  


  
    —Excelente —celebra contenta—- ¿Y qué más?
  


  
    —¡Nada más! Este era el capítulo gordo que tenía guardado.
  


  
    Thali rebufa y niega con la cabeza muy divertida.
  


  
    —¡Me parece mucho más fuerte saber que Sebastián y tú no tenéis exclusividad sexual, la verdad!
  


  
    ¿Ah, sí?
  


  
    —Joder, Thali, pues yo llevo dos años procesando que soy bisexual.
  


  
    Ale, ya lo he dicho.
  


  
    —¿Procesando? Ni que fuera algo que haya que procesar tanto.
  


  
    ¿Cómo que no?
  


  
    ¡Se nota que no ha tenido que vivirlo!
  


  
    —Créeme, ¡es un procesazo! —rebato con intensidad.
  


  
    —¿Qué más da que seas hetero, bi, pan, o lo que sea?
  


  
    ¿Y esta naturalidad?
  


  
    O son mis protocolos, que me han dificultado aún más el proceso durante estos años al tener que ir aceptando que no era hetero, que es como considero que sería «lo correcto» a ojos de la sociedad heteronormativa en la que vivimos; o es que Thali es mucho más abierta de lo que la he considerado siempre. ¡Más abierta que yo misma!
  


  
    —Pues no sé, para mí es algo muy gordo.
  


  
    —Y, aparte de ese trío, ¿has estado con alguna chica en otra ocasión?
  


  
    ¿Más capítulos? ¿Ahora mismo?
  


  
    Creo que no estoy preparada para contártelos, Thalisita de mi corazón.
  


  
    —Hay más cosas, sí, pero ¿las podemos dejar para otro día? Hoy ya no puedo sostener más confesiones, ni historias sobre esa parte de mi vida —admito abrumada.
  


  
    En vez de insistir, Thali me responde con una sonrisa llena de amor que me reconforta enterita.
  


  
    —Gracias por contármelo —susurra suave.
  


  
    —Gracias a ti por hacer ver que te parece algo natural y actuar tan bien —bromeo divertida.
  


  
    —¡No estás hablando de torturar niños, Bri! Es solo una orientación sexual, no haces daño a nadie por tenerla. ¿Por qué no iba a tomármelo como lo natural que es? No estoy actuando ni fingiendo nada.
  


  
    —Ay, sí, ¡ya lo sé! Yo soy así de comprensiva para el resto del mundo. Para mí la bisexualidad es algo normal y natural, ¡obvio que sí! Con la única bisexualidad que tengo conflictos es con la mía propia —confieso muy contrariada conmigo misma.
  


  
    Thali extiende su mano, la pone sobre la mía presionándola con cariño y dice:
  


  
    —La tuya también es algo normal y natural, repite conmigo.
  


  
    Sonrío soltando aire y aflojando tensión. Tiene toda la razón del mundo. Tengo que aplicarme eso, sí.
  


  
    —En realidad llevo toda la vida defendiendo una teoría acerca de que todos somos bisexuales —explico exteriorizando la contradicción que hay en mi interior—, hay numerosos estudios científicos que lo demuestran. Incluso hay un famoso test que te dice qué porcentaje de hetero y de bisexual tienes: la Escala Kinsey, la cual fue revolucionaria en su época —explico con todo el interés que estos temas me despiertan, Thali me mira atenta y ávida de que le cuente más, así que prosigo—. Marcó un antes y un después en cuanto a romper los binarismos en las orientaciones. Llegó para demostrar que no somos heteros u otra cosa, lo que somos es una escala de muchas cosas. No somos blanco o negro, somos mayormente algún tipo de gris.
  


  
    —¿Tú lo has hecho ese test? —inquiere con curiosidad activa y al máximo nivel.
  


  
    —Sí, ¡y me salió un tres! Que significa ser bisexual total —me río ante mi propia respuesta.
  


  
    —Pásamelo que la hago.
  


  
    ¿El test? ¿Aquí? ¿Ahora?
  


  
    —En serio —insiste Thali—. ¿Lo tienes?
  


  
    Me incorporo hasta quedar sentada, saco el móvil del bolso y la busco en internet, en cuanto lo encuentro no sé qué hacer.
  


  
    —¿Te lo reenvío? ¿O te hago las preguntas y las vas respondiendo?
  


  
    No sé si querrá que yo me entere de sus respuestas, en realidad es algo íntimo, ¿no? Aunque tengo claro que Thali es «muy hetero» así que no espero ninguna sorpresa en ese sentido. Y en realidad tenemos la confianza como para compartir estos resultados, tal como estamos haciendo hoy con los míos.
  


  
    —Hazme tú las preguntas —propone decidida.
  


  
    Entro al test y voy leyendo tal como salen en pantalla.
  


  
    —Son siete. La primera: ¿por quién te sientes atraída? —la miro curiosa, ella se mantiene expectante—. Hay cinco opciones de respuesta, solo se puede marcar una: Tanto de hombres como de mujeres; Principalmente de personas del sexo opuesto al mío; Principalmente de personas del mismo sexo al mío; Solo personas de mi mismo sexo; Solo personas del sexo opuesto.
  


  
    Thali hace morritos pensativa y suelta su respuesta enseguida.
  


  
    —Principalmente de personas del sexo opuesto al mío.
  


  
    ¿Es decepción esto que siento?
  


  
    ¿Y tiene algún tipo de sentido que me sienta así?
  


  
    Carraspeo para ver si así desaparece la mala sensación que ha aparecido en mí con su respuesta y la marco para avanzar en el test.
  


  
    —Segunda pregunta: ¿con quién has tenido sexo? Tanto hombres como mujeres; Solo con personas de sexo opuesto al mío; Con ambos, pero prefiero… —Estoy enumerando las respuestas cuando Thali me corta.
  


  
    —Fácil: solo con personas de sexo opuesto al mío.
  


  
    Esta en realidad ya me la imaginaba. La marco.
  


  
    —Tercera pregunta: ¿Con quién has tenido fantasías sexuales? Tanto hombres como mujeres; Principalmente personas del sexo opuesto al mío; Principalmente personas del mismo sexo que el mío; Solo personas del sexo opuesto al mío; Solo personas del mismo sexo que el mío.
  


  
    Me extraña que no me haya cortado rápido en esta para darme su respuesta heteronormativa.
  


  
    —Tanto hombres como mujeres —responde tan tranquila.
  


  
    Alzo la vista de la pantalla de mi móvil para observarla bien.
  


  
    ¿Qué?
  


  
    Una pequeña sonrisa, ¡muy, muy pequeña! se intuye en sus labios. ¡Pero no es de timidez! Es de… picardía.
  


  
    Trago con dificultad y vuelvo la mirada a la pantalla, sin ser capaz de hacer ni un solo comentario al respecto. ¡Aunque tengo mil preguntas!
  


  
    ¿Cómo que fantasías con mujeres? ¡Estoy flipando!
  


  
    —Cuarta pregunta: ¿con quién formas fuertes lazos emocionales? Tanto hombres como mujeres; Principalmente personas del sexo opuesto al mío… —Thali me corta de nuevo porque ya tiene su respuesta.
  


  
    —Con ambos.
  


  
    Lo marco en la encuesta.
  


  
    —Quinta pregunta: ¿con quién te sientes más cómodo socializando? Tanto hombres como mujeres; Principalmente personas del sexo opuesto al mío…
  


  
    —Ambos —me interrumpe decidida.
  


  
    Lo marco.
  


  
    —Sexta pregunta: la idea de tener sexo con alguien del sexo opuesto al mío es: Deseable; Interesante; Tolerable; Negativa; Desagradable.
  


  
    —Deseable.
  


  
    —¡Que te lo hubiesen preguntado esta mañana, eh! —bromeo por soltar un poco el ambiente y generar unas risas, lo consigo.
  


  
    —Calla, calla —pide avergonzada—. ¿Queda la última pregunta?
  


  
    —Así es, última pregunta. La idea de tener sexo con alguien del mismo sexo que el mío es: Deseable; Interesante; Tolerable; Negativa; Desagradable.
  


  
    Alzo la vista para ver por qué no me ha interrumpido, ni me ha dado ya una respuesta. La encuentro pensativa.
  


  
    ¿Qué es lo que está pensando tanto?
  


  
    Para una persona muy hetero, la idea de tener sexo con alguien del mismo sexo tiene que ser, como mínimo, negativa, ¿no? Yo en mi versión antigua, la que era heteronormativa, habría dicho negativa sin dudarlo. Aunque ¡ella me acaba de soltar que fantasea con mujeres!
  


  
    Finalmente Thali me da su respuesta y lo hace sin titubear:
  


  
    —Negativa.
  


  
    Si ya lo sabía y esperaba, ¿por qué demonios siento esta decepción tan acusada en este preciso instante?
  


  
    Lo marco en la aplicación. Me salen sus resultados.
  


  
    En una escala que va del cero al seis, donde cero es una persona exclusivamente heterosexual y seis es una persona exclusivamente homosexual; a Thali el resultado le ha dado un uno, que significa «persona heterosexual con tendencias homosexuales incipientes». Así se lo explico.
  


  
    —¿Qué sería si me hubiese salido el número dos? —pregunta llena de curiosidad.
  


  
    —Heterosexual con tendencias homosexuales más que incipientes —leo y busco su mirada.
  


  
    Se ríe por lo bajo, como para ella misma.
  


  
    —¿Qué? —intento saber.
  


  
    —Que he tenido dudas con algunas de las respuestas que te he dado.
  


  
    —Ah —acepto sorprendida, no me parecía que dudara de nada. Bueno, si acaso en la última… esa de imaginarse teniendo sexo con alguien de su mismo sexo, quizá quería decir «desagradable» y ha dicho «negativa» con dudas—. Pues entonces, ¿quizá estás entre cero y uno?
  


  
    ¿Aún puede ser más grande esta decepción inexplicable que siento?
  


  
    Thali amplía su sonrisa.
  


  
    —No —niega convencida—. Más bien, que debo estar entre el uno y el dos —aclara haciendo que mi decepción desaparezca por completo y sea sustituida por una esperanza y una ilusión que no tienen ningún tipo de sentido ni explicación lógica.
  


  
    Por si eso no fuera suficiente, Thali añade un guiño muy travieso. Lo hace explícitamente para rematarme, está clarísimo.
  


  
    Abro la boca para preguntarle acerca de esto, pero la voz de Sebastián y Nico aparecen junto a nosotras y mis preguntas quedan silenciadas y postergadas para otro momento.
  


  
    —Hemos hecho una reserva en ese chiringuito para comer, ¿os parece bien?
  


  
    —¡Genial! —responde Thali y se levanta para abrazar a su marido y besarlo.
  


  
    Sebastián se tumba sobre mí tirándonos sobre el pareo y ambos reímos entre besos.
  


  
    Maia
  


  
    Me he subido en la moto de Giorgia. Conduce de forma un poquito temeraria para mi gusto pero, a pesar de ese pequeño detalle, me he dejado llevar. Bien agarrada a ella, eso sí.
  


  
    Me ha llevado a una coctelería de la zona alta de la ciudad. Una de esas sofisticadas y de luz tenue. ¡La típica a la que llevaría a alguien si quisiera liarme con él! 
  


  
    Nos hemos sentado en una mesita pequeña en un rincón y esa sensación se ha acrecentado. ¡Pero es Giorgia! Una de mis mejores amigas.
  


  
    Quizá esté un poco confusa por culpa del duelo y la convivencia. Mezclar ambas cosas no debe haber sido muy ideal para mi proceso.
  


  
    —Te voy a hablar muy claro, Mai —anuncia Giorgia en cuanto hemos pedido su whisky y mi gin-tonic.
  


  
    Me preparo mentalmente porque sé muy bien lo que es Gio en estado directo: ¡cero sutilezas! Se recuesta un poco hacia atrás, cruza sus piernas y me mira con una seguridad que debe ser la misma que irradia en su trabajo y con la que maneja equipos de ejecutivos como si fueran mis grupos de niños.
  


  
    —Habla, habla —la animo haciéndome la valiente e imitando su postura relajada.
  


  
    —Diego y yo somos swingers. ¿Conoces el término?
  


  
    ¿Swing-qué?
  


  
    —No del todo.
  


  
    —Somos una pareja que está abierta a nivel sexual, solo para determinadas prácticas y con determinadas personas. Todo de forma consensuada y ética.
  


  
    ¡Hostia puta!
  


  
    —¿Cómo no habías dicho nunca nada sobre eso? ¡Pero si es uno de esos temas que Bri siempre saca!, ¿no? Una de esas opciones de las no monogamias.
  


  
    Gio pone los ojos en blanco.
  


  
    —Mi marido y yo tenemos una serie de acuerdos y, entre ellos, está no hablarlo con nuestros círculos normativos, salvo que lo consensuemos antes.
  


  
    Ah.
  


  
    —Sin embargo, ahora, me lo estás contando a mí… —sugiero creando conexiones en mi mente.
  


  
    —Eres mi amiga, Maia, y te quiero. —Gio se inclina hacia mí por encima de la mesa, sus ojos me transmiten una sinceridad total. Sus miles de pequitas le dan un aspecto dulce y juvenil que contrasta con lo imponente del tema.
  


  
    La miro con ternura torciendo un poco la cabeza.
  


  
    —Y yo te quiero a ti, Gio.
  


  
    —Me importas mucho. Valoro tu amistad y nuestra relación muy por encima de un par de experiencias sexuales bien ejecutadas.
  


  
    ¿¡Solo un par!?
  


  
    Eso de bien ejecutadas ya me lo estoy imaginando y… mmmmm.
  


  
    —Te digo esto porque en cinco años que llevamos de swingers, Diego y yo nunca hemos tenido sexo con una amistad. Siempre hemos preferido gente de otros círculos.
  


  
    —Entiendo.
  


  
    Amistad y sexo, ¿mezclarlo? Suena complicado.
  


  
    A tener en cuenta: ¿divertido y morboso? 100%
  


  
    —Pero… ¿te puedes imaginar cómo es llevar una dieta vegana y que aunque un día te apetezca mucho un entrecot sea mejor evitarlo?
  


  
    ¿Yo soy el entrecot?
  


  
    —Sí…
  


  
    —Pues tanto Diego como yo tenemos antojazo de ti.
  


  
    ¡Pues sí que soy el entrecot!
  


  
    —¿Y me preferís a la pimienta o al toque de sal? —cuestiono intentando aguantarme la risa. Gio estalla. Se ríe con su tono juvenil y divertido.
  


  
    —¿La verdad? A la plancha, sin nada —aclara acercándose aún más a mí por encima de la mesa y bajando el tono para que quede entre nosotras—. La sal y la pimienta seremos nosotros.
  


  
    ¿Eso que ha empezado a latir es mi clítoris?
  


  
    Diego es la sal y Gio es la pimienta, no hace falta que lo jure. Los pros de juntar estas tres cosas los tenemos todos muy claros. Vayamos a revisar los contras.
  


  
    —¿Qué pasa con eso de no hacerlo con amistades?
  


  
    —Romperíamos nuestra regla, por ti. Para poder estar contigo —especifica provocando que me sienta especial y deseada. Nunca pensé que Diego y Gio me hicieran sentir de esta forma. Es una grata sorpresa.
  


  
    —¿Lo habéis hablado entre vosotros? —pregunto tratando de imaginar esa conversación en la que han debatido sobre follarme o no follarme.
  


  
    Moriría por haberla presenciado. ¡Es tan rompedor todo esto!
  


  
    —Algo así —comenta sin darme ni un solo detalle morboso y volviendo a apoyar su espalda en el respaldo de la silla—. ¿Tú has pensado en ello, no? Tu receptividad ha sido algo que he percibido claramente estos días, pero prefiero que me des tu confirmación.
  


  
    ¿Que mi receptividad ha sido algo que ha percibido claramente? Y porque no ha visto cómo de receptiva se ha puesto mi vagina cada vez que han interrumpido mi ducha o soltado alguna insinuación.
  


  
    —Sí, me he planteado que en una de esas interrupciones a mis duchas pudiéramos acabar follando. No sabía que era algo que hacíais habitualmente.
  


  
    Yo nunca he hecho un trío.
  


  
    —No, no lo hacemos habitualmente. Habitualmente tenemos relaciones cada uno por su cuenta, o en intercambio. Nunca hemos hecho un trío. ¿Tú has practicado alguno?
  


  
    Me imagino a cada uno de ellos follando por su cuenta con otras personas y me pongo a mil.
  


  
    —No, sería la primera vez para mí también —admito sincera.
  


  
    Me gusta. Puede ser algo especial para los tres.
  


  
    —Igualdad de condiciones, me gusta —comenta Gio completamente alineada con lo que estoy pensando yo.
  


  
    Su mirada se oscurece y le da un sorbo más largo que los anteriores al whisky. Me preparo porque viene algo potente, estoy segura.
  


  
    —¿Experiencias con chicas has tenido?
  


  
    Ahí está. Quiere tantearme.
  


  
    —No.
  


  
    —¿Y cómo lo ves? ¿Te atrae? ¿Te atraigo yo?
  


  
    Esconde sus labios en una delgada línea y empieza a parecerme un poquitito marciana esta conversación. Me imagino a Bri, Thali o Patri mirando a través de una cámara oculta y partiéndose de risa. «¡Era una broma, Maia!» Claro.
  


  
    —¿Te excita imaginar que tú y yo nos liamos?, ¿o te genera rechazo? —insiste al ver que no respondo.
  


  
    Llevo varias noches visualizando cositas antes de dormir y no ha habido ni un solo resquicio de rechazo.
  


  
    ¡Sé valiente, Mai! ¡Y responde!
  


  
    —Me excita, sí. ¿Y tú? ¿Has tenido alguna experiencia con chicas?
  


  
    —No, solo algunos besos.
  


  
    Ya es más de lo que he experimentado yo, que es cero. Lanzo una duda que aparece en mi mente:
  


  
    —¿Y te pone visualizar que me meto en vuestra cama?
  


  
    De pronto pasamos de estar muy serias a reírnos mucho las dos. Como si acabáramos de contarnos un chiste de lo más gracioso.
  


  
    —Perdona —pide Gio aminorando las risas—, es que es un pelín extraña esta conversación. ¿Te imaginas que nos oyeran las chicas?
  


  
    —Dios. ¡Es justo lo que he pensado hace un instante! —expreso sorprendida.
  


  
    —¡Bri defendería que esto es muy natural! Que hay amigas horizontales y bla, bla, bla —expresa muy cómica imitando el tono de voz de Bri.
  


  
    —Bri ni sueña con que algo así pueda pasar de verdad, ¡pero anda que no le gusta leerlo, a la muy pillina!
  


  
    Gio sonríe y se guarda su opinión. Lo cual me genera un poco de duda. ¿No piensa lo mismo que yo? ¿Es que cree que Bri ha experimentado algo? ¿O se lo habrá contado? No. No creo.
  


  
    —Podríamos probar una experiencia sexual juntos —suelta devolviéndome al tema central.
  


  
    —¿Esta noche?
  


  
    ¿He sonado demasiado ansiosa?
  


  
    Doy un sorbo largo al gin-tonic.
  


  
    —Podría ser esta noche —murmura Gio pensativa—. Aunque yo quería tener un primer contacto contigo, a solas.
  


  
    ¿¡Que, qué!?
  


  
    —¿Cómo? ¿En qué sentido? ¿A qué te refieres?
  


  
    Me he puesto nerviosa, sí.
  


  
    No sé ni qué estoy diciendo.
  


  
    Gio en cambio está en su salsa. Me analiza sin decir nada, se levanta, acerca su silla hasta mi lado y se sienta de nuevo, esta vez enfocada hacia mí. Coge mi cara con sus dos manos, se aproxima a mis labios y… ¿¡es qué va a besarme!?
  


  
    Sí.
  


  
    Me besa.
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    Es una puta locura
  


  
    Thalia
  


  
     
  


  
    ¿Lo del test cuenta como confesión? Porque creo que es la primera vez en mi vida que le cuento a alguien acerca de mis tendencias bisexuales.
  


  
    Y eso que me ha salido un uno en vez de un dos porque he dudado con la respuesta sobre tener sexo.
  


  
    La verdad es que imaginarlo me vuelve loca, ¡pero loca bien! De deseo, de calor, de excitación. El pero aparece en cuanto pienso en hacerlo de verdad, fuera de mi cabeza, en la vida real. Ahí es donde no tengo claro que me ponga una mujer.
  


  
    ¿Y sus genitales? Ay, no, ¡creo que no!
  


  
    Me gustan mucho los genitales masculinos: donde se ponga una buena polla, que se quite todo lo demás.
  


  
    Me imagino frente a un coño real y no sé ni qué tendría que hacer, ¡creo que siento rechazo!
  


  
    Aunque es verdad que si imagino a una mujer dedicándose a tocarme o darme placer a mí… ahí la cosa cambia, ¡eso ya me gusta mucho más! Podría verlo como algo deseable en la vida real incluso.
  


  
    Creo.
  


  
    Pero ni idea. Jamás lo he experimentado, ni me he planteado hacerlo.
  


  
    ¿Que me haya excitado saber que Bri es bisexual cuenta como un punto extra para ese test suyo que me ha hecho?
  


  
    Porque, ha sido… uffff… ¡Lo que me faltaba!
  


  
    Imaginar a mi mejor amiga haciendo un trío con esa tal Nathalie, visualizando en mi mente la interacción lésbica que puede haber habido entre ellas, es como un fogonazo que me enciende y me quema por dentro.
  


  
    Bri y yo ahora estamos dentro del agua, dándonos un baño para refrescarnos. Quizá la temperatura de mi cuerpo esté bajando pero, la mental… ¡esa parte la tengo incendiada!
  


  
    No puedo dejar de imaginar a Bri interactuando con otra mujer y calentarme. Querría estar ahora mismo en casa sola y poder dar rienda suelta a todo esto, y tocarme y disfrutar de ello de forma muy libre. ¡Estoy muy excitada!
  


  
    ¿Eso son sus pezones erectos? ¿Otra vez?
  


  
    Virgen Santa, ¡menudo fin de semana!
  


  
    —¡Qué frío hace al salir del agua! —exclama Bri con timidez, abrazándose a sí misma, quizá al darse cuenta de cómo se han puesto sus pezones—. ¿Vamos a tomar el sol? Que nos caliente un poquito antes de ir a comer.
  


  
    ¡A mí que no me caliente nada más!, ¡que combustiono, por Dios!
  


  
    Tomamos el sol un ratito en el que consigo despejarme pensando en el trabajo. Tengo muchísimo que hacer mañana y me estructuro mentalmente todo lo que quiero avanzar. Así que, cuando Bri me acaricia la espalda para decirme que ya nos vamos a comer, he vuelto a ser una persona heterosexual con tendencias bisexuales incipientes que controla y que tiene una temperatura corporal —y mental— saludable y normalizada.
  


  
    El chiringuito es una estructura de madera muy rústico y que desprende un olor a paella y a pescado recién hecho delicioso. Está completamente lleno y un camarero muy amable nos guía a través de las mesas.
  


  
    Esta vez, nosotras llegamos las primeras a la mesa, otra vez rectangular, así que, sin siquiera tener que comentarlo, nos sentamos juntas a un lado y dejamos que nuestros maridos se sienten frente a nosotras.
  


  
    Cuando arrimo mi silla a la mesa, aprovecho para acercarla un poco a la de Bri. Es una manía que tengo, quiero estar siempre lo más cerca posible. Es como un impulso interno que me pide cercanía. Solo me pasa con ella. ¡Ni siquiera con Nico! Pero, ¡eh!, ya ni me lo cuestiono, lo he aceptado como manía y listo. Tampoco es cuestión de volverse locas analizando cada conducta y manía que tenemos, ¿no?
  


  
    Pedimos un par de platos para compartir entre nosotras y no puedo creer lo compenetradas que podemos llegar a estar. Ella se encarga siempre de pedir algún plato que yo no me atrevería pero que acabo amando. Y yo pido otro que sé que a ambas nos gusta por igual. Hasta el postre lo hacemos a medias, en este caso un coulant con helado de vainilla que sé que es su preferido.
  


  
    Nuestras cucharillas se pelean en broma cada vez que se encuentran en el plato, por ver quién consigue un trozo más grande.
  


  
    Hay momentos en los que me cuesta seguir la conversación de la mesa porque estoy atenta a Bri, a sus movimientos, a sus expresiones, a su cercanía. ¿Y ese poquito de helado de vainilla que se le ha escapado por la comisura de los labios? ¡No sé cómo me he resistido a limpiárselo! ¡Con los míos!
  


  
    Sacudo la cabeza intentando borrar esta última parte de mis pensamientos. ¡Hielos, por favor!
  


  
    He acercado mi servilleta y se lo he limpiado con suavidad. Me ha regalado una sonrisa dulce y cómplice que me ha encandilado. ¡Tan solo un poquito más de lo que ya lo estaba!
  


  
    Todo bien. ¡Todo va muy bien!
  


  
    En realidad, al margen de la calentura descontrolada que me viene a ratos, este fin de semana compartido está siendo muy bonito y especial para mí. Adoro pasar tiempo juntas. Sebastián me cae genial y también suma cuando está presente. Por no hablar de lo feliz que me hace ver que Nico y él han hecho tan buenas migas. Somos como cuatro almas gemelas. Un equipo perfecto.
  


  
    De camino al apartamento, Sebastián y Bri van caminando delante nuestro, a unos dos metros. Sebastián la rodea por la cintura mientras avanzan y la atrae contra él. Ella lo mira sonriente y pienso en lo adorables que son. Después, los observo mientras se besan y, finalmente, desvío la vista hacia mi marido para no sentirme una voyeur. Lo encuentro pensativo.
  


  
    —¿En qué piensas?
  


  
    Quiero saberlo todo.
  


  
    —En el polvazo de esta mañana —responde sin tapujos y con un brillo lujurioso en los ojos—. ¿Lo repetimos en cuanto lleguemos a casa?
  


  
    Me aguanto una risa y asiento con travesura.
  


  
    Briana
  


  
    Hogar, dulce hogar.
  


  
    ¡Qué bien lo he pasado este fin de semana! Ha sido realmente increíble.
  


  
    Sebastián se ha dormido y yo estoy a punto de hacer lo mismo pero, antes…
  


  
    

  


  
    23:46h Bri: Thalisita de mi amor, ¡gracias por un fin de semana increíble! Lo he pasado genial y me ha encantado poder estar dos días compartiendo y pasándolo tan bien juntas.
  


  
    Se pone en línea enseguida y sonrío mientras veo que está escribiendo.
  


  
    23:47h Thali: Te adoro, Bri. Me siento muy afortunada de tenerte en mi vida. ¿Esto es para siempre?
  


  
    Su mensaje me provoca una vibración interna y placentera que me recorre el cuerpo entero. Es como si un cargamento de amor puro y hermoso acabara de caer sobre mí y me llenara entera hasta rebosar.
  


  
    23:47h Bri: Ojalá que sí. Nos tocará hacer lo posible por conseguirlo.
  


  
    23:48h Thali: Yo estoy dispuesta y comprometida a ello.
  


  
    23:48h Bri: Yo también lo estoy.
  


  
    Veo que reacciona con un corazón a mi último mensaje y bloqueo el móvil con una sonrisa inmensa.
  


  
    El lunes me despierto con un mensaje suyo, así que el día arranca genial.
  


  
    7:32h Thali: ¡Buenos días! ¿Antojo de dulce para esta mañana de lunes? ¿O más de huevos? jajaja
  


  
    Me río en la cama. Sebastián se ha ido hace diez minutos de casa, así que estoy sola.
  


  
    7:33h Bri: Dulce, dulce. Sigo con antojazo de dulce.
  


  
    ¿Qué estoy diciendo?
  


  
    7:33h Thali: ¿Desayunamos juntas? ¿Puedes?
  


  
    Pues en realidad tengo la mañana a tope con la edición de las fotos de la semana pasada, pero me siento incapaz de negarle una cita a Thali. Además, si está proponiendo vernos esta misma mañana tiene que ser por algo concreto.
  


  
    Algo concreto que seguro que no tiene nada que ver con que ayer le dijera que ella era el dulce que quería comerme y hoy me esté preguntando si sigo con ganas y diga de vernos. Está todo muy claro en mi mente.
  


  
    7:34h Bri: Tengo bastante trabajo, pero si tú puedes escaparte en algún momento, ¿tomamos un café aquí en casa?
  


  
    7:35h Thali: Voy al centro ahora, pero hacia las once tengo que ir a hacer un par de trámites y podría escaparme veinte minutos. ¿Seguro que te va bien que pase por tu casa?
  


  
    7:35h Bri: Segurísimo.
  


  
    Le mando una foto nuestra, uno de los selfies que nos hicimos el sábado en el mercadillo. Salimos muy guapas, la castaña y la morena, con las caritas pegadas, con los ojitos brillantes de felicidad y unas sonrisas de esas que nos salen siempre que pasamos tiempo juntas.
  


  
    Se la mando en versión bomba, esa opción para que solo la pueda ver una vez y luego se autoelimine. Enseguida me responde.
  


  
    7:36h Thali: ¡Me encanta! ¡Nos quiero!
  


  
    Y yo, Thali. Y yo.
  


  
    Reacciono con un corazoncito a su mensaje y me levanto de la cama con una sonrisa de lo más radiante en mis labios.
  


  
    Me ducho, me visto, desayuno unas tostadas y me pongo frente al ordenador a editar decenas de fotos de las últimas sesiones. A las once menos cinco empiezo a mirar el reloj deseando que sea ya la hora. Tengo cada vez más ganas de un abrazo de los de Thali. A las once y cinco ya me he vuelto a peinar y me he echado perfume. ¿Por qué? No tengo ni idea.
  


  
    A las once y diez llaman a la puerta y es ella. Le abro abajo y espero en el rellano hasta que aparece en el ascensor. Está preciosa, con unos shorts tejanos y una blusa de rayas azules, el pelo largo —suelto y ondulado— y una sonrisa radiante igual que la mía.
  


  
    Nos encontramos en un superabrazo que es tan estrecho y largo como si lleváramos semanas sin vernos y no apenas unas horas. Y es justo el abrazo que anhelaba desde que me ha dicho que íbamos a vernos hoy.
  


  
    —¿Cómo estás, bombón? —pregunto en cuanto nos separamos y la hago entrar en casa.
  


  
    —Bien, estoy bien. ¿Y tú?
  


  
    —Yo también —afirmo de camino al comedor—. ¿Un café?
  


  
    —En realidad un vasito de agua fría sería fantástico.
  


  
    —Siéntate —pido señalando el sofá.
  


  
    Voy a la cocina a por dos vasos y la jarra de agua fría. Cuando vuelvo al comedor la veo sentada, expectante, mirándome y… ¿repasándome con la mirada?
  


  
    —¿Este vestido es nuevo? No me suena.
  


  
    Coge el vaso de agua y le da un trago largo. Pues sí que me estaba repasando, sí.
  


  
    —Es muy viejo, hacía mucho que no me lo ponía.
  


  
    Es un vestido negro, ajustado por la parte del pecho y suelto por abajo, cortito y muy cómodo.
  


  
    —Estás muy guapa —concluye mientras me siento a su lado y también bebo un poco de agua fresca.
  


  
    Me quedo un poco cortada, aunque en realidad me encanta cuando me dice cosas así.
  


  
    —Tú también —coincido mostrándole una sonrisa. 
  


  
    La verdad es que me gusta especialmente cómo le sientan las blusas y las camisas, pero es un dato que prefiero no compartir porque en algún punto de mi interior siento que es un comentario que roza lo no normativo. ¡Yo y mis protocolos horribles!
  


  
    —Pues he venido para que me enseñes tu cajón privado.
  


  
    ¿Qué? ¿Mi cajón privado?
  


  
    —Tu ropa de club —aclara—, ya sabes, la que usas para ir al Capricho.
  


  
    Me río mucho porque por un momento he pensado que quería que sacara mi Satisfyer, los lubricantes y demás. Creo que nunca hemos hablado de estas cosas, por cierto.
  


  
    —Ven.
  


  
    Se termina el agua y me sigue hasta mi habitación. Se sienta en mi cama y la observa detenidamente sin disimulo; la tengo hecha y las sábanas son unas blancas que tampoco tienen mayor interés, así que no sé qué puede estar observando con esa curiosidad.
  


  
    Abro el armario y rebusco entre las perchas.
  


  
    —¿Tú duermes a ese lado? —pregunta señalando el lado izquierdo de mi cama.
  


  
    —Ahá.
  


  
    ¿Eso es lo que le intrigaba? ¿Saber en qué lado duermo? ¿Por qué?
  


  
    Dudas que a veces me surgen.
  


  
    —Mira, este es uno de los bodys —explico enseñando la prenda—. Y con una falda encima, queda bastante bien.
  


  
    —¿Tienes algo que me pueda quedar bien a mí y que me puedas prestar? He estado analizando mi armario y no sé si hay algo acorde.
  


  
    ¿O sea que quiere ir? ¿Es en serio?
  


  
    —¿Cómo que no? Cualquier cosa que tú tengas y con la que te sientas cómoda será perfecta. Allí todo el mundo viste como más le gusta, no hay un código concreto. No tienes que ir en lencería, ni nada de eso.
  


  
    —¿Podría ir con algo así? —se señala la blusa.
  


  
    —Claro. Te sienta muy bien.
  


  
    Por un instante mi cabeza se va de viaje astral al club y veo cómo mis manos desabrochan esos botones, uno a uno, descubriendo su ropa interior conforme avanzo y ocupándome, personalmente, de terminar de quitársela.
  


  
    Si alguien puede explicarme el porqué de esa visualización me iría bastante bien saberlo. ¡Bloqueo inmediato!
  


  
    —¿Bri? —me llama devolviéndome de golpe a la realidad.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Que si tus amigas van con lencería, o van más… «normales» —entrecomilla en el aire la última palabra, cosa que agradezco.
  


  
    —Hay de todo. Aunque tienen larga experiencia en salir por esos ambientes, la primera vez que fueron probablemente no tenían el fondo de armario club que tendrán a día de hoy, es algo que se va construyendo a medida que vas saliendo por allí, si te gusta ese rollo.
  


  
    Thali asiente pensativa.
  


  
    —¿Vamos a ir? —pregunto esperanzada.
  


  
    Su sonrisa aparece de nuevo y asiente enérgica con la cabeza.
  


  
    —¿Este sábado?
  


  
    Vuelve a asentir y yo me río emocionada. No me hago a la idea de verla en ese ambiente, es demasiado surrealista todo.
  


  
    —¿Me prometes que estarás en modo lapa conmigo? —pregunta cambiando su sonrisa por una expresión seria dando a entender que es importante.
  


  
    ¿Qué es modo lapa? ¿Enganchadas? ¿Pegadas? ¿Muy, muy juntas?
  


  
    —¿Qué significa ese modo? —Llegados a este punto prefiero preguntar antes que caer en el error de interpretar mal las cosas.
  


  
    —¡Pegada a mí! Sin separarte en toda la noche ni alejarte por nada del mundo. Si tienes pis, vamos las dos. Si te pides una copa, la compartimos. Si te enrollas con tu marido, lo haremos juntas. ¡A ese nivel de pegadas!
  


  
    Me río mucho y asiento.
  


  
    —Hecho. Pero a mi marido ni tocarlo —añado por seguirle la broma de lo que decía.
  


  
    —¡No veas con mi amiga la liberal! —se queja muy sarcástica entre risas.
  


  
    Después se levanta y volvemos al comedor.
  


  
    —Bueno, te dejo trabajar, voy a hacer unas gestiones y de vuelta al centro, que hoy es un lunes muy lunes.
  


  
    Totalmente de acuerdo. Estoy de trabajo hasta arriba.
  


  
    Volvemos a abrazarnos de forma muy estrecha en la puerta de mi casa y la veo marcharse mientras suspiro llena de su energía y su amor; en este breve ratito me ha llenado de todo ello.
  


  
    Media hora más tarde, cuando estoy en medio de la edición, recibo un mensaje.
  


  
    12:08h Thali: ¿Tú vas a ponerte ese body que me has enseñado?
  


  
    12:08h Bri: Sí, puede ser. ¿Por qué?
  


  
    12:09h Thali: Por ir haciéndome a la idea.
  


  
    ¿Haciéndote a la idea? ¿De qué?
  


  
    Respondo con un emoticono de risa y lo dejo correr.
  


  
    Cositas.
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    ¿Soy yo o en este sitio hace calor?
  


  
    Giorgia
  


  
     
  


  
    Lo ricos que saben los besos de Maia ¡solo lo sé yo! Desde que me he inclinado y le he dado un beso para romper el hielo, hemos enlazado uno con otro, a cual más potente.
  


  
    Maia tiene unos labios finitos y resbaladizos que dan ganas de perseguir y atrapar el resto de la noche.
  


  
    Mi móvil decide joderme esa sensación, sonando e interrumpiendo el momento. Nos separamos aturdidas por lo intenso que estaba siendo todo.
  


  
    Resoplo dando a entender lo abrumada que me siento y Maia se ríe un poco, creo que de ambas.
  


  
    Abro el mensaje.
  


  
    21:49h Diego: ¿Y bien? ¿Vais a venir? ¿Maia quiere?
  


  
    Le enseño la pantalla a mi amiga directamente y ella me mira con gesto de pedir mi aprobación para coger y responder por mí. Se lo doy para que lo haga y le graba un audio.
  


  
    —Sí que vamos a ir, sí. No sabía que tu mujer daba estos besos tan incendiarios, ¿los tuyos también van a ser así de potentes? Me muero por probarlos.
  


  
    Abro mucho los ojos y me río mientras la oigo grabarlo. Me imagino la carita de Diego —y su calentón— y alzo una mano para pedir la cuenta.
  


  
    Pagamos y volvemos en mi moto a toda velocidad. Diría que el aire fresco de la noche nos calma los ánimos, pero la realidad es que subimos en el ascensor liadas y con mis manos sobre sus tetas, estrujándolas. Los gemidos que se le escapan a Maia entre beso y beso me están poniendo a cien.
  


  
    Para cuando estoy intentando acertar con la llave en la cerradura, Maia se ha pegado a mí por la espalda y ha metido sus manos frías por dentro de mi camiseta, me ha agarrado las tetas y las amasa con deseo.
  


  
    Es imposible que atine a abrir. Por suerte la puerta se abre y Diego se queda observando la escena unos instantes con una medio sonrisa instalada en su boca.
  


  
    Cuando consigo reaccionar, me lanzo a su boca y lo beso apasionadamente cogiendo las manos de Maia y apretándolas para que no deje de tocarme en ningún momento. Luego me giro hacia ella y me aparto sutilmente para que puedan descubrirse entre ellos.
  


  
    Mientras Diego la coge por la cintura y la acerca a su boca, yo cierro la puerta, dejo los cascos y las llaves en el mueble del recibidor y me quito las sandalias.
  


  
    Para entonces Maia y él ya se han besado como si no hubiera un mañana y ella vuelve a por mí.
  


  
    Los siguientes minutos son un caos. Vamos a nuestra habitación y, de camino, todo estalla por los aires en mil pedazos.
  


  
    La amistad, las normas, los pensamientos, las inseguridades, los miedos, la ropa. Todo.
  


  
    Nos convertimos en tres bocas que besan, que lamen, que succionan, que muerden. En unas manos que exploran, tocan, buscan, encuentran. En tres cuerpos ardientes y vibrando en la misma frecuencia, la frecuencia del placer.
  


  
    No es algo calmado, tranquilo, ni de descubrimiento como pensaba que sería un trío si alguna vez hacía uno. Esto es una puta locura.
  


  
    Cuando nos tumbamos en mi cama, Maia empieza concentrada en Diego y él en ella, yo les doy margen mientras no dejo de acariciarlos y repartir besos por aquí y por allá. He tenido mi tiempo de descubrimiento con Maia para mí solita y ahora es su momento. Aún así, no tardan nada en enfocarse ambos en mí y darme toda su atención.
  


  
    Maia tiene un cuerpo precioso y es un disfrute acariciar su suave piel. Los besos, nos los vamos dando de uno a otro para que nadie se quede sin ninguno, son un bien muy preciado en este momento. En cuanto nos encontramos los tres en uno compartido al mismo tiempo, mi cabeza estalla. ¡Es lo más sorprendente que he experimentado en mi vida sexual hasta hoy!
  


  
    Masturbo a Maia descubriendo su sexo y cómo le gusta que la toquen, me voy guiando por cómo reacciona su cuerpo a mis caricias y a los distintos ritmos. Diego se dedica a sus tetas: las amasa, las estruja, le succiona un pezón, la vuelve loca. Y a mí de verlo también. ¡Estoy tan excitada!
  


  
    Maia me acaricia una pierna y asciende hacia donde más quiero sentirla ahora. Las separo para darle todo el acceso necesario y que sepa que es bienvenida. Me acaricia los labios mayores con sus dedos, los abre, los une, los presiona. Me encanta lo que me hace sentir.
  


  
    —Méteme los dedos —pide ella girando su cara hacia mí justo antes de besarme con lengua.
  


  
    Cumplo su deseo y meto dos dedos despacito, haciendo sitio en su interior, el cual me parece superestrecho y me preocupa que en algún momento Diego le pueda hacer daño si la penetra con todo su tamaño y grosor; hay que dilatar muy bien esto para que todo vaya bien.
  


  
    Maia mueve sus caderas sutilmente y gime en mi boca. Entre eso y lo bien que me está masturbando ella a mí, en cualquier momento me muero del gusto.
  


  
    Diego se pone sobre mí para alcanzar un preservativo de su mesa de noche y se lo pone frente a nosotras. Lo observamos las dos sin perdernos detalle porque es un espectáculo para la vista. Entre el cuerpazo que tiene, la pedazo de erección que sujeta entre las manos y cómo nos mira a las dos con los ojos nublados de deseo, yo estoy que me deshago.
  


  
    Me sorprende cuando mi marido se inclina hacia mí con intenciones de follarme. Hubiese jurado que se lanzaría a por la novedad primero. Pero es una sorpresa positiva, muy positiva.
  


  
    Además, Maia no deja de gemir con lo que le hago y yo estoy muy concentrada en su placer.
  


  
    Diego me penetra despacio, deslizando su miembro con dificultad hacia mi interior. Es tan gruesa que a pesar de estar muy lubricada tiene que hacerlo con cuidado.
  


  
    Una vez está toda en mi interior, me llena. Es una sensación de plenitud gustosa al máximo. Comienza un vaivén sobre mí, lento, deleitoso, suave, de disfrute. Maia nos mira muy atenta y se nota que le gusta lo que ve. Cada vez la noto más resbaladiza, más dilatada, más caliente, más expresiva. 
  


  
    Se levanta y se queda junto a nosotros apoyada sobre sus rodillas, facilitándome el acceso a su coño muchísimo más. 
  


  
    Desde ahí, nos observa con atención y besa a Diego. 
  


  
    Deja de besarlo solo para gemir y mirarme a mí en el momento en el que giro mis dedos en su interior.
  


  
    —Un poco más rápido y me corro —me explica con total naturalidad.
  


  
    Diego vuelve a besarla a ella mientras me folla a mí y yo meto, giro, y saco los dedos de su interior con más velocidad. Para el final, su cuerpo se mueve sobre mi mano y me folla los dedos a su antojo hasta que se corre con ellos.
  


  
    En ese momento Diego se vuelve loco y aumenta el ritmo con el que me estaba dando mientras yo retiro mis dedos del interior de Maia y acaricio su cuerpo al tiempo que ella se tumba a mi lado deshecha y me besa el hombro.
  


  
    Conecto mi mirada con la de Diego y nos miramos durante los pocos instantes que duramos antes de corrernos, primero yo y enseguida él.
  


  
    Thalia
  


  
    Estoy nerviosa. Esa es la verdad. Lo nuevo, lo desconocido, en lo que se debuta por primera vez, aunque sea elegido, ¡algo de miedo da!
  


  
    Me lo han planteado como una discoteca normal donde puede haber gente en lencería y teniendo sexo, pero es mucho más: es un límite de mi mente que voy a superar.
  


  
    Lo que me da más miedo en realidad no es el club, ni la novedad, ni siquiera es transgredir mis límites en este caso, lo que más miedo me da es Bri.
  


  
    No sé si es miedo de conocer una parte suya que me inquieta un poquito, o si tengo miedo de que no esté por mí como siento que necesito que esté hoy. O quizá sea miedo de verla con otra chica. No sé si estoy preparada para algo así. O miedo de conocer una faceta en la que yo no he estado hasta ahora.
  


  
    ¿Y si yo no encajo en esa parte de su vida?
  


  
    ¿Y si esa desalineación nos acaba distanciando?
  


  
    Mejor no anticiparme.
  


  
    Nos encontramos en la puerta de un restaurante que está frente a Caprice, uno italiano. En cuanto aparecen, reviso con la mirada varias veces a mi amiga y hasta pido perdón por mi descaro, pero ¡es que está imponente!
  


  
    —Levantas el suelo a tu paso —expreso cautivada mientras los chicos se saludan entre ellos. 
  


  
    Se ha puesto el body que me enseñó, uno lencero negro con ciertas transparencias que querría analizar detenidamente —pero gracias a mi esfuerzo y contención no lo voy a hacer—, y una faldita negra corta por encima, además de unas sandalias de tacón de esas que empoderan.
  


  
    Bri me mira con cierta timidez y rubor.
  


  
    —Gracias, Thalisita, ¡tú también estás guapísima! —lo expresa con tono sincero y me repasa de arriba abajo sin dejarse nada; me gusta mucho cuando hace eso.
  


  
    Al final me he puesto un pantalón negro —de esos muy ajustados—, una blusa satinada y corta de color rosa pálido, y unas sandalias con plataforma. Me siento cómoda, he sido fiel a mi estilo y, al mismo tiempo, creo que voy adecuada para la ocasión.
  


  
    Nuestros maridos están deslumbrantes también. Sebastián lleva tejanos y camisa granate, con su pelito corto castaño y esa barbita sexy que enmarca una sonrisa de anuncio; creo que puede conquistar a cualquier chica que se le ponga delante. Nico también lleva tejanos y camisa, pero negra en su caso. Su pelo a lo Henry Cavill y el culo imponente que se le marca con ese pantalón hacen que quiera meterle mano a cada rato.
  


  
    Entramos al restaurante y agarro de Bri por el brazo, como señoras que quieren sentarse juntas. Así lo hacemos, nosotras nos sentamos a un lado de la mesa y nuestros maridos en frente. Eso me da cierto alivio, el modo lapa marcha bien por ahora. Compartimos unas pizzas y le damos bien al Lambrusco.
  


  
    Durante la cena, Sebastián se dirige a Nico y a mí y nos pregunta si hemos hablado entre nosotros y hemos llegado a algunos acuerdos, o si solo vamos a «mirar y no tocar». Le explicamos que es más bien lo segundo: vamos como exploradores en una primera incursión, expectantes y cortados.
  


  
    Cuando hablamos de ir con nuestros amigos a descubrir el club, ambos nos sentimos curiosos y motivados. Eso sí, solo como meros espectadores, no como participantes. Tuvimos claro que no íbamos a tocar nada, solo a mirar.
  


  
    Para el postre me siento mucho más ligera y relajada. Aunque siento que mi superyó está muy activo y alerta. Es el miedo a lo desconocido, supongo.
  


  
    —¿Lavabo? —pregunto a mi amiga entre el postre y el café. Bri asiente y nos vamos juntas.
  


  
    Cuando salgo de hacer pis, veo que Bri se está repasando el pintalabios rojo. Me lavo las manos para hacer tiempo.
  


  
    —¿Quieres un poco de gloss? —cuestiona abriendo su minibolso y mostrándome uno que me gusta y que me ha dejado en otras ocasiones.
  


  
    ¿Lo ha traído para mí?
  


  
    —Claro, pónmelo tú —pido y le muestro morritos.
  


  
    Ella sonríe y me lo pone con suma delicadeza. Disfruto de esa cercanía tan estrecha, me encanta sentirla así.
  


  
    —¿Quieres un poco de rimmel también?
  


  
    Tiene de todo en ese minibolsito.
  


  
    —Venga, vale.
  


  
    Así podemos estar un minuto más así de pegadas.
  


  
    Yo solo me he puesto un poco de base de maquillaje y la línea negra en los ojos. No soy muy de maquillaje y no quería liarla experimentando con ello justo hoy. Pero me encanta cuando ella lo hace, me deja muy natural y no me siento como una puerta.
  


  
    —A ver qué tal —comenta dando por finalizado su trabajo.
  


  
    Me miro en el espejo y me encanta lo que veo.
  


  
    —Haz un selfie, ¡estamos guapísimas!
  


  
    —Uyyyyy, ¿Thali pidiendo que haga un selfie? ¡A alguien le está subiendo el Lambrusco! —ríe mientras saca el móvil y hacemos varias fotos a través del espejo. Sonrisas, morritos, sacando lenguas, todo el repertorio.
  


  
    Regresamos a la mesa y tomamos rápidamente el café antes de pedir la cuenta. Sebastián nos ofrece chicles de menta mientras cruzamos la calle. Un rótulo luminoso con un dedo silenciando unos labios es todo lo que destaca en la entrada del club. Dos guardias de seguridad y una puerta cerrada que solo se abre si así lo deciden.
  


  
    Bri y Sebastián los saludan con familiaridad y nos dejan pasar sin hacer preguntas. Una vez dentro, nos encontramos con un mostrador donde se paga la entrada. Nos colocan una pulsera magnética que incluye las dos copas que van con el pase y nos informan de que si bebemos más, se pagará al salir usando la misma pulsera.
  


  
    Nos preguntan si es nuestra primera vez y a Nico y a mí nos toman unos datos básicos para abrir una ficha de clientes. Una vez lo tenemos todo ok, nos dan una llave a cada pareja y nos preguntan si queremos dejar los bolsos y los móviles, o si preferimos dejarlos en la taquilla que nos corresponde con esas llaves. Decidimos dejarlo todo ahí mismo para entrar ya ligeros. 
  


  
    Es la primera vez que entro en una discoteca sin mi móvil así que se me hace bastante rara la sensación.
  


  
    Al cruzar la cortina roja me encuentro en una sala de discoteca completamente normal. Con sus barras, su DJ, sus luces, música animada sonando y gente completamente normal bailando.
  


  
    —Muy normal todo, ¿no? —apunta Nico muy en sintonía con mi primera impresión.
  


  
    —Eso parece.
  


  
    —¿Copas? —propone Bri señalando hacia una barra. Todos estamos de acuerdo.
  


  
    Pedimos gin-tonics y los bebemos tranquilos y relajados sin dejar de observar todo y a todos. Bri y Sebastián de vez en cuando saludan a alguna pareja que entra y vemos que ya conocen a bastante gente. ¡Gente muy normal!
  


  
    —Esta es de las nuestras —anuncia Bri cogiéndome por la mano que tengo libre y haciéndome bailar una canción con ella.
  


  
    Es una canción de Sebastián Yatra, la de Vagabundo que tenemos en nuestra lista. Así que, intentando no derramar ninguna copa, la bailamos juntas entre muchas risas, vueltas y coreando el estribillo cada vez que suena.
  


  
    —¿Estás cómoda por ahora? ¿Todo bien? —me pregunta Bri cuando cambia la canción.
  


  
    —Sí, pero no olvides el modo lapa.
  


  
    Se ríe mucho ante mi advertencia y me da un abrazo.
  


  
    —¿Así te va bien? —pregunta mientras me estruja fuerte y nos mantenemos muy pegadas.
  


  
    —Sí, exacto. Así.
  


  
    No sé qué parte no entiende, pero me suelta entre risas como si fuera una broma.
  


  
    No lo era.
  


  
    Seguimos con la copa, comentando lo que nos va llamando la atención, aunque todo es muy normal por ahora y, después, Bri baila con Sebastián una canción de bachata. Nico y yo seguimos observando todo y conversamos sobre varias situaciones curiosas: una pareja de chicas que se está liando en medio de la pista de un modo supersensual; un trío de dos chicos y una chica que van juntos de un lado a otro saludando a todo el mundo y que, de vez en cuando, ella besa a uno o a otro indistintamente y ¡encima están los dos como para fijarse bien!; y, por último, un hombre con un arnés tipo BDSM —o algo así— que te mira como si te perdonara la vida.
  


  
    Tras la bachata, volvemos a bailar los cuatro mientras terminamos la primera copa y, para cuando pedimos la segunda, empiezo a ver looks mucho más atrevidos y lenceros, y siento que el ambiente se va caldeando poco a poco.
  


  
    —Cuando acabemos la segunda copa os hacemos un tour para que veáis la zona roja —anuncia Sebastián.
  


  
    ¿Queremos ese tour?
  


  
    Miro a Nico con alguna pequeña duda en mi interior. Él está decidido, así que conecto con mi valentía y me mentalizo de ello.
  


  
    —Es solo para que la veáis, no tenéis que hacer nada allí. Damos una vuelta, vemos el ambiente y volvemos a esta sala —me tranquiliza Bri.
  


  
    —A veces no te hace falta el chip, ¿eh?
  


  
    Bri me mira con una sonrisa alegre por lo que le he dicho.
  


  
    —Sí, es verdad, a veces te leo perfectamente, Thalisita.
  


  
    —¿Qué estoy pensando ahora mismo? —pregunto como reto, muy divertida conmigo misma.
  


  
    Pienso en cómo sería bajar uno de sus tirantes negros, destapar una de sus tetas dejando a la vista uno de esos pezones rosados que tiene y lamerlo hasta verlo endurecer como cuando tenía frío al salir del mar.
  


  
    —¿En que te apetece muchísimo tomarte un chupito conmigo? —tantea muy ocurrente ella.
  


  
    —No exactamente. Y… ¿quizá sea mejor dejar los chupitos para otro día? Ya me noto bastante afectada con las copas. —Y lo que estaba pensando es una muestra clarísima de ello.
  


  
    Bri se ríe y asiente en señal de acuerdo.
  


  
    Me hace bailar otra canción con ella y yo me dejo llevar y canto las partes que reconozco. Me divierte muchísimo compartir estos momentos. Dejo de pensar en mi trabajo, en la desigualdad, en las injusticias, en lo negativo del mundo y de la vida, todo desaparece temporalmente. Solo existen las risas, la diversión, la música, ella y yo.
  


  
    Nico y Sebastián hablan entre ellos, miran a la gente, comentan cosas; son muy marujas, les encanta el salseo.
  


  
    La noche empieza a pasar a una velocidad distinta de lo normal y me doy cuenta de que las dos copas y el Lambrusco han sido más que suficientes para mí. No debo beber más.
  


  
    ¿Soy yo o en este sitio hace calor?
  


  
    —¿Tienes calor? —pregunta Bri al verme tirar repetidamente de la blusa hacia afuera, tratando de crear algo de aire por el escote—. Es a propósito, para que la gente se vaya sacando ropa —explica con un guiño de ojo muy travieso.
  


  
    Bri quita mi mano de la blusa y la sustituye por las suyas. Yo miro hacia abajo para ver qué es lo que hace. Me está desabrochando los primeros botones y lo hace con tanta concentración y tan despacio que el momento se vuelve muy denso.
  


  
    En realidad querría frenarla, no me atrae la idea de que me la desabroche del todo o me la quite, pero me gusta tanto sentir sus manos sobre mí, que no soy capaz de hacerlo.
  


  
    ¿Me falta un poquito más el aire ahora que antes? Podría ser.
  


  
    —Así mejor, ¿no? —pregunta satisfecha al haberme desabrochado tres botones.
  


  
    —Se me ve un poco el sujetador rosa que llevo y preferiría que no, ¡pero estamos en Capricho!
  


  
    ¡A tomar por culo todo!
  


  
    —Caprice —me corrige ella con tono sensual.
  


  
    Eso.
  


  
    —¿Putivuelta? —propone Nico acercándose a nosotras.
  


  
    —Id vosotros —respondo automática.
  


  
    Estaba pensando en lo ideal que sería separarnos un rato y poder estar con mi Bri, tranquilas, pero los tres me miran tan sorprendidos que tengo que revisar si es que he dicho algo raro. Yo diría que no.
  


  
    —Tengo que ir al baño. Luego os buscamos —aclaro intentando justificar mi respuesta y que se vayan de una vez.
  


  
    Lo consigo. Sebastián y Nico se van tras darnos sendos besos. Bri me coge de la mano y tira de mí por la pista en dirección al lavabo. Me encanta ir con ella de la mano. Suspiro entre las luces de colores y la gente que vamos sorteando.
  


  
    Cuando llegamos al lavabo no quiero soltarla; ella se ríe al verlo. Le hace mucha gracia todo hoy.
  


  
    —¿Estás bien? —pregunta con cierta duda al verme agarrada de su mano sin intención de liberarla.
  


  
    —Sí, ¡muy bien! Me encanta esta noche. ¡Y este baño!
  


  
    Y tú…
  


  
    —Alguien ya se ha bebido su dosis de confianza —expresa muy graciosa ante esa idea ¡y muy acertada! Eso también.
  


  
    ¡Todo lo que beba a partir de ahora me lleva directa a la zona de riesgo!
  


  
    Al final suelto su mano —contra mi voluntad—, y me meto en un lavabo para hacer pis y sacar gin-tonic.
  


  
    Cuando salgo veo que me espera junto al espejo. Le hago morritos y me aproximo así a ella. La idea en mi mente era pedirle gloss, pero creo que se me ha olvidado verbalizarlo.
  


  
    Bri me mira muy sonriente cuando estoy frente a ella. Parece que esté viendo algo muy divertido pero, en vez de sacar el gloss de su bolsillo, enmarca mi cara con las dos manos y me da un beso suave.
  


  
    ¿What?
  


  
    ¿Un beso?
  


  
    ¿Esto acaba de pasar?
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    ¿Por qué no lo habíamos hecho antes?
  


  
    Thalia
  


  
     
  


  
    —Me encanta lo divertida que estás esta noche —expresa Bri con sus ojazos marrones clavados en los míos. Yo no recuerdo cómo se verbalizaban los pensamientos, así que solo sonrío y pongo cara de circunstancias—. Vamos, morritos, ¡a buscar a esos dos!
  


  
    Bri coge mi mano y tira de mí hacia la discoteca de nuevo.
  


  
    A mitad de pista consigo reconectar con mi habla, frenar a Bri y encarar la situación. Cuando tengo toda su atención, se lo pregunto:
  


  
    —¿Me has dado un beso?
  


  
    Necesito hablar de esto.
  


  
    —¡Solo era un pico! —se defiende ella entre risas—. Aquí es normal darlos, no te asustes.
  


  
    ¡No estoy asustada! Pero… ¿Aquí es normal darlos?
  


  
    Pestañeo asimilando esa respuesta. ¿Entonces no ha sido porque le han parecido irresistibles mis labios?
  


  
    —¿Te ha molestado? —pregunta Bri cambiando su sonrisa por un gesto sumamente preocupado.
  


  
    —No, no, ¡claro que no! —niego deseando que esa preocupación suya desaparezca tal como ha aparecido.
  


  
    Bri respira aliviada y, después, inesperadamente, me da otro beso igual que el anterior.
  


  
    —¿Ves? —sonríe—. No pasa nada, solo es una muestra de afecto y amistad.
  


  
    Afecto y amistad.
  


  
    ¡Si a mí me gusta mucho todo lo que sean muestras de afecto y amistad! No estoy nada asustada, estoy sorprendida, ¡para bien!
  


  
    ¡Un beso entre amigas! Pues no es para tanto, me he sentido como cuando Bri me abraza o me coge de la mano: reconfortada, querida, especial, bien. 
  


  
    Son los primeros labios que tocan los míos desde hace más de diez años, que es lo que llevo con Nico y besando en exclusiva los suyos. ¡Esto ha sido algo nuevo! Refrescante, divertido y curioso.
  


  
    Bri reanuda el paso como si nada y me lleva de camino a algún sitio, yo me dejo llevar. Voy viendo luces de colores que parpadean y cambian. La música me encanta y tengo muchas ganas de seguir bailando. Tengo mucho calor. ¡Y sed! Pero no debo beber más. Como mucho una Coca-Cola bien fresquita.
  


  
    —¡Briiiii, cielo! —exclama una vocecita dulce que no sé de dónde proviene ni de quién es.
  


  
    Al fin la localizo: proviene una chica rubia —guapísima— que avanza hacia Bri con una sonrisa inmensa y… ¿se besan? ¿Eso es lo que están haciendo?
  


  
    Bri suelta mi mano que cae tal que un peso muerto.
  


  
    Doy un paso a un lado para no quedar detrás de Bri y ver mejor lo que está pasando.
  


  
    Pues es un beso, sí.
  


  
    ¡Interminable por lo visto!
  


  
    ¿¡Eso es afecto y amistad también!?
  


  
    Sin ningún tipo de duda puedo confirmar que el beso que me ha dado a mí tenía mucho menos afecto y mucha menos amistad que este.
  


  
    Cuando por fin se separan, hago un esfuerzo por no odiar a esa chica rubia que desconozco. ¡Me está cayendo fatal! ¿Y ese vestido ajustado y sexy que lleva? ¡Terrible! ¿Y la sonrisa encantadora que muestra junto a su mirada magnética? ¡Peor! ¿Y que se bese con Bri de esa forma como si tal cosa? ¡Inaceptable!
  


  
    Que sí, que debe de ser Nathalie y sé que han hecho un trío juntas y supongo que eso te da ciertas licencias, pero me parece completamente inaceptable que tengan ese tipo de confianza y no lo tengamos nosotras. ¿Tengo que hacer un trío con Bri para ganarme esos privilegios?, ¡porque lo hago!, ¿eh?
  


  
    —Mira, Nathalie, esta es Thali, mi mejor amiga —expresa Bri peinándose el flequillo a los lados, en un gesto muy suyo de cuando está nerviosa o incómoda por algo.
  


  
    ¿No será por ese morreo que te acabas de dar, no?
  


  
    ¡Bueno! Al menos me ha presentado como su mejor amiga. Acabo de sentirme un poquito mejor. Aunque si tuviera que guiarme por los besos, ¡su mejor amiga debe de ser Nathalie! Y yo debo ser una conocida del barrio a la que saludas cuando te la cruzas de frente y no te queda más remedio.
  


  
    —Thali, esta es Nathalie —me explica a mí sin dar más referencias.
  


  
    Nathalie me da dos besos muy formales, claro, ¡ningún afecto ni amistad hacia mí!
  


  
    Se ponen a hablar entre ellas y yo deseo con todo mi ser que esta chica no tenga pensado pasar la noche con nosotras.
  


  
    ¿Tendrá novio o algo, no? ¿Alguien con quien irse y dejarnos tranquilas?
  


  
    ¿Esto son celos? ¿Posesión?
  


  
    A ver, Bri es MI amiga, eso lo tenemos todas claro.
  


  
    ¡Al menos yo lo tenía claro hasta que he visto ese beso!
  


  
    —Ahora os busco en la sala roja —explica Nathalie con una sonrisa justo antes de alejarse.
  


  
    ¡Que ahora nos busca, dice!
  


  
    De puta madre.
  


  
    Bri no hace contacto visual conmigo; ¡una pena!, porque se está perdiendo mi mirada más decepcionada. Lo que sí hace es coger mi mano y reanudar el paso como si no hubiese pasado nada. Cruzamos unas cortinas rojas muy tupidas y la música cada vez se oye más lejos. Avanzamos por un pasillo muy oscuro en el que hay una serie de taquillas a un lado.
  


  
    Empieza a sonar una música mucho más sensual, debe provenir de la siguiente sala, imagino.
  


  
    —Espera —pido frenando a Bri.
  


  
    —¿Quieres sacarte algo de ropa? —me pregunta, de pronto, ¿un poquito entusiasmada con esa idea?
  


  
    ¡Y ahora sí me mira!
  


  
    —Ehmmmm, no, gracias.
  


  
    —¡Dios! Me encanta esta canción —expresa mi amiga muy apasionada—. Es 100% de Goldilox —explica al verme con cara de póker.
  


  
    Me quedo igual, no la había escuchado nunca, pero es verdad que tiene una melodía y ritmo de lo más sensual. ¡Es de esas que incitan!
  


  
    Bri se ríe un poco e intenta seguir avanzando. Vuelvo a frenarla.
  


  
    —¿Ese beso también era de afecto y amistad?
  


  
    Uy, ¿está bien que lo haya preguntado en voz alta?
  


  
    Bri se ha frenado en seco y se ha girado a mirarme muy sorprendida.
  


  
    —¿El de Nathalie? Sí, claro. ¿Por qué?
  


  
    —Porque había mucho más afecto y amistad que en el que me has dado a mí, ¿no te parece?
  


  
    Bri no responde nada, pero se ríe.
  


  
    —¡Estás taaaaan graciosa, Thalisita!
  


  
    ¿Yo? ¿Graciosa?
  


  
    —¡Gracioso es haber tenido que presenciar ese beso después del que me has dado a mí haciendo alusiones a nuestro afecto y amistad! —me quejo con mucha ironía— ¡Conocidas lejanas debemos de ser!
  


  
    Bri me mira sumamente sorprendida y, al mismo tiempo, como si estuviera a punto de reír, pero no lo hace.
  


  
    —¿Esto son celos de amigas? —cuestiona entornando los ojos y analizándome intentando descifrarme.
  


  
    ¡Suerte con eso! Ya me contarás si sacas algo.
  


  
    —Es solo una pregunta, para entender. No sé si es que sientes más afecto y amistad por ella, ¿o no tiene nada que ver? Porque si es una demostración de afecto y amistad, tal como decías, la demostración ha quedado muy clara, ¡cristalina! —añado con un extra de ironía que no sé de dónde ha salido y también con un extra de ¿celos horribles?
  


  
    ¿Qué es todo esto? ¡Pero si yo no soy celosa! ¿O sí?
  


  
    La sonrisa de Bri se desvanece en cuestión de segundos.
  


  
    Joder, no quería molestarla ni hacerla sentir mal.
  


  
    Me arrepiento totalmente de haberle dicho eso. ¿Se puede borrar?
  


  
    —Thali… —pronuncia Bri casi en un susurro, con un tono que me da pocas pistas de lo que está pensando. Da un paso hacia mí. 
  


  
    Yo de forma automática doy un paso retrocediendo. Sigo sin entender si está enfadada, decepcionada, ¿o muy triste? Me siento fatal en cualquier caso y prefiero no decir nada más, he perdido el filtro y eso está muy mal. A partir de ahora boquita cerrada.
  


  
    Bri suspira y da otro paso hacia mí. Yo retrocedo otro más, hasta que mi espalda choca contra las frías taquillas.
  


  
    Bri no se detiene, da otro más y se pega a mí. No puedo moverme —ni quiero—, pero estoy desconcertada. Trago con dificultad y la observo intrigada.
  


  
    No sé qué hay en su mirada, no estoy entendiendo nada. Me siento un poquito aturdida ahora mismo. ¿Y mareada? Sí, también. Aunque esta cercanía que tenemos en este preciso instante es algo completamente delicioso.
  


  
    ¡Por fin el modo lapa que yo quería!
  


  
    Bri respira frente a mí, cada vez más cerca y creo que estoy electrocutándome por la energía que desprendemos y que se fusiona en el aire, ¡o algo parecido!
  


  
    Miro fijamente sus labios semiabiertos y tengo unas tentaciones terribles de ir a por ellos, así que subo la vista a sus ojos al tiempo que ella enmarca mi cara con sus manos y se aproxima todavía más. Yo en este instante me mantengo inmóvil, ¡ni respiro!
  


  
    Sigo sin saber qué está pasando aunque disfruto a lo grande de tenerla tan cerca y tan enfocada en mí.
  


  
    ¿Es que va a besarme?
  


  
    Cuando sus labios se acercan a mí para encontrarse con los míos, obtengo la respuesta.
  


  
    Y tal como nuestros labios se tocan, cierro los ojos y me dejo llevar.
  


  
    Bri me da un beso al que respondo ilusionada y lo convertimos —entre las dos— en algo muy suave, tierno y dulce.
  


  
    ¿Es muy nosotras?
  


  
    ¿Puede un beso ser muy nosotras?
  


  
    ¡Este lo es! Estoy segura.
  


  
    No es algo rápido y superficial como ha sido el pico de antes, es más como lo que ha pasado con Nathalie, un beso de verdad. ¡Pero mejor! Mucho mejor, ¡ahora sí!
  


  
    Mis labios se abren un poquito y Bri lo aprovecha para intensificar el beso y colar un labio suyo entre los míos. A consecuencia, una vibración placentera me recorre entera por dentro, como unas cosquillitas que alborotan todo a medida que crecen y se extienden.
  


  
    Mis manos buscan su cintura, me agarro a ella y noto el borde superior de su falda sobre la tela lencera del body.
  


  
    Sin dejar de besarme, Bri suelta mi cara y rodea mi cuello con sus brazos, pegando su pecho al mío.
  


  
    Sentir todo su cuerpo tan cerca del mío es algo que siempre me aporta una sensación maravillosa, ¡y esta vez no es menos!, ¡es más! Porque, además de sentir todo su cuerpecito y el calor y la energía que emana, en esta ocasión se suma que nuestros labios se están contando cosas. En vez de estar verbalizando un «te quiero» como hacemos siempre que nos abrazamos, esta vez lo están expresando en su propio idioma: con besos.
  


  
    ¡Esto es algo increíble!
  


  
    ¡No quiero que se acabe nunca!
  


  
    Si este beso tuviera subtítulos, ahora mismo se podría leer un «te quiero tanto», «me encanta sentirte así de cerca», «eres alucinante». Y lo mejor es que sería un subtítulo doble, nos lo estaríamos diciendo las dos al mismo tiempo; puedo sentirlo.
  


  
    Cuando Bri va frenando y terminando el beso, aunque tiro de su cintura acercándola y reclamando más, no lo consigo; ella lo finaliza de todos modos y me genera una frustración casi insoportable.
  


  
    ¡Si esto acababa de empezar!
  


  
    ¡Era como la sinopsis!
  


  
    ¡El entrante!
  


  
    ¡El preludio!
  


  
    ¡La introducción!
  


  
    Bri pega su frente a la mía y respira sonoramente frente a mis labios. ¿Puedo atraparlos de nuevo? ¿Le parecerá bien?
  


  
    —¿Ahora te ha llegado un poquito más claro cuánto es el afecto y amistad que te tengo? —pregunta ella separándose lo necesario como para conectar nuestras miradas.
  


  
    Me muestra una sonrisa que ahora resulta que quiero comerme a besos. ¡Perfecto!
  


  
    —¿Me lo puedes repetir? —pregunto haciéndome la confusa, como si no me hubiese quedado claro.
  


  
    ¡Tengo que intentarlo!
  


  
    ¡Pero bueno!
  


  
    ¿Esta soy yo? ¿Pidiendo otro beso apasionado a mi mejor amiga? ¿En el pasillo oscuro de un club liberal?, ¿un poquito borracha y también ardiendo?
  


  
    Bri muestra una sonrisa radiante y sus ojos desprenden un brillo muy especial, creo que le ha gustado que le pida una repetición.
  


  
    —Mejor: ahora cuéntamelo tú a mí —pide con un tono dulce, sensual y al mismo tiempo travieso.
  


  
    Suspiro sonoramente, creo que armándome de valor para hacerlo.
  


  
    ¡Y lo hago! ¡Claaaaro que lo hago!
  


  
    Enmarco su cara con mis manos, como ha hecho ella antes, y pego mis labios a los suyos separándome de las taquillas y avanzando hacia ella para volver a juntar nuestros cuerpos al máximo.
  


  
    Bri rodea mi cintura y me atrae aún más contra ella, demandante, queriendo más de mí. ¡Esto me gusta muchísimo!
  


  
    ¿Por qué no lo habíamos hecho antes?
  


  
    Es como desbloquear un canal de expresión nuevo entre nosotras. ¡Me parece alucinante!
  


  
    A partir de este instante, quiero que nos contemos todo por aquí. ¿Se puede?
  


  
    Succiono su labio inferior entre los míos y tiro un poquito de él, después voy a por el superior. Me flipa estar descubriendo sus labios a través de los míos. Son suaves, tiernos, gustosos…
  


  
    ¿Y estos besos?
  


  
    Nunca había experimentado ninguno parecido a estos.
  


  
    Claro, tampoco había besado nunca antes a una mujer. ¿Quizá sea eso?
  


  
    Dejo de sostener su cara, deslizo mis manos por debajo de su cabello y las llevo hasta su nuca; allí le hago pequeñas caricias a los lados con los pulgares.
  


  
    Nos detenemos una milésima de segundo en la que Bri suspira entre mis labios y siento su aliento cálido y dulce mezclarse con el mío.
  


  
    —Esto es… —Bri suena abrumada y parece que no sabe cómo terminar la frase.
  


  
    —¡Alucinante! —La termino yo por ella usando la palabra que me parece que mejor lo resume todo.
  


  
    Y quiero más, ¡mucho más!
  


  
    No le doy tiempo de decir nada más ya que vuelvo a unir nuestros labios; su reacción es positiva: presiona, empuja con su boca contra la mía al tiempo que sus manos dejan de rodear mi cintura y suben hasta mis hombros. Me hace retroceder de nuevo hasta pegar mi espalda a las taquillas y me aprisiona con su cuerpo contra ellas. Luego desliza un poco sus manos y las deja caer suavemente por mi blusa.
  


  
    ¿Va de camino a mis tetas?
  


  
    ¿Quiero?
  


  
    ¡Quiero!
  


  
    Bri no llega hasta ellas, deja sus manos apoyadas un poco antes y se agarra del escote abierto de la blusa, el que ella misma me ha desabrochado antes.
  


  
    Vuelvo mi atención a sus labios y los encuentro entreabiertos así que cuelo mi lengua por ellos. No sé qué estoy haciendo, ni si está bien o no, pero los subtítulos de este momento me dicen «me gusta» por ambas partes y ellos son mis únicos guías ahora mismo.
  


  
    Su lengua yendo al encuentro de la mía y acariciándola tímidamente también me dice que le está pareciendo bien todo esto. En el momento más divertido, excitante y conectado del beso, me da la sensación de que Bri pretende terminarlo y no estoy nada de acuerdo con que llegue a su final.
  


  
    Bri sonríe entre besos suaves y pequeñitos y no puedo evitar sonreír también, a pesar de la frustración que estoy sintiendo por este final tan anticipado.
  


  
    En vez de buscar mi mirada, esta vez me abraza fuerte, estrechándome contra ella. Yo hago lo mismo.
  


  
    Respiramos profundamente al mismo tiempo. Creo que hasta nuestros latidos están acompasados. Nuestra conexión acaba de alcanzar otro nivel, es oficial.
  


  
    —¿Qué estamos haciendo, Thali?
  


  
    El susurro que deja Bri cerca de mi oído está un poquito teñido de preocupación y dudas.
  


  
    Ah, pues ni puta idea. No se me había ocurrido poner mente o palabras a todo esto.
  


  
    —¿Expresión de afecto y amistad habías dicho?
  


  
    Oigo una risita y luego me estrecha aún más fuerte; es el abrazo más estrecho y reconfortante de nuestra historia. Podría quedarme horas en él.
  


  
    Cuando Bri se separa, sí busca mi mirada; la suya alberga dudas.
  


  
    —¿Estás bien?
  


  
    —Claro que estoy bien —aseguro con rotundidad. ¿Por qué no iba a estarlo?
  


  
    —¿Has bebido mucho?
  


  
    —Lo mismo que tú.
  


  
    Bri asiente repetidas veces, pensativa.
  


  
    —¿Seguirán en la sala roja?
  


  
    —¿Quiénes?
  


  
    —¡Nuestros maridos! —aclara con gracia.
  


  
    —Ah, pues no lo sé.
  


  
    —Si no siguen allí, deberían haber pasado por aquí —expresa mirando a ambos lados como si pudieran estar cerca—. No creo, ¿no?
  


  
    ¡Ay, la Virgen!
  


  
    ¿A qué planeta me había ido? Allí sólo existía Brithali.
  


  
    —Vamos a la sala esa y salgamos de dudas.
  


  
    Bri coge mi mano y me guía por lo que queda de pasillo. Nos cruzamos con una pareja que va vestida únicamente con una toalla enrollada al cuerpo.
  


  
    Veo que Bri se va peinando el cabello con la mano libre y yo me recoloco bien la blusa.
  


  
    ¡Que no parezca que venimos de enrollarnos!
  


  
    ¿Es lo que ha pasado?
  


  
    ¿Es lo que hemos hecho?
  


  
    Madre mía, ¡las cosas que pasan en el Capricho este!
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    ¿Qué puerta hemos abierto?
  


  
    Briana
  


  
     
  


  
    «En algún momento, hablaremos de todo esto», pienso mientras abro la cortina que da a la sala roja.
  


  
    Thali parece relajada, va observando todo a su alrededor. Creo que está muy borracha.
  


  
    Yo estoy preocupada, ¿y si mañana se arrepiente de todo lo que ha pasado?
  


  
    Dios mío de mi vida, ¡que nos hemos liado!
  


  
    ¡Del verbo liarse!
  


  
    Y no ha sido en plan darse un beso en medio de una exaltación de la amistad provocada por una borrachera. No, no, ¡para nada! ¡No ha sido eso ni de lejos!
  


  
    Han sido unos besos con consciencia, con deseo de darlos y alevosía. ¡Ha habido hasta un pedido de repetición por su parte!
  


  
    Bueno, eso me tranquiliza en realidad.
  


  
    ¡Pero yo la he provocado para repetirlo también!
  


  
    ¡Y nos hemos liado!
  


  
    Thali y yo.
  


  
    Brithali enrollándose.
  


  
    Es demasiado complejo para mi comprensión en este momento, las dos copas y el vino me tienen aturdida. En realidad no es por el alcohol, ¡es todo culpa de esos besos!
  


  
    Mientras nos hemos besado me sentía muy bien, ¡demasiado bien! Entre sus labios he sentido una familiaridad, una dulzura, un amor que se expandía entre nosotras y abarcaba ese contacto como algo absolutamente natural. Sin embargo, hacia el final, he empezado a pensar en si estábamos haciendo bien, regular o fatal por dejarnos llevar de esa forma.
  


  
    ¡Somos mejores amigas!
  


  
    Amigas normativas. 
  


  
    Amigas que NO se enrollan entre ellas.
  


  
    Mucho menos con esas ganas, con esas caricias, con esos fuegos internos alzándose por momentos. ¿¡Qué locura es esta!?
  


  
    ¡Pero si casi le toco las tetas!
  


  
    Ay, Dios.
  


  
    ¡Menos mal que me he frenado a tiempo!
  


  
    Encontramos a Nico y Sebastián en la barra, pidiendo unos refrescos y riendo mucho entre ellos y con un camarero que les está atendiendo.
  


  
    —¿Os habéis perdido? —pregunta Nico en cuanto nos ve. Extiende su mano hacia Thali y tira de ella para que se le acerque.
  


  
    Ella lo hace y yo abrazo a Sebastián.
  


  
    —¿Has visto a Nathalie? —pregunta mi marido justo antes de besarme.
  


  
    Mis labios aún saben a Thali y me pregunto si estas cosas podrá percibirlas Sebastián o solo las siento yo. Por cierto, en algún momento le tendré que contar lo que ha pasado.
  


  
    —Sí, me ha dicho que nos veíamos por aquí —recuerdo mirando a todas partes.
  


  
    —Está en la cama redonda, adivina con quién —propone Sebastián.
  


  
    —¡Sus amiguitos!
  


  
    Ambos nos reímos y observo de refilón que Nico está besando muy apasionado a Thali.
  


  
    ¿Se lo contará Thali a Nico?
  


  
    —¿Les dejamos un poco de intimidad? —pregunta Sebastián en un susurro señalando con la cabeza hacia ellos.
  


  
    No es lo que más me apetece, pero suspiro sacando toda la tensión que se me está acumulando de pronto y acepto. Estoy aturdida, la verdad. No puedo pensar con claridad ahora mismo, si cierro los ojos es como si siguiera en ese pasillo besándola.
  


  
    Me separo de ellos dos pasos —con la intención de alcanzar un caramelo de menta de los que hay en un tarro sobre la barra— cuando la mano de Thali aparece en mi brazo, agarrándome con firmeza.
  


  
    —¿A dónde vas? —pregunta inquieta.
  


  
    —Solo iba a coger un caramelo, y… ¿tal vez a dar una vuelta? —explico levantando las cejas sugerente.
  


  
    —Así os dejamos espacio —añade Sebastián con ánimo de completar mi frase.
  


  
    —No, no —niega ella separándose de Nico y agarrándose a mi brazo—. Modo lapa, ¿recuerdas? —me lo comenta más bajo, como para que lo oiga solo yo.
  


  
    Mentiría si dijera que no estoy sintiendo una alegría muy grande ante su petición. Yo tampoco quiero separarme ahora ni para dar una vuelta siquiera. Acaba de pasar algo muy gordo entre nosotras, necesito sentirla cerca. Necesito sentir que está todo bien.
  


  
    —¿Queréis volver a la discoteca? —pregunta Sebastián al ver el cambio de planes.
  


  
    —Podemos bailar aquí —sugiere Thali observando un pódium donde hay unas chicas bailando y liándose entre ellas. Ambas en ropa interior. Su mirada vuelve de ellas directa hacia mí y lo hace cargada de magnetismo y fuego.
  


  
    Ay, Dios. ¿Qué puerta hemos abierto?
  


  
    La música que suena en esta sala no es comercial, es música sensual, música para rozarse, encenderse y acabar entre gemidos y orgasmos, que es lo que más se oirá en un rato por esta zona.
  


  
    De hecho, justo en ese momento, unos gritos sensuales suenan por encima de la música y los cuatro miramos hacia el tatami que hay tras las cortinas del fondo que es donde suele haber más interacción. ¡La BSO de la sala roja ha empezado!
  


  
    Nos acercamos y nos quedamos junto a la cortina mirando. La zona es muy oscura, pero el reflejo de la luz roja ilumina los cuerpos en movimiento del interior. Hay varias personas teniendo sexo y parecen todas conectadas entre ellas. Distingo caricias de una pareja hacia otra; una chica liándose con otra; un chico haciendo sexo oral a una chica que, a su vez está besando a otro chico; de todo un poco, vamos.
  


  
    Thali afloja el agarre del brazo para convertirlo en una caricia que baja hasta mi mano. La coge con la suya y la acaricia muy sutilmente. Yo le devuelvo la caricia con mucha suavidad, rozando muy despacio su piel con mis dedos.
  


  
    Ambas miramos al frente, a la escena erótica de la gran cama, pero juraría que las caricias de nuestras manos, están siendo más protagonistas que lo que estamos viendo.
  


  
    Thali se suelta un poco, lo justo como para poder rozar el interior de mi mano con sus dedos, lo hace tan suave y tan lento, que me provoca unas cosquillas terribles. Terribles y placenteras.
  


  
    ¿Qué es todo esto?
  


  
    Ella repite la caricia y el cosquilleo placentero que me provoca ahí se replica en el interior de mi sexo.
  


  
    Trago saliva y la miro de refilón. Ella hace lo mismo y nuestras miradas conectan. Juraría que la suya me está transmitiendo un «quiero más» que activa un «yo también» en mi interior.
  


  
    ¿Será verdad?
  


  
    En cualquier caso, no se puede.
  


  
    Retiro mi mano y la froto con la otra, como si me estuviese poniendo crema hidratante y doy por finalizado el contacto.
  


  
    Sebastián se pega a mí por mi espalda, retira mi pelo por el lado izquierdo y yo tuerzo un poco la cabeza para darle acceso a mi cuello. Deposita ahí unos besos húmedos que replican humedad en mi vagina.
  


  
    Estoy hipersensible en este instante.
  


  
    —¿Nos metemos ahí?
  


  
    Cuando la erección de Sebastián se clava en mi trasero a través de la ropa, de forma instintiva me muevo sutilmente para rozarla.
  


  
    Estoy a punto de responder que sí, cuando recuerdo que este no es momento para separarme de Thali. Mucho menos para meterme en una cama y que ella se pueda meter y acabar cerca de nosotros.
  


  
    —¿Y si hoy estamos por ellos? Tú y yo podemos hacer cositas cuando lleguemos a casa —propongo en un intento por postergar la gratificación.
  


  
    —Está bien —acepta Sebastián no del todo contento.
  


  
    Miro a ver en qué situación están nuestros amigos y me encuentro a Nico abrazando a Thali por detrás y diría que estrujándole las tetas.
  


  
    —¿Os queréis quedar aquí? —pregunto interrumpiendo su momento, muy a mi pesar.
  


  
    —No —responde enseguida Thali volviendo a agarrarme del brazo y transmitiéndome un «no te separes de mí» que tengo claro que es igual de necesario para las dos en este momento.
  


  
    Volvemos a la primera sala y pasamos el resto del tiempo bailando, tomando unos refrescos, dando algunas vueltas exploradoras y, al menos yo, sin poder quitarme de la cabeza lo que ha pasado —ni de los labios la sensación—.
  


  
    Al menos actuamos «normal» el resto de la noche, Brithali en estado normativo, ¡y lo pasamos genial! 
  


  
    Cuando salimos de Caprice nos damos un abrazo apretado y dos besos en las mejillas. Se me hace hasta raro después de lo que ha pasado; querría darle aunque fuera un besito rápido sobre los labios, pero no corresponde, ¿no?
  


  
    Ella no es una amiga del mundo liberal, esto no es una relación que se horizontaliza algunos días. Esto es una relación normativa en la que esta noche ha ocurrido una anomalía.
  


  
    Cuando llego a casa, Sebastián tiene muy presente que tenemos algo pendiente y yo estoy deseando disfrutarlo juntos; sin embargo, antes de nada le pido cinco minutos y me encierro en el baño con el móvil.
  


  
    Me estoy desmaquillando cuando me llega el mensaje que esperaba, el que me provoca siempre una sonrisa y un hormigueo placentero en el estómago, el de mi Thali.
  


  
    4:37h Thali: Ya en casa. ¿Vosotros?
  


  
    4:38h Bri: En el baño, desmaquillándome jeje 
  


  
    4:38h Bri: ¿Estás bien?
  


  
    Me ha dado la sensación de que Thali estaba muy, muy borracha esta noche. Aunque también es cierto que al volver de la sala roja la he notado muy serena. Así que no sé si es que nuestro momento ha sucedido justo en el pico de alcohol de su noche, si es que en realidad no lo estaba tanto, o qué. Espero que podamos hablar de ello tranquilamente con un café esta semana.
  


  
    4:38h Thali: Perfectamente. ¿Y tú?
  


  
    4:38h Bri: También.
  


  
    4:39h Thali: Te quiero muchísimo, Brisi. Mañana hablamos.
  


  
    4:39h Bri: Y yo a ti, bombón. Buenas noches :) 
  


  
    Bloqueo el móvil, lo dejo sobre la encimera del baño y me siento un poquito rara.
  


  
    Por un lado, esos mensajes corresponden a una normalidad, que es lo que toca y lo que esperaba.
  


  
    Por otro lado, ¿puede ser que falte algo? Ni siquiera sé el qué.
  


  
    Cojo la esponja para terminar de desmaquillarme pensando en ello cuando suena otro mensaje.
  


  
    4:40h Thali: Te mando besos de buenas noches (o de pasillo oscuro de club, lo que tú prefieras).
  


  
    Eso era lo que me faltaba.
  


  
    Mi sonrisa se amplía demasiado. Y desbloqueo el móvil para contestar tal como lo siento, sin pensarlo mucho. Primero reacciono a su mensaje con cara de sorpresa, después le escribo yo uno a ella.
  


  
    4:40h Bri: Yo también te mando besos (y también pueden ser los que tú prefieras).
  


  
    Ella reacciona con un fuego y yo me tapo la boca con una mano por la impresión al releer esos dos últimos mensajes que nos hemos enviado.
  


  
    ¿Qué-puerta-hemos-abierto?
  


  
    Maia
  


  
    Abro los ojos y me encuentro atrapada entre dos cuerpos desnudos. Uno enorme, de metro noventa, fibrado, musculoso, ancho, fuerte… ¡uffff! Cómo está Diego, joder.
  


  
    El otro, esbelto, sensual, suave, lleno de curvas sutiles.
  


  
    Y me flipa —y me rompe la cabeza— no ser capaz de decir cuál de los dos me gusta más.
  


  
    Pongo una mano sobre cada uno y los acaricio por pura gula. Llevamos toda la noche dándole y dándole sin parar y no me sorprende nada despertarme así de cachonda. ¡Han activado mi deseo hasta tal punto…! Solo espero que se mantengan a la altura y no estén ya satisfechos y den por cerrada la experiencia.
  


  
    «Dos polvos bien ejecutados», dijo Gio. ¡Espero que fuera una forma de hablar!
  


  
    El primer polvo de la noche lo echaron ellos. Flipé. No sé si alguna vez alguien se imagina a una de sus mejores amigas follando con el buenorro de su marido, pero yo no. Eso sí, verlo en directo fue como poner mil pelis porno a la vez. Me dejó sin aliento.
  


  
    El segundo polvo fue mío. Diego se puso un preservativo y cuando vi lo que pretendía meterme, me tensé un poquito. Por suerte, Gio se dedicó a tocarme hasta tenerme completamente lista y que su marido pudiera metérmela sin molestia alguna.
  


  
    ¡Fue una pasada!
  


  
    Estar besando a mi amiga mientras me follaba su marido… Si no me voló la cabeza en ese instante, ¡a punto estuvo!
  


  
    Hicimos una pausa en la que pasamos por el baño y por la cocina donde bebimos un poco, picamos algo a modo de cena rápida y volvimos corriendo a la cama, ¡por supuesto!
  


  
    Los siguientes dos polvos aún fueron mejores que los primeros. ¡Y me estoy muriendo por despertarlos y repetirlo todo!
  


  
    Chat de «Las Divinas»
  


  
    11:57h Patri: ¡Buenas, buenasssssss! ¿Cómo va vuestro lunes?
  


  
    11:57h Patri: Yo me paso 24/7 con un bebé pegado a mi teta. Necesito salseos, historias que no tengan relación con pañales, biberones y, sobre todo: que no sean aptas para menores. 
  


  
    11:58h Patri: La semana pasada no hicimos cena, ¿podéis hacer el favor de hacer un hueco esta noche y quedamos para comer un bocadillo aunque sea?
  


  
    12:03h Bri: ¡Me apunto! Patri, ánimo, ¡te queremos!
  


  
    12:04h Thali: Cuenta conmigo y con mis salseos no aptos para menores.
  


  
    12:04h Bri: Uhhhhh, Thali… ¿Algún adelanto de lo que nos vas a contar?
  


  
    12:05h Maia: ¡No me pierdo esta cita por nada del mundo!
  


  
    12:05h Giorgia: Maia, ¿te recojo en casa? Y a las demás: ¿nos vemos en el bar de Nacho a las nueve?
  


  
    12:05h Maia: Hecho, te espero con el casco puesto, compi de piso.
  


  
    12:06h Patri: ¡No me lo puedo creer! ¡Hoy os veo a todas! Estoy dando saltos de alegría por mi casa, os lo juro.
  


  
    12:07h Thali: ¿Un adelanto? Un reloj inteligente, un antojo de dulce y un pasillo oscuro.
  


  
    12:07h Bri: jajajajaja
  


  
    12:07h Patri: De ahí puede salir cualquier cosa jajaja
  


  
    12:08h Maia: ¡Muero por conocer esa historia, Thali! Voy a ir pensando en si tengo algo no apto para menores que poder aportar… Gio, ¿tú vas pensando en algo también?
  


  
    12:09h Giorgia: Sí, pero no sé si se me ocurrirá algo.
  


  
    Thalia
  


  
    ¡Está claro que estaba bromeando!
  


  
    No voy a contarles nada a las chicas, no lo entenderían. Aún no sé ni si se lo voy a contar a Nico. De hecho, Bri quiere que hablemos del tema. Ayer me escribió nada más despertarnos, para ver si tenía mucha resaca y si estaba bien; me hizo una especie de chequeo.
  


  
    Quizá se pensó que iba muy borracha el sábado cuando… ¡Cuando nos enrollamos! Pero no, bueno, ¡sí!, estaba borracha, ¡pero consciente de todo!, absolutamente de todo. Tengo en mi memoria detalles grabados a fuego. ¿Será normal que aparezcan en mi mente a todas horas?
  


  
    Hasta he buscado la canción esa que sonaba, y la he tenido en bucle por horas. Uffffff.
  


  
    Lo único que me saca de esa nube maravillosa es cierto miedo que he tenido en algún momento, más que nada por si Bri se sentía mal o se arrepentía o cualquier cosa así. Pero como el resto de la noche me pareció que estaba todo bien entre nosotras, intento pensar en eso y quedarme tranquila. ¡Nuestros últimos mensajes de esa noche fueron potentes!
  


  
    Y los del domingo fueron muy normales, con mucho buen rollo y complicidad, ¡como siempre!
  


  
    Hoy, lunes, no he parado un momento, he ido de un centro a otro y he estado todo el día apagando fuegos, gestionando temas durísimos y oyendo historias que cuentan algunos menores y que sé que se quedarán en mi interior hasta mi último aliento. Cuando he visto que Patri proponía una cena me ha parecido una idea maravillosa para poder desconectar un poco y poder vivir un momento que me nutra y me de fuerzas para seguir.
  


  
    Y aquí estoy, repasando mi look antes de salir de casa, con un vestido largo que tiene unas flores estampadas en colores pastel y el pelo recogido en una cola de caballo. Me veo guapa pero me siento rara, como si hoy no estuviese en este estado tan delicado y floral.
  


  
    Estoy escuchando a Katy Perry por los AirPods y tengo una canción en bucle que ha sustituido a la anterior. La canción se llama «te lo dije hace tiempo, Thali, pero no quisiste escucharme», o lo que es lo mismo:
  


  
    I kissed a girl… and I liked it.
  


  
    I kissed a girl and I liked it
  


  
    Besé una chica y me gustó
  


  
    …
  


  
    I hope my boyfriend don't mind it
  


  
    Espero que a mi novio no le importe
  


  
    …
  


  
    It felt so wrong, it felt so right
  


  
    Se sintió tan mal, se sintió tan bien
  


  
    …
  


  
    Us, girls, we are so magical
  


  
    Nosotras, las chicas, somos tan mágicas
  


  
    Soft skin, red lips, so kissable
  


  
    Piel suave, labios rojos, ¡tan besables!
  


  
    Hard to resist, so touchable
  


  
    Difícil resistirse, tan tocables
  


  
    Too good to deny it
  


  
    Demasiado bueno como para negarse
  


  
    Ain't no big deal, it's innocent
  


  
    No es un gran problema, es algo inocente.
  


  
    Me dirijo al armario cantando y bailando y me pongo un pantalón negro sueltecito que es muy fresco, una camiseta rosa de manga corta y me suelto el pelo. Cuando vuelvo a mirarme en el espejo que tengo junto a la puerta me siento mucho más cómoda y me doy el aprobado, ¡ahora sí!
  


  
    Le doy un beso a Nico, que está preparándose para ir a jugar a básquet, y me voy corriendo a por el coche. He quedado con Bri en que paso a buscarla. En realidad, ella vive más o menos cerca del sitio al que vamos a cenar, pero con la excusa de que me acompañe a aparcar, la veo más rato.
  


  
    En cuanto llego a su casa le mando un mensaje.
  


  
    20:45h Thali: Estoy abajo.
  


  
    20:46h Bri: ¡Voy!
  


  
    Unos poquitos nervios aparecen por todo mi cuerpecito.
  


  
    ¿Síntoma de qué? Ni puta idea.
  


  
    Supongo que es por la novedad, por lo raro, por lo nuevo.
  


  
    Desde el sábado que no la he vuelto a ver.
  


  
    ¿Y si me apetece volver a besarla? ¿Puedo?
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    Ya lo quiero repetir
  


  
    Thalia
  


  
     
  


  
    Bri aparece en su portal sonriente, con un vestido de tirantes corto en tonos verdosos y anaranjados. Su pelo negro suelto y su flequillo abierto a los lados dándole un toque juvenil y delicado.
  


  
    Cuando se sube en mi coche lo inunda con su perfume, uno especiado que me encanta, ¡y que me recuerda al sábado!
  


  
    Oops.
  


  
    —¡Mi Thali! —exclama Bri soltando el bolso entre los asientos e inclinándose sobre mí para abrazarme muy efusiva. Respondo encantada a ese abrazo—. ¿Cómo estás?
  


  
    La estrujo un poco antes de soltarla, tengo que aprovechar.
  


  
    —¡Muy bien! ¿Y tú?
  


  
    La miro muy divertida porque está intentando actuar con ligereza y naturalidad, pero yo sé que en realidad está tensa, lo noto por cómo me mira y por el exceso de efusividad que derrocha.
  


  
    —¡Superbien! ¡Tenía muchas ganas de una cena de Las Divinas! —expresa muy en la línea de seguir con esa intensidad.
  


  
    Asiento y arranco el coche.
  


  
    —A ver si aparcamos cerca del bar —murmuro pensativa.
  


  
    —Sí, ¡a ver!
  


  
    Quiero preguntarle si se ha pasado con el café hoy, pero mejor no me meto con ella tan pronto que se acaba de subir al coche.
  


  
    —Ayer me preguntaste por mi resaca pero, ¿qué tal fue la tuya?
  


  
    Y tengo que sacar el tema. Eso también.
  


  
    —¿Eh? ¿Resaca? —cuestiona como si no supiera de qué le hablo—. Ahhh, bueno, no, no tuve resaca. Estuve todo el día tirada como un trapo, pero no por resaca, ¡es porque estaba cansada!
  


  
    Me río de ella, ahora sí.
  


  
    —Eso en mi pueblo se llama resacón.
  


  
    Consigo que se ría ella también mientras giro por una calle en la que espero encontrar algún sitio libre para aparcar.
  


  
    —¡Soy muy jóven para tomarme dos copas y tener resaca! Prefiero pensar que estaba aprovechando el domingo para descansar —aclara Bri muy graciosa.
  


  
    —Ah, vale, vale, ¿entonces fue un buen domingo de descanso?
  


  
    Encuentro un sitio y aparco mientras me responde.
  


  
    —Superbueno. ¡Descanso total! —exclama con alegría.
  


  
    Está muy acelerada, eso es que está incómoda, tensa y puede que también nerviosa. Me preocupa.
  


  
    Cuando termino de aparcar —aún sin apagar el coche para seguir teniendo aire acondicionado—, me giro hacia ella.
  


  
    —Lo que he dicho esta mañana por el grupo era una broma, no voy a decir nada a las chicas —comento por si puede ser eso lo que le preocupe.
  


  
    Ella se desabrocha el cinturón y coge su bolso.
  


  
    —Ah, no, ya; ya me imaginaba que era broma lo que has dicho por el grupo.
  


  
    ¿Entonces por qué estás así?
  


  
    —Puedes estar tranquila —propongo. Quizá funciona y se relaja un poco.
  


  
    —¡Estoy supertranquila!
  


  
    Virgen Santa. ¡Estás todo lo contrario a estar tranquila!
  


  
    —Emmm, vale —acepto con ciertas reservas—. ¿Vamos?
  


  
    Bri asiente sonriente y nos bajamos del coche. Vamos caminando juntas hasta el bar, comentando cómo ha ido el día de trabajo para cada una. Cuando estamos a pocos metros, me coge del brazo y me frena suavemente. La miro curiosa.
  


  
    —¿Después de la cena me llevarás a casa? ¿Y hablamos?
  


  
    ¿Hablamos?
  


  
    —Por supuesto —acepto.
  


  
    Bri me muestra una sonrisa muy auténtica y eso me hace pensar que todo lo raro que estoy detectando es porque aún no hemos hablado de lo que pasó el sábado entre nosotras.
  


  
    No debería sorprenderme, sé perfectamente que Bri es así; cuando le pasa algo, necesita hablarlo. Yo, en cambio, soy más de dejar pasar tiempo, asentar, aclarar, integrar y hablar después. Pero ella no, ella necesita hablar en caliente —¡cuanto antes!— y hacer todo ese proceso de aclarar e integrar a la vez. Me gusta eso de ella, aunque a veces se me olvida.
  


  
    Me parece bien que hablemos después de la cena. Lo malo es que ahora tengo ganas de que acabe para llegar a ese momento, así que tengo que esforzarme por estar presente y disfrutar.
  


  
    En cuanto nos encontramos con las chicas, nos saludamos con abrazos y besos y entramos juntas. Me doy cuenta de que vamos directas a una mesa rectangular y que Bri se ha quedado rezagada, hablando con Patri, así que escojo un asiento y separo la silla del que tengo al lado; la miro y se la señalo para que sepa dónde sería una muy buena opción que se sentara.
  


  
    ¡Ni palabras necesitamos! Viene directa, con una sonrisa llena de complicidad, cuelga su bolso en el respaldo y se sienta a mi lado, contenta, igual que lo estoy yo. Es el efecto Brithali, solo por el hecho de estar la una cerca de la otra, ya se siente.
  


  
    En frente tengo a Gio, a su derecha está Maia y, después —en la cabecera de la mesa—, está Patri. Nos pedimos unas cervezas y unos bocatas. Bri y yo pedimos cada una nuestro preferido y los compartimos, como siempre.
  


  
    Con la segunda cerveza ya estamos todas muy relajadas, con mucha tontería y mucha bromita. Llevan desde que nos hemos sentado picándome para que les cuente lo que les he anticipado por el grupo, pero me estoy haciendo de rogar.
  


  
    ¡Y a mí me encaaaaaanta que me rueguen!
  


  
    —Lo contaré la última, y solo lo haré en caso de que cada una de vosotras cuente lo suyo y sea realmente un salseo lleno de interés y picante.
  


  
    Esas son mis condiciones.
  


  
    Maia y Gio se miran entre ellas y se aguantan unas risas. ¿Qué tramarán?
  


  
    Patri, la pobre, hace esfuerzos por pensar en algo, pero nos confiesa que lo más emocionante que ha vivido últimamente ha sido el polvo que ha echado con su marido después de un mes sin sexo —y que ha sido un auténtico desastre—.
  


  
    ¡Así se quitan las ganas de confesar algo! El listón no es que esté demasiado bajo, es que es inexistente.
  


  
    —¡A ver! Vosotras, ¿tenéis algo? —pregunto directamente a Maia y Gio.
  


  
    —Emmmm, pues no, yo no —admite Maia.
  


  
    —Yo he estado pensando mucho y no se me ha ocurrido nada —se encoge de hombros Gio— pero, oye, intentaré hacer algo picante pronto, así para la próxima cena tengo algo que aportar.
  


  
    —¡Me apunto! —exclama Maia muy entusiasmada. Luego nos mira justo antes de hacer una aclaración—. Me apunto a hacer algo interesante con mi vida, así traigo tema el próximo día.
  


  
    La verdad es que Maia ha mejorado mucho en estas semanas, se la ve recompuesta. Algo está haciendo bien en su duelo. Creo que irse a vivir con Gio y Diego ha tenido mucho que ver, la deben estar cuidando y mimando como a una reina.
  


  
    —¿A mí no me preguntas? —suelta Bri con tono muy travieso interrumpiendo mis pensamientos.
  


  
    Me giro hacia ella y la miro sonriente y expectante. Me parece demasiado divertido todo esto. ¡Querría que este juego durara para siempre!
  


  
    Por otro lado, si de verdad quiere contar algo sobre lo que ha pasado entre nosotras, también me gustaría oírlo. ¿Qué es lo que estará pensando? ¿Cómo reaccionarían las chicas si lo supieran? ¿Y nosotras mismas?
  


  
    —Por supuesto, Brisi —aseguro mirándola muy expectante—. ¿Tú tienes algo que aportar? ¿Algo para mayores de edad, jugoso e interesante?
  


  
    —Tengo algo que reúne todas y cada una de esas características —confirma con chulería y crea expectación en todas las demás. Yo cada vez estoy más entusiasmada, ¡esto me encanta!
  


  
    —Cuéntanos.
  


  
    Bri coge aire de forma ruidosa y menea la cabeza como si lo estuviera calibrando.
  


  
    —Pero no tengo claro que tú tengas un salseo a la altura del mío, y… ¡claro!, ser la única que cuenta algo, siendo lo mío taaaaaaan gordo, no me sentaría nada bien.
  


  
    ¡Qué cabrona!
  


  
    La miro con la boca abierta haciéndome la sorprendida y atacada.
  


  
    —Imposible que lo tuyo supere a lo mío —afirmo convencida—, estoy segura de que no está a la altura. Lo mío es… gordo no, ¡lo siguiente!
  


  
    Las chicas están como locas, las oigo animarnos, aclamarnos y estar cada vez más exaltadas con todo lo que tenemos entre manos.
  


  
    —Lo mío es que es muy fuerte, de verdad —asegura Bri con total seriedad, muy metida en su papel, mirando a todas y convenciéndolas a tope—, y me parece que aquí, mi amiguita Thali, con su carita angelical de «nunca he roto un plato» —expone cogiendome de la barbilla y haciendo ver que les muestra mi cara a todas—, pues… no creo que pueda superarme.
  


  
    ¡Esta me la paga!
  


  
    Me río muchísimo. Ojalá no contemos nada ninguna de las dos, ¡tenemos que alargar este juego mucho más!
  


  
    —A ver, danos algún spoiler —pido ansiosa—, así puedo calibrar por dónde vas y te digo si lo mío está a la altura o no.
  


  
    —¡Mejor! Contadlo las dos y lo decidimos nosotras —propone Gio, muy lista ella.
  


  
    —¿Algún spoiler, eh? —cuestiona Bri ignorando a Gio y mirándome a mí con gesto pensativo, haciendo morritos y achicando los ojos. Asiento—. Está bien, spoiler: es algo que no había hecho nunca antes en mi vida. Algo que me ha impactado mucho.
  


  
    —Uhhhhh, ¡suena muy bien! —exclama Gio como loca.
  


  
    —¿Te gustó? ¿Es algo positivo? —pregunta Patri.
  


  
    Miro atenta a Bri quien no tarda nada en responder.
  


  
    —Sí, mucho.
  


  
    Lo dice con tanta efusividad que no puedo contener mi sonrisa.
  


  
    —¿Lo repetirías? —cuestiona Maia sumamente intrigada.
  


  
    Miro a Bri muerta de curiosidad y ella se lo piensa mientras repasa el rostro de todas hasta que llega a mí y ancla su mirada en mis ojos.
  


  
    —Sí, ¡lo repetiría ahora mismo!
  


  
    Virgen Santa.
  


  
    ¿Ese terremoto ha sido dentro de mí?
  


  
    Juro que miro la mesa para confirmar que no ha habido ningún seísmo externo. ¡Me ha atravesado enterita! Me siento como si me hubiese desmontado por piezas. Esa mirada suya tan directa sumada al «sí, lo repetiría», ¡ha sido demasiado!
  


  
    Pero, ¡un momento…! ¿Ha dicho que es algo que no había hecho nunca antes? Eso no es nuestro beso entonces, ¿no? ¡Si se besó con Nathalie cinco minutos antes!, ¡y a saber cuántas veces más!
  


  
    Como se esté refiriendo a otra cosa, me muero. ¡Qué disgusto! ¡Qué decepción!
  


  
    —¡Contadlo las dos! —pide Maia, al borde de suplicar.
  


  
    —Traed buenas historias el próximo día y os lo compartiré entonces —aseguro decidida y muy chafada por pensar que lo más gordo que le puede haber pasado a ella últimamente sea algo distinto de besarme a mí.
  


  
    —Sí, pienso lo mismo sobre lo mío —añade Bri.
  


  
    Cuando estamos acabando los bocatas, todavía le estoy dando vueltas en la cabeza a qué se podía estar refiriendo si no era a nosotras y nuestros besos compartidos.
  


  
    Saco el móvil y le escribo un mensaje para salir de dudas cuanto antes.
  


  
    22:23h Thali: ¿Algo nuevo en tu vida?
  


  
    Oigo el sonido del mensaje dentro de su bolso. Guardo el mío disimuladamente y hablo con Patri de su bebé. Observo de reojo que Bri escribe en su móvil y lo deja en su regazo.
  


  
    Como el mío está en silencio, aprovecho una pausa que hace Patri para mirarlo.
  


  
    22:24h Bri: Sí. ¿Por qué?
  


  
    Oh, ¡mierda!, ¡qué decepción!
  


  
    22:25h Thali: Porque entonces no hablábamos del mismo acontecimiento.
  


  
    —¿Thali? ¿Café, postre, algo? —pregunta Maia llamando mi atención.
  


  
    Dejo el móvil bloqueado sobre la mesa.
  


  
    —Ehhh, no, nada; merci, estoy bien.
  


  
    Noto la mirada de Bri clavada en mí, así que me giro hacia ella y la observo. Me muestra una sonrisa tan tierna y dulce que me deja desarmada. Si quería transmitirme algo como un «te quiero», sin duda esa era la sonrisa perfecta para hacerlo.
  


  
    Estoy un poco perdida, no soy capaz de conectar los mensajes que nos estamos intercambiando con esa mirada. Veo que vuelve la atención a su pantalla y teclea; espero que me esté escribiendo a mí.
  


  
    Giorgia habla y propone preparar un fin de semana fuera, algo solo de chicas. Me parece una idea genial, no tanto a Patri quien asegura que con su bebé tan pequeño aún no puede irse ni dos días.
  


  
    Por fin mi móvil se ilumina y veo el mensaje desde la pantalla bloqueada.
  


  
    22:29h Bri: Claro que hablamos del mismo acontecimiento. Y sí que fue algo totalmente nuevo para mí.
  


  
    Se me escapa una sonrisa porque entonces ese «sí, lo repetiría» era tal como lo estaba interpretando yo.
  


  
    ¡Otro terremoto atravesándome!
  


  
    Fantástico.
  


  
    Aunque sigo sin entender que diga que era algo tan nuevo para ella si sé que no era la primera vez que besaba a una chica. Era la primera vez que me besaba a mí, era el primer beso de Brithali en esa magnitud e intensidad. ¿Quizá se refería a eso?
  


  
    Bueno, decido centrarme en la parte clave del mensaje y dejar la confusa para aclararla más tarde.
  


  
    22:31h Thali: No olvidemos lo más importante que has dicho esta noche: que es algo que quieres repetir.
  


  
    Escondo los labios en una fina línea para aguantarme la risa. ¡Este juego ha vuelto a ser mi preferido!
  


  
    —¿Qué hacéis vosotras dos tan atentas a los móviles? —nos regaña Gio.
  


  
    —¿No os estaréis escribiendo entre vosotras? —pregunta Maia muy pícara.
  


  
    —¡Capaces son! —afirma Patri con mucha guasa.
  


  
    Bri y yo nos reímos mucho. ¡Y lo negamos, claro!, con mucha efusividad. Alegamos «coincidencia» y los guardamos sin más.
  


  
    En los quince minutos siguientes surgen muchas propuestas de ciudades cercanas que podríamos visitar para esa escapada de chicas aunque esta vez, lamentablemente, tenga que ser sin Patri. Todas estamos totalmente entusiasmadas con la idea, aunque ninguna confirma salvo Maia. Gio, Bri y yo decimos que tenemos que revisar agendas, planes, maridos y luego podremos decir algo.
  


  
    Cuando salimos del bar, nos despedimos con grandes abrazos y muchos besos, nos vamos cruzando y abrazando y besando unas y otras. Me encuentro con Bri en uno de esos y extiendo mis brazos para abrazarla también aunque vayamos a ir juntas en mi coche. Entre risas nos estrechamos y me da un beso muy marcado en la mejilla, lleno de cariño. Le respondo con la misma intensidad.
  


  
    Después, empezamos a caminar hacia mi coche, en silencio. ¿Quizá un poquito tensas por la conversación que se avecina?
  


  


  
    15
  


  
    Sin ánimo de presionarte
  


  
    Briana
  


  
     
  


  
    Estoy un poco cortada, creo que ha sido imprudente e impulsivo responder que sí quería repetirlo. Está bien pensarlo, pero no decirlo. ¡Y menos a ella! ¡Y todavía menos delante de nuestras amigas!
  


  
    Ay, Dios, ¿en qué estaba pensando?
  


  
    Sí, ya lo sé: ¡en repetirlo!
  


  
    Están sonando absolutamente todas las alarmas de mis protocolos, ¡mal!, voy muy mal.
  


  
    —Por cierto, ¡sin ánimo de presionarte! —exclama Thali rompiendo el silencio y me muero de intriga positiva por saber con qué va a presionarme—, si tú no vas al viaje ese, yo tampoco iré. Solo voy en caso de que tú también vayas.
  


  
    Se me escapa una sonrisa demasiado grande.
  


  
    —Lo mismo digo. O confirmamos las dos, ¡o ninguna!
  


  
    —Perfecto —concluye Thali satisfecha con tal acuerdo.
  


  
    Llegamos a su coche y nos subimos. Arranca y se dirige hacia mi casa; estamos a pocas calles así que no sé si sacar el tema, o no. Estoy, entre un poco cortada por lo que he dicho y, al mismo tiempo, lanzada por el efecto de las dos cervezas. Una combinación un tanto complicada.
  


  
    —Sé que estás preocupada por lo que pasó el sábado —introduce Thali por mí, haciendo una demostración de valentía que me hace admirarla y sentirme muy agradecida, ¡me cuesta muchísimo arrancar!—. Aunque también dices que quieres repetirlo —añade con una sonrisa muy pícara, una de las que más me gusta verle—, así que… no sé si quieres comentar alguna cosa ahora, ¿o…?
  


  
    ¿¡O qué!?
  


  
    No, no ha dejado esa frase a medias para insinuar nada, ¡imposible!
  


  
    Me centro y suspiro preparándome para afrontar esto:
  


  
    —Quiero asegurarme de que está todo bien… entre nosotras, quiero decir.
  


  
    Esa es mi mayor preocupación.
  


  
    —Estamos bien —asegura con rotundidad y confianza.
  


  
    —Vale… ¿y tú estás bien?, ¿con lo que pasó? Me refiero a que era algo nuevo para ti y supongo que algo habrás pensado al respecto.
  


  
    Thali conduce tranquila y va respondiendo relajada, yo estoy como un flan.
  


  
    —Bri, estoy bien con lo que pasó. Me parece que fue como instalar una expansión en nuestra relación.
  


  
    —¿Ah sí?
  


  
    ¿Una expansión? ¡Me encanta el término!
  


  
    Thali habla del tema con una naturalidad y una normalidad que me sorprenden, ¡para bien!
  


  
    —Sí, como un canal nuevo por el que expresar y demostrar nuestro afecto. A mí me gustó, estoy bien con ello, e incluso con que se pueda repetir en algún momento —añade dedicándome una mirada rápida pero cargada con toda la travesura que existe en el mundo.
  


  
    Respiro aliviada por la parte de que esté bien y me doy cuenta de que me estoy humedeciendo los labios de forma inconsciente por la última parte que ha dicho.
  


  
    —Para mí también es una forma más expansiva de demostrarnos nuestro afecto. Es muy bonito que lo veas así.
  


  
    Thali llega a mi casa y aparca en el vado que hay justo delante. Apaga el motor, se quita el cinturón y se gira hacia mí, lo cual me indica que no tiene intención de dejarme e irse rápido a casa. Eso me tranquiliza y hace que empiece a relajarme un poquito. Me saco el cinturón y también me giro hacia ella.
  


  
    —No hay cambios negativos en Brithali —concluye usando nuestro shippeo personal.
  


  
    Busca mis manos y las coge entre las suyas mientras yo vuelvo a suspirar sonoramente, sigo sacando la tensión y el miedo que he ido acumulando estos días.
  


  
    —Todo está bien entonces —resumo más para mí misma que para ella.
  


  
    Thali asiente con dulzura y acaricia mis manos. Eso me recuerda a las caricias del sábado frente a aquella escena porno y me revuelvo un poquito incómoda en el asiento; suelto sus manos, cojo mi bolso y lo pongo sobre mis piernas. No lo hago porque no me guste este contacto, ¡sino porque activa mis alarmas protocolarias!
  


  
    Antes de despedirme, saco en forma de pregunta mi otra gran preocupación:
  


  
    —¿Le has dicho algo a Nico? Sobre el beso, digo…
  


  
    —No. Es algo mío, algo que voy a guardar para mí —expresa Thali firme y resuelta.
  


  
    ¿Y yo? ¿Estoy cómoda con eso?
  


  
    No estoy segura.
  


  
    —De acuerdo —acepto por el momento.
  


  
    —¿Y tú? ¿Se lo has dicho a Sebastián? —pregunta como si acabara de caer en que existe esa posibilidad.
  


  
    —No se lo he dicho aún, pero tengo pensado hacerlo, sí.
  


  
    Thali muestra una mueca de incomodidad.
  


  
    —¿Y se lo tomará bien?
  


  
    —Supongo que sí, ¿por qué no iba a hacerlo?
  


  
    —No sé.
  


  
    Sebastián y yo abrimos la relación para que pudiera abarcar este tipo de cosas, precisamente.
  


  
    —¿Y bien? —pregunto captando de nuevo su atención—. ¿Lo pasasteis bien en Caprice?
  


  
    Thali se ríe con muchísima travesura y me hace pensar que está interpretando mi pregunta por algo muy concreto que pasó entre nosotras.
  


  
    —¡Me refiero en general! Si os gustó y fue una buena experiencia —añado intentando aclarar algo. Creo que no lo consigo—. No seas mala —pido al ver que me sigue mirando con mucha picardía.
  


  
    —A mí me gustó más que a Nico, ¡no sé por qué será! —expresa muy graciosa—. Pero, sí, en general fue una buena experiencia, ¡lo pasamos bien! Lo estuvimos comentando el domingo y no descartamos volver otro día. ¡Quizá Nico y yo nos vayamos animando! Quién sabe.
  


  
    La miro enderezándome y con los ojos bien abiertos, impactada por esas declaraciones, ¡impactada para bien! Jamás me imaginé que pudieran repetir o «animarse» —sea lo que signifique eso—. ¡Es toda una sorpresa!
  


  
    Thali se inclina hacia mí y acaricia mi pulsera de cuarzos rosados, una que me regaló ella y que tenemos las dos igual. Me gusta mucho que busque pretextos como este para tocarme.
  


  
    —Todo está bien en Brithali. Todo va a ir bien —asegura pensativa mirando la pulsera.
  


  
    Cuando sus ojitos se alzan, no llegan hasta los míos, se detienen en mis labios y la energía entre nosotras se vuelve demasiado densa como para soportarla sin besos.
  


  
    —Bueno, Thalisita, te dejo que vayas a casa, que estarás cansada —anuncio colgándome el bolso del hombro y extendiendo los brazos hacia ella para abrazarla.
  


  
    Nos encontramos en ese abrazo siendo muy naturales, cómodas y libres de tensiones, o así me siento yo al menos.
  


  
    —Te quiero —susurro justo antes de separarme de ella.
  


  
    —Yo más —responde sonriente.
  


  
    —¡Imposible! —sonrío—. Escribe cuando estés en casa.
  


  
    Thali asiente en silencio.
  


  
    Me bajo del coche y solo me giro para saludarla con la mano justo antes de entrar al portal. Se ha quedado esperando para ver que entro, son esos pequeños detalles los que llenan de amor mi corazón.
  


  
    Ya estoy acostada y lista para dormir cuando me llega su mensaje.
  


  
    23:48h Thali: En la cama. Buenas noches, Brisita de mi corazón, ¡te adoro!
  


  
    23:49h Bri: Y yo a ti. Abrazo de los nuestros.
  


  
    Reacciona con un corazoncito a mi mensaje y dejo el móvil con una sonrisa en los labios. Me alegro mucho de que haya sacado el tema y hayamos hablado de ello un poquito aunque sea. Aún tengo como mil millones de dudas más por resolver pero bueno, poco a poco.
  


  
    El martes trabajo mucho todo el día y el miércoles estoy en ello cuando Thali me escribe y propone que nos escapemos a cenar juntas; «cita de dos», concreta. Acepto encantada y me paso el día esperando que llegue ese momento.
  


  
    —¿Hoy también tienes que cenar fuera? —se queja Sebastián en cuanto se lo explico.
  


  
    Estoy en el baño pasándome la plancha por el pelo y dándome los últimos retoques. Él está apoyado en el marco de la puerta, con los brazos cruzados y unos calzoncillos negros ajustados como única prenda sobre su cuerpazo. 
  


  
    Tentaciones.
  


  
    —Mi vida, el lunes estuvimos con las chicas y casi no pudimos hablar. Hoy vamos solas, necesitamos un rato para comentar cositas.
  


  
    —¡Pero si os pasáis el día hablando! —grita exasperado.
  


  
    Otra vez con eso.
  


  
    En vez de entrar al trapo, lo repaso de arriba abajo una vez más y las tentaciones aparecen de nuevo. Me acerco a él y paso mi mano por su torso, seductora.
  


  
    —¿Qué tal si me esperas despierto?
  


  
    Cambio su energía por completo con mi pregunta. Sus ojos chispean y una sonrisa gamberra aparece por una de sus comisuras. Me la como a besos. Su lengua aparece entre mis labios, le respondo. Su mano estruja mi culo, la mía lo agarra por la nuca.
  


  
    —¿Qué tal si llegas tarde a tu cena? —contraataca agarrándome por las nalgas y subiéndome a su cuerpo.
  


  
    —¡Nooooo! —niego entre risas—. Thali me espera, no puedo llegar tarde. Mejor, espérame tú despierto.
  


  
    Le doy un beso final descendiendo de sus caderas al suelo.
  


  
    —¡Te amo! —expreso justo antes de girarme hacia la puerta.
  


  
    —Y yo a ti, Briyi.
  


  
    Me voy con muy buen sabor de boca —nunca mejor dicho— y salgo a la calle. El restaurante al que vamos a cenar está en una zona imposible para aparcar así que Thali decide dejar el coche por donde yo vivo y que vayamos caminando juntas.
  


  
    Enseguida la veo aparecer en mi calle y estacionar frente a mi casa. En cuanto se baja y viene hacia mí, nos abrazamos muy fuerte y yo respiro aliviada en cuanto la siento así de cerca. ¡La echaba de menos!
  


  
    Lleva un short tejano y una camiseta verde pastel que le sienta muy bien. Yo me he puesto un short tejano también y una camiseta roja de escote redondo un poquito pronunciado.
  


  
    —¿Vamos? —pregunta sonriente.
  


  
    Acepto y la agarro del brazo, como las «señoras que van juntas a cenar» que somos. O lo que es lo mismo: que cualquier excusa es buena para tocarla y sentirla cerca de mí.
  


  
    —¿Cómo te ha ido el día? —pregunto alegre y exultante. Es el efecto Brithali en estado puro.
  


  
    —Espectacular, especialmente desde que supe que nos veríamos.
  


  
    Mi sonrisa se amplía aún más, ¡si es que eso era posible! ¡Estamos siempre taaaaan en sintonía!
  


  
    —¿Cómo está Sebastián? —pregunta de pronto.
  


  
    —Bien, muy bien. Se quejaba de que hoy también cenara fuera, pero al final hemos llegado a un acuerdo.
  


  
    —Uhhhh, eso suena muy bien —exclama llena de picardía pillando totalmente el tema de mi «acuerdo».
  


  
    —Sip. ¿Y Nico?
  


  
    —Bien, se ha ido de afterwork con unos abogados de su gabinete.
  


  
    —¡Ah, genial! —exclamo imaginándolo totalmente en su salsa.
  


  
    El sol se empieza a poner; vamos por una calle paralela al mar viendo cómo el cielo va cambiando sus colores y mostrando esos tonos dorados tan especiales y fotogénicos. Cruzamos la calle y seguimos avanzando por el paseo marítimo, es un gustazo sentir la brisa marina en el rostro.
  


  
    —¡Mi Briiiiiii! —exclama de pronto Thali y se acurruca contra mi brazo muy mimosa mientras seguimos andando.
  


  
    —¡Mi Thaliiii! —respondo con el mismo tono meloso—. Tenía muchas ganas de verte.
  


  
    —¿Sí? —pregunta alzando la vista para conectar con la mía—. Yo también.
  


  
    La aprieto un poco estrechándola por el lado y luego recuperamos una postura que nos permita caminar como personas normales.
  


  
    Llegamos al mejicano donde tenemos la reserva hecha y nos llevan a nuestra mesa. Es una para dos de las que están más cerca de la playa. Nos sentamos una frente a la otra y miramos la carta. Decidimos compartir varios platos y pedirnos unos margaritas. ¡Amo los margaritas!
  


  
    Cuando nos los traen y le doy el primer sorbo, ¡quiero bailar de la alegría!
  


  
    —Mmmmm —murmuro extasiada.
  


  
    —Está bueno, sí —acepta Thali reticente. No suele gustarle beber nada que no sea un gin-tonic.
  


  
    Nos traen unos nachos completos como entrante que compartimos mientras Thali me habla de su trabajo en el centro. Me pasaría horas escuchando las cosas que hace con esos chicos y cómo los ayuda. Le falta solo un halo angelical sobre la cabeza y creo que a veces empiezo a verlo.
  


  
    ¡Qué suerte tiene el mundo de tener personas como ella! 
  


  
    Qué suerte tengo yo de tenerla en mi vida.
  


  
    —¿Tu trabajo bien? —pregunta cogiendo su copa y dándole un trago largo.
  


  
    —Sí, muy bien, una semana con mucho trabajo de edición pero, bien, también descanso de hacer fotos, que ya me va bien.
  


  
    Thali sonríe traviesa parapetada tras su copa de margarita. Algo trama.
  


  
    ¡Tiemblo!
  


  
    —¿Qué? —cuestiono cuando ya no puedo más con mi curiosidad.
  


  
    —Nada, estoy esperando a que te acabes el margarita para preguntarte algo.
  


  
    —¿Estás esperando a que pille el puntillo? ¿Debo asustarme? —cuestiono entre risas.
  


  
    Thali da otro sorbo más y se termina el suyo.
  


  
    —Venga, apura el final que pedimos otros dos.
  


  
    Ay, Dios.
  


  
    Mientras lo estoy terminando, Thali ya ha parado a un camarero y ha pedido dos margaritas más. Esto puede acabar regular, mal o fatal, de mí depende.
  


  
    —Vale, ahora que has terminado el primero. ¿Me cuentas bien lo de Nathalie?
  


  
    ¿Así que era eso?
  


  
    —¿Qué quieres que te cuente?
  


  
    —Todo —resume y se echa hacia atrás para acomodarse contra el respaldo de su silla, muy relajada y dispuesta a escuchar mi historia.
  


  
    A ver, por dónde empiezo.
  


  
    —Nathalie… —meneo la cabeza con gracia al pronunciar su nombre, ¡es tremenda Nathalie!— pues… la conocimos en Caprice, a ella y a Daniel, su marido.
  


  
    —Ahá —murmura Thali y agarra otro nacho lleno de queso chorreando.
  


  
    Observo cómo se mancha entera y me tengo que reír de ella, aunque también le acerco mi servilleta y le limpio el queso de la comisura mientras ella se ocupa del que ha caído sobre su camiseta.
  


  
    —No vayas a despistarte conmigo y con el queso, sigue contando, sigue —pide devolviéndome a la historia.
  


  
    —Está bien… esa noche Daniel estaba con una pareja de amigos suyos haciendo un trío y ella… bueno, propuso hacer uno con nosotros.
  


  
    Thali toma aire de forma sonora como si estuviera supersorprendida. ¡Pero si ya lo sabía!
  


  
    —Nosotros, allí en medio del club, no lo veíamos claro, así que le propusimos ir a casa. Ella aceptó.
  


  
    —Uhhhhh, me parece que no sólo fue Sebastián quien se lio con ella como me contó aquí mi amiga—insinúa muy sugerente Thali.
  


  
    Lo hace sin rastro de enfado, pese a que sí es verdad que, en principio, omití ese pequeño dato. ¡Historia compleja para mí en ese momento!
  


  
    Le pido perdón con la mirada, poniendo ojitos, Thali me guiña uno en respuesta y la culpabilidad se evapora.
  


  
    —¿Y qué? ¿Lo hicisteis?
  


  
    —Sí, fuimos a casa y allí estuvimos esa noche los tres. Fue muy bien, muy divertido, sexy y… bonito —resumo recordando esa experiencia.
  


  
    Thali enrolla la fajita pero en vez de comérsela me la ofrece. La acepto con una sonrisa llena de gratitud y veo cómo se prepara la suya.
  


  
    —Esa parte te la callaste, ¿eh, Brisita? —apunta de nuevo y yo la vuelvo a mirar con ojitos—. ¿Y qué pasó después?
  


  
    —Nathalie y yo nos hicimos amigas, nos llevamos muy, muy bien —explico pensando en mi relación con la rubia explosiva—. Alguna vez más hemos acabado juntos los tres pero, por lo general, ya ha sido más una amistad liberal que un trío. Digamos que… ¡jugamos! Ellos dos o los tres, cuándo y cómo nos apetece.
  


  
    Pruebo la fajita, está deliciosa.
  


  
    Thali termina de tragar y me mira sorprendida por lo que le cuento.
  


  
    —¿Y fue entonces cuando ellos tuvieron una vinculación más estrecha? —cuestiona usando perfectamente mis terminologías y haciéndome mucha gracia por ello.
  


  
    —¡Ah, no! La vinculación de Sebastián fue con otra chica, se llamaba Cristina.
  


  
    Thali mastica y me observa expectante. Se tapa la boca para poder preguntarme algo antes de terminar de tragar.
  


  
    —¿Cuánto tiempo estuvo Sebastián con Cristina?
  


  
    —Unos meses —rememoro pensativa—, no llegó a medio año.
  


  
    —¿Lo llevaste bien?
  


  
    —Sí, dentro de todo, sí. Aunque hubo altibajos, porque era todo muy nuevo para mí.
  


  
    —¡Me imagino! ¿Sentiste inseguridad, miedo, celos? —pregunta muy atenta.
  


  
    —Un poco de todo —río quitando hierro—. Pero fui observando, deconstruyendo, comunicando… él se volcaba en todo lo que fuera facilitarme la gestión. Cristina también —recuerdo con cariño.
  


  
    —¿Y Sebastián y Cristina terminaron bien?
  


  
    —Así es —confirmo—, hace ya un año o así. Y, desde entonces, hay buen rollo. Nos la hemos encontrado alguna vez en alguna fiesta.
  


  
    —¿Y tú con Daniel nada?
  


  
    —No, no —niego rotunda—, nunca me ha atraído en ese sentido. Me cae de puta madre, pero ya. Nada más.
  


  
    —Ah, vale —acepta con ánimo de comprender la situación.
  


  
    Doy un trago al margarita y empiezo a sentir que el ambiente a mi alrededor se intensifica: las luces, los sonidos, el olor del mar. Mi bienestar alcanza la cota más elevada del día justo en este instante.
  


  
    —¿Y Nathalie y tú habéis estado solas?
  


  
    Thali utiliza un tono de voz distinto cuando me pregunta por Nathalie. Lo acabo de constatar. ¡Ni idea de por qué! Pero lo hace, como si lo forzara para que sonara bien pero no le saliera natural.
  


  
    Muevo la cabeza estirando el cuello y escucho un crack preocupante, ¿cuándo vuelven nuestras clases de yoga?
  


  
    A ver, para responderle necesito preguntarle algo:
  


  
    —Ehm… concreta qué es «estar solas» o hasta dónde alcanza tu pregunta.
  


  
    No querría dar detalles de algo que no me está pidiendo.
  


  
    —Pues solas, ya sabes. Sexualmente.
  


  
    —Concreta qué es «sexualmente» para ti.
  


  
    —Joder, Bri. ¡Pues si ha pasado algo sexual entre vosotras estando solas sin ningún hombre participando! —lanza mi amiga, directa y sin rodeos.
  


  
    Sí, claro, bastantes cosas.
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Y bien? ¿Buenas sensaciones?
  


  
    Me alegro de que me pregunte por las sensaciones y no por las prácticas llevadas a cabo, no me apetecería especificar esos detalles ahora mismo.
  


  
    —Muy buenas, la verdad es que sí.
  


  
    Doy otro sorbo y pienso en que, por hoy, ya está bien de información no-normativa sobre la vida íntima y bisexual de Bri.
  


  
    —Cuéntame algo interesante tú.
  


  
    Thali se ríe tras su copa.
  


  
    —Yo nada, ya sabes, una vida muy clásica.
  


  
    —Algo habrá. Algo que no me hayas contado nunca. ¡Venga! —la animo.
  


  
    Thali se lo piensa y se lo repiensa, yo no desespero. Me termino mi fajita tranquila y le doy espacio para que se decida por algo. Mira que le cuesta abrirse. ¡Hasta conmigo!
  


  
    —Te la voy a deber.
  


  
    ¡Jooooo!
  


  
    —¿No se te ocurre nada? ¿En serio?
  


  
    Se encoge de hombros mientras niega con la cabeza.
  


  
    Está… ¿desanimada?
  


  
    —Mi vida es así, Bri. Ya lo sabes.
  


  
    —¿Sigues en plan «vacaciones sexuales de tu marido hasta que llegue el otoño»?
  


  
    —Hasta que llegue el otoño, que ni se acerque a mi coñ… —se frena justo antes de terminar el cantito y ambas nos reímos mucho—. ¡Es que hace mucho calor!
  


  
    Sí, es cierto que está siendo un verano muy caluroso.
  


  
    Me llega un mensaje y saco el móvil del bolso para ver de qué se trata. No espero nada de nadie a esta hora.
  


  
    22:34h Sebastián: ¿Te falta mucho?
  


  
    Me río yo sola al ver la ansiedad de mi marido por tenerme de vuelta.
  


  
    —¿Qué? ¿Quién es? ¿Las chicas? —pregunta sumamente curiosa Thali.
  


  
    —No. Mi marido.
  


  
    22:35h Bri: Nos falta el postre.
  


  
    22:35h Sebastián: El postre lo comes en casa hoy.
  


  
    Me vuelvo a reír. ¡Es de lo que no hay!
  


  
    Por si no era bastante con la insinuación, me manda una foto bomba dónde se ve el bulto prominente de su calzoncillo desde un ángulo que abarca sus pectorales y abdominales. Uffff. ¡Sexy!
  


  
    —¿Qué te dice?
  


  
    —¡Que me espera el postre en casa! —exclamo muerta de la risa.
  


  
    Thali se ríe también.
  


  
    —Pues nada, pidamos la cuenta, no vaya a ser que cuando llegues, se te haya enfriado, porque visualizo un postre de lo más calentito.
  


  
    Thali mira a todas partes buscando al camarero y cuando lo ve, le hace gestos para pedirle la cuenta.
  


  
    —Tampoco vayamos a correr ahora, que se espere —resuelvo tomándome con calma un sorbo de margarita que me quedaba.
  


  
    —No pasa nada, yo mañana tengo que madrugar bastante así que ya va bien si vamos terminando —asegura Thali mostrando una sonrisa que intenta parecer diplomática, pero yo sé que esconde un poquitín de decepción y malestar.
  


  
    Cojo su mano por encima de la mesa y me inclino para mirarla a los ojos.
  


  
    —Este rato es de Brithali y no tengo ninguna prisa por terminarlo. Es muy valioso para mí.
  


  
    Sonríe pero no le llega a los ojos. Algo ocurre.
  


  
    —¿Aunque no tenga nada interesante que contarte?
  


  
    ¡Así que es eso!
  


  
    —Todo lo que me cuentas me interesa, ¡todo! —exclamo con efusividad para ver si le queda claro.
  


  
    —No tengo historias, ni experiencias como las tuyas.
  


  
    —¿Y qué más da eso? ¿Crees que nos hicimos Brithali por tus historias interesantes? Porque siento romperte esa burbuja de fantasía, querida. ¡Tienes menos gracia contando situaciones íntimas que mi propia madre!
  


  
    Thali estalla en carcajadas. ¡Misión cumplida!
  


  
    Añado algo más mientras ella sigue riendo muy escandalosa:
  


  
    —Te pedí un día que me dieras los detalles de tu encuentro sexual con Nico. «Hicimos sexo oral, duró poco, fin del comunicado» —imito con voz de telegrama—. Quedó claro que relatar no es lo tuyo, ni darle interés a las historias.
  


  
    Aún se ríe más. Y yo decido seguir hablando.
  


  
    —Te aseguro que mi tiempo contigo no es valioso por la gracia que tienes para contar situaciones ni por vivir experiencias extravagantes, por eso tampoco. Mi tiempo contigo es valioso porque me encantas tú.
  


  
    Ay.
  


  
    ¿Qué he dicho?
  


  
    Creo que me he liado.
  


  
    Thali ha dejado de reírse y se ha puesto muy seria.
  


  
    Ahora es ella la que busca mi mano por encima de la mesa y la agarra con las dos suyas.
  


  
    —Tú también me encantas y te adoro, Bri, cada día más.
  


  
    No sé si he dicho algo que no corresponde en una amistad normativa porque tengo varias alarmas protocolares sonando, pero no soy capaz de revisarlo ahora mismo porque mi mente está inundada de margaritas y mi corazón está pegándose un festín con el amor que me llega de Thali.
  


  
    Respiro profundamente sintiendo toda esa energía amorosa que va y viene entre nosotras. Me llena el alma.
  


  
    Me dan ganas de abrazarla muy fuerte, mucho rato, muy estrechamente. Pero sonrío y pongo mi mano sobre las suyas, uniendo las cuatro y conformándome con canalizar todo en este pequeño gesto.
  


  
    El camarero llega con la cuenta e interrumpe el momento.
  


  
    Cuando ya hemos pagado, volvemos paseando hacia mi casa. La noche es de esas de verano que no quieres que acaben nunca: el calor ha aflojado, la luna se refleja en el mar, la brisa marina nos mueve el cabello, los margaritas nos tienen en sintonía, estamos agarradas como «señoras que han cenado juntas y están felices de compartir tiempo y espacio», y vamos de camino hacia nuestra despedida.
  


  
    No sé por qué una inquietud me invade de forma inesperada.
  


  
    Yo qué sé, debe ser por la proximidad o por si a mi amiga se le ocurre que nos despidamos de una forma poco normativa. ¡Mala idea!
  


  
    Mis alarmas ya están sonando por si acaso a tutti pleni.
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    ¿Se nos está yendo de las manos?
  


  
    Giorgia
  


  
     
  


  
    Desde aquel primer trío con Maia, se puede decir que ha habido alguno más.
  


  
    —¡Maia! —grito desde el sofá y espero hasta que se asoma desde la cocina—. ¿Cuántas veces hemos follado?
  


  
    Maia escupe el zumo que se estaba tomando y se parte de risa.
  


  
    —¡Yo qué sé! ¡No llevo la cuenta!
  


  
    —Joder, ¿más o menos?
  


  
    Bebe otro poco de zumo mientras se lo piensa.
  


  
    —Pues… ¿fue el viernes pasado la primera vez, no? —asiento con la cabeza y ella sigue calculando—. Y desde ese día, hemos acabado teniendo sexo todas las noches, ¿no?
  


  
    —Menos una —señalo—, la noche aquella que Diego tuvo que ir a casa de sus padres y volvió tan tarde que estábamos dormidas.
  


  
    Maia asiente recordando y reanuda sus cálculos.
  


  
    —Hoy es sábado así que serían ocho días, pero descontando el día del tema familiar, quedan siete. ¡Pues siete días bastante a tope!
  


  
    —Putos viciosos —concluyo flipando.
  


  
    —Sí, se podría decir que hemos abusado un poquito de la novedad —traduce ella muy graciosa.
  


  
    Se vuelve a la cocina y yo reflexiono sobre las siete noches que Maia ha estado en nuestra cama. Bueno, en nuestra cama, en nuestra ducha, en nuestro sofá, en nuestra encimera…
  


  
    —Oye, Maia, ¿se nos está yendo de las manos?
  


  
    Maia vuelve de la cocina con el zumo y unas galletas de chocolate y se sienta en el sofá, sobre mis piernas prácticamente.
  


  
    —No, yo creo que no. Es eso, la novedad.
  


  
    —¿Tú no te estarás enamorando de nosotros, no? —suelto sin pensarlo mucho.
  


  
    Maia se parte de risa.
  


  
    —¿Qué dices? Solo uso vuestros cuerpos para mi propio disfrute —Maia lo comenta haciendo ver que habla en serio, aunque se le ve en la cara que no es así—. Sois meros objetos sexuales. Cuando me canse, os dejaré de usar. Espero que vosotros lo estéis enfocando del mismo modo.
  


  
    Me aguanto la risa.
  


  
    —Sí, sí, por supuesto —le sigo el rollo, totalmente en broma.
  


  
    —¿Ves? No hay nada fuera de control. Mi terapia para el duelo está funcionando de puta madre, ¿vosotros lo estáis pasando bien? ¿He avivado de alguna forma vuestra ya ajetreada vida sexual?
  


  
    Me incorporo en el sofá y le robo una galleta.
  


  
    —¿Se puede saber por qué meriendas lo mismo que mi sobrina de cuatro años?
  


  
    —Porque tengo una niña interior de cuatro años que me pide dinosaurios de chocolate blanco y zumitos de piña.Y como buena adulta que soy, ¡le doy todos los gustos que puedo! ¡Y tú no te desvíes del tema! —pide retomando el hilo.
  


  
    Las galletas están buenísimas y le cojo otra más.
  


  
    —Pues estaba ya bastante viva antes de que nos invadieras, la verdad.
  


  
    —¿Follabais cada noche como esta última semana?
  


  
    —A ver, he dicho que estaba viva, ¡ahora es que está fuera de control! —aclaro entre risas.
  


  
    Maia me mira con sus ojos redondos y azules llenos de diversión. Me parece ver a esa niña interior de la que hablaba.
  


  
    —En resumen —propone resolutiva—: que aquí hemos salido ganando todos. ¡Y tan amigos! Sin malos rollos, ni historias.
  


  
    —Eso, eso. ¡Lo más importante! Sin malos rollos, ni historias raras.
  


  
    Nos quedamos por un momento mirando el reality que tengo puesto en la tele, no vale absolutamente nada, pero estoy megaenganchada a él.
  


  
    —¿Qué demonios estás viendo? —pregunta Maia en cuanto ve treinta segundos cargados de drama, insultos, gritos, lloros y besos apasionados.
  


  
    —Son seis parejas, las separan en dos villas en el Caribe, por un lado las chicas, por otro los chicos. Les ponen tentaciones para ser seducidos y ves cuántos caen en engañar y en ser infieles.
  


  
    —Dios, ¡qué horror! —exclama alarmada—. Sube el volumen —añade interesada a full.
  


  
    Me río por su contradicción y subo el volumen, no sin antes robarle un sorbo de zumo de piña y espachurrarme sobre ella como si fuera mi cojín favorito del sofá.
  


  
    Thalia
  


  
    Hoy hace una semana que descubrí Capricho, que vi por primera vez a Bri besar a una persona que no era Sebastián y que nos enrollamos. Ella y yo.
  


  
    Estamos los cuatro en el coche de Nico, de camino al centro de la ciudad, vamos a cenar y a tomar algo; de tranquis esta vez, o así lo han especificado ellos.
  


  
    Bri y Sebastián van detrás y yo estoy poniendo la música mientras Nico conduce.
  


  
    —Pon nuestra lista —pide Bri tocándome el hombro. Sonrío para mí y así lo hago.
  


  
    La playlist «Brithali» empieza a sonar con nuestras canciones favoritas y cantamos y bailamos dos de ellas en lo que dura el resto del trayecto.
  


  
    —¡Gracias a Dios que hemos llegado! —se queja Nico en cuanto aparca.
  


  
    —¡A la vuelta os vais en taxi! Esto solo se aguanta una vez —lo apoya Sebastián al bajar del coche.
  


  
    Nosotras nos reímos y nos miramos buscando a nuestra cómplice en los ojos de la otra. La encontramos enseguida.
  


  
    Estamos en un barrio muy animado de la ciudad, son las fiestas y hay cantidad de bares que ofrecen tapas, platillos y copas de vino a muy buen precio. En vez de sentarnos en una mesa y cenar de forma convencional, nos decidimos por ir entrando a diferentes sitios y probar sus tapas y vinos.
  


  
    El resultado es muy divertido. Cuando salimos del cuarto establecimiento estamos llenos y con ganas de tomar una copa, así que nos metemos en un pub que tiene música en directo en el patio interior y allí nos pedimos cuatro gin-tonics.
  


  
    ¡Por fin una buena copa! Después de tanto vino y tanta tontería.
  


  
    Los pico a los tres para que se la beban rápido, pero en la segunda ronda ya no cuela y se lo toman con calma. Nosotras compartimos una entre las dos; los dejamos hablando entre ellos y nos vamos a bailar. La música que suena es latina, intercalan canciones de salsa y bachata, ¿quizá también merengue? No idea. Pero es muy animada y nosotras nos movemos como si supiéramos algo de lo que estamos haciendo aunque la realidad sea que no.
  


  
    Bri y yo bailamos, bebemos, reímos, nos divertimos como siempre y lo disfrutamos como dos niñas que acaban de llegar a su parque de atracciones favorito.
  


  
    Nico y Sebastián se cansan mucho antes de lo esperado. A la una y media de la mañana ya están cogiéndonos e intentando convencernos para ir a casa. La verdad es que lo estoy pasando tan bien que no querría irme tan pronto. Bri está en las mismas. Así que le propongo quedarnos más rato y volver en taxi. Al final, la broma que nos ha hecho antes Sebastián podría hacerse real. Bri acepta y, aunque a nuestros maridos no les hace ninguna ilusión, lo terminan aceptando.
  


  
    Nicolás me da un beso largo e intenta convencerme una última vez de que me vaya a casa con él, «para que podamos acabar bien la noche, juntos». Me encantaría pero, dentro de dos horas —como pronto—; ahora mismo estoy disfrutando de este rato y de veras que lo necesito.
  


  
    Nico se muestra un poco defraudado al no conseguir convencerme, ¡y me sabe mal!, pero aún así me quedo. Cuando se van, Bri y yo seguimos bailando un rato más hasta que termina la música en directo y el local se viene un poco abajo. Salimos a la calle y seguimos a la multitud. Mucha gente entra en un pub que hay justo al lado —a pocos metros—, en la misma calle.
  


  
    Dentro suena música comercial, está lleno hasta arriba y decidimos que es el lugar idóneo para bailar juntas un rato más. Lo damos todo con tres canciones seguidas. Después damos una putivuelta que incluye visita al lavabo, parada posterior en la barra para pedir la última copa de la noche y búsqueda de un lugar donde poder sentarnos unos minutos para beberla tranquilas. Encontramos una zona de sofás a un lado de la pista y nos sentamos en uno.
  


  
    Las luces de colores no dejan de parpadear, la música es genial, el aire acondicionado está a tope, la gente es bastante joven y, junto a nosotras —en el otro sofá—, se sienta una pareja que parece que tienen intención de hablar pero que cada dos palabras se enrollan y se les va un poco de las manos. Bri y yo los observamos disimuladamente y nos reímos mucho cada vez que fracasan en lo de mantenerse conversando sin besarse.
  


  
    —En su defensa, tengo que decir que es un mal sitio para hablar, la música está superfuerte —los defiendo antes de volver a morder la pajita de la copa.
  


  
    De hecho, ese comentario tengo que hacerlo con tono elevado y acercándome mucho a Bri para que me oiga. Ella me quita la copa para que deje de mordisquear la cañita, la estamos compartiendo para no beber mucho.
  


  
    —Ya, si en eso estamos todos de acuerdo —aclara Bri entre risas—, pero, entonces, ¿por qué se frenan todo el rato? Que den rienda suelta a lo que realmente les apetece, ¿no?
  


  
    —Hombre, no creo que puedan follar aquí en medio de esta discoteca, esto no es el Capricho tuyo —aclaro un poco sarcástica, Bri se ríe.
  


  
    Está muy contenta, la hago reír con cualquier cosa, me encanta verla así y se pega mucho a mí para responderme, eso también me encanta.
  


  
    —¡Hombre!, pero que dejen de intentar tener una conversación y que aprovechen para devorarse todo cuanto puedan y sea legal en este antro, ¡que la vida es muy corta, coño!
  


  
    What?
  


  
    Me giro mirando a Bri haciéndome la sorprendida. No suele usar muchas palabrotas pero, cuando las usa, no pierdo la oportunidad para picarla un poco y meterme con ella.
  


  
    Lo que pasa es que, al girarme hacia ella, me encuentro tan cerquita de esos labios rosados que hace una semana estaba besando, que se me olvida la intención que tenía inicialmente.
  


  
    —¿No dices nada? —pregunta expectante—, he dicho «coño», sí —aclara haciendo una mueca divertida y sabiendo perfectamente lo que iba a hacer y no he hecho. Me devuelve la copa.
  


  
    No tengo claro que ella también quiera, ni que esté bien, ni que sea el momento ni el lugar adecuado, pero las ganas que tengo de besarla son tremendas… Así que me acerco a ella despacito, dejando ver cuál es mi intención para darle escapatoria —si es que la quiere—.
  


  
    Bri se mantiene quieta, muy quieta, no deja de mirarme y muestra una sonrisa pequeñita, muy pequeñita, casi imperceptible, pero yo la noto. Está receptiva, creo.
  


  
    Avanzo el último tramo directa y beso sus labios, así, de forma superficial. Ella no se aparta así que sigo y subo la intensidad un poquito más, su respuesta sigue siendo positiva y receptiva. Cuando estoy pensando en que quiero dedicar todo lo que quede de noche a estar así con ella, me doy cuenta de que tengo la copa en una mano y podría volcársela por encima si me despisto, así que me temo que no es el mejor momento para alargar esto.
  


  
    Totalmente en contra de mi voluntad, freno antes de avanzar y me recuesto un poco sobre ella, para que no sea un corte muy abrupto.
  


  
    Bri me rodea con sus brazos y reparte caricias por mi pelo, por mi espalda. No puedo sentirme más a gusto.
  


  
    Alzo la vista para mirarla de nuevo y ella responde con una sonrisa cargada de magnetismo. Tanto es así, que vuelvo a aproximarme a sus labios y los atrapo con los míos. Ella responde positivamente, añade ganas y me coge la cara con ambas manos para profundizarlo.
  


  
    Me deshago en ese beso. Llevo una semana soñando con él y ahora resulta que, en directo, todavía está siendo mejor.
  


  
    Bri recurre a esa manía suya de terminarlo en vez de hacerlo infinito y separa nuestros labios con dos besitos suaves.
  


  
    —Ay, Thali —suspira Bri junto a mi oído al volver a abrazarme.
  


  
    ¿Suena preocupada?
  


  
    —¿Qué? —pregunto separándome un poco para ver su mirada.
  


  
    Hace un gesto como de que es obvio lo que pregunto.
  


  
    Pues no, no sé.
  


  
    —La expansión —aclara.
  


  
    —¿No dijiste que tú también la veías bien? ¿Incluso que querías repetir?
  


  
    —Sí, claro que sí —asegura con un convencimiento que me reconforta, el mismo que siento yo—. Pero no sé si esto es lo más correcto.
  


  
    ¿Lo más correcto?
  


  
    Doy un sorbo largo a la copa con intención de terminarla pronto y tener las manos libres para poder tocar todo lo que yo quiera la próxima vez que la bese, que espero que sea más pronto que tarde. Aunque con estos pensamientos diría que sería más apropiado no beber más.
  


  
    —¿Lo más correcto para quién? —cuestiono contrariada volviendo mi atención a sus ojitos preocupados.
  


  
    ¡Pero si acaba de decir que la vida es muy corta como para no devorarse! ¡Ha incluido hasta un «coño» para reforzar su intensidad!
  


  
    —Pues, por ejemplo, para Nico —responde.
  


  
    ¿Para Nico?
  


  
    ¡Pero si Nico nunca lo sabrá!
  


  
    —No estoy haciendo nada que pueda molestar a Nico —rebato muy segura—, además, es algo mío, algo nuestro, algo que queda entre nosotras.
  


  
    Bri esconde los labios en una fina línea y menea la cabeza no muy a favor de lo que he dicho. Finalmente se decide a hablar.
  


  
    —Para algunas personas, un beso como el que nos acabamos de dar podría ser considerado como una infidelidad. Yo no sé si Nico es de esas personas, pero ¿cómo lo miro a la cara mañana si es así?
  


  
    Ah. Pues eso no lo había visto así, de esa forma.
  


  
    —A ver, no saquemos las cosas de contexto —pido volviendo a mi esquema mental previo—, esto no es una infidelidad. ¡Eres Bri! Esto es algo entre amigas, porque nos queremos y porque nos apetece. ¡Es algo divertido! En plan adolescentes, libres, explorando, descubriendo y pasándoselo bien.
  


  
    Bri se acaricia la frente y respira profundamente, me da la sensación de que está conteniendo algo importante. No sé el qué.
  


  
    Vale, dejo de beber. Necesito tener la mente clara.
  


  
    —¿Qué ocurre? —pregunto al ver que no dice nada más.
  


  
    Bri niega con la cabeza y toma algún tipo de resolución, creo.
  


  
    —Tengo que pensar sobre todo esto, no estoy segura —advierte con expresión seria.
  


  
    ¿Segura? ¿De qué?
  


  
    —¿Es por Nico? —cuestiono intentando entender—. ¿Te preocupa que se enfade?
  


  
    —Entre otras cosas, me preocupa que estés haciendo cosas que para él supongan una traición.
  


  
    Dice mucho de ella que esté anteponiendo el bienestar de mi relación a lo que quizá desee ella hacer; sin embargo, me gustaría tranquilizarla.
  


  
    —Nico y yo tenemos ciertos acuerdos —explico sin ánimo de expandir mucho esa información. Al menos no por ahora. Bri me mira sorprendida, aunque al mismo tiempo sigue con cierto halo de preocupación y yo quiero saber exactamente por qué.
  


  
    —¿Cómo son?
  


  
    —No te preocupes por eso —pido con intención de que lo deje estar y se centre en sí misma, que es lo que más me interesa a mí en este momento—. A ver, dime una cosa, ¿te ha sentado mal que te besara? —pregunto procurando deshacer los pasos y revisar en qué momento ha pasado de estar perfectamente a sentirse insegura o a tener que pensar en algo sobre todo esto.
  


  
    —No, ¡claro que no! —expresa muy convincente, tanto que me dan ganas de volver a hacerlo.
  


  
    En su lugar le tiendo la copa y hago que ocupe sus labios con ella.
  


  
    —¿Te ha parecido diferente del sábado pasado?
  


  
    A ver si consigo entender en qué momento esto ha pasado de ser algo nuevo en su vida que querría repetir a algo en lo que tiene que pensar.
  


  
    —No —responde tras dar un sorbo largo al gin-tonic.
  


  
    La animo a que le de otro. A ver si se suelta un poco, quizá sea eso, ¡falta alcohol!
  


  
    —¿Y el sábado pasado te gustó y te pareció bien, verdad?
  


  
    —Claro, ¡claro que me gustó! —exclama de nuevo como si fuera algo obvio.
  


  
    Empieza a sonar una de nuestras canciones y congela todo mientras nos miramos con complicidad y sonreímos mutuamente. Veo que queda poco gin-tonic y la animo a que se lo termine. Es raro, pero me hace caso y lo hace. Deja la copa vacía en el suelo, junto al sofá.
  


  
    Aprovecho cuando vuelve a recostarse contra el respaldo para coger sus manos.
  


  
    —Somos Brithali, esto es algo propio de nuestra amistad, nos queremos, nos divertimos, nos dejamos llevar…
  


  
    —No, Thali —niega Bri completamente convencida—, esto no es algo propio de ninguna amistad. A las amigas no se las besa, ni se las desea así.
  


  
    What?
  


  
    ¿Deseo?
  


  
    —¿Nos vamos?
  


  
    Bri se levanta, recoge su copa y se va hacia la barra. Yo me quedo un instante procesando.
  


  
    ¿Se supone que me desea? ¿Desear en el sentido sexual de la palabra? ¿Es eso lo que me ha dicho?
  


  
    Quizá no lo he escuchado o entendido bien. La música está muy alta y yo estoy bastante afectada por el alcohol, quizá se refería a que no son cosas que se suelan hacer entre amigas.
  


  
    ¡Ya sé que las amigas no se lían entre ellas!, pero me pareció que estábamos de acuerdo en añadir esta expansión una vez la probamos y a ambas nos gustó. Además, me extraña que ella hable preocupada acerca de salirnos de la famosa normatividad; ella, que como persona liberal que es, la desafía constantemente.
  


  
    Me levanto y voy a buscarla. La encuentro en la barra devolviendo la copa vacía. Está mirando su móvil y se pone la mano en la frente como si estuviera leyendo una mala noticia. Miro mi móvil mientras llego hasta ella y veo llamadas perdidas de Nico y de Sebastián. Me alarmo.
  


  
    —¿Qué ha pasado? —pregunto en cuanto estoy a su lado.
  


  
    Bri gira su móvil para que lea la pantalla. Es un mensaje de Sebastián.
  


  
    2:08h Sebastián: Nico se ha dejado las llaves de su casa en el bolso de Thali, se queda a dormir aquí conmigo. Duerme tú en casa de Thali y mañana nos juntamos para desayunar.
  


  
    —¡Ahí va! Es verdad —exclamo llevándome una mano a la cabeza—, hemos guardado las llaves de casa en mi bolso.
  


  
    Bri me mira ofuscada, luego contesta a Sebastián y guarda el móvil de nuevo. Me sigue pareciendo que acaba de leer algo terrible.
  


  
    —¿Qué te pasa? —pregunto acercándome a ella y buscando en sus ojos.
  


  
    —¡Que esto es lo que me faltaba!
  


  
    —¿El qué?
  


  
    —Tener que dormir contigo.
  


  
    Me sentiría bastante ofendida si no fuera porque acaba de decir que me desea, o algo parecido. ¡Porque parece que sea lo peor del mundo tener que dormir en mi casa!
  


  
    —Entiéndeme —pide angustiada al verme contrariada—, no quería decir eso, es que… esto se me está complicando, yo…
  


  
    La noto realmente agobiada. Suavizo mi expresión y me centro en que ella se calme.
  


  
    —Bri, tranquila. —La cojo por los brazos y la miro fijamente—. Ahora nos vamos a mi casa; si quieres, duermes en la habitación de invitados y mañana te vas cuando quieras, nada de esto tiene que angustiarte. Soy yo, Thali.
  


  
    Baja la mirada al suelo y sigue con una lucha interior que desconozco. La cojo por la barbilla y la levanto un poco para que me mire.
  


  
    —Ya sé que eres tú —exclama en cuanto alza la vista a mis ojos—, precisamente por eso, ¡porque eres tú!
  


  
    ¿Eh?
  


  
    —¿Qué quieres decir?
  


  
    Bri mira a todas partes antes de responderme, como si evaluara la situación.
  


  
    —¿Nos vamos ya? ¿Y te lo explico en el taxi?
  


  
    —Sí, como quieras. ¿Estás cansada?
  


  
    La examino buscando signos de cansancio, pero no parece que sea eso.
  


  
    —Estoy bien, pero me gustaría estar en un sitio más tranquilo y poder hablar bien contigo de todo esto.
  


  
    ¡No se hable más!
  


  
    —Vamos.
  


  
    Recogemos los bolsos del guardarropas, pedimos un taxi por la aplicación y nos subimos en cuanto aparece. El conductor es jóven y nos da conversación durante el trayecto, así que es imposible hablar de nada.
  


  
    Busco la mano de Bri y entrelazamos nuestros dedos. Al menos quiero transmitirle que estoy aquí, que estamos juntas en esto y que está todo bien.
  


  
    Cuando llegamos a casa, voy encendiendo luces de camino a la cocina. Nos quitamos las sandalias, bebemos las dos bastante agua y nos llevamos la botella. Después de eso, me dirijo hacia la habitación de invitados mientras pienso que nunca hemos dormido juntas en realidad.
  


  
    Una vez nos quedamos a dormir en casa de Gio pero dormimos las tres en la misma cama y era XL, así que ni nos rozamos. No sé cómo sería dormir con ella, las dos solas, aunque imagino un abrazo, poder hablar hasta tarde, despertarnos al mismo tiempo, más abrazos y… ¿y ya está?
  


  
    —Yo te diría que vinieras a mi cama, pero puedes dormir aquí si lo prefieres y crees que vas a estar más cómoda —señalo encendiendo la luz de la habitación de invitados.
  


  
    Mi intención era decirlo lo más neutra posible, es solo que las copas de esta noche no me lo están poniendo fácil y he sonado decepcionada, que es como me voy a sentir si realmente prefiere dormir en otro sitio que no sea conmigo.
  


  
    Bri me mira con una tormenta tras sus ojos.
  


  
    —No es eso, Thali. Vamos a tu cama, nos acostamos ¿y hablamos? Quiero explicarte esto bien.
  


  
    Me alegra muchísimo que no acepte quedarse en la habitación de invitados, pero contengo mi alegría para no liarla. Apago la luz de esa habitación y avanzo hasta la mía, ella me sigue. Nos metemos en mi baño, nos desmaquillamos juntas, le dejo un cepillo de dientes de esos desechables de los hoteles que siempre me llevo para ocasiones como esta, y le doy un poco de intimidad para que se ponga una camiseta mía ancha que ha escogido de mi armario para usar como pijama.
  


  
    Mientras, yo me pongo el pijama, un conjunto de pantalón corto y camiseta de manga corta de Snoopy. Cuando ella sale del baño, entro yo. Me falta hacer pis. Nos cruzamos frente a mi cama y, si normalmente me cuesta cierto esfuerzo no dejar que mi vista viaje por su cuerpo a su antojo, ¡puedo asegurar que hoy está costando el doble, o el triple!
  


  
    ¡Es que solo lleva un tanga negro de encaje y mi camiseta rosa clarito de Hello Kitty!
  


  
    Buff…
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    Acabamos de cruzar una nueva línea
  


  
    Briana
  


  
     
  


  
    Ay, Dios.
  


  
    Thali va de un lado a otro relajada y contenta, mientras yo me siento como una noria que no para de dar vueltas a todo lo que ha ocurrido entre nosotras desde que perdimos la heteronormatividad en Caprice —¡o tal vez la perdimos mucho antes, ya no sé!—. 
  


  
    ¿Desde cuándo están estos pensamientos entre nosotras?
  


  
    ¡Nos hemos convertido en amigas que se desean! —¡del verbo desear!—, y que hoy tienen que dormir en la misma cama y comportarse de forma estrictamente normativa.
  


  
    Me sorprende el sex-appeal que desprende Thali y del que no es para nada consciente. En cambio, yo tengo que recibirlo como una ola y hacer ver que no ha pasado nada. Aunque esa ola esté revolcándome por la orilla, me haya quitado el biquini por la cabeza y tenga arena por todas partes. ¡Su sex-appeal me está desmontando entera!
  


  
    Me meto en la cama mentalizándome muy seriamente —o todo lo seriamente que las copas que he bebido lo permiten en este momento, que es más bien poco— de que solo podemos hablar, darnos como mucho —¡como muchísimo!— un abracito de amiguitas normativas, y ale, ¡a dormir! 
  


  
    Todo lo que se salga de este plan estará mal.
  


  
    Además, no tengo claro que Nico y ella tengan realmente acuerdos que permitan toda esta expansión. Y ya sé que es su problema y no el mío, pero yo así no puedo. ¿Cómo miro mañana a Nico a la cara? Con lo que me importa, con lo que lo quiero, con lo que aprecio la familia que forman juntos.
  


  
    No, imposible.
  


  
    Me tapo con las sábanas hasta el cuello y observo todo a mi alrededor. La habitación de Thali está decorada con tonos claros, es confortable, cozy y armoniosa. Es muy ellos.
  


  
    Hay una foto de Nico y Thali besándose el día de su boda en la pared de enfrente. Me hubiese encantado asistir a esa boda. Suspiro con pesar por haber llegado más tarde a su vida y haberme perdido eventos tan importantes como ese.
  


  
    Mi mirada sigue paseando por su habitación, paso por el espejo que tienen junto al armario y me detengo en unos cuadros con fotografías de distintas capitales del mundo que, siempre que los veo, me gusta admirar. Son fotos muy buenas, están muy bien hechas. En este momento se mueven, giran y dan vueltas a mi alrededor, lo cual no indica nada bueno. Me siento como si estuviera acostada en un barco.
  


  
    Esa última copa no deberíamos de haberla tomado. ¡Mierda!
  


  
    Tengo que enfocarme en mirar esa foto de su boda cada vez que me asalte la tentación de cruzar alguna línea normativa.
  


  
    Thali vuelve del baño, enciende el aire acondicionado a una temperatura agradable como para dejarlo encendido el resto de la noche y que durmamos fresquitas. Después se mete en la cama, a mi derecha, apaga la luz y yo le pido que vuelva a encenderla. Me fío más si hay luz en este momento entre nosotras. Por suerte me hace caso y la vuelve a encender, pero la gradúa para que sea muy tenue.
  


  
    Fantástico… así no veo ni la foto que iba a ayudarme a ser ética.
  


  
    Se hace un silencio en el que nos miramos y creo que cada una está en su propia discusión mental. Pero bueno, no puedo esperar que siempre sea ella la que saque las conversaciones difíciles y las lidere. Yo tengo que ser capaz también, esto es importante para las dos.
  


  
    —Thali… con respecto a lo que intentaba decirte antes, en el pub…
  


  
    —¿Sí? Cuéntame.
  


  
    Thali suena serena e incluso contenta. Me encantaría preguntarle sobre esto segundo, si es que lo está y cuál es el motivo. Pero tengo que centrarme.
  


  
    —No sé cómo explicarte esto… —introduzco. Ella se mantiene en silencio, respetando mi momento y dándome espacio para que reúna las palabras necesarias—. A ver, creo que puedo resumirlo en una sola frase: me da igual dejarme llevar con personas con las que no hay tanto en juego. Tú eres parte de lo más importante de mi vida. Por mucho que yo pueda desear o disfrutar ese contacto nuestro de la nueva expansión, el miedo es inmenso. ¡No hablemos de los riesgos!
  


  
    —Vayamos por partes: ¿miedo a qué? —pregunta cuando ve que ya no digo nada más.
  


  
    Se mantiene tumbada de lado hacia mí, sujetando su cabeza con la mano y con el codo apoyado sobre la almohada. Yo me giro hacia ella y me quedo colocada de igual manera, enfocada en su carita preciosa. Está aún más bonita ahora que la tiene desmaquillada y natural. Se aprecian unas pequitas minúsculas por sus mejillas. ¡Es adorable! Cien por cien adorable. Quiero achuchar y comérmela a besos más pronto que tarde.
  


  
    Bri, céntrate.
  


  
    —Para empezar, necesito saber que no estoy generando problemas entre vosotros —comento recuperando el hilo—. ¿Cómo son esos acuerdos que has dicho que tenéis?
  


  
    —Voy a contarte algo que no le he contado nunca a nadie… —dice Thali a modo de introducción—. Hace unos ocho años, Nico se lio con una compañera suya de la universidad una noche de fiesta.
  


  
    ¡Ay, ay, ay!
  


  
    —¿Y qué pasó? ¿Te lo contó él?
  


  
    —Pasaron la noche juntos —especifica Thali con una mueca de disgusto—. Y sí, habían pasado algunas semanas ya, pero se arrepentía, se sentía fatal por ello y decidió contármelo. No te voy a engañar —comenta muy sincera—, ¡me partió por la mitad! Pasamos unos días horribles. Llegué a plantearle terminar la relación.
  


  
    —Ufff, me imagino —comento empatizando con todo lo que debieron atravesar.
  


  
    —Pero finalmente decidí perdonarlo. Primero, porque creo que todos podemos vernos en una situación en la que nos dejamos llevar más de lo que está acordado previamente con nuestra pareja. Segundo, porque entendí que había sido algo aislado y que no ponía en riesgo nuestra relación. Y, tercero, porque elegí confiar en él y en nosotros.
  


  
    —Ya…
  


  
    Algo aislado.
  


  
    —Estuvimos hablando mucho sobre qué pasaría, de ese momento en adelante, si uno de los dos, puntualmente, se sentía atraído o llegaba a liarse con otra persona.
  


  
    Puntualmente.
  


  
    Habría que ver cuánto de aislado o de puntual tiene lo que estamos haciendo ella y yo.
  


  
    —¿Y qué decidisteis?
  


  
    —Que no nos contaríamos nada. Que confiábamos el uno en el otro, en que ninguno pondría en riesgo la relación. Y ya está. Lo que hagamos, en ese sentido, queda bajo la responsabilidad de cada uno.
  


  
    No estoy muy convencida de que eso sea un acuerdo válido. Ni de que esto que estamos haciendo ella y yo entre en esas cláusulas tampoco; aunque, algo es algo, ¡al menos se ha hablado del tema!
  


  
    —Además de que por mi parte, de alguna manera, siento que tengo este permiso; él lo hizo y yo se lo perdoné —añade a modo de conclusión final.
  


  
    Aún me convence menos. ¡Esto no puede ser parte de una venganza! Ya sé que no lo está planteando así, sino más bien como que… ¿está cobrando una carta blanca que le quedó pendiente para igualar la situación?
  


  
    No acabo de tenerlo claro. Esto tengo que pensarlo mañana con menos alcohol enturbiando mi raciocinio. Y sin esta proximidad que cada vez quiero estrechar más entre nosotras.
  


  
    —¿Qué otro miedo tienes? —pregunta Thali dispuesta a terminar con todos los que le pueda decir.
  


  
    —A que se rompa algo de lo que tenemos entre nosotras —especifico con un hilo de voz—. No me lo puedo permitir.
  


  
    Lo digo más para mí misma y para no acercar mi mano a ese mechón de pelo castaño y ondulado que cae por su hombro y que quiero atrapar con mis dedos y acariciar hasta llegar a la piel de su brazo, de su costado, de su contorno…
  


  
    —¿Por qué debería romperse algo?
  


  
    Sus preguntas son buenas. Ojalá tener la mente clara como para darle una respuesta a la altura. No es el caso, ¡ni de lejos!
  


  
    —Las expansiones traen riesgos.
  


  
    Es todo cuanto puedo expresar. No me sale nada más.
  


  
    —También traen cosas buenas —susurra con un hilo de voz y su mano viaja hasta mi cara, donde me acaricia la mejilla y yo cometo el error de cerrar los ojos para sentirlo plenamente y disfrutarlo—. Nos queremos mucho, tenemos una conexión muy especial, cuidamos mucho nuestra relación, las dos, ¡para ambas es igual de importante! Ninguna quiere que se rompa nada —Su caricia sigue por mi cuello y recorre un collar con colgante de corazón dorado que llevo esta noche—. Podemos divertirnos, podemos ser un poco más libres, podemos demostrarnos afecto de esa forma expansiva que descubrimos la semana pasada y que nos gustó a las dos, y nada de eso tiene por qué ser negativo.
  


  
    Dios mío.
  


  
    Me está convenciendo.
  


  
    Esto va muy mal.
  


  
    ¡Encima usa mis términos y argumentos! Es que no tengo nada con lo que rebatirle lo que me acaba de decir. Estoy completamente de acuerdo con todo. Sé que nos importa nuestra relación, que ambas vamos a hacer lo máximo por cuidarla, que esto es solo una forma expansiva de querernos y de interactuar.
  


  
    —¿De verdad crees que pasa algo negativo si…?
  


  
    Thali no termina su frase, lo que hace es acercarse hasta mí y besarme. Es un beso breve, dulce, tierno y afectuoso que termina con una sonrisa genuina y especial en ambas.
  


  
    —Yo diría que no —afirma convencida—. ¿Tú qué dices? ¿Has notado que se rompía algo?
  


  
    —No…
  


  
    Tan solo mis protocolos, mis criterios, mi raciocinio, mis barreras, mis límites. ¡Poca cosa!
  


  
    —¿Ves? No pasa nada.
  


  
    —Quizá solo por un besito no; pero, ¿y si se fluye libremente hacia más cosas?
  


  
    ¿Acabo de hacer una insinuación sobre tener sexo con mi mejor amiga?
  


  
    ¡Eso parece!
  


  
    —¡Epaaaaaaaaaa! —exclama Thali igual de divertida que de alarmada—. ¿Fluir hacia más cosas? ¡Que solo hemos hablado de demostrar afecto de una forma más expansiva! ¡Tampoco te vayas tan lejos!
  


  
    Se ríe.
  


  
    —Ya —mejor no hablo más.
  


  
    De una cosa a la otra, hay un tramo taaaaaan corto, ¡que te sorprenderías, Thalisita!
  


  
    —No estamos hablando de tener sexo —insiste—, solo de unas muestras de afecto un poco más expansivas de lo que la normatividad marca —aclara, creo que más para sí misma, que para mí.
  


  
    No digo nada, solo suspiro.
  


  
    O Thali está siendo muy, muy, ¡muy!, ingenua, o está en negación o yo estoy en un punto de deseo sexual hacia ella que no es recíproco. O todas las opciones son correctas.
  


  
    Su perfume me está inundando; sus sábanas huelen a ella; su camiseta, la que llevo puesta, también; estoy un poco abrumada ahora mismo. Es como si solo existiera Thali en mi universo. Como si todo girara en torno a ella, a nosotras.
  


  
    Hasta hace cinco minutos me preocupaba casi todo; sin embargo, en este instante, todos mis miedos se están empezando a difuminar. Una sensación cálida, de bienestar, de felicidad y de alineación lo está reemplazando todo. Es algo así como percibir que todo esto en realidad está perfecto.
  


  
    —Mira… si hago esto —Thali mueve su cuerpo hasta pegarlo al mío y me abraza estrechamente con un brazo. Luego encaja su cara en mi cuello y respira allí. Yo he dejado de respirar, me mantengo completamente inmóvil—. Se siente bien, ¿no? Yo sigo sin oír roturas.
  


  
    ¡Mi autocontrol! Ese es el que está a puntito de partirse en mil pedazos.
  


  
    ¡Y ya verás tú lo lejos de tener sexo que estamos! ¡Ja!
  


  
    Como no respondo nada, Thali separa su cara de mi cuello y sube hasta ponerse a la altura de mis ojos. Entorna los suyos un poquito, como analizándome.
  


  
    —¿Te has quedado muda, Bri?
  


  
    Escondo los labios en una línea fina y me aguanto la risa. Asiento con la cabeza. Thali también se ríe y me acaricia la cara con su pulgar. Se me vuelven a cerrar los ojos ante su contacto, es tan delicado, dulce y sentido…
  


  
    —Con todo lo que querías hablar… —insinúa con mucha picardía—. Antes has dicho «nos acostamos y hablamos» pero solo estoy hablando yo… ¿Quieres dormir ya? ¿Es eso?
  


  
    Cabrona…
  


  
    —Se te escapa la sonrisa, Bri —observa muy acertada—. Y varias veces tu mirada ha caído hacia mis labios. ¿Eso es que quieres besarme? ¿No será eso lo que quieres hacer ahora, no?
  


  
    Dios, ¡claro que quiero!
  


  
    No me puedo creer que llevemos varios minutos en la cama y aún no lo hayamos hecho.
  


  
    Esta vez soy yo la que esconde la cara en su cuello, respiro ahí contra su piel cálida y aspiro de nuevo su perfume. Thali me vuelve a abrazar y acaricia mi pelo; me encanta que lo haga. Yo la abrazo por la cintura y meto sin darme cuenta —lo juro— mi mano por debajo de su camiseta. Solo quiero tocar la piel de su espalda. Disfruto de sentirla bajo mis dedos y subo y bajo por ella trazando un recorrido de descubrimiento.
  


  
    Thali resopla y no me puedo creer que sea una respuesta a mi caricia. Me recuerda al día que le puse crema solar, pero esta vez es algo… expandido.
  


  
    Repito la caricia y asciendo por dentro de la camiseta hasta llegar casi a su nuca. Su respiración vuelve a ser profunda, intensa y sonora. Así que es en respuesta a mi caricia, confirmado.
  


  
    Me vibra todo el cuerpo por dentro como reacción directa a ese sonido.
  


  
    No sé en qué momento empiezo a besar su cuello, pero me doy cuenta cuando lo estoy disfrutando plenamente y ella está torciendo la cabeza para darme aún más acceso, entregada a lo que le hago.
  


  
    Una especie de suspiro mezclado con un «mmmmm» sale de su boquita y ya es el detonante final para que se acaben de romper los delicados hilos que quedaban sujetando mis protocolos, mis barreras y mis miedos. No queda nada, ha sido todo reemplazado por este momento, por estas sensaciones y por los sentimientos que, libres como están ahora mismo, se sienten mejor que nunca.
  


  
    Es una sensación mágica, expansiva, liberadora, excitante, transformadora.
  


  
    Cuando Thali baja sus labios en busca de los míos, los encuentra, ¡por supuesto que los encuentra! Y el beso en el que nos fundimos no tiene absolutamente nada que remita a una amistad normativa, ni tampoco a «solo es una muestra expansiva de nuestro afecto».
  


  
    Definitivamente, acabamos de cruzar una nueva línea.
  


  
    Si lo que ocurrió la semana pasada entre nosotras en Caprice me pareció increíble, bonito, conectado, deseado, recíproco, especial, único e irrepetible en la vida, esto está siendo mil veces más de cada una de todas esas cosas.
  


  
    Debe ser que, desde entonces, nos hemos ido cargando de ganas, de deseo, de curiosidad, de hambre de Brithali en este modo y, hoy —y en este preciso instante—, está estallándonos a las dos al mismo tiempo.
  


  
    La mano que tengo por dentro de su pijama presiona su espalda para pegarla aún más a mí; cuando la siento lo más cerca que se puede tener a otra persona de tu cuerpo, dejo de apretarla y vuelvo a acariciarla con toda la sensualidad en la que me siento envuelta, con toda mi sensibilidad y atención plena puesta en ella; descubriendo cómo es cada toque que le hago, cómo lo siente, cómo lo recibe, cómo le gusta, cómo responde.
  


  
    Joder, ¡esto me gusta demasiado!
  


  
    —¡Y a mí! —responde Thali entre mis labios haciéndome consciente de que ese último pensamiento ha salido por mi boca sin permiso—. Y no digas palabrotas, que no es nada propio de ti —me regaña en broma, con una sonrisa pícara que es demasiado provocadora.
  


  
    Me río y me muerdo el labio inferior, culpable. Hasta que sus labios tiran de él y lo recuperan para degustarlo entre los suyos, a su antojo. Y suspiro, y siento cómo una calidez llena de afecto y amor se propaga por mi cuerpo nublando hasta la última neurona que podría quedarme para tener la capacidad de frenar esto en algún momento, o en alguna vida.
  


  
    Su mano pasa de acariciar mi pelo y mi brazo a rozar con la parte externa de sus dedos mi costado, pasando por encima de mi tanga y bajando por mi pierna.
  


  
    Un temblor placentero, eso es lo que me provoca su caricia.
  


  
    Se ríe entre besos porque lo nota, pero no se distrae por ello, sigue enlazando un beso con otro y volviéndome loca.
  


  
    Quizá pongo más ímpetu del que debería cuando tomo el mando y la empujo un poco para tumbarla contra el colchón. Veo en sus ojos sorpresa positiva, como si estuviera encantada de verme de esta forma; me posiciono un poco más sobre ella y, al mismo tiempo, meto una pierna entre las suyas mientras profundizo el beso y busco su lengua con la mía. No debería sorprenderme que Thali responda tan bien, a la altura, pero sí, me sorprende. Todo es tan nuevo, tan desconocido, tan increíble…
  


  
    Su mano, esa que paseaba sutil por la piel de mi pierna, se encuentra cubriendo mi nalga izquierda, la amasa, la estruja, la aprieta… ¡Incluso me da un azote en ella!
  


  
    —¡Joder, Bri…! —exclama entre dos besos.
  


  
    ¡Eso ha sonado taaaaan sexual!
  


  
    Es la primera vez que mi nombre se impregna de ese cariz en su voz y ya estoy deseando volver a oírlo. En realidad, ¡estoy deseando oír cualquier cosa!, lo que quiero es seguir oyendo ese tono de voz que jamás le había escuchado hasta ahora. Resulta que existe mucha más Thali de la que yo conocía y ahora quiero explorarla toda enterita.
  


  
    Debe ser parecido a descubrir que tu canción favorita tiene un minuto más de lo que siempre has escuchado. Y es un descubrimiento que te fascina, que te atrapa, que te envuelve y que quieres poner en repeat y escuchar una y otra vez, hasta que te sepas esa parte nueva a la perfección, tal como te sabes el resto.
  


  
    —Decías que no me fuera tan lejos… —murmuro sin ser capaz de no hacerlo. ¡Es que ha sido tan ingenuo por su parte ese comentario! Que aún me cuesta creer que ella misma se lo creyera.
  


  
    —¿Eh? —cuestiona muy perdida.
  


  
    Aparto el pelo de su cara para dejársela despejada y la miro a los ojos directamente.
  


  
    —Hace unos minutos, yo te hablaba de fluir libremente hacia más cosas… y casi te has reído de mí y has negado que fuera ese el camino por el que íbamos. ¡Que esto no era sexo!
  


  
    Thali me mira desconcertada hasta que entiende a lo que estoy haciendo referencia.
  


  
    —Es verdad. Hace escasos minutos he pensado que se te había ido la olla al insinuar que podía pasar algo sexual entre nosotras.
  


  
    —Vaya, ¡gracias!
  


  
    Nos reímos y Thali me abraza con fuerza.
  


  
    —Noooo —niega divertida—, déjame acabar. He pensado eso hace menos de diez minutos y, ahora mismo, estaba estrujando tu culo y pensando en lo mucho que me gustaba hacerlo y lo muy excitada que estaba con todo esto.
  


  
    Otra vibración interna.
  


  
    Siento unas tentaciones terribles de bajar mi mano entre sus piernas y comprobar esa excitación de la que habla pero, ¡milagro!, me contengo a tiempo.
  


  
    —¿Ah, sí? ¿Entonces estás excitada? —Lo que no puedo evitar es preguntárselo. ¡Es demasiado grande la tentación!
  


  
    Thali se ríe con timidez y se esconde en mi cuello.
  


  
    —Sí… mucho —susurra allí contra mi piel sensible, provocándome unas cosquillas placenteras terribles. Sus piernas aprisionan la mía y un ligero movimiento de cadera hace que mi sexo se encuentre contra su pierna y se active ya del todo.
  


  
    Ella sigue concentrada en mi cuello, lame el costado en sentido ascendente con una sensualidad extrema y gimo del gusto sin poder evitarlo.
  


  
    —¿Y tú, Bri? —pregunta en cuanto llega a mi oído, lo hace con ese tono de voz seguro, poderoso, cargado de seducción—. ¿Estás excitada?, ¿por estar así conmigo?, ¿por mí?
  


  
    Dios. No puedo ni responder. Ese susurro suyo junto a mi oreja ha erizado toda mi piel.
  


  
    Mi pierna, la que está entre las suyas, puede que presione un poquito para hacerse más sitio. Thali responde muy receptiva y me abre paso del todo. Cuando la tengo posicionada entre ellas, empujo con mi muslo hacia arriba para apretar su sexo. Noto el calor y la humedad en la tela suave de su pantalón de pijama contra mi piel.
  


  
    Sin embargo, es su respiración agitada y pesada lo que capta toda mi atención. Aflojo la presión de mi pierna y vuelvo a empujar; ella repite esa respiración que tanto me ha gustado y echa la cabeza hacia atrás cerrando ojos y separando sus labios para formar un «ohhh» que me suena celestial. 
  


  
    Vuelvo a hacerlo, quiero provocar mucho más de esto que está sintiendo. Quiero que disfrute, quiero que goce, quiero que se libere, quiero que estalle y quiero que lo haga todo conmigo.
  


  
    La vibración interna que había sentido antes se repite y se concentra en un temblor en mi sexo; un temblor cálido, gustoso y muy lubricante. Al mover mi pierna entre las suyas, también estoy rozando mi sexo.
  


  
    Sus manos me cogen por la nuca para aproximarme a su boca y nos fundimos en un nuevo beso, uno mucho más apasionado, libre y cargado hasta los topes de deseo mutuo y ansia total.
  


  
    Vamos superando niveles y, este, definitivamente es uno nuevo.
  


  
    Una de sus manos deja libre mi nuca para bajar por mi cuello y mi escote hacia mi teta. Me muero por sentir esa caricia. No puedo ni imaginarme cómo puede ser.
  


  
    De entrada solo posa su mano sobre mi teta izquierda pero, en cuanto la tiene bien agarrada, empieza a cerrar sus dedos en torno a ella y a estrujarla con ganas.
  


  
    Emito un «mmmmm» entre dos besos y ella reacciona activando un movimiento de sus caderas para intensificar el roce de nuestras piernas en nuestros sexos.
  


  
    Madre mía, creo que voy a tener un orgasmo en cualquier momento. Espero que, de ser así, Thali no lo flipe. Normalmente tardo más, ¡pero es que estoy al borde! Noto que va a llegar de forma inminente.
  


  
    No le sentará mal, ¿no?
  


  
    Es obvio que estamos en una actitud sexual, ¿no?
  


  
    No soy solo yo, ¿no?
  


  
    —Creo que voy a correrme —confiesa Thali franca y directa frente a mis labios. Con ello borra mi preocupación de un plumazo, lo malo es que sus ojos transmiten cierta inquietud.
  


  
    Sonrío encantada ante esa posibilidad, para tranquilizarla.
  


  
    —Y yo —admito antes de atrapar su labio inferior y mordisquearlo un poquito. ¡Es comestible!
  


  
    —¿Tú también? —pregunta muy sorprendida.
  


  
    —Ahá… —emito en un suspiro que me sale muy sensual.
  


  
    No me puedo creer esta sincronía. No tiene sentido que sea real.
  


  
    Me relajo y me dejo llevar ahora que sé que estamos igual y que nadie va a asustarse si nos corremos. Diría que ella también se relaja, o eso parece cuando separa más sus piernas para encajarse entre las mías e intensifica el ritmo con el que mueve sus caderas contra mí. Yo también muevo las mías en un vaivén lento, pero acentuado. Noto lo mojado que está mi tanga y el calor que emano.
  


  
    Thali me vuelve puto loca. Ya está. Es un hecho. ¡Y está físicamente comprobado!
  


  
    Dejo que mi mano izquierda vaya hasta su teta y la estruje por encima de la camiseta satisfaciendo un deseo que no sé desde cuando albergaba, pero que debe ser mucho, mucho tiempo. La descubro firme, pero también blandita, manejable, tierna, ¡es un gustazo tocarla! Su pezón está duro y lo noto aprisionado contra la palma de mi mano. Quiero meterme por debajo de la ropa para descubrirlo bien y retorcerlo un poquito, pero me contengo.
  


  
    En ese momento su mano deja mi teta y se va a mi culo para apretarlo y acercar mi cuerpo aún más al suyo. Su demanda, sus movimientos, el gemido erótico que emite y cómo se tensa todo su cuerpo bajo el mío… son demasiado para mí.
  


  
    Empiezo a sentir el orgasmo.
  


  
    —Uffff, Bri… —murmura ella con ese tono erótico envolvente que me devuelve a la tierra en cuanto empezaba a flotar.
  


  
    Veo que contrae aún más su cuerpo y cierra sus ojos con fuerza, guiada por el pico más alto de su placer.
  


  
    Observo su cara queriendo inmortalizar este momento para el resto de mi vida. Si no fuera porque mi propio éxtasis me está empujando con fuerza lejos de lo terrenal, quizá lo habría conseguido.
  


  
    Cierro los ojos sin querer cuando el placer estalla del todo en mi cuerpo. Nuestros gemidos se encuentran en el aire. El torbellino que siento por dentro, es algo delicioso, saciante y renovador.
  


  
    Me encuentro como si fuera una persona totalmente nueva en cuanto el estallido empieza a remitir.
  


  
    Nuestros movimientos se ralentizan pero siguen siendo profundos, sincronizados, ambas empujando un cuerpo contra otro, su mano estrujando mi culo, la mía en su teta. Nuestras respiraciones agitadas mezclándose, nuestros ojos abriéndose y conectando entre ellos.
  


  
    Descubrir que los suyos tienen una intensidad abismal en este instante me supera. Es como verlos por primera vez después de haberlos visto miles de veces. Es algo tan extraño y a la vez tan bonito…
  


  
    Me recuesto sobre su pecho y oigo sus latidos fuertes, rápidos, a tope. Pienso en que, esta vez, nuestros relojes inteligentes deben de haberse sincronizado con esta actividad.
  


  
    Siento cómo bombea fuerte y rápido mi corazón y se va calmando despacito a medida que respiramos y vamos relajándonos.
  


  
    Dios mío, ¿¡qué acabamos de hacer!?
  


  
    —No paniquees —pide Thali con voz de estar sonriendo al tiempo que acaricia mi pelo y me relaja de nuevo, ¡sin duda me está leyendo la mente!—. Disfruta de este momento, es alucinante…
  


  
    Suena como si estuviera drogada. Me incorporaría para observarla mejor si no fuera porque estoy tremendamente a gusto en su pecho. Además, sus caricias están calmando todo lo que se me había alarmado de pronto.
  


  
    —¡Qué fuerte! —exclamo. No en plan pánico, sino sorprendida, impactada, alucinada, para bien.
  


  
    —¡Muy fuerte! —coincide ella con la misma entonación.
  


  
    Acaricio su escote muy suavemente y me encanta ver cómo sube y baja su pecho cuando respira. Creo que podría dormirme con las caricias que me está haciendo en el pelo.
  


  
    —Te adoro, Bri —susurra con una carga de amor inconmensurable y provoca una nueva vibración en mi interior.
  


  
    —Y yo a ti, Thali.
  


  
    Me levanto un poco para mirarnos a los ojos y ella sonríe y me da un beso en los labios; esta vez ese contacto me resulta familiar, como si fuera algo que hacemos a cada rato. ¡Como si estuviera completamente normalizado en nuestra interacción!
  


  
    —Sé que quizá, ahora mismo, quieres que hablemos hasta diseccionar cada movimiento de lo que ha ocurrido —anuncia demostrando que debe ser la persona que mejor me conoce en el mundo, sonrío por ello—. Pero tengo que pedirte que no lo hagamos, al menos no ahora mismo. Porque para mí acaba de pasar algo muy bonito y muy especial.
  


  
    Y para mí también.
  


  
    —Y no querría que se enturbiara ni un ápice —continúa explicando—. Quiero que se grabe en mi memoria a fuego, que se integre en mí, para siempre.
  


  
    —Tranquila… es cierto que he sentido el impulso, tanto de entrar en pánico como de hacer un análisis exhaustivo, pero no he pensado en darle poder a nada de eso —sonrío calmada.
  


  
    —¿Estás bien?
  


  
    —¡Estoy más que bien! ¿Y tú?
  


  
    Espero que no se quede solo con la parte de que casi entro en pánico. Acabo de vivir algo muy especial, y ha terminado en un orgasmo alucinante. 
  


  
    —De maravilla —explica ella muy sonriente.
  


  
    Se hace un silencio en el que me recuesto a su lado, sobre la almohada y respiramos juntas mientras vamos calmando nuestros cuerpos sin dejar de repartirnos caricias dulces la una a la otra.
  


  
    Adoro este momento, ¿podría durar hasta mañana?
  


  
    Pasados unos minutos, Thali rompe el silencio.
  


  
    —Esto que hemos hecho… —introduce titubeante y abro los ojos de golpe para ver qué va a decir, ¡pero si acaba de pedir que no hablemos de ello!—. ¿Tiene algún nombre?
  


  


  
    18
  


  
    Es una puta locura
  


  
    Briana
  


  
     
  


  
    —¿Sexo? —pregunto muy tentada de reírme ante su pregunta.
  


  
    Consigo que se ría.
  


  
    —¡No me digas! —exclama con guasa—. Me refiero a algo más concreto, a eso de moverse así, y tal… —especifica algo cortada y a la vez mueve sus caderas tal como hacía antes para que sepa a lo que se refiere exactamente.
  


  
    —Ehm… ¿petting? ¡Yo qué sé!
  


  
    Sonríe mucho.
  


  
    —Petting. ¿Lo que muchas habíamos hecho de adolescentes con nuestros primeros novietes? —asiento—. ¡Virgen Santa! —emite muy acalorada.
  


  
    —¡Pero bueno! ¿Qué ha pasado con la Thali que no quería diseccionar nada? ¿Solo sentir y alucinar?
  


  
    Se parte de risa y yo la miro embelesada. Amo su risa.
  


  
    —Es que necesito saber cómo se llama porque ha sido… bufffff… —menea la cabeza dando a entender que ha sido algo potentísimo.
  


  
    Sí, para mí también.
  


  
    —¿Lo habías hecho antes? —pregunta curiosa—. Con alguna chica, quiero decir —especifica justo cuando iba a remitirle a esa adolescencia que comentaba hace un instante.
  


  
    —No.
  


  
    —¿Entonces esta ha sido otra experiencia nueva para ti? —pregunta encantada con ello, yo asiento—. Estás acumulando unas cuantas para ser una persona liberal con amplia experiencia —añade con mucha gracia.
  


  
    —Todo lo que sea contigo es nuevo para mí.
  


  
    Thali arruga el entrecejo y me mira con cara de duda, creo que no me ha entendido.
  


  
    —Ya, claro, ¿porque conmigo nunca lo habías hecho? —cuestiona—. Pero no me refería a eso.
  


  
    —No, no me he explicado bien —aclaro incorporándome para verla bien—. Todo lo que sea contigo es nuevo para mí, pero no solo por ser tú una persona con la que nunca lo había hecho antes, sino por ser una experiencia que abarca tantas cosas, tantos sentimientos, tanto de todo.
  


  
    Thali suspira y asiente, pero me parece que sigue con alguna duda.
  


  
    —El otro día te sorprendió que dijera que nuestro beso fue algo nuevo para mí —le recuerdo la cena con Las Divinas y Thali asiente muy atenta—. No era la primera vez que besaba a otra chica, pero tampoco me refería a que fuera nuevo por ser tú una persona a la que nunca había besado antes. Dije que era algo nuevo para mí porque nunca había besado a una chica por la que sintiera tanto como siento por ti.
  


  
    La sonrisa que me regala es entre derretida, halagada y dulce.
  


  
    —Ahora sí te he entendido —admite con seguridad—. Para mí es todo nuevo, por eso no entendía qué distinción hacías tú. Yo también siento muchísimo por ti —añade provocando en mí una sonrisa que debe ser muy parecida a la que muestra ella.
  


  
    Me acerco y le doy tres besos sobre los labios, no puedo evitarlo.
  


  
    —Me encanta que hagas eso —confiesa en un susurro y se acerca para darme otros tres besos más ella a mí.
  


  
    —Y a mí que lo hagas tú también.
  


  
    Vale, hemos alcanzado una nueva cota de tontería máxima entre nosotras.
  


  
    —¿Quién tenía razón con la expansión? —pregunta con fingida arrogancia—. ¿Con que era algo positivo, bonito y que no iba a romper nada?
  


  
    —Ha roto bastantes cosas —murmuro más para mí.
  


  
    —¡Ah, no! ¡No voy a preguntar! —exclama convenciéndose a sí misma—. Lo haré otro día, en otro momento. Ahora solo puedo seguir flipándolo.
  


  
    Me abochorno un poco porque hay varios factores que están desapareciendo de mi sistema; como el alcohol, la excitación y el calor ferviente que sentía hace unos minutos.
  


  
    —¿Podremos repetirlo otro día? —pregunta Thali verbalizando un deseo del que yo no era consciente: ¡que esto no quede en una experiencia única e irrepetible! ¡Por favor!
  


  
    —Supongo que sí, si queremos… y mientras no pongamos en riesgo nada… —Hago una mueca de culpa divertida, Thali se ríe y me abraza muy fuerte.
  


  
    Me acurruco en su cuerpo y siento un bienestar que crece y se expande por todo mi ser.
  


  
    —¿Normalmente te corres así de rápido? —cuestiona sorprendiéndome y abochornándome, todo a la vez. Me vuelvo a incorporar, lo suficiente para mirarla a los ojos y veo que lo pregunta tan normal, como si fuera cualquier cosa—. Lo digo porque yo no, suelo tardar bastante más. Esto ha sido todo muy… intenso, ¿verdad?
  


  
    —Sí, intenso, mucho —respondo un poquito desordenada.
  


  
    —Además es que, ¡ni nos hemos tocado! —exclama Thali sumamente asombrada.
  


  
    —Bueno, no de forma directa, pero sí indirecta —comento haciendo referencia a los movimientos y roces de su cuerpo con el mío.
  


  
    —Ya, pero me refiero a que no ha habido masturbación directa, sexo oral, ¡ni penetración! Cosas que yo consideraba como básicas para poder tener orgasmos y, hoy he visto que… no.
  


  
    Es la primera vez que hablamos del sexo que hemos compartido juntas y me parece lo más extraño del mundo; sin embargo, Thali normaliza todo lo nuevo como si fueran cosas de toda la vida, es un don que tiene.
  


  
    Acaricio su hombro con mis dedos y observo cómo se eriza la piel de su brazo cuando paseo por encima. Debe de seguir bastante sensible para que esto le afecte así. Tras unos instantes en los que nos miramos fijamente sin decirnos nada, solo sintiendo esas caricias suaves —y a la vez electrizantes— que nos estamos regalando, Thali rompe el silencio con un susurro:
  


  
    —No me puedo imaginar lo poco que puedo tardar si me tocas con tus dedos.
  


  
    Dios.
  


  
    Su mirada es tan franca, tan directa, tan auténtica, que quiero que siga siendo así conmigo para siempre.
  


  
    Por otro lado, su confesión me estimula más de lo que esperaba. Me parece percibir incluso la lubricación reapareciendo en mi sexo.
  


  
    Veo cómo su mirada va de mis ojos a mis labios, su mano coge la mía y entrelaza los dedos en el aire, después percibo un movimiento en su cuello tras tragar saliva y empiezo a pensar que esto puede volver a estallarnos de un instante a otro. ¡Con la calma tan apacible que estábamos compartiendo! La tensión sexual está empezando a envolvernos como si no acabáramos de hacer nada.
  


  
    —Lo de «hablar un poco y a dormir» no ha salido del todo como yo tenía previsto —reconozco con diversión—, por eso creo que ahora… deberíamos…
  


  
    —¡Uy, no! —me corta bruscamente.
  


  
    —...dormir —termino de todas formas la frase y Thali se pone una mano sobre la cara, muy dramática, como si acabara de decirle algo terrible.
  


  
    —¿Dormir? ¿En serio? ¿Te crees que yo ahora voy a poder dormir? —pregunta entre divertida y asustada.
  


  
    Me rasco la cabeza nerviosa porque veo que esto se me va de las manos en cuestión de minutos. ¿Tal vez segundos?
  


  
    —A ver, si no te digo que deberíamos irnos a dormir ya, ¿qué te digo? Quizá deberíamos poner cierto espacio entre nosotras, hablar un poco de la vida en general y dormirnos, ¿no? ¿Cómo lo ves? ¿Mejor?
  


  
    Realmente yo tampoco quiero dormir aún, ¡ni mucho menos poner ningún tipo de distancia!, pero mis protocolos dicen que lo mejor ahora mismo sería eso que acabo de proponer.
  


  
    —¿¡Espacio entre nosotras!? —repite atónita como si fuera una locura—. ¿Hablar de la vida en general? ¿Dormirnos? —A cada cosa que repite lo hace como si fuera algo todavía más descabellado que lo anterior—. ¡Pero si acabamos de descubrir esta expansión alucinante!
  


  
    —Ay, Dios.
  


  
    ¡Quiere más!
  


  
    —¡No entres en pánico, Bri! —pide recuperando todo su humor, su sonrisa y su travesura, y ya veo que está completamente dispuesta a persuadirme—, estamos divirtiéndonos, expresando nuestro afecto, nuestro amor, disfrutándolo, experimentando… Esto es algo muy especial y positivo.
  


  
    Esto también puede ser el comienzo del fin de nuestras vidas tal como las conocemos hasta ahora.
  


  
    Thali suelta mi mano para acariciar mi cara, apartando mi flequillo para despejarme la frente. Luego apoya su mano en mi hombro y la baja por mi escote hacia abajo. Ahora soy yo la que traga saliva expectante.
  


  
    —No me puedes pedir que me vaya a dormir todavía —murmura observando el recorrido que hace con su mano por mi piel—, es imposible que me duerma contigo aquí, así, después de lo que ha pasado y pensando en todo lo que podría pasar ahora o en todo lo que deseo hacer contigo en este momento.
  


  
    Es una mala noticia que mi cuerpo esté taaaaaaannnnnn de acuerdo con esa afirmación. Y que responda encendiéndose como un fuego en llamas, ¡todavía peor!
  


  
    —No tiene que pasar todo hoy —le recuerdo—, hemos dicho que es algo que se puede repetir en otro momento… —lo digo comedida, y sé que es mi último intento por frenar, no puedo más, mi fuerza de voluntad ha llegado a su fin—. Quizá otro día….
  


  
    Thali me mira con tanta decisión en la mirada que me queda claro que esto va a pasar ahora.
  


  
    —Oye, Thali, un inciso importante: me parece que debemos hablar sobre seguridad sexual.
  


  
    Me siento una aguafiestas por sacar este tema en este instante, pero es muy importante para mí. Por suerte, la expresión de Thali cambia a una curiosa, pero no se desvanece ni un poquito su energía sexy y enfocada en seguir disfrutando juntas.
  


  
    —Yo solo follo con Nico y siempre usamos condones —resume concisa.
  


  
    —Yo ahora mismo solo tengo sexo con Sebastián y también usamos condones. Además chequeo siempre el tema de ETS cuando me hago analíticas y está todo bien —imito su claridad para exponer mi situación.
  


  
    —No tengo ni voy a tener sexo con nadie más aparte de él y de ti —añade acariciando mi mejilla con dulzura.
  


  
    —Yo ahora mismo tampoco tengo sexo con nadie más pero, si lo tuviera, siempre sería con protección —Thali sonríe frente a mi explicación—. Supongo que entonces, ¿tú y yo podemos fluir libremente? ¿Sin barreras?
  


  
    —¿Barreras? —cuestiona divertida—. Sí, déjate de barreras. El chequeo de seguridad ha concluido con éxito. Ahora quiero comprobar cuánto tardamos en corrernos si nos tocamos directamente.
  


  
    Como respuesta directa a ese deseo que me expresa Thali con todas sus palabritas, mi sexo se contrae y mi clítoris comienza a palpitar.
  


  
    Su mano se activa y recorre el tramo que le quedaba hasta mi teta, solo que no se detiene ahí, esta vez busca la costura inferior de mi camiseta y tira de ella hacia arriba, la sube hasta dejar mi teta izquierda al descubierto. Yo dejo de respirar por la impresión de que esto esté pasando. Thali me está subiendo la camiseta para dejar expuesto mi pecho para lo que sea que quiera hacer. ¡Esto es igual de raro que de estimulante!
  


  
    Thali la mira como si fuera la primera vez que la ve. Recorre el contorno del pezón trazando círculos con dos dedos, suave, lento, atenta a las reacciones: crece y se endurece. Thali se muerde el labio inferior mientras lo presiona más fuerte de lo que esperaba entre sus dedos y tira de él.
  


  
    Jadeo un «ahhh» casi inaudible, pero lo suficiente como para que ella alce la vista y quiera fijarse en mi rostro, como si no quisiera perderse nada.
  


  
    —Tú también quieres comprobarlo —asegura en lo cierto.
  


  
    Yo lo quiero todo.
  


  
    Me lanzo a por sus labios y la beso con tantas ganas que hasta yo estoy sorprendida. Su respuesta es peor: ¡aún más ganas sumándose a las mías!
  


  
    Sus dedos retuercen mi pezón y gimo dentro de su boca, ella se vuelve loca con ello y se levanta, me tumba, se sienta sobre mí, erguida, con su cabello ondulado cayendo por encima de su camiseta de Snoopy. Sus pezones se notan tan marcados a través de la tela que mis manos van hasta ellos sin pensarlo.
  


  
    Thali me levanta más la camiseta y hace que me incorpore un poco para quitármela. Cuando me vuelvo a tumbar, me siento muy expuesta; aunque eso, lejos de cortarme, me excita aún más.
  


  
    Yo también quiero quitarle la camiseta.
  


  
    Meto mis manos por debajo de la tela y asciendo acariciando toda la piel suave y caliente de su vientre hasta llegar a ambas tetas y cubrirlas directamente con mis manos.
  


  
    Es un auténtico placer sentirla así de desinhibida. Ella tuerce el cuello dejando caer su cabeza a un lado y cerrando los ojos. Sus manos aparecen sobre las mías y las presiona para estruje sus tetas sin miedo; cuando lo hago ella me regala un gemido.
  


  
    Después, sus manos recorren mi torso de arriba abajo, hasta el ombligo y no más abajo porque está sentada sobre mi bajo vientre y mi monte de Venus.
  


  
    Noto el calor que emana de entre sus piernas. Creo que su humedad ha llegado hasta el pantalón de pijama. Quiero quitárselo también.
  


  
    —Quítate esto —pido tirando de su camiseta. Empecemos por ahí.
  


  
    Thali me hace caso y se la quita dejando sus tetas frente a mi cara. Es la primera vez que las veo al desnudo, ¡son tan bonitas…!
  


  
    Me incorporo lo necesario para llegar con mi boca hasta una de ellas. La beso, la lamo, succiono su pezón; ella acaricia mi pelo y me empuja contra su cuerpo, pidiendo más y más. Muerdo suavemente la punta y ella gime y se contrae. Alzo la vista hasta sus ojos y confirmo que ha sido de placer y no de dolor.
  


  
    —Yo también quiero —expresa como si fuera un pensamiento que se le ha escapado.
  


  
    Me recuesta sobre el colchón con firmeza, se inclina sobre mí y se dedica a lamer mi pezón derecho, luego atiende al izquierdo. Después, coge ambas tetas con las manos, las junta, las estruja y las besa por todas partes. Yo respiro muy agitada y empiezo a mover mis caderas buscando más intensidad.
  


  
    —Espera —pide en cuanto lo hago. Se aparta de mi cuerpo y se quita el pantalón, quedándose solo con un tanguita blanco mega sexy.
  


  
    Thali tironea de mi tanga y la ayudo a deshacernos de él. Nuestras bocas se encuentran y vuelven a enzarzarse en besos fogosos y llenos de deseo. Yo tiro del suyo para quitárselo y, entre besos y risas, me ayuda a conseguirlo.
  


  
    Cuando estamos desnudas del todo, nos tumbamos de lado, una frente a la otra sin separar nuestros labios y sé que es cuestión de segundos que nuestras manos toquen nuestros sexos por primera vez. Me muero de la anticipación por sentirla, por descubrir cómo lo hace, qué quiere hacerme y cómo responderá ella cuando la toque yo.
  


  
    Y sí, también por ver cuánto duramos; lo cual ya preveo que será poco, muy poco.
  


  
    Thalia
  


  
    Nunca en la vida he tocado un coño que no fuera el mío. Hasta el punto que incluso pensarlo —hasta este momento—, me generaba cierto rechazo. Sin embargo, en este preciso instante, creo que no deseo nada más en la vida que tocar el de Bri.
  


  
    ¿Cómo puede ser?
  


  
    ¡Estoy tan excitada!
  


  
    Mis manos bajan despacito, acariciando el suave y precioso cuerpo de mi mejor amiga. Ella sabe que voy bajando con un destino claro, la noto expectante. Su mano, sin embargo, sigue estimulando mi teta y mi pezón.
  


  
    Me apasiona todo lo que está pasando entre nosotras y muero porque me toque entre las piernas. Todo lo que he sentido antes ha sido asombroso, intenso y alucinante. Creo que hay muy pocas cosas que haya experimentado en mi vida y que se acerquen a este nivel de sorpresa, explosión y disfrute.
  


  
    Ahora quiero probar todo cuanto se pueda probar con ella, juntas. Quiero descubrirnos mutuamente hasta la saciedad, quiero que conozcamos el cuerpo de la otra mejor que una misma, quiero saber todas las formas que la llevan a correrse, quiero ser incluso creadora de nuevas combinaciones para conseguirlo. ¡Quiero tantas cosas!
  


  
    Ojalá esta noche no terminara nunca.
  


  
    Cuando mis manos llegan a su monte de Venus descubro una piel muy suave, completamente depilada y muy caliente, yo debo estar igual; de hecho, noto la lubricación fluir entre mis labios menores.
  


  
    La acaricio con mucha calma, sin prisa, muy concentrada en lo que siento al tocarla, pero también en cómo lo recibe ella. Cuelo mi mano entre sus piernas buscando el acceso a su sexo pero no lo consigo, así que cojo la izquierda y la pongo sobre mi cadera para dejar su coño bien disponible.
  


  
    Vuelvo a tantearlo y, esta vez, sí que llego a acariciarlo directamente. Está ardiendo, completamente mojada y receptiva. Sus labios están suaves, resbaladizos y diría que dilatándose a medida que los recorro, cada vez los noto más turgentes e hinchados.
  


  
    —Uffffff —gime Bri muy expresiva frente a mi boca.
  


  
    Me excita fuera de lo normal descubrir que yo le estoy provocando este placer y disfrute.
  


  
    Querría alargar su placer por horas, querría hacer que se corriera como nunca antes lo haya hecho, quiero ser la persona con la que más orgasmos tenga, la persona con la que más disfrute y a la que más desee. La persona con la que más «primeras veces» coleccione.
  


  
    Y no entiendo absolutamente nada de todo esto que estoy pensando y deseando, ni tengo tampoco intención de hacerlo. Mucho menos ahora, que quiero concentrarme en cada cosa que pase, en cada sensación, en cada reacción, en cada beso que quiero darle.
  


  
    Tal como lo pienso, me como su boca con un hambre feroz que no sabía que tenía, y ella responde de igual manera. Nuestros labios se buscan, se besan, se comunican de forma salvaje. Chocamos dientes sin querer por tanto ímpetu y dejamos que nuestras lenguas se provoquen, se busquen, se escondan y jueguen todo lo que quieran.
  


  
    Mis dedos resbalan entre sus labios y comienzo a acariciar los menores y toda su abertura. Es tan sumamente gustoso estar tocándola, que no puedo creer que alguna vez haya sentido rechazo imaginando tocar un coño que no fuera el mío. ¿En qué estaría pensando?
  


  
    ¡Por cierto! Ni idea de lo que estoy haciendo. Es como si jamás hubiese tocado un coño antes, ¡como si el mío no contara! No sé por qué tengo esta sensación pero, por suerte, parece que a ella le gusta lo que le hago.
  


  
    Bri lame los labios de mi boca para pedirme que vuelva la atención a esta parte y yo atrapo su lengua e intensifico el beso, dándole todo lo que me pide. No dejo de recorrer su coño entero con mis dedos, de adelante hacia atrás, de afuera hacia adentro, quiero descubrirlo todo.
  


  
    ¡Y creo que también quiero lamerlo!
  


  
    Quiero descubrir a qué sabe, cómo es tener mi lengua ahí metida, cómo es hacer que se corra con ella.
  


  
    ¿Pero esto qué es? ¿Quién soy? ¿De dónde salen estos deseos?
  


  
    Dejo que dos de mis dedos resbalen hacia dentro suavemente y Bri gime frente a mi boca y echa la cabeza hacia atrás. Al mismo tiempo, mueve sus caderas contra mi mano y sé que su cuerpo me está pidiendo más de lo que le estoy dando. Trago saliva con dificultad, estoy percibiendo tantas cosas alucinantes que no soy capaz de concentrarme solo en una.
  


  
    Saco mis dedos de su interior y vuelvo a introducirlos, despacio, suave; me da cosa hacerle daño, aunque estoy totalmente segura de que no se lo estoy haciendo. Es un miedo irracional que me ha venido de golpe.
  


  
    Creo que Bri detecta mi dubitación. Su mano izquierda aparece sobre la mía y me guía para que profundice en su interior, luego salga un poco y vuelva a entrar de nuevo; me enseña el ritmo que le gusta con ese movimiento y lo replico hasta que su mano desaparece y vuelvo a tener el poder sobre ella. Me ha encantado que me enseñara cómo lo quería, me ha parecido algo maravilloso, además de haber hecho desaparecer mi miedo.
  


  
    Muevo mis dedos al ritmo marcado y voy viendo cómo ella responde moviendo su pelvis contra mí e intensificando todo lo que ocurre.
  


  
    Bri jadea, respira fuerte y gime entre tanto y juro que me hace perder la cabeza. Mi coño pide atenciones urgentes, pero quiero centrarme solo en ella ahora mismo.
  


  
    —Quiero que me avises cuando vayas a correrte —pido como una orden y me siento un poquito demandante.
  


  
    Por suerte creo que le gusta; asiente entre jadeos y sube dos dedos hasta mi boca, los mismos con los que ha guiado mi mano antes y que saben un poco a ella; se expande mi ansiedad por bajar entre sus piernas y degustarla libremente con mi lengua. Acaricia con esos dos dedos mi labio inferior y yo abro la boca porque quiero chuparlos y lo hago: los atrapo y los succiono como si fueran una polla. Bri observa cómo lo hago con mirada de estar medio ida. Diría que está a punto de correrse.
  


  
    Parece que recupera su lucidez durante un instante en el que penetra mi boca con esos dos dedos y yo siento que ya pierdo la puta cabeza del todo.
  


  
    O que me estalla.
  


  
    O que se expande.
  


  
    O no sé qué coño es.
  


  
    Pero algo ocurre, algo muy gordo y alucinante.
  


  
    Excitación, morbo, deseo, fantasía, realidad… es como si estuviera fusionándose todo al mismo tiempo.
  


  
    Sus dedos desaparecen de mi boca y abro los ojos, los cuales había cerrado un instante sin darme cuenta, y contemplo cómo se agarra de mi brazo y se mueve contra mi otra mano de forma profunda y lenta.
  


  
    —Ahhh —exhala con deleite—. Me corro —anuncia entrecortada justo antes de gemir fuertemente frente a mi boca y abandonarse completamente a ello.
  


  
    Creo que observarla, sentirlo y haberlo provocado yo —todo junto— es de lo más erótico, excitante, estimulante y flipante que he experimentado en mi puta vida.
  


  
    Siento cómo el interior de su coño se contrae en torno a mis dedos con los últimos movimientos que le hago, cómo su cuerpo se tensa para después soltarse del todo, cómo pierde el ritmo de la respiración para después recuperarlo, cómo cierra los ojos y los abre buscando los míos.
  


  
    Cuando los encuentra nos miramos durante un instante y después deja caer su cara contra mi pecho y respira rápido y fuerte sobre mi teta. Retiro mis dedos lentamente de su interior, aunque me gustaría seguir dentro un ratito más, ¡ha sido muy corto! Permanezco quieta, escuchándola, sintiéndola y, sí, también deseándola a cada instante un poco más.
  


  
    —¡Joder, Thali! —se queja fuerte sobre mi teta mientras lucha por recuperar su respiración, aún completamente agitada.
  


  
    —¿Bien? —cuestiono con ciertas dudas.
  


  
    Levanta el rostro para clavarme sus ojos marrones bien abiertos.
  


  
    —¿Bien? ¿¡A ti te parece que solo «bien»!? —pregunta impactada—. Dios, ha sido todo… ¡no sé ni qué ha pasado! Quería aguantar y alargarlo… ¡y no he podido!
  


  
    Ha sido muy rápido, efectivamente. Para mí también, quería tocarla mucho más.
  


  
    Se deja caer un poco en la cama bajando la pierna que tenía sobre mí y respirando muy pesadamente. Me quedo tumbada de lado junto a ella y acaricio su piel lo más superficialmente que puedo, con la yema de mis dedos, para crear esa caricia que genera ciertas cosquillas de placer, la que me ha hecho ella a mí antes y me ha encantado. La idea es que sean caricias relajantes, pero es verdad que estoy tan cachonda en este instante, que termino tirando de su pezón nuevamente y llamando su atención.
  


  
    Bri parece que vuelve en sí y, cuando se gira hacia mí, lo hace con una sonrisa que podría catalogar como peligrosa. ¡Jamás le había visto una sonrisa así!
  


  
    —Me encantas —confiesa en un susurro dulce antes de besarme con mucha pasión. Me derrito en ese beso y oigo el eco de ese «me encantas» resonar en mi interior como si estuviera en repeat.
  


  
    Tú a mí más.
  


  
    Se nota en mis besos lo ardiente que estoy, no dejo de lamerle los labios con lascivia, de morderla, de provocarla. Bri responde tan bien a todo, como si habláramos el mismo idioma entre besos. Es algo muy, muy, muy sorprendente.
  


  
    Los subtitulos ahora mismo serían «Bri, tú me encantas a mí también, me vuelves loca, me tienes ardiendo, deseándote, llegando al límite de mi excitación» y los suyos quizá serían algo como «ahora verás», porque no tarda nada en acariciar mi pierna, recorrerla de arriba abajo, tomarla por detrás de la rodilla y subirla sobre su cuerpo para tener acceso libre a mi coño, tal como he hecho yo antes con ella.
  


  
    Después, sus caricias van por el interior de mi pierna, subiendo hasta la ingle y frenándose justo al llegar para volver a empezar.
  


  
    Me río un poquito ansiosa al ver que está jugando con mi paciencia. Mi frustración aumenta cada segundo que sus dedos no están metidos dentro de mí. Sin embargo, esa frustración, al mismo tiempo, es muy, muy placentera.
  


  
    Además, el hecho de que esté jugando conmigo y la actitud que ha adoptado me ponen muchísimo. No es como si ahora tuviera que «devolverme el favor», es como si hubiese estado esperando pacientemente su turno, aguardando sus ganas y ahora estuviera desatada y decidida a disfrutarlo.
  


  
    ¡Me encanta que así sea!
  


  
    —Así que quieres comprobar cuánto tardas… —me recuerda con mucha diversión y maldad.
  


  
    —Como sigas así, pueden darnos las uvas.
  


  
    Se ríe mucho, se me ha notado un poquito la desesperación.
  


  
    —¿Quieres que te toque? ¿Ahora mismo? ¿Ya? —pregunta con una expresión juguetona que no reconozco. Es algo que Bri nunca me había mostrado. Sigue merodeando por la zona con sus deditos, evitando el centro, dando un paseo muy provocador.
  


  
    ¿Puede gustarme más estar descubriendo que hay más Bri de la que yo conozco?
  


  
    ¡Virgen Santa!
  


  
    —Pues… ¡no estaría mal! —admito antes de reír.
  


  
    —Lo estoy deseando —confiesa en un susurro que me transmite que está lleno de verdad.
  


  
    Yo más.
  


  
    Sus labios dejan de emitir preguntas y se dedican a besar los míos. Las sensaciones maravillosas vuelven a arrancar y a revolotear por mi interior. Estoy tan concentrada en el beso que nos estamos dando que, en el momento en el que por primera vez sus dedos tocan mis labios vaginales, tengo un espasmo de placer. Literal. Mi cuerpo se sobresalta involuntariamente de repente, tanto que Bri incluso deja de besarme para observarme con atención.
  


  
    Me río un poco para que vea que está todo bien, que solo ha sido una respuesta física inesperada y sorprendente. Parece ser que mi cuerpo reacciona de formas que no conocía. Bri se relaja y vuelve a tocarme de nuevo. Noto lo caliente y mojada que estoy, y cómo resbalan sus dedos por mis labios, por mi abertura, por todas partes.
  


  
    —Thali, estás empapada —nota asombrada.
  


  
    Sí, yo también estoy sorprendida.
  


  
    —Es por tu culpa —Es todo cuanto puedo decir.
  


  
    Ella lo recibe con una sonrisa satisfecha y traviesa, y continúa acariciando y descubriendo mi coño tal como quiere.
  


  
    Cierro los ojos y me abandono para solo sentir mientras ella besa mi mejilla, mi barbilla y baja hasta mi cuello. Allí reparte besos húmedos y lánguidos que me provocan un disfrute realmente inesperado por lo intenso que es. Sus dedos siguen tanteando mi abertura y descubriendo con mucho tacto mi clítoris, cosa que agradezco, ya que si lo hiciera más fuerte dejaría de ser agradable. Pero no tengo ni que decírselo. ¡Claro! Ella tiene clítoris y sabe cómo funciona. Esto de tener sexo con otra mujer tiene muchas ventajas que ni se me habían ocurrido.
  


  
    Sus caricias recorren toda mi apertura hasta el perineo y vuelven hasta rodear por completo mi clítoris e ir activándolo muy sutilmente. Siento cómo este se hincha y empieza a llamar la atención de todo mi cuerpo. Los dedos de Bri resbalan como si me hubiese echado gel lubricante. Estar mojada a este nivel es algo muy poco común en mí; la sensación es alucinante.
  


  
    —¿Te gusta? —susurra sobre la piel húmeda de mi cuello, sabiendo perfectamente la respuesta.
  


  
    Asiento y bajo mi mano hasta la suya para guiarla y que me penetre con sus dedos ya. Estoy ansiosa, necesito sentirla por dentro.
  


  
    Bri no me hace rogarle, introduce un dedo y yo me retuerzo literalmente de placer. Después deja de besar mi cuello y se pone a la altura de mis ojos para observarme mientras introduce el segundo dedo. Mi cuerpo vuelve a tensarse por completo y arqueo un poco la espalda sin querer al tiempo que gimo de placer absoluto.
  


  
    —Yo también quiero que me avises cuando vayas a correrte —pide en un susurro sensual frente a mi boca.
  


  
    ¡Mierda! Va a ser mucho antes de lo que querría.
  


  
    Cuando sus dedos salen y entran de golpe, gimo por la sorpresa.
  


  
    —¡Ahh…!
  


  
    Sueno tan sexy que me sorprendo.
  


  
    Bri vuelve a hacer lo mismo y yo emito otro «ahhh» exhalado y gustoso. Tanto su movimiento de dedos, como mi reacción, se repiten varias veces más. Entreabro los ojos mientras el placer me dirige y veo la carita de Bri observándome, disfrutando, sumamente atenta a mí, como si solo existiera yo en su mundo. ¡Adoro sentirme así con ella!
  


  
    Tres movimientos más tarde siento cómo todo mi cuerpo se contrae para posteriormente expandirse como en una explosión.
  


  
    —Me corro, Bri —anuncio con tono extasiado entre gemidos de puro placer.
  


  
    Y así sucede. Mi universo implosiona en este orgasmo. Todo desaparece, todo se destruye, todo estalla para dejar paso a un nuevo inicio. Como si se creara un nuevo universo. Como si no quedara absolutamente nada del anterior.
  


  
    Después de algunos movimientos más, lentos y agradables, alargando mi placer hasta el final, Bri retira los dedos de mi coño y se tumba bien a mi lado. No puedo ni abrir los ojos, me pesan los párpados y siento como si mi corazón fuera a salirse de mi pecho en cualquier momento.
  


  
    —¡La puta madre! —exclamo medio ida.
  


  
    —¿Eso es que todo bien, no? —pregunta ella con guasa y me da mucha ternura pensar que puede albergar algún tipo de duda. Supongo que yo antes estaba igual.
  


  
    —¡Más que bien! —confirmo en medio de una exhalación.
  


  
    Bri emite una risita alegre y orgullosa.
  


  
    Se mantiene a mi lado, acariciando mi cuerpo con movimientos que invitan a calmarlo. Hay tanto silencio que solo se oye mi respiración en la habitación. Me giro un momento hacia la mesita de noche y veo en el reloj que son las cuatro y media de la mañana. ¿Llevamos dos horas en la cama?
  


  
    ¡Me parece que ha sido un suspiro!
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    Me encantas
  


  
    Thalia
  


  
     
  


  
    —¿Las cuatro, no? —pregunta Bri incorporándose un poco para ver el reloj por encima de mí.
  


  
    —Sí, y media.
  


  
    Me quedo bocarriba terminando de recomponerme. Bri aprovecha, se aproxima a mí y se acurruca sobre mi pecho. La abrazo y acaricio su espalda. Siento un bienestar tremendo por sentir su cuerpo desnudo pegado al mío sin que haya ni una sola tela que se interponga entre nosotras.
  


  
    Jamás la había sentido así en ningún abrazo y ahora querría encontrarnos de esta forma en todos.
  


  
    —No voy a diseccionar, ni preguntar, ni analizar nada —advierte a punto de hacerlo, sé que va a hacerlo—. Solo quiero hacerte una pregunta.
  


  
    —Está bien —acepto curiosa por ver entre las mil que puede tener cuál ha escogido.
  


  
    Bri sigue acariciando mi pecho con suma delicadeza mientras lanza su pregunta.
  


  
    —Es tu primera experiencia con una mujer, ¿no?, en la cama, teniendo sexo.
  


  
    —Sí, ¡primerísima! —aseguro con una risa muy genuina.
  


  
    Siento cómo ella sonríe contra mi pecho.
  


  
    —¿Ha sido como pensabas que sería? Si es que alguna vez te habías imaginado viviendo algo así.
  


  
    Me encanta su pregunta. Debería reconocerlo en voz alta pero no quiero que se crezca y me interrogue a fondo. Así que me concentro en darle una buena respuesta, la mejor que pueda.
  


  
    —Alguna vez he fantaseado con tener sexo con otra mujer —No es necesario que concrete que últimamente ha sido siempre con ella, ¿verdad que no?—. Y, en mis fantasías, siempre me imaginaba a esa otra mujer dándome placer a mí. Nunca me imaginaba tocando, besando o lamiendo nada. ¡Ni mucho menos deseándolo! Me generaba cierto rechazo visualizarlo incluso. ¡No sé por qué!
  


  
    Bri asiente con un «ahá» muy suave y acaricia mi escote mientras se mantiene callada para que yo siga explicando y respondiendo.
  


  
    —Pero esto ha sido… alucinante, maravilloso, excitante, deseado. He sentido un impulso de hacer muchas cosas que jamás pensé que querría hacer.
  


  
    —Mmmm —murmura sonriente—. ¿Las has hecho todas?
  


  
    —¡No! ¡Ni de lejos! —aseguro contundente entre risas al pensar en todo cuanto se ha despertado en medio de esa excitación y deseo tan altos.
  


  
    ¡He sentido el impulso y el anhelo de comerle el coño! Aún me parece asombroso que se me haya despertado ese deseo.
  


  
    —Eso es bueno, así quedan cositas pendientes para otra ocasión —asegura reconfortando y calmando la parte de mi mente que aún tenía cierto reparo frente a que esto fuera una experiencia única e irrepetible. Y eso que antes ya lo he preguntado y me ha confirmado que sí, que se podría repetir.
  


  
    Suspiro soltando toda esa tensión, relajándome y sintiendo un bienestar increíble.
  


  
    —Me encantas, Bri —susurro recordando que antes no he podido decírselo.
  


  
    Ella asciende hasta mis labios con una sonrisa inmensa y me besa despacito, como si tratara de saciar sus ganas de besarme y, al mismo tiempo, tuviera mucho cuidado para no despertar a mi bestia interna. Lo hace muy bien, como si ya conociera mi mecanismo a fondo. Sus labios se abren en torno a los míos, los acaricia, los succiona, los vuelve a besar, todo muy calmado, muy lánguido, muy dulce.
  


  
    El subtítulo es «tú a mí también».
  


  
    Es un beso que reconforta más que mil abrazos, más que mil palabras, más que cualquier otra cosa en el mundo. Porque se siente real, auténtico, conectado y completamente recíproco. Hay tanta afinidad entre nosotras…
  


  
    Cuando el beso llega a su fin, aprovecho para decirle otra cosa más.
  


  
    —Y me encanta que hayas mencionado que habrá otra ocasión —confieso siendo muy sincera.
  


  
    —Todas las que queramos. Mientras no pongamos en riesgo nada, ni a nadie… —acuña ya de forma conocida. Sonrío.
  


  
    Bri suspira muy profundamente y nos quedamos en ese estado de relajación y confort profundo tan sumamente placentero.
  


  
    No sé cuánto tiempo pasa, pero en algún momento Bri se separa un poco de mí y se estira como si acabara de despertarse.
  


  
    —¿Te importa si paso por la ducha un instante? —pregunta con timidez.
  


  
    —Lo que necesites. ¿Quieres que te dé ropa limpia?
  


  
    Me incorporo reactivando mi mente y pensando en qué puedo hacer para que se sienta cómoda y como en su casa. ¡Menuda anfitriona estoy hecha!
  


  
    —La camiseta está bien, ¿quizá un tanga? —cuestiona buscando el suyo por la cama y sosteniéndolo en un dedo con una mueca culpable.
  


  
    —Por supuesto, coge lo que quieras del cajón. Toma, ¿quieres agua?
  


  
    Le ofrezco la botella y bebe una cantidad importante. Luego me da un beso sobre los labios superdulce, pasa por encima de mí para salir de la cama y me aparecen unas ganas enormes de atraparla aquí y volver a empezar.
  


  
    Me retengo a mí misma y dejo que se baje de la cama; para de camino al baño en mi cajón de la ropa interior y coje un tanga. Si no fuera porque tras entrar cierra la puerta del baño, estaría tentada de meterme tras ella.
  


  
    ¡Pero esto qué es!
  


  
    Mientras oigo el agua de la ducha, busco una toalla limpia y abro la puerta para dejársela junto a mi camiseta rosa de Kitty.
  


  
    Luego busco en el cajón unas braguitas limpias y otro pijama para mí y echo toda la ropa al cesto para lavar, incluido su tanga.
  


  
    Me acuesto en la cama mientras espero a que ella termine y cuando sale, con la camiseta rosa puesta y un tanga del mismo color, hago grandes esfuerzos por no analizar al detalle esa imagen tan sensual que es mi amiga en movimiento. Lo que hago es ir directa a la ducha y evitar más tentaciones.
  


  
    Me ducho con agua fresquita, por eso de acabar de calmar los pensamientos candentes. Me pongo la ropa limpia, cierro la puerta de la habitación por costumbre y, cuando voy hacia la cama, me meto bajo la sábana y me doy cuenta de que huele a nosotras, a sexo, a placer, a Brithali de un modo muy íntimo.
  


  
    Ufffff… ¡me encanta!
  


  
    Eso sí, mañana debería echar todo a lavar antes de que llegue Nico.
  


  
    Bri está a mi lado en la cama, tapada con la sábana y escribiendo algo en su móvil. Me pregunto a quién, siendo la hora que es, pero no lo verbalizo.
  


  
    —¿Ponemos el despertador? Así, si quieres, cambiamos sábanas y esas cosas antes de que lleguen ellos —comenta leyéndome la mente tras dejar su móvil en la mesita de Nico.
  


  
    —Sí, vamos a ponerlo a las nueve. No creo que vengan antes de eso.
  


  
    —Solo vamos a dormir cuatro horitas —calcula con mueca de fastidio.
  


  
    —Lo siento, te he entretenido hasta tarde… —comento con más maldad que culpa—. Tú que estabas con ese «deberíamos irnos a dormir»…
  


  
    Bri se ríe y se gira hacia mí. Estamos cerca pero no nos tocamos. Yo quiero pero, de pronto, siento como si hubiese aparecido una barrera tras las duchas. Como si se hubiesen retirado todos los permisos que teníamos antes y no sé por qué, pero no me gusta.
  


  
    —No te disculpes, ha sido consciente, mutuo, deseado y no lo cambiaría por nada.
  


  
    Mi sonrisa se ensancha cuando la oigo decirme eso. Después, me quedo esperando un beso, pero Bri no me lo da y yo no sé si está bien que se lo dé yo. ¿Quizá ahora toca actuar de forma normativa? No sé cómo se hacen estas cosas. ¡Pero yo quiero un beso! De hecho, ¡lo necesito!
  


  
    —Buenas noches, bombón —susurra Bri cerrando los ojos.
  


  
    Una decepción grande me inunda. Había imaginado abrazarla, besarla, sentirla hasta quedarme dormida. ¿No cabe en nuestra expansión algo así? ¿No lo quiere ella? ¿Puedo llorar?
  


  
    —Y pon la alarma —me recuerda abriendo un ojo y mirando a ver si lo hago.
  


  
    Me giro hacia la mesita, cojo el móvil y, antes de activarla, veo que tengo un mensaje. Lo abro. ¡Es suyo!
  


  
    4:47h Bri: ¿Está bien si te pido que me beses? ¿Y después me abraces el resto de la noche?
  


  
    No puedo creer lo que leo, así que lo releo un par de veces para procesarlo. Después activo la alarma, dejo el móvil en la mesita, apago la luz y me giro hacia ella con una sonrisa que no me cabe en ningún sitio, ni se puede contener de ninguna manera.
  


  
    —¿Por qué no me lo has dicho directamente? ¿¡Y por qué estás tan lejos!? —cuestiono con fastidio tirando de su brazo para que venga hacia mí.
  


  
    Bri se ríe y se mueve hasta pegarse a mi cuerpo donde la recibo con los brazos abiertos. ¡Ahora sí!
  


  
    —Te has acostado tú, ahí, lejos —responde ella.
  


  
    En cuanto la abrazo siento que mi universo recobra su equilibrio. Creo que debería preocuparme por esta percepción que acabo de tener, pero prefiero no hacerlo ahora mismo. Solo quiero disfrutar de esta conexión maravillosa, tan recíproca y conectada. Aquí y ahora.
  


  
    —¿Por qué no me has abrazado tú, o me lo has pedido directamente? —pregunto retomando ese punto.
  


  
    —Porque no sabía si estaba bien o no, o quizá no te apetecía y no quería agobiarte.
  


  
    ¿Agobiarme? What?
  


  
    —¡Ehhh! Que somos Brithali —le recuerdo consiguiendo que sonría—. Nos podemos decir todas las cosas, ¡debemos hacerlo! Siempre que quieras o necesites algo de mí, igual que yo también lo haré contigo.
  


  
    —Sí, lo sé. Pero como hoy han pasado tantas cosas… me sentía un poco perdida con los protocolos —¿Qué protocolos?—. ¿Las amigas duermen abrazadas? ¿Nosotras podemos, después de lo que hemos hecho? Supongo que debería dejar de pensar en normatividades y reducirlo a «yo quiero, ¿tú quieres?». Es solo que me cuesta, me cuesta mucho.
  


  
    La estrecho tan fuerte que no me hace falta responderle. Ella también me abraza a mí y encaja su cara en mi cuello.
  


  
    —Para llevar dos años en el mundo liberal, ¡estás muy cargada de normatividades! —concluyo en voz alta, intentando entender todo eso que pasa por su cabeza; ella se ríe y asiente en mi cuello—. Debería ser yo la que estuviera perdida, sin saber si está bien o está fatal besarte y abrazarte después de habernos corrido juntas.
  


  
    Bri se remueve un poco, como si hubiese dicho algo que le ha impactado de alguna forma. ¿El qué?
  


  
    —Pero, ¿tú? —planteo mi duda retomando lo que estaba diciendo—. Tú has tenido sexo con otras personas, ¡con chicas incluso!, sabes cómo es eso de estar fuera de la normatividad.
  


  
    Me da un besito muy pequeño en el cuello que me resulta de lo más tierno. 
  


  
    —He tenido sexo con otras chicas y han sido experiencias… sexuales —concluye buscando esa palabra con tiento—. Como mucho había amistad y sexo. Aquí, contigo, hay muchas más cosas… —¡Ja!, ¡chúpate esa, Nathalie!—. Yo siento amor por ti, Thali; estar contigo, cerca de ti, es algo que me llena de energía y de felicidad. Todo el tiempo que compartimos juntas, es tiempo de máxima calidad para mí. La confianza que siento para contarte cualquier cosa, el saber que puedo contar contigo pase lo que pase, las risas que siempre aparecen entre nosotras, la forma que tenemos de entendernos, ¡y tantas cosas más! Simplemente, es que eres imprescindible e irremplazable en mi vida.
  


  
    Me alegro tanto de que no me esté viendo la cara porque debo parecer alelada. Mi sonrisa se amplía de oreja a oreja al escuchar lo que me está diciendo y no sé cómo dejar de sonreír de esta forma.
  


  
    —Yo también siento todo eso por ti, Bri —La aprieto fuerte contra mí y luego vuelvo a soltarla lo justo para que pueda respirar bien—. Sigo sin entender por qué dudabas de si esto podía estar bien. ¿Cuándo no ha estado bien que nos queramos? ¿Que nos lo digamos, o nos lo demostremos?
  


  
    —Lo sé… lo que pasa es que, cuando he tenido esas experiencias, en las que he horizontalizado con amigas, no he necesitado que después me besaran, me abrazaran, o me expresaran que me quieren, ni que se quedaran toda la noche cerquita de mí. Son cosas que solo siento contigo. Y como esta situación es tan nueva y diferente… pues no sé qué es lo que está bien o lo que está mal, estoy bastante desorientada ahora mismo —concluye como alegato final.
  


  
    ¡Me la quiero comer! ¿Puedo?
  


  
    —Mira, creo que es fácil; si no hubiese pasado nada sexual entre nosotras, ¿esta noche cómo dormiríamos?
  


  
    —Ojalá que así —expresa apretándome en su abrazo y dándome otro besito en el cuello.
  


  
    —Sí, para mí que sí, que sería así. Al menos yo querría que fuera así.
  


  
    —Vale, me sirve —comenta transmitiendo gratitud—. Tampoco habíamos dormido nunca juntas. Solo aquella vez en casa de Gio, ¿no?
  


  
    —Así es —confirmo acariciando su pelo con mucha suavidad, me he dado cuenta de que es algo que la relaja.
  


  
    —Llegamos borrachas y, como Diego no estaba en casa esa noche, nos obligó a dormir con ella —recuerda con gracia—. ¡Supongo que tuviste suerte de que Gio se pusiera en medio!
  


  
    ¿¡Qué!?
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Porque ya hace bastante tiempo que siento que hay cierta química aquí —señala el pequeño espacio que hay entre nuestros cuerpos.
  


  
    —No me lo puedo creer.
  


  
    —¡Sí! —exclama Bri entre risas.
  


  
    —Bueno, sí, tienes razón —recalculo siendo muy sincera conmigo misma y remontándome a cuándo tuve mi primer pensamiento intrusivo con ella. ¿Al mes de conocernos quizá?—. Supongo que sí, que siempre la ha habido.
  


  
    —No sé si siempre —reflexiona ella—, pero aquella noche en concreto yo la sentí clarísima. Cuando Gio se acostó en medio y se quedó dormida pensé «mejor, así evitamos tentaciones».
  


  
    ¿Yo era la tentación?
  


  
    —¿Qué me habrías hecho? ¡Será posible! —exclamo haciéndome la alarmada. ¡Obviamente no lo estoy!
  


  
    En realidad estoy recordando esa noche y me está viniendo a la cabeza una sensación muy clara de haber querido avanzar la noche de forma mucho más libre y divertida de como lo hizo. Cuando Gio nos dijo que pedía un taxi y se iba, estábamos las tres en la calle; yo iba cogida del brazo de Bri y le propuse irnos a otra discoteca, a cualquier otro sitio, ¡incluso a la playa! Pero no podíamos dejar a Gio sola, ¡estaba tan borracha! Y nosotras también, para ser sinceras.
  


  
    —¡No te habría hecho nada! —se defiende Bri con rotundidad—. Nunca te hubiese puesto en una situación incómoda o violenta. Lo de hoy ha pasado porque se ha ido dando y expandiendo de forma natural; si no, ¡imposible!
  


  
    Ya, en eso tiene razón. A raíz de sincronizar nuestras actividades con el reloj inteligente, de contarme ella su lado alternativo y liberal, de descubrir que era bisexual, de descubrir con ella que yo también lo era en cierta forma, de mirarnos de otra manera, de desearnos y de liarnos la semana pasada en el Capricho, todo ha ido pasando como fichas de dominó que van cayendo unas tras otras.
  


  
    —¿Pero tenías ganas? —pregunto mi duda deseando saciarla—. Yo me hubiese ido a otra discoteca sola contigo y me hubiese gustado que nos dejáramos llevar. Lo pensé esa noche, de hecho. Propuse también irnos a la playa juntas, ¿te acuerdas? 
  


  
    —Era un poco temerario ir a la playa las dos solas a las cuatro de la mañana. Además, no podíamos dejar a Gio sola, iba fatal la pobre.
  


  
    Sí, tal cual.
  


  
    —Quizá estábamos muy borrachas pero, si sentíamos eso, es que estaba en algún lugar muy escondido de nuestro interior —reflexiono para ambas.
  


  
    —Sí, estaba. No de forma consciente pero sí latente, esperando su momento, creciendo… —comenta Bri y me parece que es justo de esa manera como ha pasado.
  


  
    Durante unos instantes recuerdo esa noche y me viene muy clara la sensación de frustración cuando Gio se quedó dormida entre nosotras, ¡es que no podíamos ni hablar casi! Susurramos cosas por encima de ella durante una hora y al final nos dormimos.
  


  
    —Sí tenía ganas, sí —confiesa Bri retomando el tema y haciendo que vibre todo mi interior—. Si nos hubiésemos acostado a dormir solas esa noche, quizá habría hecho algún tipo de acercamiento para ver si estabas receptiva o si era todo producto de mi imaginación. Hubo un momento en el que tuve la tentación de darte un beso bien cerquita de los labios por ver cómo reaccionabas, no sé de dónde salió esa idea, pero fue real, sí.
  


  
    Sonrío cada vez más.
  


  
    —Ojalá me lo hubieses dado. Me habría encantado pasar la noche besándonos como en Capricho, de forma relajada, disfrutándolo, sin más.
  


  
    —¿¡En serio!? —pregunta Bri apartándose de mi cuello para mirarme a la cara como si no se lo creyera.
  


  
    —Claro, ¿por qué no?
  


  
    —¿Porque, hasta donde yo sabía, tú eras heterosexual? ¿Y, además, metida en una relación normativa y monógama?
  


  
    Otra vez con eso.
  


  
    —Quizá soy menos normativa de lo que pensábamos, no sé.
  


  
    Bri vuelve a encajarse en mi cuello y me da varios besos ahí, pequeños, dulces, con ternura. Yo le doy varios a ella en la sien.
  


  
    —Es un temazo, pero… ¿intentamos dormir? —pregunta con gracia, como si fuera una misión imposible.
  


  
    —Sí —acepto pensando que es lo mejor—. Buenas noches, Bri, te adoro.
  


  
    —Buenas noches, mi Thali. Yo te adoro a ti.
  


  
    Este momento pasa a guardarse en mi memoria como uno de los más tiernos, dulces, amorosos y especiales de mi vida.
  


  
    Nos quedamos en silencio y nos damos caricias suaves mutuamente durante un buen rato en el que me pregunto si quizá le estoy impidiendo dormir por dárselas, pero como ella también me las da a mí, sigo haciéndolo libremente, tal como me apetece.
  


  
    En algún momento, nos quedamos dormidas.
  


  
    Y, en algún momento, apagamos la alarma y seguimos durmiendo.
  


  
    En otro momento, los chicos llegan a casa y aporrean la puerta de la entrada gritando «¡buenos días, bellas durmientes!». ¡Suerte que Nico no tiene sus llaves!
  


  
    Bri y yo pegamos un brinco y nos miramos mutuamente con preocupación. ¡Nos hemos quedado dormidas!
  


  
    ¿Estamos visibles? Supongo que sí.
  


  
    Me reviso para comprobar que no estoy desnuda ni llevo ningún cartel que ponga que esta noche he tenido sexo.
  


  
    Bri se separa un poco de mí como para que haya una distancia lógica de seguridad entre nosotras y se tapa con la sábana hasta el cuello.
  


  
    Me levanto de un salto y voy corriendo a abrir la puerta. Nico me besa en los labios y le doy dos besos a Sebastián. Entran en casa y veo que ambos se dirigen a la habitación.
  


  
    Lo primero que hace Nico es abrir las cortinas de par en par y dejar que entre un solazo radiante que nos da a todos en la cara. Sebastián se sienta junto a su mujer y se besan. Siento algo extraño al verlo.
  


  
    ¿Envidia?
  


  
    Yo también querría besarla ahora mismo, pero no puedo. Me siento en mi lado de la cama algo inquieta.
  


  
    —¿Os quedasteis hasta muy tarde de fiesta? —pregunta Nico llamando mi atención y aproximándose hasta besarme de nuevo.
  


  
    —Sí, hasta tarde, me lio esta chica —señalo con el pulgar echándole la culpa.
  


  
    Bri se ríe.
  


  
    —¡Para nada! Fue todo culpa de ella. Yo estaba «venga, vamos a dormir» y ella era la que seguía muy festiva.
  


  
    Festiva, dice. ¡Qué gamberra!
  


  
    Me encanta eso de ella. La capacidad que tiene para esconder bromas nuestras en frases que a otras personas no les desvelan nada.
  


  
    Nuestros maridos se ríen y no dan más importancia a nada, confirmando justo lo que estoy pensando.
  


  
    Yo olfateo disimuladamente el ambiente por ver si la habitación huele a sexo. Y no, huele al ambientador, al aire acondicionado y al suavizante que uso para las sábanas.
  


  
    —Bueno, ¿nos dejáis que nos vistamos?, ¿o nos desnudamos y hacemos una orgía los cuatro? —pregunto muy cachonda. Cachonda en el sentido de diversión, no de exitación, aclaro.
  


  
    Todos me miran con los ojos abiertos de par en par.
  


  
    —¡Es broma! —suelto meneando la cabeza y dejándolos por locos al habérselo creído.
  


  
    —Venga, vestíos que nos vamos a desayunar.
  


  
    ¿Y ahora nos vamos los cuatro juntos a desayunar?
  


  
    Divertido.
  


  
    Nos vestimos rápido mientras los chicos nos dan un pequeño margen de privacidad. Le dejo a Bri un vestido mío para que no tenga que volver a ponerse el que llevaba anoche; mola un montón tener la misma talla porque podemos dejarnos la ropa. Yo me pongo un pantalón corto y una camiseta. Hoy hace mucho calor. 
  


  
    Me encanta el beso que me da Bri en los labios tras abrazarme y justo antes de salir de la habitación «y volver a la realidad», tal como anuncia. También me encanta verla vestida con mi ropa.
  


  
    Cuando salimos de casa, vamos dando un paseo los cuatro hasta la terraza de una cafetería que tiene sombra y es muy agradable. Me siento junto a Nico, Bri se pone frente a mí y Sebastián a su lado.
  


  
    Pedimos zumos, cafés y bocadillos. Sebastián y Nico nos preguntan qué tal la fiesta de anoche y les contamos que la música en directo terminó y nos fuimos a otro local, sin especificar cuánto tiempo nos quedamos allí. También preguntan si luego nos quedamos de piqui-piqui hasta tarde. Les corrijo mentalmente la expresión piqui-piqui por la de chiqui-chiqui y me hace muchísima gracia.
  


  
    En general, salimos bastante airosas de sus preguntas y entiendo a lo que se refería Bri ayer con lo de ocultarle cosas a Nico. Siento su incomodidad y percibo que lo pasa mal por tener que hacerlo. Me sabe fatal, pero yo considero que no es nada que él deba saber. Son cosas mías, privadas. Nico no tiene por qué saberlo absolutamente todo de mí, como yo tampoco lo sé absolutamente todo de él.
  


  
    El acuerdo al que llegamos cuando él tuvo esa noche de aventura fue que no haríamos nada que pusiera en riesgo nuestra relación. Lo que yo estoy haciendo con Bri no está poniendo en riesgo absolutamente nada. Así que, según nuestro acuerdo de confiar en nosotros y no contarnos nada, estoy cumpliendo con todo.
  


  
    Por otro lado, me encanta el rato que pasamos juntos los cuatro desayunando, pero tengo tantas ganas de hablar con mi amiga a solas, que la frustración se me va haciendo bola hasta que nos despedimos. Cuando tengo que darle dos besos formales en vez de uno enorme, ya la bola se me empieza a atragantar.
  


  
    ¡Uy, empiezo a ver eso de que las expansiones traen cosas!
  


  
    Bri tenía razón.
  


  


  
    20
  


  
    ¿Quién soy?
  


  
    Maia
  


  
     
  


  
    ¡Ya sabía yo que este momento iba a llegar!
  


  
    —Gigiiiii —grito por la casa buscándola—. Gigiiiii, ¿dónde estás?
  


  
    La encuentro regando las plantas en la terraza.
  


  
    —¿Qué te pica Maimai? —responde la muy cachonda.
  


  
    —¡Juan!
  


  
    Mi ex. Sabía que me escribiría en cualquier momento.
  


  
    —¿Te ha escrito? —pregunta soltando la manguera y acercándose para ver el mensaje.
  


  
    Lo que no calcula es que la manguera cae al suelo, comienza a moverse como una serpiente rabiosa y nos mojamos las dos de arriba abajo mientras intentamos atraparla.
  


  
    —¿No era más fácil cerrar el agua? —pregunto cuando me doy cuenta de que estamos empapadas.
  


  
    Giorgia se dobla de la risa.
  


  
    —¡Pues es verdad! Bueno, es solo agua. ¡Muéstrame el mensaje!
  


  
    Le enseño la pantalla de mi móvil tras secar unas cuantas gotas que había en ella:
  


  
    16:57h Juan: ¡Hola Maia! ¿Cómo estás? ¿Cómo va todo? Yo te echo mucho de menos.
  


  
    —¡A tomar por culo! —expresa Gio asombrada tras leerlo—. ¡Que te echa de menos dice! El muy cabrón.
  


  
    —¿Ni le contesto, verdad? No vale la pena —razono reflexionando en voz alta.
  


  
    —Haz lo que tú sientas, pero recuerda cómo se ha comportado él todo este tiempo tras dejarte. No ha tenido la decencia ni de enviarte un puto mensaje para saber si estabas viva, muerta o agonizando a medio camino. ¿Responsabilidad afectiva? Cero; ¿Juan? Menos cien. ¡No se merece nada de ti!
  


  
    Tiene toda la razón.
  


  
    —Pues de momento, lo voy a dejar en visto. Me lo voy a pensar bien.
  


  
    Gio me abraza fuerte.
  


  
    —¡Eres una campeona! Lo estás haciendo muy bien.
  


  
    —Si no fuera por todo vuestro apoyo y cariño, puede que siguiera llorando y arrastrándome por los rincones.
  


  
    Me siento muy agradecida por todo lo que me han dado en este mes. No solo la parte divertida y sexy sino, sobre todo, por la emocional.
  


  
    Trabajar en el campamento de verano con los niños también me está ayudando. Me paso las mañanas dirigiendo sus actividades entre la piscina, la playa y los juegos de agua. Mi niña interior está disfrutando de lo lindo con todo esto.
  


  
    —¿Ya has decidido qué hacer con el chaval ese que te ha dicho de tomar algo esta noche? —pregunta Gio esperanzada en cuanto deshacemos el abrazo.
  


  
    —¿Jordi? Acabo de decidirlo. Voy a decirle que sí. ¡Me vendrá bien! Y, ¿por qué no? Puede que ya sea hora de abrirme a cosas nuevas. Soy joven, tengo ganas de enamorarme, de vivir cosas muy apasionadas y de compartirlas con alguien.
  


  
    —¡Alguien que esté a tu altura! —añade completamente acertada y pone la mano muy en alto, dando a entender cuál es la altura—. No lo olvides.
  


  
    —Prometo que no lo olvidaré.
  


  
    Mientras Gio se pone a recoger la manguera, yo respondo a Jordi y lo cito en un bar del centro. Así picamos algo y nos tomamos una copa. Se lo cuento a Gio y reacciona muy animada.
  


  
    Estoy entrando en el comedor cuando mi amiga hace un último apunte.
  


  
    —Cítalo pronto; así, si ves que no cuaja la cosa, te vienes a casa y nos pillas despiertos.
  


  
    Si no fuera porque me guiña un ojo con mucha picardía, pensaría que es para darme un abrazo y una palmadita en la espalda, pero no. Me queda clara cuál es la propuesta. Y, en parte, tengo ganas de que la cita sea un chasco para volver y pasar la noche con ellos, que eso sí que es un éxito asegurado.
  


  
    Thalia
  


  
    Hay lunes demasiado lunes. Y luego está el lunes de hoy.
  


  
    No soy capaz de concentrarme, estoy siendo muy poco productiva y me da la sensación de que divago y no consigo estar presente. Esta mañana he quemado las tostadas, luego he llegado a mi coche y me había dejado las llaves en casa. He ido al centro que me tocaba ir mañana y he llegado tarde al que correspondía. Me he puesto con trabajo administrativo, e-mails, informes, redacciones y tal… y no ha habido manera de centrarme en nada.
  


  
    ¡Hay días así! Por eso somos personas y no inteligencias artificiales o robots, ¿no? Es lo que hay.
  


  
    No puedo dejar de pensar en lo que pasó con Bri el sábado. No dejo de darle vueltas a las sensaciones, a cómo fue sucediendo todo, a lo que descubrí, a cómo me sentí con ella.
  


  
    ¿Qué significa todo eso?
  


  
    He confirmado conmigo misma que soy bisexual, eso es algo bueno. Lo tenía claro a nivel teórico, pero ahora lo tengo claro también a nivel práctico. ¡Fantástico!
  


  
    Me preocupa estar tan atontada, sentir tanta química por mi cuerpecito, no quitarme a Bri de la cabeza… Tengo que mantener los pies en el suelo y tener mucho cuidado con cada paso que dé.
  


  
    Ella ha tenido experiencias con amigas y, aunque me dejó claro que fue algo diferente conmigo, no deja de ser una persona experimentada disfrutando de un fluir divertido y afectuoso entre amigas.
  


  
    ¿No?
  


  
    Tengo que tener presente todo esto.
  


  
    ¡La Virgen! ¡Me acaba de venir otra imagen mental de nosotras juntas!, besándonos y tocándonos mutuamente. ¿Así quién puede trabajar? Yo seguro que no.
  


  
    Briana
  


  
    —¿Qué tal un besito? Pero que no sea muy apasionado, más bien algo superficial —aclaro antes de tener que interrumpir un morreo entre mis clientes.
  


  
    La pareja asiente y une sus labios de forma muy fotogénica. ¡Perfecto!
  


  
    Veinte clics más tarde, doy por finalizada la sesión. ¡Han salido fotones!
  


  
    Me despido de mis clientes y de su sesión preboda y recojo todo el material en la mochila. Voy caminando por la playa y admiro los últimos colores que muestra el atardecer, los que ya no sirven para fotos, pero sí para mi alma.
  


  
    Me siento en la arena con las piernas cruzadas y lo admiro embelesada. La cabeza me lleva dando mil vueltas todo el día y solo ha parado en la media hora que han durado cada una de las tres sesiones que he hecho hoy. Ahora vuelve a ser una centrifugadora y en el centro de todas las vueltas, una persona: Thali.
  


  
    A ratos, las vueltas son positivas, me vienen recuerdos —como flashes— de instantes compartidos durante el fin de semana con ella. Cosas que han debido impactarme, porque aparecen una y otra vez como si tuviera la necesidad de procesarlas detenidamente. Claro que, si tenemos en cuenta que me he acostado con mi mejor amiga y he tenido sexo con ella, no debe ser muy de extrañar que a la mente le cueste un poquitito asimilarlo, ¿no? Al menos a la mía le está costando.
  


  
    Más que nada porque ambas tenemos relaciones estables y heterosexuales, nos movemos en una normatividad relativa a nivel de relaciones y, hasta ahora, nunca había sucedido nada siquiera parecido entre nosotras.
  


  
    Esas serían las vueltas negativas: pensar en que, por querer fluir de más, estemos poniendo en riesgo nuestra relación… ¡me entra pánico solo de pensarlo! No querría ponerla en peligro por nada del mundo, ¡por nada! Mucho menos por dejarnos llevar.
  


  
    Pudiendo fluir con cualquier persona del mundo liberal con la que conecte, no tengo ninguna necesidad de poner en peligro a Brithali.
  


  
    ¿Y entonces, por qué lo he hecho y lo quiero seguir haciendo?
  


  
    Porque, al mismo tiempo que me aterra, me ha aportado una serie de sensaciones y sentimientos tan maravillosos, que querría seguir explorando y alimentando de forma indefinida. Quiero confiar en el amor y no perdernos esto por el miedo a perder. Ese sería el mantra que quizá debería repetirme.
  


  
    Pongo mi mochila como almohada y me tumbo en la arena.
  


  
    Un mensaje.
  


  
    21:19h Thali: ¿Ya has acabado la sesión? ¿Cómo te ha ido? ¿Sigues en la playa?
  


  
    Sonrío como una niña a la que le acaban de regalar una piruleta. Es el efecto habitual en mí estos últimos días cada vez que recibo algo suyo, ya sea un «qué tal vas» o una publicación bonita de Instagram que me reenvía diciendo «¡esto es tan nosotras…!». Me encanta percibir lo mucho que valora Thali el «nosotras».
  


  
    21:20h Bri: Sigo en la playa, estoy admirando el cielo y los colores del universo. La sesión ha ido bien. ¿Tú qué haces? ¿Cómo ha ido tu día?
  


  
    Me sale leído pero no responde. Supongo que estará haciendo más cosas.
  


  
    Me quedo un rato más dando vueltas a las cosas en mi mente, pero voy calmándola, por suerte. Cuando casi ya no salen imágenes, ni me vienen flashes, y estoy empezando a sentir que me anclo al presente, oliendo la sal del mar, sintiendo la brisa en mi cara, la arena en mis pies, el calor del verano, los sonidos de las olas…
  


  
    —¿Se puede?
  


  
    La voz de Thali me hace pegar un salto. Me pongo la mano sobre el corazón y la miro muy sorprendida.
  


  
    —¿Cómo me has encontrado? ¡Pero si la playa es inmensa!
  


  
    —Un día me contaste que hacías las sesiones en esta zona —señala orgullosa—. He salido a caminar un poco y… por eso te pregunté si todavía estabas por aquí.
  


  
    Lo explica tan pancha, tumbándose a mi lado en la arena. Va con unos leggins cortos negros y una camiseta ancha de color lila pastel.
  


  
    Extiende los brazos para abrazarme y reacciono a ello encantada. Al estar tumbadas, el abrazo se estrecha bastante y me inunda su perfume, su calidez, su luz. ¡Qué sorpresa tan agradable tenerla un poquito para mí en un martes tan anodino como este!
  


  
    En cuanto suelta un poco el abrazo, me pregunta algo:
  


  
    —¿Puedo darte un beso bueno? ¿O solo puedo darte los dos de siempre?
  


  
    La miro bien para ver si bromea pero, no, es una pregunta seria.
  


  
    Me separo el flequillo para despejarme, me muevo sobre la arena como recolocándome y entro en una lucha interna un poco chungui antes de poder responderle.
  


  
    —Debería decirte que lo que corresponde es dar dos.
  


  
    —¿Pero…? —pregunta con una minisonrisa incipiente, la mar de gamberra y un tono de voz equivalente.
  


  
    —Pero ahora que lo has preguntado, estoy en conflicto entre lo que debería decirte… y lo que realmente quiero.
  


  
    Su sonrisa se ensancha y se inclina hacia mí poniendo su mano en el lateral de mi cuello y pegando sus labios a los míos.
  


  
    Esperaba un beso rápido y superficial, como el que he sugerido a mis clientes hace un rato, algo fotogénico pero, ¡qué va! Thali me da un beso de verdad, lento, suave, sin prisa…
  


  
    Me parece irreal que hace diez minutos estuviera pensando, entre otras cosas, en su forma de besarme y, ahora mismo, lo esté haciendo de verdad. La mano que tiene en mi cuello deja de sujetarme con firmeza, como si se relajara al ver que no me aparto, ni huyo, ni nada parecido, y lo que hace es acariciarme la nuca con mucha delicadeza, transmitiéndome cariño y ternura.
  


  
    Sus labios, suaves, blanditos y relajados están acariciando los míos sin mostrar ninguna intención de terminar pronto con esto. Lo malo es que mi cabeza empieza a darle vueltas a que estamos en una playa en la que podría vernos gente conocida. Vecinos, clientes, conocidos, ¡amigas!
  


  
    Maridos por suerte no, porque a esta hora están jugando un partido de básquet juntos. No me gustaría que Sebastián se enterara de esto así, quiero sentarme con él y hablar bien de todo ello. Lo haré muy pronto.
  


  
    —Hola, Bri de mi corazón —murmura Thali frente a mis labios en cuanto da por terminado su beso. Apoya su frente contra la mía y se queda unos instantes ahí, respirando.
  


  
    —Hola, mi Thali —respondo con una gran sonrisa, la de la piruleta de antes, pero multiplicada por diez.
  


  
    Suspiro sonoramente.
  


  
    —¿Cómo estás? —pregunta en cuanto se separa y conectamos las miradas—. Se te ve muy bien, aquí en la playa, tumbada, mirando al cielo y reflexionando sobre la vida.
  


  
    —No te cachondees de mí —pido entre risas y me incorporo para quedar sentada. Thali hace igual.
  


  
    —Fuera bromas, estás muy bonita. Me he quedado un par de minutos ahí —señala hacia un costado de la playa— mirándote y admirando lo concentrada que estabas en tus cosas. Me sabía mal interrumpirte.
  


  
    ¿Que se ha quedado dos minutos mirándome dice?
  


  
    Algo positivo al fin: ¡ella está peor que yo!
  


  
    —Estoy bien, ayer tuve mucho trabajo y hoy otro tanto pero, bien, tranquila, animada. ¿Y tú? ¿Cómo estás, aparte de muy deportista y resplandeciente?
  


  
    Su sonrisa pasa de nivel piruleta a nivel tienda de chuches entera para ti.
  


  
    —Puedo decir que la semana ha empezado complicada —Thali hace una mueca de fastidio—. Pero también puedo decir que está mejorando por momentos —añade empujando suavemente su brazo contra el mío y apoyando su cabecita en mi hombro—. ¿Tienes cena preparada?
  


  
    ¿Qué?
  


  
    —No.
  


  
    —¿Y qué vas a cenar? —pregunta muy curiosa.
  


  
    —Pues ni idea. ¿Un yogur?
  


  
    —¿Eso es una cena?
  


  
    Thali se separa para mirarme con una ceja levantada.
  


  
    —¿Qué quieres? ¿Venir a casa a cenar?
  


  
    —¡Hombre! Te ha costado un poco, pero más vale tarde que nunca. ¡Sí, gracias, acepto tu invitación! Y espero que incluya algo más que un yogur, ¡tengo hambre! —exclama muy graciosa levantándose y tendiéndome una mano para que me levante también yo.
  


  
    Menudo giro inesperado acaba de dar mi noche.
  


  
    —He aparcado el coche cerca de tu casa, por si sonaba la campana y me invitabas —explica muy graciosa.
  


  
    De camino a casa me va contando por qué su semana ha empezado complicada. Me explica que ha tenido dificultades a la hora de concentrarse. También me explica que, en el centro, le ha tocado organizar unas charlas para trabajar la empatía y el respeto entre los menores; y, eso, en grupos de diferentes procedencias, edades y culturas, no es fácil. Pero si alguien puede con eso, ¡es ella! No tengo dudas.
  


  
    También me habla de un chico por el que se siente especialmente preocupada, lo nota muy apagado y está intentando encontrar la mejor forma de ayudarlo. Su preocupación despierta la mía y quiero ver si puedo hacer algo, aunque imagino que no.
  


  
    Subimos en el ascensor y cuando entramos en casa, de repente, me siento algo nerviosa. Estamos en una situación normativa, imagino. Aunque me ha dado un beso que daba a entender que no. Estoy un poco perdida entre los protocolos y el fluir.
  


  
    ¿Esto es un rato de amigas? ¿O es más como una cita?
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    Don't panic
  


  
    Briana
  


  
     
  


  
    —A ver qué tenemos por aquí —propongo abriendo la nevera y revisando el interior para concentrarme en algo y dejar de darle vueltas a todo—. ¿Un poco de gazpacho? ¿Una tabla de quesos?
  


  
    —Ñammmm, ¡quesos! —expresa con deleite—. ¿Y vino?
  


  
    ¿Vino? ¿Thali pidiendo vino?
  


  
    —¿Cómo que vino?
  


  
    Se ríe.
  


  
    —Tenía que intentarlo —confiesa—. Supongo que con un poco de agua fresca valdrá.
  


  
    —¿Pero quieres vino? ¿¡Tú!? ¡Si casi ni te gusta!
  


  
    Se acerca más de la cuenta antes de responderme y yo ya me preparo para cualquier cosa. Estoy ante un mood de Thali que desconozco y no soy capaz de anticiparme a sus movimientos.
  


  
    —Lo que me gusta es que lo bebas tú —suelta con esa actitud seductora activa al cien por cien y a tope de revoluciones.
  


  
    ¡Que Dios me asista!
  


  
    Hoy sí que tengo que mantener mi autocontrol fuerte. ¡De hierro!
  


  
    —Mejor agüita fresca para las dos —aclaro con una mueca divertida y saco la jarra del agua.
  


  
    Pone cara de fastidio, en broma, y luego me ayuda a preparar los quesos mientras me pregunta por Sebastián. Concretamente pregunta sobre cómo le va la semana pero, sé que en el fondo, quiere saber otra cosa.
  


  
    —No le he contado nada del sábado pasado, ni del anterior. Todavía no —expreso queriendo aclarar ese tema si es que es eso lo que le preocupa.
  


  
    —Ah, ya… Yo a Nico tampoco. ¿Pero tú tienes pensado contárselo, verdad?
  


  
    —Sí, en algún momento próximo lo haré. Nosotros tenemos ciertos acuerdos con estas cosas; no puedo, ni quiero ocultárselo.
  


  
    —Claro. Bueno, ya me contarás cuando lo hagas —pide como si fuera algo casual, pero sé que le importa. Y tomo nota mental de hacerlo cuando haya hablado con Sebastián.
  


  
    —¿Tú se lo vas a contar a Nico? —insisto aunque ya me dijo que no, es por si ha habido cambios en sus planes.
  


  
    —No tengo pensado contarle lo que ha pasado, eso es algo mío; pero sí quiero hablar con él de este tema.
  


  
    —¿Qué tema?
  


  
    Ya sé que tema es: ¡Brithali!, pero quiero que me explique más.
  


  
    —Bueno, ya sabes, las licencias entre amigas.
  


  
    «Licencias entre amigas».
  


  
    ¡Bonito subterfugio!
  


  
    Cuando hemos cortado tres tipos de quesos que tenía en la nevera y los hemos rodeado con unas tostaditas, unas uvas y unos dátiles, damos por terminada nuestra tabla. Para ser improvisada está bastante bien.
  


  
    Nos sentamos en el sofá con el aire acondicionado encendido y una lista de música que se llama Wine and cheese que es ambiental y muy lounge suena por los altavoces.
  


  
    Comemos los quesos con las tostadas y las uvas, la combinación es deliciosa. Echo de menos una copa de vino en cuanto doy el primer bocado, pero será mejor seguir con agua, ¡necesito tener la mente muy despejada!
  


  
    —Siento haberte abordado en la playa y haberme autoinvitado a cenar en tu casa —se disculpa cuando terminamos y estamos recogiendo todo—. Tenía muchas ganas de verte y sabía que esta noche estarías sola, como yo.
  


  
    —No lo sientas, ha sido una sorpresa fantástica —sonrío contenta y sincera.
  


  
    Cuando Thali se va al baño, aprovecho para enviarle un mensaje a Sebastián y contarle que mi amiga está en casa, que ha venido a cenar. Me responde que le parece genial y que ellos han terminado justo ahora el partido y se van todos a duchar; que luego cenarán algo por ahí.
  


  
    Saber que aún tardará por lo menos una hora más en llegar no me tranquiliza precisamente.
  


  
    Thali vuelve del baño con una sonrisa peligrosa en sus labios. Me vuelvo a preparar para cualquier cosa que esté pensando.
  


  
    —Me ha escrito Nico —explica señalando su móvil—, aún tardarán un par de horas en volver.
  


  
    Se sienta a mi lado en el sofá, pero sin guardar ningún tipo de distancia mínima, pegada.
  


  
    —No sé qué podríamos hacer para aprovechar las próximas dos horas… —suelta haciéndose la pensativa.
  


  
    ¡No me lo puedo creer!
  


  
    —¿De qué te ríes? —pregunta en cuanto se me escapa la risa.
  


  
    —¿Es tu forma sutil de sugerir alguna cosa en concreto? Porque estoy flipando.
  


  
    Thali se ríe y se echa hacia atrás tapándose la cara con las manos, haciéndose la avergonzada. ¡Pero si está quedando patente que vergüenza no tiene ninguna!
  


  
    —A ver, ¡hablemos de esto! —sugiere destapándose la cara y sentándose más erguida y enfocada hacia mí.
  


  
    —Sí, hablemos… —repito con cierto reparo.
  


  
    No sé si estoy preparada para esta conversación.
  


  
    —El otro día… Y, por cierto —susurra bajando mucho el tono de voz y pone una mano tapando su boca como si fuera a contarme un secreto—, cuando digo «el otro día» me refiero al día que nos corrimos juntas en mi cama.
  


  
    ¡Adiós!
  


  
    En realidad tenía bastante claro a qué día se refería pero con esa aclaración tan directa, me provoca una vibración poderosa que me atraviesa como un rayo de electricidad. Thali continúa como si nada, recuperando el tono normal y reanudando la conversación.
  


  
    —Ese día comentamos la posibilidad de repetirlo.
  


  
    Sigo sin poder creerme que esto esté pasando.
  


  
    —Ahá —murmuro expectante.
  


  
    —Y no sé muy bien cómo funciona esto. Claro, tenemos que encontrar el tiempo y el espacio adecuados para poder tener algo de intimidad, como es el caso de hoy —Sus ojos ruedan hacia arriba como si disimulara sin disimular, con suma picardía—. Pero una vez tenemos ese espacio para nosotras, ¿cómo sé que tú también quieres? ¿Esto funciona como cuando te gusta alguien y estás empezando a quedar? ¿O funciona como «amigas que se follan» y se preguntan estas cosas antes de hacer algún movimiento? Porque, claro, si estamos en modo normativo, ¿cómo pasamos al otro modo?, ¿horizontal se llama?
  


  
    En realidad sus dudas son completamente razonables. Y es maravilloso poder hablar de esto así de abiertamente.
  


  
    —Sí, horizontal —confirmo—. Así lo llaman en el mundo liberal. Con respecto a la otra pregunta, supongo que es una fusión complicada entre cómo actuarías con una persona que te gusta y estás empezando a quedar pero sin perder de vista que, en realidad, estás tratando con tu mejor amiga y puede que estéis en diferentes modos y haya que contextualizar antes de hacer algún movimiento.
  


  
    Thali asiente recopilando la información en su cabecita.
  


  
    —¿He hecho bien esta tarde al llegar a la playa y preguntarte por el beso? ¿O hubiese sido mejor dártelo sin más? Pierde un poco la magia si siempre te tengo que preguntar las cosas antes de hacerlas.
  


  
    Se pierde, se pierde.
  


  
    —Has hecho bien. Es una pena perder la magia, pero es mejor que romper algo —le recuerdo muy atenta a las señales luminosas que no dejan de advertirme de que esto no es una buena idea. Y con «esto» me refiero a tener un lío de este calibre con mi mejor amiga.
  


  
    —¡Eso seguro! Yo no quiero romper nada —niega Thali muy enérgica y convencida y me relajo un poquito al recordar que estamos en el mismo bando. El bando de cuidar por encima de todo nuestra relación.
  


  
    Respiro intentando no dejar que el miedo me domine.
  


  
    Mi mantra: confiar en que todo irá bien y disfrutar de lo que está pasando.
  


  
    —A ver —reanudo con ánimo de que mi experiencia pueda ser útil para este caso—, en el mundo liberal funciona así: cuando estás en clubs, fiestas de ese ambiente o citas concretas, se está en modo horizontal, así que solo te falta tener confirmación de que la otra persona quiere lo mismo. En cambio, cuando estás en el mundo real hay que preguntar siempre todo, si no se da por hecho que hay que actuar en modo vertical o normativo. Pero esto, cada persona y cada relación lo configuran a su manera.
  


  
    Thali asiente abriendo los ojos y asimilando información.
  


  
    —Entiendo. Vale… y, en este caso, ¿cómo te pregunto esto? —cuestiona más para sí misma que para mí, y se muerde el labio inferior pensando en ello—. ¿Te gustaría horizontalizar las próximas dos horas conmigo?
  


  
    —Esa sería la pregunta adecuada, sí.
  


  
    ¿Me he salvado?
  


  
    —¿Y tu respuesta es…?
  


  
    No, no me he salvado.
  


  
    —Sebastián me ha dicho que cena algo rápido y viene, eso no son dos horas. Como mucho es una y eso supone demasiado riesgo teniendo en cuenta que aún no le he contado nada.
  


  
    Thali hace morritos frustrada.
  


  
    —¡Vaya rollo!
  


  
    Me encojo de hombros dando a entender que es lo que hay.
  


  
    —Bueno, ¡espera! Me has hablado de horarios y riesgos, pero… No me has dicho si te gustaría o no, que era lo que yo te estaba preguntando.
  


  
    Es verdad. No necesito pensármelo mucho para darle una respuesta.
  


  
    —¡Claro que me gustaría!
  


  
    Su mirada se oscurece peligrosamente y la sonrisa que aparece en una de sus comisuras, me preocupa seriamente.
  


  
    Thali se levanta del sofá, se sitúa delante de mí y se sube a mi cuerpo, sentándose a horcajadas sobre mi regazo.
  


  
    ¡Yo es que no puedo evitar reírme por lo marciano que es todo esto!
  


  
    ¡Mi Thali! ¡Mi mejor amiga! Subida sobre mí en el sofá con actitud de querer comerme y no dejarse nada. ¡Tengo mucho que procesar!
  


  
    ¡Y sin alcohol mi mente no para de elucubrar en sentido contrario!
  


  
    Ahora me arrepiento de no haber sacado el vino. ¡Maldición!
  


  
    —Don’t panic, Bri —pide Thali con todo su buen humor y una sonrisa enorme mientras pega sus caderas todo lo que puede a mi cuerpo y me agarra por la camiseta para tirar de mí y que me acerque a su boca.
  


  
    Thalia
  


  
    No me puedo creer que esté subida sobre Bri con actitud seductora e intentando convencerla de que aprovechemos la hora que tenemos por delante para disfrutarla sexualmente, juntas. ¡Es que no puedo! Mejor ni lo intento.
  


  
    Es como si alguien hubiese suplantado mi identidad.
  


  
    No me reconozco; aunque, al mismo tiempo, me encanta no reconocerme y estar conociendo una versión de mí que ignoraba, o que tenía muy escondida, ¿tal vez reprimida?
  


  
    —Si a las dos nos gustaría horizontalizar el momento, podemos simplemente hacerlo y sentirnos libres, ¿qué te parece? —pregunto sin darle tiempo a responder—. Sin intención de hacer nada concreto —añado poniendo cara de niña buena e inofensiva para que se relaje.
  


  
    —Sentirnos libres, eso suena bien —concreta Bri ocultando mal que se siente un pelín tensa.
  


  
    Lo mejor es que caliente un poco la situación porque si no, en cualquier momento, se echará atrás. Y yo no quiero que se eche atrás.
  


  
    —¿Entonces ya puedo actuar libremente? —pregunto solo por confirmar.
  


  
    Bri asiente con reparos, ¡como si me tuviera miedo!
  


  
    ¡Me encanta!
  


  
    Cojo su cara con mi mano estrujando suavemente sus mejillas haciendo que ponga morritos y me tiro a por ellos. La beso con todas las ganas que llevo acumulando desde la playa, ¡y resulta que eran un gran cargamento de ganas!
  


  
    Diría que Bri responde un poco cortada —¿o asustada?— ante mi intensidad desbordante; no obstante, noto en su beso cómo se va soltando, poquito a poco.
  


  
    Sus manos aparecen en mi espalda, solo posándose ahí, haciendo presencia. Su lengua se activa cuando la busco con la mía y sus dedos despiertan y acarician mi espalda lentamente.
  


  
    Siento algo tan bonito, tan agradable, tan reconfortante y tan estimulante al estar así con ella, que me cuesta comprenderlo o identificarlo con algo que ya conozca.
  


  
    No es solo como cuando te gusta mucho alguien con quien estás empezando y esa energía de nueva relación te vuelve loca. Tampoco es como cuando te enrollas con tu pareja a la que quieres con todo tu corazón y te sientes amada, protegida, segura y especial.
  


  
    Podría ser un cóctel hecho con ambas sensaciones y con algún ingrediente extra más.
  


  
    A mí, esto que está pasando con Bri, me provoca los nervios buenos y la adrenalina de un inicio, ese ansia incipiente por querer ver, estar y compartir con esa persona todos los días. Además, se suma el bienestar y la seguridad que me da el estar con alguien con quien comparto tanto amor y afecto.
  


  
    ¡Pero es que aún hay algo más que potencia todo esto a otro nivel!
  


  
    Creo que es el hecho de estar haciendo realidad algo tan fantasioso. Quizá podría compararse a lo que se debe sentir si un día te enrollas con tu cantante favorito. Ese plus de fantasía, de algo que parecía imposible, que era tan poco probable que sucediera en la vida real, algo que ni soñabas materializar, que te conformabas con recrear en tu cabeza de vez en cuando.
  


  
    Tiene que ser eso porque, si no, no me lo explico.
  


  
    Me siento como si lo que estuviese pasando entre nosotras fuera algo mágico, fantasioso y único en la vida. Quiero aprovechar cada minuto, cada segundo, cada beso, cada caricia, cada mirada. Quiero exprimir estas sensaciones, emborracharme de ellas y provocárselas a Bri también, que podamos experimentar todo esto y disfrutarlo al máximo, juntas.
  


  
    Enlazamos un beso con otro mientras sigo alucinando y me pregunto si Bri estará sintiendo todo esto al mismo nivel que yo.
  


  
    —Claro, ¡es que tú has tenido más experiencias! —me quejo en voz alta entre beso y beso.
  


  
    —¿Y eso a qué viene? —pregunta Bri curiosa.
  


  
    Quiero explicárselo bien, pero también pienso en si en algún momento me saciaré de besarla y podré dedicar un rato a hablar; sin embargo, lo dudo tanto que sé que voy a tener que parar y dar explicaciones mucho antes de lo que querría.
  


  
    Separo nuestros labios y la miro con interés. Bri está bien, sonríe y sus ojos brillan. Diría incluso que está excitada, ¿podría ser? Yo lo estoy. Sentir su cuerpo debajo del mío está siendo algo increíble. Me encanta sentirme así.
  


  
    —Es que estoy muy afectada por lo que pasó —confieso frente a sus labios.
  


  
    —¿El sábado? —concreta y yo asiento—. ¿Afectada, cómo?
  


  
    Ay, Bri. ¿Me vas a hacer especificar?
  


  
    —Pffffff —resoplo armándome de valor—. Muy excitada. A todas horas. Todo el día. Recordando y… Uffffff…
  


  
    Bri se parte de risa, así, tal cual, en mi cara.
  


  
    —¿Te hace gracia? —cuestiono haciendo ver que me molesta. ¡Para nada! Me encanta que podamos tomarnos todo con humor. ¡La vida es infinitamente mejor así!
  


  
    —No me río de ti, es que… eres tan… ¡expresiva! —aclara entre risas—. Quiero decir, a veces parece que te cuesta hablar en profundidad de las cosas. Y, en otros momentos, las sueltas tan directa, tan clara, ¡y sin anestesia!
  


  
    Sin anestesia, sí, eso es muy propio de mí.
  


  
    —Pues eso, que tú has tenido experiencias que se han salido de lo que conocías, has experimentado fuera de lo convencional… y supongo que estás más acostumbrada, quizá. Yo estoy muy, muy afectada.
  


  
    Bri vuelve a reírse pero esta vez lo hace mucho más contenida.
  


  
    —A ver —comenta a punto de darme una respuesta en condiciones, mientras, sus manos pasan de acariciar mi espalda a cogerme por la cintura y acariciarme los costados. Yo tengo mis brazos rodeando su cuello. Adoro este contacto entre nosotras mientras hablamos. ¿Puede ser siempre así a partir de ahora?—. Yo no estoy impactada por haber tenido sexo por primera vez con una mujer, en eso tienes razón. Pero sí estoy afectada también, ¡claro! Mucho.
  


  
    Descubrir ese dato, hace que aún me encienda más. Creo que mi sexo está palpitando y las ganas de rozarme sobre ella, crecen y se van acumulando cada vez más.
  


  
    —¿Te vienen como recuerdos? ¿Imágenes? ¿Instantes de lo que pasó? A mí me vienen a cada rato, todo el día, y me ponen a mil —confieso sin vergüenza.
  


  
    Bri sonríe muy ampliamente.
  


  
    —Sí, claro que sí. También llevo dos días así, como tú.
  


  
    ¡La Virgen! Estoy desconocida. Quiero preguntarle mil cosas y hacerle otras mil.
  


  
    —¿Puedo preguntarte algo? Es muy íntimo —aviso.
  


  
    —¡Tiemblo! —expresa Bri muy graciosa.
  


  
    —¿Alguna vez en estos dos días, has recordado algo de lo que hicimos y…?
  


  
    Tuerzo la cabeza a ambos lados con una sonrisa pícara para ver si lo pilla. Creo que no.
  


  
    —¿Y…?
  


  
    No sé si puedo preguntarle acerca de su vida sexual de forma tan directa. Supongo que estando en modo libre se puede pero, ¿le sentará bien? Espero que sí.
  


  
    Escondo mi cabeza entre su cuello y su hombro izquierdo y respondo desde ahí.
  


  
    —Si te has tocado recordando cosas, o pensando en mí…
  


  
    En realidad, me siento muy vulnerable por estar preguntando esto. Es casi como un «¿tú me deseas a mí?» y, ciertamente, creo que me rompería en dos si me dijera que no.
  


  
    —Puede ser —responde muy misteriosa, aunque su tono ha sonado a que sonreía—. ¿Y tú?
  


  
    —¿Tú qué crees? —suelto entre risas sin moverme de su cuello.
  


  
    Bri tira de mí para que pegue aún más mi cuerpo al suyo y me abraza fuerte.
  


  
    —¿Recordando algo? —indaga con un amago de curiosidad que me alegra verle asomar.
  


  
    —Recordando, imaginando, planificando… —concreto muy traviesa.
  


  
    —Planificando, eso me gusta.
  


  
    Su tono juguetón me pone todavía más.
  


  
    —Pero, ¿por qué te escondes? —pregunta entre risas al ver que sigo acurrucada en su cuello—. ¡Si tú no tienes vergüenza de nada!
  


  
    —Sí me da corte esto —admito sintiéndome pequeñita.
  


  
    —¿El qué, cielo? ¿Qué es lo que te da corte?
  


  
    Su tono dulce y las caricias que empieza a repartir por mi pelo y que bajan por mi espalda me calman.
  


  
    —Que te deseo…
  


  
    —Thali…
  


  
    Bri suspira, lo noto en su cuerpo que sube y baja con intensidad. Yo me mantengo inmóvil, expectante. Su mano busca mi barbilla y con suavidad me desencaja de su cuello para que la mire de frente. Su sonrisa dulce y sus ojos conectados a los míos me hacen sentir segura.
  


  
    —Yo también te deseo a ti.
  


  
    Su confesión genera un hormigueo placentero que recorre todo mi cuerpo. Además, noto la dificultad que le ha supuesto verbalizarlo. Esto no es sencillo para ninguna de las dos.
  


  
    ¡Así que me desea! Mi sonrisa se hace inmensa y me siento completamente conectada a ella, a nuestro deseo, ese que ahora tengo claro que es mutuo y recíproco. Me parece mágico que esto esté pasando.
  


  
    Me vuelvo a lanzar a por sus labios. Necesito sentirlos y llenarme de esto que solo me da ella; de lo que he descubierto que somos cuando estamos juntas así: libres y conectadas.
  


  
    Bri responde tan positivamente al beso que me provoca una inmensa alegría. Me transmite cuánto me desea y las ganas que me tiene y eso potencia mi excitación y el calor corporal por mil.
  


  
    Sin dejar de darnos unos besos muy fogosos y estimulantes, la recuesto hacia un lado para que quede tumbada a lo largo del sofá. Se ríe al darse cuenta de cómo la he colocado, pero sigue besándome y dejándose hacer. Me sitúo sobre ella y cuelo una de mis piernas entre las suyas intentando hacerme sitio ahí. Bri reacciona separándolas y permitiendo que me encaje tal como deseaba.
  


  
    ¡Es tanto lo que me está gustando estar sobre ella!
  


  
    Mi mano derecha baja hasta su teta y la estrujo con demasiada intensidad. Bri jadea en mi boca y responde subiendo ambas manos por los costados de mi cuerpo hasta llegar a las mías. Me las toca por el contorno y yo me incorporo un poco para que me las pueda tocar bien. En ese momento las cubre con ambas manos y las masajea de una forma increíble generándome muchísimo placer. ¡Sabe muy bien lo que hace!
  


  
    No sé por qué me sorprende tanto, ¡ella también tiene tetas, claro! Pero es una novedad para mí que otra persona que no sea yo misma sepa cómo hacerme tan bien las cosas sin que le diga nada.
  


  
    Empujo su cara con la mía suavemente hacia un lado para acceder a su cuello y allí beso, lamo, succiono, muerdo… Me encanta oír cómo ella cada vez respira más fuerte. ¡La verdad es que todo esto me está poniendo a mil!
  


  
    ¿No podríamos ir a algún sitio donde tengamos toda la noche por delante para nosotras?
  


  
    ¡En una hora no habré ni empezado a saciarme de todo lo que le quiero hacer!
  


  
    Cuando noto que sus caderas se mueven buscando roce entre nosotras, activo el movimiento y bajo y subo despacio con mi cuerpo presionando bien contra su coño. Al mismo tiempo, el mío queda apretado contra su muslo y siento un placer intenso y creciente.
  


  
    —¿Hoy duraremos más? —pregunto muy divertida por nuestras reconocidas velocidades inusuales del otro día.
  


  
    —Con ropa, prisas y sin alcohol… deberíamos, ¿no? —cuestiona ella con demasiadas esperanzas.
  


  
    —Yo no apostaría mucho.
  


  
    Bri se ríe entre respiraciones sonoras y la combinación suena de ensueño para mí.
  


  
    Cuando sus manos recorren mi espalda en sentido descendente e imagino que van hacia mi culo… ¡ansío sentirlas ahí! Por suerte, no se hace esperar; cubre ambas nalgas con sus manos y me estruja contra ella para sentir más presión con el roce y los movimiento que estoy haciendo. Además, me guía para que lo haga más despacio, más profundo, más marcado.
  


  
    ¡Hostia puta! Me encanta cuando me guía.
  


  
    —¿Así te gusta más? —cuestiono en cuanto adopto ese ritmo y presión.
  


  
    —Aháááá… —exhala con un sonido absolutamente erótico.
  


  
    —Quiero que me avises cuando te corras —pido sin pudor ni reparo.
  


  
    Bri asiente en silencio mientras se muerde el labio inferior y estruja mi culo con sus manos.
  


  
    —Yo también quiero que tú me avises —pide tras unos instantes.
  


  
    —Tranquila que lo vas a saber —aseguro con travesura y complicidad.
  


  
    Sigo moviendo mis caderas contra ella, arriba y abajo, frotando, rozando y estimulándonos a ambas al mismo tiempo. Mi pierna entre las suyas presiona contra su coño cada vez que el movimiento es ascendente. Y yo noto el roce más en el mío cuando desciendo de nuevo.
  


  
    —Uffff, Thali… —expresa con tono preorgásmico y sé que está a punto.
  


  
    Yo también estoy sintiendo cada vez más placer con el roce y noto un calor que se está expandiendo por todo mi ser. Nuestros besos se vuelven demandantes, fuertes, incluso un poco duros en algún momento, ¡me alucina pasar de algo tan delicado, dulce y suave, a algo con esta fuerza!
  


  
    Juro que me estalla la puta cabeza en cualquier momento.
  


  
    Llevar dos días soñando con este momento y estar haciéndolo realidad hace que me sienta como si estuviera viviendo una fantasía. ¡La fantasía que llevo dos días reproduciendo en mi mente una y otra vez!
  


  
    Cuando Bri deja de besarme para gemir fuerte y, al mismo tiempo, clava sus dedos en mis nalgas con fuerza, no hace falta que me avise de nada, lo entiendo alto y claro: se está corriendo.
  


  
    Intensifico el movimiento presionando aún más y, aunque, la intención era intensificar su orgasmo, lo que consigo —sin querer— es acelerar la llegada del mío.
  


  
    —Oh, ¡joder…! —me quejo con tono lastimoso y placentero—. ¡Qué gustazo…!
  


  
    Intento alargar el clímax al máximo; disfrutarlo mientras dura e incluso cuando se desvanece y hasta que ya no queda nada; me encanta que no sea un orgasmo rápido, me quedo durante varios segundos sintiéndolo. Además, noto la humedad entre mis piernas y flipo con todo lo que está pasando en mi cuerpo y en mi mente estos días.
  


  
    Si alguien me llega a decir hace unos meses que yo iba a estar corriéndome sobre mi mejor amiga, en su sofá, después de haber practicado una sesión muy breve de petting, ¡aún me estaría riendo! ¡También le pediría un poco de eso que se ha fumado!
  


  
    ¡Joder!
  


  
    ¡Y está pasando de verdad!
  


  
    —¡La puta madre…! —suspiro muy fuerte y me dejo caer chafando un poco a mi pobre Bri.
  


  
    —Uffff, sí, qué heavy… —coincide Bri muy sorprendida entre suspiros muy sonoros.
  


  
    Tras varias respiraciones pesadas, suelto lo primero que me pasa por la mente:
  


  
    —¿Siempre es así de intenso y alucinante?
  


  
    —¿El qué?
  


  
    —El sexo con otra mujer.
  


  
    Bri se ríe. Aprovecho para levantarme y dejar de chafarla. Me quedo sentada sobre mis rodillas mientras ella se incorpora y se recuesta contra el respaldo del sofá, como si estuviera desecha.
  


  
    —Nunca una experiencia sexual es igual a otra —responde muy correcta y diplomática—. Pero, ¡no! Para nada. Puedes tener experiencias con mujeres y que no tengan nada que ver con esto.
  


  
    Me gusta eso.
  


  
    Así que esta intensidad tan desbordante es cosa de Brithali, algo concreto y especial, algo nuestro.
  


  
    —¿Es porque es entre nosotras, entonces? —quiero su confirmación verbal.
  


  
    —Claro… para mí, personalmente, es por todo lo que siento por ti. Es una conexión muy especial… Incluye lo emocional, lo mental, lo sentimental, lo espiritual, la amistad, el amor, el deseo, la física, la química, ¡y hasta la cuántica! —enumera muy exagerada antes de reír.
  


  
    —¡Sí, y su puta madre! —coincido muy alucinada—. ¡Es brutal!
  


  
    Bri se levanta y bebe de su vaso de agua. Yo me siento bien en el sofá, me encuentro también deshecha y arrasada por el placer, aunque con ganas de más, ¡de mucho más!
  


  
    Un mensaje suena en mi móvil y veo que es Nico avisando de que están acabando de cenar y de que luego irá directo para casa.
  


  
    —Voy un momento al baño —indico, de pronto, con cierta timidez.
  


  
    ¡Yo demandando sexo a otra persona!, ¡y en verano!, ¡con este calor infernal que te quita las ganas de todo! No es propio de mí sentirme feliz y encantada de habernos calentado tanto que hemos llegado a sudar por la temperatura que han alcanzado nuestros cuerpos.
  


  
    En su baño, hago pis mientras pienso en todo eso y luego me lavo las manos, me refresco la cara, me peino un poco y me miro al espejo intentando reconocerme.
  


  
    ¿Quién soy?
  


  
    Ni puta idea, ¡pero me encanta!
  


  


  
    22
  


  
    Hostia, qué fuerte
  


  
    Giorgia
  


  
     
  


  
    Es la primera noche que Maia no pasa con nosotros desde que se vino a vivir a casa. Me alegra mucho que por fin haya quedado con alguien y salga un poco a divertirse.
  


  
    También la echo un poquito de menos. Lo que me hace pensar que, cuando se vaya de casa, dejará un vacío importante.
  


  
    Jo, qué mierda eso de encariñarse tanto con las personas.
  


  
    —¿Te ha dicho algo de cómo va la cita? —pregunta Diego con inquietud.
  


  
    Estamos los dos en el sofá, viendo el reality y, por lo que veo, ambos pensando en Maia.
  


  
    —Pues no… Ahora le pregunto —decido con ánimo resolutivo.
  


  
    23:02h Gio: Maimai, ¿cómo vas? ¿Lo pasas bien? ¿Es guapo? ¿Vendrás a dormir?
  


  
    —¿De qué te ríes? —pregunta Diego mientras me ve enviar el mensaje.
  


  
    —¡De que parezco su madre!
  


  
    —¡No hombre no! —niega enérgico—. Es interés sano de amiga.
  


  
    Enseguida suena un mensaje y lo abro ansiosa.
  


  
    23:03h Maia: Estamos acabando de cenar, es guapo. ¡Claro que voy a dormir a casa! Mañana trabajo así que esta cita termina en cuanto nos traigan la cuenta.
  


  
    Le transmito a Diego que está todo bien y escribo para responderle a ella.
  


  
    23:03h Gio: Vale, disfruta. Mañana me cuentas todo :)
  


  
    —¿Vuelve pronto? —pregunta Diego—. Dile de mi parte que se venga a nuestra cama directa, que aquí tendrá el broche de oro de su noche.
  


  
    —¡No puedo decirle eso! Además, ya le he dicho que mañana me cuenta, lo que daba a entender que, cuando venga, estaré ya dormida.
  


  
    —¡Pues borra ese mensaje! O dame, que le escribo yo —pide tironeando de mi móvil.
  


  
    Pip-pip. Nuevo mensaje.
  


  
    23:05h Maia: ¿Mañana? ¿Es que os vais a dormir sin esperarme?
  


  
    La sonrisa que me nace es inmensa. Le enseño el mensaje a Diego y levanta los brazos en el aire en señal de victoria.
  


  
    —¡Esa es mi Maia! —asegura mi marido orgulloso.
  


  
    23:05h Gio: Rectifico. En cuanto llegues, nos cuentas. Te esperamos.
  


  
    Maia reacciona con un fuego a mi último mensaje y eso me da alguna pista de cómo se ha tomado lo que le he dicho.
  


  
    Briana
  


  
    La semana ha pasado volando entre sesiones, edición, impresión y entregas de fotos.
  


  
    He estado ocupada con bastante trabajo pero, por suerte, ya es viernes. ¡Y en una hora tengo cena con Las Divinas! Así que estoy muy contenta y animada.
  


  
    Me he duchado, me he puesto un vestido blanco con florecitas rojas, unas sandalias y me he dejado secar el pelo al aire, así que lo tengo un poco salvaje, ¡pero bien!
  


  
    Esta noche cenamos en un chiringuito de la playa que es precioso. Es una estructura de madera sobre la arena y lo tienen decorado con muchísimas lucecitas, velas… He visto en su Instagram que esta noche habrá un guitarrista que estará tocando en directo. ¡Todo apunta a planazo con mis chicas! Aunque en realidad ya lo es por el simple hecho de juntarnos.
  


  
    Como vivo cerca del chiringuito, Thali ha dicho que aparcará por mi zona y así vamos andando juntas hasta el lugar.
  


  
    Estoy en la calle viendo cómo estaciona y deseando un abrazo inmenso de los suyos. No la veo desde el martes, ¡y las ganas son tremendas!
  


  
    El martes… ¡Vaya noche! Cuando Thali se subió sobre mí en el sofá casi colapso. Sin embargo, a los pocos minutos ya me sentía cómoda, segura, excitada, vamos… ¡encantada con lo que estaba pasando! Y deseando descubrir qué más iba a pasar entre nosotras, dejando que fuera ella quien me guiara a mí en esta ocasión.
  


  
    Fue una experiencia alucinante. Y algo que me pareció igual de marciano que de fantástico fue nuestra despedida: la acompañé a la puerta y Thali se giró para abrazarme como siempre; la diferencia apareció cuando, en vez de deshacer el abrazo e irse, aprovechó para besarme. Fue un beso que aún recuerdo como si pudiera estar sintiéndolo sobre mis labios: lento, dulce, profundo. ¡No quería que terminara nunca!, y juraría que ella tampoco.
  


  
    «Te quiero, Bri», me dijo al separarse mientras me miraba fijamente y conseguía que su amor me llegara a montones y me llenara completamente.
  


  
    «Y yo a ti, Thali, muchísimo», le contesté con una sonrisa llena de felicidad y amor.
  


  
    La veo bajar del coche con un vestido de los que se compró en el mercadillo hippie conmigo, lleva el pelo largo suelto con ondas muy naturales y la sonrisa que trae irradia carisma, belleza y encanto.
  


  
    Nos encontramos a medio camino ambas con los brazos extendidos y, ¡por fin! me encuentro envuelta en ese abrazo que tanto anhelaba.
  


  
    —Thaliiiiii —la nombro con cariño.
  


  
    —Briiiiii —responde ella con el mismo tono dulce.
  


  
    —¿Cómo estás?
  


  
    En realidad lo sé, ¡si hablamos todos los días! —y varias veces—. Es por entablar conversación.
  


  
    El mensaje que me envió de buenas noches el martes fue el único que se salió de lo habitual, me contaba que iba a soñar conmigo en ese sofá toda la noche. Me tuve que reír pero, al mismo tiempo, me gustaba demasiado leer y saber eso.
  


  
    Descubrir la parte seductora y sensual de Thali es como abrir una caja de bombones e ir probando al azar. Cada combinación de sabores y texturas te estalla por dentro y el placer se extiende cada vez más. Algo así siento cada vez que me dice algo fuera de lo normativo. Podría hacerme adicta a esa parte suya, ¡y con facilidad!
  


  
    —¡Bien! ¿Y tú? —pregunta sonriente y luego me mira de arriba a abajo—. Aparte de muy guapa.
  


  
    ¿Me estoy ruborizando? ¡No debería! Es solo un comentario de amigas enmarcado en un contexto vertical.
  


  
    Sonreír, agradecer y seguir. 
  


  
    —¡Gracias! —exclamo intentando sonar natural—. Tú también, ¡y me encanta tu vestido!
  


  
    Thali sonríe coqueta y su actitud es la de siempre, la conocida. Eso calma mis nervios. Comenzamos a caminar hacia la playa.
  


  
    —Oye, ¿crees que las chicas hoy van a seguir con lo de los salseos del último día?
  


  
    —Ah, pues no sé. ¡Puede ser!
  


  
    —He pensado en algo. ¿Y si les contamos que fuimos al Capricho? Van a fliparlo fuerte —asegura Thali convencida—. Y es un salseo que nos vale a las dos.
  


  
    Me quedo unos instantes pensativa. Llevo tiempo queriendo contarles a las chicas esa parte de mi vida. No lo tenía previsto para hoy, pero hablar de Caprice podría ser una buena introducción, sí.
  


  
    —Vale, pero solo si insisten mucho. Si no sale el tema, lo dejamos correr —propongo esperanzada.
  


  
    —Va a salir, ¡les creamos mucho hype el último día! —añade con picardía al recordarlo.
  


  
    —A ver si ellas tienen algo entonces; porque, si no, no hay salseo.
  


  
    —Hecho —acepta Thali conforme.
  


  
    Cuando llegamos al chiringuito nos sentamos en la mesa reservada y pedimos una sangría, por ir ambientándonos.
  


  
    La primera en llegar es Patri; nos cuenta que su bebé se ha quedado llorando y que ella se siente intranquila. La maternidad me parece un temazo. Sobre todo desde que la vivo más de cerca gracias a Patri. No es que no quiera ser madre en algún momento, sí quiero; es solo que, ahora mismo, mi vida está en un equilibrio muy bueno para mí. Por suerte Sebastián no tiene prisa tampoco.
  


  
    Las siguientes en llegar son Maia y Gio, que vienen juntas en la moto de esta última.
  


  
    Cuando ya estamos todas, pedimos varios platos para compartir y empiezan los salseos. Thali tenía razón, ¡por supuestísimo que se acuerdan del tema!
  


  
    —He dejado a mi bebé llorando y espero muy seriamente que hoy me deis los salseos que el otro día os guardasteis todas como las perras que sois —expresa Patri mirándonos a todas muy decidida a conseguir lo que quiere.
  


  
    —¡Sin presión! —exclama Thali con mucha ironía.
  


  
    —¿Una confesión íntima? ¿Se trata de eso? —Gio trata de concretar.
  


  
    —Sí, algo para mayores de edad, ¡por favor! —pide Patri cambiando el tono a uno mucho más suave y juntando ambas manos delante suyo, como si suplicara.
  


  
    —Está bien, ¡empezaré yo! —propone Maia—, pero quiero que todas nos comprometamos a contar algo. Incluida tú, Patri, así que ya puedes ir pensando en algo, aunque no sea el top de la emoción y la novedad —añade poniéndoselo más fácil.
  


  
    Patri asiente conforme ante esa cláusula.
  


  
    —¿Qué voy a ganar por tener el salseo más jugoso de la noche? —pregunta Maia demasiado pretenciosa mirándonos a todas.
  


  
    Me quedo pensando en qué podría ser el premio, pero no se me ocurre nada.
  


  
    —La que tenga el salseo más jugoso, propone un plan para nuestra próxima cita. ¡El que quiera! —sugiere Patri muy creativa—. Y todas tendremos que ir a ese plan, ¡sin falta!
  


  
    —¡Epaaaaaaa! —exclama Thali con mucha gracia, haciéndose la alarmada—. ¿Un plan del tipo que sea? ¿Es válido un viaje?
  


  
    Todas nos reímos. Siempre intentamos organizar escapadas pero nos cuesta muchísimo concretar y llevarlo a cabo.
  


  
    —Podría ser… O algo más fácil de organizar, como podría ser una tarde de spa juntas. O un brunch un domingo.
  


  
    —¡O una noche de fiesta! —propone Maia entusiasmada.
  


  
    —Eso, eso, ¡fiesta nocturna! —apoya Giorgia más que encantada y choca mi copa contra la suya con ánimos de crear una alianza y conseguir ese plan en algún momento.
  


  
    —¿Os parece bien el premio? —pregunta Patri pasando su mirada por cada una de nosotras. Asentimos una por una—. Pues ahí lo tienes, Maia. ¡Lúchalo con fuerza!
  


  
    Maia hace como si se calentara las manos, frotándolas. Luego hace un redoble de tambores golpeando con ambas manos la mesa y, finalmente, empieza a contarnos su confesión.
  


  
    —Hace poco quedé con un chico… —introduce creando una gran sorpresa en todas, se nota por nuestras reacciones y exclamaciones—. Y no os voy a contar cómo fue la cita, ni cómo era el chico, ni qué pasó mientras cenábamos… —añade generando mucha intriga— pero sí os voy a contar cómo acabó mi noche.
  


  
    —Sííííí —exclama excitada Patri.
  


  
    —¿Cómo acabó? ¿Hubo chiqui-chiqui? —pregunta Thali muerta de curiosidad por conocer el desenlace.
  


  
    Gio se tapa la boca con una mano y se aguanta la risa. ¡Esta ya se conoce el salseo! Seguro que se lo ha contado antes que a nosotras. ¡Privilegios de estar viviendo bajo el mismo techo!
  


  
    —¿Y bien? —pregunto yo cuando ya me parece suficiente silencio tenso por su parte.
  


  
    —Atentas al giro dramático que se viene, ¡vais a flipar! —anticipa Maia convencida—. Y voy a decidir nuestro próximo plan, ¡y os vais a cagar con él! —añade antes de reír maquiavélica y conseguir que todas nos ríamos igual de divertidas que asustadas—. Mi noche acabó en una cama en la que estábamos tres personas.
  


  
    —What!? —cuestiona Thali con tono de alucine.
  


  
    —¿¡En seriooooo!? —pregunta Patri.
  


  
    —¡Qué fuerte! —exclama Gio asombrada. ¡Pero se nota que a ella ya se lo había contado!
  


  
    —¿Un trío? —lanzo yo por concretar.
  


  
    —Sí, ¡un trío! —acepta Maia, victoriosa—. ¿Cómo os quedáis? ¡A cuadros! ¿A qué sí?
  


  
    Sí, la verdad es que sí.
  


  
    —¡Flipo lo más grande contigo! —asegura Patri muy entregada al salseo.
  


  
    —¿Y quiénes eran? ¿El chico de la cita lo tenía todo preparado? ¿Fue en su casa? —indaga Thali.
  


  
    ¡Muy buenas preguntas, Thali!
  


  
    —No os puedo contar nada más por ahora.
  


  
    Maia recibe abucheos varios por parte de todas.
  


  
    —¿Te gustó? —suelta Gio y ambas se miran compartiendo algo que el resto desconocemos.
  


  
    —Es de lo más top que he experimentado en mi vida sexual —confirma Maia antes de volver a centrarse en todas—. ¡Venga, siguiente! Que estoy deseando que contéis cada una vuestro salseo para deciros el plan que quiero hacer. ¡Es imposible que alguien me supere! —anuncia demasiado segura de su victoria.
  


  
    Pues no se lo voy a poner fácil. Yo también puedo hablar de tríos. ¡Y hasta de cuartetos! Muajajaja.
  


  
    Bri 1. Maia 0.
  


  
    —Sigo yo —anuncia Gio alzando una mano y captando la atención y las miradas de todas—. Esto es muy fuerte, ¿vale? —tantea inclinándose hacia la mesa como para que el salseo quede entre nosotras—. Y me tenéis que prometer que no saldrá de aquí —añade tocando con un dedo el centro de la mesa.
  


  
    Hacemos gestos de cerrar el pico, de tirar la llave y de que todo quede entre nosotras.
  


  
    —Diego me contó hace tiempo una fantasía que tenía… —La introducción nos tiene a todas locas, ¡se viene algo muy íntimo!—. Es muy fuerte, insisto. Espero que no lo miréis diferente a partir de ahora.
  


  
    —¿Estás loca? ¡Por supuesto que no! —aseguro en nombre de todas, intentando tranquilizarla.
  


  
    —En su fantasía, él quería que yo lo viera… teniendo sexo con otra mujer.
  


  
    Patri exhala de forma sonora y se queda con la boca abierta, como si se hubiese asustado.
  


  
    —¡Uffff! —coincide Thali.
  


  
    —¡Alaaaaa! —exclama Maia haciéndose la sorprendida. ¡Esta también estaba al corriente ya! ¡Qué malas actrices son!
  


  
    ¡Pero si es una fantasía de lo más típica! ¿A qué viene tanto impacto?
  


  
    He visto cantidad de veces esa situación en Caprice, tanto del hombre como de la mujer; y lo he visto tanto queriendo ser vistos como queriendo ver a su pareja. ¡Es muy común!
  


  
    —¿Y se la has hecho realidad? —pregunto intentando conocer el desenlace y auténtico salseo de esa historia.
  


  
    Gio yergue su postura y con suma expresión orgullosa y gamberra, asiente lentamente mostrando una sonrisa ladeada.
  


  
    —¿Te gustó cumplirséla? —pregunto con interés. No siempre hacer real una fantasía es cómo esperábamos.
  


  
    Gio me mira pensativa.
  


  
    —La verdad es que sí. ¡Lo que ahora tengo muchas ganas es de probarla a la inversa! Que sea él quien me vea a mí —explica con mucha motivación. Algo tiene en mente, ¡seguro!— Por cierto, ¡chúpate esa, Maimai! —suelta después, mirando a Maia y dándola por superada.
  


  
    —¡Madre del amor hermoso! ¿Cómo no os he propuesto este juego antes? —pregunta Patri entre risas y cara de alucine—. ¡Pero si esto es mejor que una temporada entera de «Sexo en Nueva York»!
  


  
    —¿Nos hemos convertido todas en Samantha? —cuestiona Thali muy divertida ante esa idea.
  


  
    —De momento solo ella y yo —la corrige Maia señalando a Gio y a sí misma, muy picada.
  


  
    Relleno las copas de sangría de todas. ¡La vamos a necesitar!
  


  
    —Vale, agarraos ¡que voy! —anuncia Thali.
  


  
    Tiemblo.
  


  
    —Venga, venga, que la semana pasada nos dejaste a todas con las ganas —le recuerda Patri—, y espero por tu bien que no fuera una nube de humo.
  


  
    —Eso, ¡cuenta, cuenta! A ver con qué nos sorprendes —la pico yo muy puñetera. Thali me mira de reojo con complicidad máxima.
  


  
    Nos quedamos en silencio un instante mientras el camarero viene a dejarnos más platos de comida y a llevarse los que están vacíos. En cuanto se va, Thali arranca. Yo pillo una croqueta.
  


  
    —¡Es muy fuerte! Avisadas estáis —aclara mirándonos una a una—. ¿Os lo suelto sin anestesia? —pregunta creando muchísima expectación, todas asienten menos yo, quizá prefiera un poco de anestesia—. Hace poco fui a un club liberal —Se hace un silencio en el que todas ponen unas caritas que sería como para hacerles una foto—. ¡Toma ya! ¡Os he ganado a todas! —añade muy venida arriba.
  


  
    —¡No me lo creo! —dice Patri con la boca abierta—. ¿Tú? ¿En un club liberal? ¡Esto sí que no me lo esperaba!
  


  
    —¿De verdad? No vale inventarse cosas —la regaña Maia completamente incrédula.
  


  
    —Os lo juro —asegura Thali.
  


  
    —Necesitamos pruebas, yo tampoco me lo creo. Es imposible imaginarte en un club swinger, Thali —niega enérgica Gio.
  


  
    Uy, esto se complica.
  


  
    Miro a Thali atenta por ver cómo sale de esta. ¿Lo conseguirá sin meterme a mí por medio?
  


  
    —No tengo fotos porque no se puede sacar el móvil en esos sitios pero, vamos, que fui, podéis preguntárselo a… ¡a Nico!
  


  
    Thali carraspea y mira a todas partes menos a mí. Menos mal que no me ha nombrado, así yo puedo contar también mi parte de esa visita. Me río mucho internamente, esto está siendo muy divertido.
  


  
    —¡Así que es verdad! —exclama asombrada Maia.
  


  
    —¿Y te gustó? —pregunta Gio.
  


  
    —Sí, la verdad es que sí.
  


  
    —Uau —exclamo yo, por decir algo.
  


  
    Ha hecho una buena elección de salseo.
  


  
    —¿Y a Nico le gustó también? —quiere saber Maia.
  


  
    —Sí, nos divertimos, lo pasamos bien. No descartamos volver otro día.
  


  
    —¿Hicisteis intercambio con otra pareja? —pregunta Gio.
  


  
    —¡Qué va! Estuvimos a nuestro rollo.
  


  
    Sí, a vuestro rollo, seguro.
  


  
    —Madre del amor hermoso, ¡esto está muy, muy reñido! —grita emocionada Patri—. No sé cómo vamos a elegir una ganadora. ¡Dios, Bri! Dime que tienes algo potente.
  


  
    —Lo tengo —aseguro ganándome las miradas curiosas de todas.
  


  
    Bebo de mi copa con lentitud para ir generando expectación mientras tomo la decisión de contar mi visita a Caprice con Thali, pero de forma más intrigante, contando solo la parte realmente poderosa de esa visita.
  


  
    —Y siento mucho deciros que… os supero a todas.
  


  
    —Imposible —niega Maia.
  


  
    —No lo creo —titubea Gio.
  


  
    Patri y Thali se limitan a mirarme expectantes.
  


  
    —Antes de nada, una aclaración… ¿El salseo puede ser algo del pasado? ¿O tiene que ser reciente? —tanteo con intención de marearlas un poco y generar confusión con las fechas.
  


  
    —Si es reciente, mejor —expresa Patri.
  


  
    —Bueno, no diré si es reciente o no. Os diré que, una vez, rompí todas las reglas, todos los protocolos y todas las barreras éticas y hasta judeocristianas de nuestra sociedad.
  


  
    —¡Anda ya! —se queja Mai muerta de risa.
  


  
    —¡A ver con qué nos sale! —se suma Gio incrédula.
  


  
    —Chicas, dejad que hable —pide Patri muy conciliadora y curiosa.
  


  
    Thali se mantiene callada, pero se le escapa una risa traviesa que es lo más. Además me mira relajada, no parece tener ningún miedo a que pueda contar algo que la implique. ¡Es mucho más valiente de lo que parece! O está más loca de lo que yo pienso.
  


  
    Bueno, voy a darles algo jugoso y a ver si gano el reto y puedo llevármelas a todas a mi plan. ¡Caprice una noche todas juntas! Me encantaría.
  


  
    —Una vez hice algo que nuestra sociedad tacharía, rechazaría y repudiaría hasta el fin de mis días.
  


  
    —¿Era algo legal? ¿O estás a punto de confesar un crimen o delito? —inquiere Gio empezando a preocuparse.
  


  
    Me río mucho.
  


  
    —¡Legal hasta dónde yo sé! Pero muy mal visto y poco correcto.
  


  
    —¡Hostia puta! ¡Qué intriga! —grita Maia como loca por saberlo.
  


  
    —Una vez, estando ya con Sebastián, besé a otra persona.
  


  
    —¿¡Quééééééé!? —cuestiona Patri impactada.
  


  
    —¿Infidelidad? ¿Es eso lo que nos estás confesando? —quiere saber Gio mostrando una actitud poco aprobatoria.
  


  
    —No, no os estoy confesando una infidelidad. Tenía un permiso concreto para hacerlo.
  


  
    —Hostia, qué fuerte —añade Maia.
  


  
    —Os tengo que aclarar algunas cosas. Como que no hablo de un besito ligero o rápido, no. Hablo de un lío bueno, con lengua, magreo, deseo y excitación por las dos partes que conformábamos ese beso.
  


  
    Bebo de mi sangría mientras las dejo asimilando unos segundos y me preparo para la segunda parte de mi confesión, ¡la fuerte!
  


  
    —Vale, a ver. Recapitulemos —pide Gio moderando—: Sebastián te dio permiso para besar a alguien y te liaste a full con ese chico, os magreasteis y no faltó de nada en ese besazo.
  


  
    ¿Chico? ¿Quién ha hablado de que fuera un chico?
  


  
    —Sí, que me lie a full con esa persona es una buena forma de describirlo —río tras corregirla y espero que no se haya notado demasiado—. ¡Pero hay más! —anuncio generando aún más expectación—. No solo besé a otra persona de forma apasionada y sensual. Esa persona era… —hago una pausa en el que las miro a todas y me detengo especialmente en Thali, quiero ver si está asustada. No, no lo está—. Esa persona era una chica.
  


  
    BOOM.
  


  
    Oigo la explosión entre nosotras.
  


  
    Maia abre los ojos como platos. Gio se queda con la boca abierta. Patri pestañea asimilando. Thali se ríe por lo bajo.
  


  
    —¡Uauuuu! —alucina Patri.
  


  
    —¡Sorprendente! —asegura Gio impactada.
  


  
    —Flipo en colores —admite Maia—. ¡Eso sí! No sé si supera lo mío. Porque, claro, no os he dicho si había otra mujer en mi trío. Así que… podría ser que un beso con otra mujer, no supere mi trío en realidad.
  


  
    —Ya, pero la parte de que Sebastián lo aceptara, ¡eso es muy fuerte! —apunta Patri impactada por ese dato.
  


  
    —En eso tiene toda la razón Patri —reconoce Thali.
  


  
    —Esperad, esperad, antes de decidir si he ganado o no… ¡hay más! —anuncio entre risas.
  


  
    —No puede haber más, te has coronado —bromea Patri.
  


  
    Las miro a todas y les doy el siguiente dato.
  


  
    —Esa chica… No era una chica cualquiera.
  


  
    —Ay, Dios —expresa Patri alucinada.
  


  
    Thali se ríe de nuevo. Se lo está pasando pipa. ¡Yo alucino! ¿No tiene ningún miedo de que diga su nombre ahora mismo?
  


  
    —Esa chica era… ¡una amiga mía muy cercana!
  


  
    Si lo pillan, pues lo pillan. ¡Y que estalle todo!
  


  
    —¡Qué fuerte! —grita Maia.
  


  
    —Sí, ahora sí que parece una confesión insuperable —calcula Gio reflexiva.
  


  
    Pues no, no parece que nadie esté conectando puntos.
  


  
    —¿Una amiga tuya cercana? —inquiere Thali y capta toda mi atención y mi mirada. Me giro hacia ella y la observo bien. Está en un mood muy concreto, es ese que desprende sex-appeal y que me influye de manera seductora, así que me preparo para cualquier cosa—. ¿Alguien que conozcamos, quizá?
  


  
    ¡Muy buena esa pregunta, querida amiga mía!
  


  
    —Os responderé a eso si Gio dice con quién vio a su marido follando; si Maia dice quiénes eran las dos personas con las que hizo el trío; y si tú nos cuentas si tuviste alguna experiencia interesante en esa discoteca que dices haber ido, pero para la que no tienes pruebas que lo demuestren.
  


  
    Thali sube mucho sus cejas por la impresión y sonríe con suma picardía. Le encanta nuestro juego particular. ¡Y a mí también!
  


  


  
    23
  


  
    Necesito verla más veces
  


  
    Thalia
  


  
     
  


  
    —Os digo una cosa, chicas —anuncia Patri—. Yo no tengo, ¡ni por asomo!, algo que se acerque al nivel de salseo de lo que habéis confesado vosotras. ¡Vaya!, lo más exótico que he hecho en la vida es follar con Roque en el parking de un Mercadona, ¡y que nos pillaran los de seguridad! ¡Un show! Y esto fue antes de quedarme embarazada.
  


  
    ¡Pues no está nada mal!
  


  
    —¡Suena a salseo muy divertido! —asegura Bri animándola y coincidiendo con lo que yo estaba pensando.
  


  
    —Entras en el reto, ¡sin duda! —aplaude Maia.
  


  
    —Ah, ¡pues qué bien! —admite Patri contenta y sorprendida—. Vale, lo decía porque si vais a especificar nombres y personas, que sepáis que yo no tengo nada más que «Roque y Mercadona».
  


  
    Qué mona es mi Patri. ¡Y qué legal!
  


  
    —Yo no tengo pensado ampliar la información —anuncia Gio echándose hacia atrás en su silla, cruzando sus brazos y dando por finalizada su confesión.
  


  
    —Pues yo tampoco —apunta Maia riendo.
  


  
    —Vale, entonces lo dejamos así —concluyo yo.
  


  
    No me preocupaba demasiado avanzar y desvelar un poquito más, pero creo que no es el momento. Están pasando muchas cositas en Brithali y, antes de hacerlas públicas, seguro que es mejor que Bri y yo hablemos y decidamos juntas si contamos algo y, en ese caso, el qué y hasta dónde.
  


  
    —¿Y ahora cómo decidimos quién ha ganado? —pregunta Patri—. ¡Esto está muy reñido!
  


  
    Tras unas largas deliberaciones, votos de todas del uno al diez para cada una de las historias, sumarlos, dividirlos y no sé qué líos más —suerte que Patri no bebe alcohol, porque estaba yo como para hacer esas cuentas—, sale la ganadora y resulta que soy yo.
  


  
    ¡Ni me lo creo!
  


  
    Al principio, me siento alegre y sorprendida; sin embargo, se convierte en decepción en cuanto las chicas alegan que no es por el hecho de haber ido a un club, que es algo que podía verse claramente superado por el trío de Maia, por cumplir Gio la fantasía de tu marido, o por ese beso tan poco ortodoxo que planteaba Bri —¡y del que también soy culpable! jijiji—. Están todas de acuerdo en que es por ser realmente algo muy alejado a mi zona de confort.
  


  
    Mucho me temo que todas tienen la misma imagen de mi persona: ¡una monja!
  


  
    ¿Cómo puede ser?
  


  
    Al margen de esa victoria agridulce, la noche termina con cinco amigas contentas y felices de haber compartido ese rato tan divertido y estimulante que, además, estoy segura de que nos ha unido más como amigas y confidentes.
  


  
    Me despido de ellas con grandes abrazos y achuchones. Después, Bri y yo nos separamos para dirigirnos hacia su casa. Cuando Gio pasa por nuestro lado con su moto —con Maia montada tras ella—, se para para gritarme algo.
  


  
    —Thali, ¡mucho cuidado con Bri! ¡Ya has visto lo que hizo con su amiga!
  


  
    Bri y yo estallamos en risas y aún nos estamos riendo cuando la aludida intenta lanzar unos cuantos improperios muy divertidos y, al mismo tiempo, Gio reanuda la marcha con la moto y se alejan rápido para no oírla.
  


  
    Cuando llegamos a la casa de Bri, no me apetece nada despedirme. Quiero pasar más tiempo con ella, en concreto tiempo a solas. ¡Y no es por nada sexual! Que tampoco pasaría nada si fuera así, sino por tener tiempo de calidad, tiempo de Brithali.
  


  
    —¿Mañana, entonces, tenéis algo? —pregunta cuando estamos frente a mi coche y su portal.
  


  
    —La cena de cumpleaños de la hermana pequeña de Nico —le recuerdo con hastío—. Lara ha organizado una fiesta de disfraces de Harry Potter en su casa y ha invitado a sus amigos más frikis y a nosotros. No es mi plan preferido para un sábado noche, ¿se me nota?
  


  
    —Un pelín —calcula Bri divertida.
  


  
    —¿Y vosotros?
  


  
    —También tenemos un cumpleaños y también es temático —añade con una risita traviesa. No me había contado nada.
  


  
    —¿De quién?
  


  
    —Es el cumpleaños de Fani, una de mis amigas liberales —aclara en tono más bajo. ¿Fani? No me suena—. Y ha organizado una fiesta de disfraces… especial.
  


  
    Me muero de intriga.
  


  
    —¿Cómo es esa fiesta?
  


  
    —La hace en Caprice y la temática de disfraces es «personal médico».
  


  
    Me río imaginando esa temática y la gente por Caprice disfrazada como tal.
  


  
    —¿Ya tienes tu disfraz? —pregunto con mi nivel de curiosidad llegando a lo más alto.
  


  
    Bri asiente orgullosa.
  


  
    —Necesito ver una foto ahora mismo.
  


  
    —No tengo fotos —niega con mueca triste.
  


  
    —¡Mejor! Así me la mandas mañana, cuando lo lleves puesto —resuelvo astuta.
  


  
    Bri se ríe mucho.
  


  
    —Está bien, si quieres esa foto me la haré.
  


  
    —Sí, la quiero —aseguro sin un ápice de duda. Bri sonríe en sintonía, diría que le ha gustado mi pedido. ¡Mejor!
  


  
    Muy en contra de mi voluntad, la abrazo fuerte para despedirme porque sé que nuestro tiempo ha llegado a su final. Bri me estruja con la misma intensidad y me reconforta en ese momento que se tiñe de nostalgia porque ya toca separarnos.
  


  
    —Te quiero —susurra junto a mi oído justo antes de separarse de mí.
  


  
    —Yo a ti más.
  


  
    Nos sonreímos mutuamente y cruzo hacia mi coche.
  


  
    —Escribe al llegar a casa —pide mientras abre su portal.
  


  
    Le enseño mi pulgar levantado en el aire y me meto en el coche. De camino a casa voy pensando en que, si mañana tienen esa fiesta y nosotros la otra, no nos veremos hasta el domingo —como pronto—. Y eso es un rollo.
  


  
    Cuando llego a casa, lo primero que hago es enviarle el mensaje, para que deje de esperarlo y se pueda ir dormir. ¡O a hacer lo que ella quiera!
  


  
    00:13h Thali: Ya en casa. Estaba pensando en que mañana no nos veremos entonces :’(
  


  
    Nico me ha esperado despierto y está en la cama con actitud de querer chiqui-chiqui.
  


  
    ¡Pues hoy no le diré que no! Además a esta hora, está fresquito el piso. Puedo intentarlo.
  


  
    Mientras me lavo los dientes me llega la respuesta de Bri.
  


  
    00:15h Bri: Es verdad. ¿Y el domingo? Podemos hacer un vermut, o quedar para comer.
  


  
    ¡Eso suena muy bien!
  


  
    00:15h Thali: Hecho.
  


  
    Me desnudo, me pongo un camisón de tirantes rosado y me dejo el reloj inteligente puesto, por supuesto.
  


  
    Antes de meterme en la cama y que Nico comience a besarme, le pido un instante para enviar el último mensaje, el que me ha quedado pendiente.
  


  
    00:19h Thali: Ya en la camita. Espero que descanses y tengas dulces sueños. Te quiero millones, Bri.
  


  
    Sale que Bri está escribiendo y me espero para ver su respuesta.
  


  
    00:19h Bri: Yo te quiero millones a ti, Thali. ¡Hasta mañana!
  


  
    Ahí sí, pongo un corazoncito como reacción a su último mensaje, dejo el móvil en la mesa de noche y me subo sobre el sexy de mi marido.
  


  
    —Sí que te ha ido bien salir a cenar con las chicas… —dice en cuanto ve mi predisposición positiva a sudar juntos.
  


  
    —Eso parece —admito antes de besarlo y dejar que el reloj inteligente registre una actividad de lo más satisfactoria.
  


  
    Cuando estoy a punto de irme a dormir, veo que en la aplicación se ha registrado un entreno de Bri al mismo tiempo que el mío y me aguanto mucho la risa. ¡Chiqui-chiquis sincronizados! Ya lo que nos faltaba.
  


  
    El sábado resulta ser un día genial. Nico y yo pasamos tiempo de calidad en pareja, comemos juntos en un restaurante que me gusta mucho, desconecto del trabajo totalmente y disfruto mucho de estar con él, tranquilos, en plan de novios, paseando de la mano y todo. Con muchos mimos y mucho afecto. ¡Me encanta cuando estamos así!
  


  
    En cambio, por la noche, la fiesta de cumpleaños de su hermana se me hace cuesta arriba. Muy cuesta arriba. Voy de estudiante de Hogwarts con una corbata, unas gafas falsas, una camisa blanca y un pantalón granate.
  


  
    Nico va de estudiante también, bastante parecido a mí, como si realmente lleváramos el mismo uniforme.
  


  
    Lara, mi cuñada, es un cielo y adoro pasar tiempo con ella, pero no conecto nada con sus amigos frikis. Lo más interesante de la noche es cuando me llega una foto de Bri y me voy al balcón para verla en privado.
  


  
    Es una foto bomba, de esas que se destruyen en cuanto la abres, así que me aseguro de estar sola y tranquila para poder abrirla y observarla detenidamente antes de que desaparezca para siempre.
  


  
    Al descubrirla, se me escapa una risa en cuanto veo lo divertido que es su disfraz de enfermera. Aunque no parece muy sexy; está bastante tapada, es más como un traje real de enfermera.
  


  
    La foto está hecha frente a un espejo de su casa en el que se refleja su cuerpo entero. Sonríe con una mueca graciosa, supongo que por estar disfrazada de esa guisa.
  


  
    22:45h Thali: ¡Estás genial! Parece un traje de enfermera de verdad.
  


  
    22:46h Bri: ¡Lo es! Me lo ha prestado Fani porque yo no tenía nada del estilo.
  


  
    Ahhhhh. ¿Fani es enfermera?
  


  
    22:46h Thali: Al ser una fiesta liberal me imaginaba algo más hot.
  


  
    Me muerdo el labio inferior mientras veo que escribe y espero no haber transmitido demasiado mi decepción.
  


  
    22:47h Bri: Lo hot va debajo. Supongo que el traje de enfermera durará poco puesto.
  


  
    ¡La Virgen!
  


  
    22:47h Thali: Entonces me tienes que enviar foto más tarde. Quiero ver tu look en la fiesta, no el que te pones por encima para salir a la calle.
  


  
    ¡Pretendía timarme la tía!
  


  
    22:48h Bri: Está bien, a ver si puedo hacerla porque los móviles están prohibidos en la fiesta, ya tú sabes.
  


  
    22:48h Thali: Confío en que encontrarás la manera de hacerla.
  


  
    ¡Confío y cruzo los dedos!
  


  
    Bri me responde con un emoji riendo. Bloqueo el móvil y vuelvo a la fiesta pensando en que me da cierta envidia la suerte de Bri aunque, al mismo tiempo, no sé si sería capaz de asistir a un evento como ese. Me imagino una orgía multitudinaria en la sala roja. ¿Será así cómo acabarán la noche? Yo no me sentiría cómoda en una situación como esa.
  


  
    Por otro lado, ¿estará Nathalie entre esas personas de la fiesta? ¿Y esa tal Fani se dará besos con Bri? ¿La tocarán? ¿Compartirán orgasmos?
  


  
    Hubo un breve lapso temporal en el que me ponía a mil imaginarme esas situaciones. Ahora mismo, algo ha cambiado. Me están haciendo arrugar la nariz y preferir mirar a otro lado.
  


  
    ¿Se acordará de mí en algún momento?
  


  
    Cuando termina el cumpleaños de mi cuñada, le doy un abrazo inmenso y nos vamos a casa. Estoy agotada. Ha sido un día largo.
  


  
    Nico y yo nos metemos juntos en la cama, nos damos un beso de buenas noches y Nico se gira para dormirse. Yo me quedo mirando Instagram un rato, hasta que recibo el mensaje que esperaba.
  


  
    Es una foto bomba de nuevo. La abro entusiasmada y, cuando la veo, se me acelera un poquito el pulso. Espero que no demasiado, no sea que Bri lo detecte por la aplicación sincronizada.
  


  
    En la foto sale ella haciéndose un selfie en lo que parece el lavabo de Caprice, ¡sí, creo que es justo ese sitio!
  


  
    La fotografía abarca desde su cabeza hasta un poco más abajo de la cintura. Y lo que se ve es la faldita blanca de enfermera que ya le había visto antes pero, en vez de llevar la parte de arriba —que era muy cubriente—, ahora luce un body blanco de lencería que transparenta absolutamente todo, especialmente sus pezones rosados y la redondez de sus tetas.
  


  
    ¡Joder! ¿No podía enviarla normal? Voy a querer verla más veces.
  


  
    ¿Está bien si se la pido? ¿Será raro?
  


  
    Necesito verla más veces.
  


  
    Briana
  


  
    Salgo del baño sintiendo que soy una niña traviesa más que una enfermera.
  


  
    ¡Que le acabo de enviar una foto medio en ropa interior a mi mejor amiga!
  


  
    ¿Esto qué es? Mis protocolos dicen que eso no ha sido correcto ni normativo.
  


  
    Por otro lado, Maia siempre habla de que todas tenemos una niña interior. Bien, pues la mía ha encontrado a otra niña traviesa con la que jugar y eso es algo igual de mágico, que de conectado y estimulante.
  


  
    Vuelvo a la entrada de Caprice pensando en todo ello y dejo el bolso en el guardarropas, ahora sí. Cuando busco a Sebastián lo encuentro con Nathalie, Daniel, Fani —la cumpleañera— y Lucas —su amor—, en la barra central pidiendo copas. Me sumo a ellos y me pido un gin-tonic.
  


  
    Bailo una canción con Sebastián entre besos. Estamos de muy buen humor esta noche.
  


  
    —Cieloooooo —exclama una voz cantarina y dulce por mi espalda.
  


  
    Cuando me giro me encuentro con la chica del pelo rosa, mi amiga Lena.
  


  
    —¡Eyyyyy, preciosa!
  


  
    Nos abrazamos con cariño y nos damos un beso.
  


  
    —¿Has venido al cumpleaños? ¡Hoy hay fiestón, eh! —asegura muy contenta.
  


  
    —Sí, ya veo. ¿Y tú? ¿Estás trabajando o vienes por placer?
  


  
    Lena se encarga del marketing de Caprice y muchas noches asiste a las fiestas para cubrirlas a nivel de redes sociales. Hace fotitos, vídeos y demás.
  


  
    —Un poco de todo —expresa feliz—, he venido bien acompañada —señala hacia el DJ y veo a Iris saludándolo y quedándose un poco sola junto a la cabina de la pista, con una copa en la mano y mirando a todas partes—. Pero tengo que trabajar un poco también.
  


  
    —¡Ay! Ahora voy a saludarla, hace mucho que no la veía por aquí.
  


  
    —Si le das un poco de conversación, la harás muy feliz —confiesa Lena muy atenta a ella.
  


  
    Asiento, aviso a Sebastián de que voy a saludarla y lo dejo hablando con los chicos. Cuando llego al lado de Iris me quedo plantada esperando a que se gire.
  


  
    —¡Briiiii! —exclama muy contenta y sorprendida en cuanto se gira para ver quién está pegándose a ella y se encuentra conmigo.
  


  
    —¡Hola, Iris! —nos abrazamos y nos miramos sonrientes—. ¿Cómo es que Lena te ha convencido de venir esta noche?
  


  
    —Mira, ¡ni lo sé! —admite divertida—. A veces pasan cosas así. Me veo en situaciones que pienso, ¿cómo he llegado a esto? Pues ni idea, pero aquí estoy y ahora mejor que veo que estáis vosotros por aquí. ¿Sebastián dónde anda?
  


  
    Se lo señalo y sonríe al verlo.
  


  
    —¿Y cómo vais, amore? —pregunta volviendo su atención a mí—. La última vez que nos vimos estabas gestionando su vínculo y había ciertas dificultades, ¿no? —pregunta sumamente acertada.
  


  
    —Así es. ¡Me ayudó muchísimo todo lo que hablé contigo! Y me leí el libro de los celos que me recomendaste, ¡una pasada! —admito agradecida.
  


  
    Fue un gran descubrimiento conocer a Iris. Es una persona de esas que disfrutan de ayudar al resto y que, además, tiene amplios conocimientos en no monogamias éticas, así que el combo es ideal.
  


  
    —¡Cuánto me alegro!
  


  
    Iris sonríe hasta con los ojitos. Está muy bonita con su cabello pelirrojo corto por la mandíbula y sus enormes y redondos ojos verdes.
  


  
    —Y, eso; cuando empecé a gestionar mejor la situación, justo ellos terminaron —me encojo de hombros.
  


  
    —¡Vaya por Dios! —exclama entre risas—. ¿Y tú qué? ¿Has conocido personas interesantes en este tiempo?
  


  
    ¿Se lo digo? ¿O mejor no?
  


  
    —Uy, ¡cuéntame! —pide ante mi silencio y me empuja un poco con cariño.
  


  
    En ese momento el DJ se pone a comentar algo por el micrófono y es imposible hablar.
  


  
    Iris me coge de la mano y me guía a través de la cortina roja que lleva al pasillo oscuro. Avanzamos y nos metemos en los vestuarios donde nos sentamos en un banco de madera. Es el mejor sitio de todo Caprice para hablar, se nota que conoce muy bien el local.
  


  
    —Ahora sí, ¡cuéntame! —sonríe expectante.
  


  
    Dejo la copa apoyada en el banco entre nosotras, inspiro profundamente y lo suelto.
  


  
    —Me está pasando algo con una amiga —confieso y me tapo la cara con ambas manos, porque resulta que es la primera vez que verbalizo esto frente a alguien y me está dando mucha vergüenza, ¡no sé por qué!
  


  
    —¡Nooooooo! —exclama con tono de estar muy entusiasmada con ello—. ¡Cuéntamelo todo ya!
  


  
    Me destapo la cara y la miro mordiéndome el lateral del labio inferior, llenita hasta arriba de culpabilidad.
  


  
    —Es mi mejor amiga…
  


  
    —¡Ay, no! ¡No me lo puedo creer! —añade emocionada. No veo yo eso de emocionarse tanto, ¡si esto es muy delicado!—. ¿Por qué pones esa carita? ¿No es maravilloso? ¿Qué problema hay?
  


  
    ¿Por dónde empiezo?
  


  
    —A ver… ¿Qué problema hay? —repito reflexiva—. Podría empezar por contarte que ella era heterosexual hasta dónde yo sabía, aunque parece ser que realmente no lo es tanto —me tapo la boca con travesura, Iris se parte de risa pero no me interrumpe, aunque sé que quiere ampliar esa parte al máximo y no dejará de hacerlo más tarde—. Otro detallito: está casada con un hombre y mantiene una relación monógama con él.
  


  
    —¡Ay, madre! —exclama poniendo cara de susto. Ahora sí está entendiendo la situación mejor.
  


  
    —¿Empiezas a ver los problemas? —pregunto irónica—. ¡Pero hay más! Eso que te he dicho que es mi mejor amiga, ¡es que es amiguísima! De esas que solo tienes una o dos en toda tu vida. Es una pieza imprescindible para mí. Sé que podría poner muchísimas cosas en juego en mi vida; bien, esa relación, definitivamente, no sería una de ellas.
  


  
    Iris hace una mueca torciendo la boca, empieza a calibrar el marrón en el que me estoy metiendo.
  


  
    —Lo veo, lo veo. Ahora entiendo tu carita de circunstancias.
  


  
    —¡Es un tema sumamente delicado!
  


  
    —A ver, cuéntame lo más importante: ¿qué sientes tú por ella?
  


  
    Ostras.
  


  
    Nunca nadie me había preguntado qué sentía por Thali. ¡Esto es un temazo!
  


  
    —Ella… me encanta. Es una persona absolutamente especial para mí. La quiero con todo mi corazón, la admiro, la necesito, la elijo, la siento muy cerca de mí.
  


  
    Suspiro embelesada por el efecto Brithali.
  


  
    —Eso suena a una mejor amiga a la que quieres en profundidad, ¡sí! Y con quien tienes una vinculación emocional muy especial. Pero entiendo que hay otros factores que están haciendo que os salgáis a los grises, ¿estoy en lo cierto?
  


  
    Me he perdido. La miro confusa.
  


  
    —A ver, ¿ha habido interacción sexual entre vosotras? He querido entender que sí con eso que has dicho de que no es tan hetero como parecía —achica los ojos con perspicacia y deseo de saber.
  


  
    Asiento lentamente.
  


  
    —Así que, además de quererla con todo tu corazón, ahora también hay deseo.
  


  
    Vuelvo a taparme la cara, esta vez con actitud de rendirme.
  


  
    —Venga, Bri, ¡no seas dramática! —pide destapándome la cara.
  


  
    Una pareja entra en el vestidor y se dispone a desnudarse para meterse en las duchas. ¡Vamos a tener espectáculo en directo!
  


  
    —¿Qué siente ella por ti? ¿Lo sabes? —inquiere con interés.
  


  
    —Pues diría que lo mismo que yo… con ella es todo muy recíproco desde el principio. Es como si estuviésemos conectadas por algo muy profundo, no te sé explicar.
  


  
    La copa que me he bebido de golpe me está entorpeciendo la fluidez verbal.
  


  
    —Veamos. Entonces tenemos a dos amigas que se quieren, de una forma profunda y especial, recíproca, conectada, vital… —Asiento recuperando la esperanza, ¡suena tan bien dicho así!—. Que además sienten deseo entre ellas y que… ¿al explorar esa parte, se han entendido bien?
  


  
    Me tapo la cara con una mano, muerta de vergüenza, aunque ni yo entienda por qué.
  


  
    —¿Eso es que sí?
  


  
    Asiento quitándome la mano de la cara.
  


  
    —También es verdad que ambas estáis casadas, tenéis vuestras relaciones base, por así decirlo, y estáis bien en ellas, ¿es así?
  


  
    —Sí, claro, ¡totalmente! —confirmo convencida.
  


  
    —Tu relación está abierta y aceptaría esa posibilidad en tu vida, ¿no? —le respondo que sí—. ¿Lo has hablado con él?
  


  
    Niego avergonzada. Han pasado dos semanas desde el beso y una desde que tuvimos sexo Thali y yo, y aún no lo he hecho. Esto está fatal.
  


  
    —Pero vas a hacerlo, ¿a qué sí? —inquiere Iris y solo le falta darme un empujoncito hacia Sebastián.
  


  
    —Sí. ¡No pasa de esta semana que me siento a contarle todo!
  


  
    —¡Bien! En este caso, queda que tu amiga también hable con su marido y construyan nuevos acuerdos en los que quepa vuestra nueva relación, una relación llamémosla… más completita.
  


  
    Ah, ¡qué fácil! Una relación más completita.
  


  
    Así se lo puede plantear Thali a Nico; y como poco, al pobre hombre, ¡le da un infarto!
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    No era consciente de lo muchísimo que lo deseaba
  


  
    Maia
  


  
     
  


  
    Jordi me está llamando y no sé si contestar. Me ha escrito hace un rato para proponerme ir al cine juntos y luego a tomar algo. Lo he dejado en visto pero ya veo que no es un chico que acepte un silencio como respuesta. Eso me gusta de él, su seguridad.
  


  
    «¿Que no me contestas? Pues te llamo y me lo dices a la puta cara». ¡Claro que sí!
  


  
    Yo tengo que ser más como Jordi en la vida.
  


  
    —Maimai —me nombra Gio entrando al comedor con una gran sonrisa y su pelo suelto y larguísimo cayéndole por delante—. ¿Vas a salir?
  


  
    —No lo sé, ¿por qué?
  


  
    Cómo me haga una propuesta, me quedo.
  


  
    —Porque esta noche tenemos una cena familiar con los padres de Diego —advierte con cierto hastío, aunque sin perder la sonrisa.
  


  
    Me quedo sin propuesta.
  


  
    —Me está llamando Jordi, ahora veré qué propone.
  


  
    —¡Genial! Luego me cuentas qué decides.
  


  
    Cuando la veo desaparecer hacia su habitación, me deshago en el sofá y empiezo a pensar en si este malestar que acaba de inundarme se llama celos, abandono o rechazo, y si es medio normal que pueda sentirlo en la situación en la que estoy. En la que estamos.
  


  
    Thalia
  


  
    Llegamos los primeros a la terraza donde hemos quedado para el vermut. Nos sentamos en unos taburetes altos y pedimos dos birras, para ir tomando algo mientras llegan Bri y Sebastián.
  


  
    —Oye, Tati, ¿te ha escrito Bri y te ha dicho que vienen? ¿Sabes si están despiertos? —pregunta Nico mirando la hora de su reloj.
  


  
    —Claro, amor. Me ha escrito hace cinco minutos, estaban aparcando.
  


  
    —Ah, vale. Como anoche salieron, pensé que quizá dormirían más.
  


  
    Me encojo de hombros dando a entender que no tengo esa información. Sé que salieron, pero también fue ella quien me citó a esta hora. Vi un chiqui-chiqui suyo registrado en la aplicación, a eso de las cuatro de la mañana. No quiero ni pensar en si fue en Caprice con sus amigas, o en casa con Sebastián. Hoy estoy un poco complicada conmigo misma y mis sensaciones, es uno de esos días que es mejor aparcarlas y dejar que se sitúen.
  


  
    En cuanto aparecen de la mano, los observo detenidamente. Bri lleva una falda tejana corta y una camiseta básica rosa palo, además de unas gafas de sol bien oscuras. Sebastián un polo negro y unos pantalones cortos tejanos, y gafas de sol que no falten, of course!
  


  
    Los abrazo a ambos en cuanto llegan a nosotros y me encanta lo perfumados que están. Bri además lleva el pelo mojado, así que debe haberse duchado hace un rato.
  


  
    —¿Cómo estás, cielo? —le pregunto en medio de nuestro abrazo. La noto flojita.
  


  
    —Cansada, hemos dormido poco, ¡pero bien! ¿Y tú, bombón?
  


  
    Deshacemos el abrazo y le respondo que muy bien. La sonrisa me sale sola por tenerla cerca. Todo lo que me molestaba de la vida hace cinco minutos, acaba de esfumarse.
  


  
    Nuestros amigos piden unos Aquarius y Nico y yo nos reímos mucho de ellos. Sin embargo, es cierto que cuando ya se los están acabando —se han pedido también olivas, patatas chips y berberechos—, empiezan a volver a la vida.
  


  
    Hasta ahora Nico ha estado contando cómo fue nuestra frikifiesta de anoche, espero que a continuación ellos nos cuenten cómo fue la suya, que es lo que realmente me interesa saber.
  


  
    —¿Cómo fue anoche? —pregunta Nico igual de curioso que yo. Me representa.
  


  
    —¡Bien! Estaba muy animado el club, vimos a muchos amigos —simplifica Sebastián. Miro a Bri esperando que ella amplíe la información pero se limita a sonreír y asentir.
  


  
    —¿Algo interesante? —suelto guiada por mi curiosidad extrema.
  


  
    —Pregúntale a tu amiga, se pasó la noche de piqui-piqui —se queja Sebastián y la miro a ella intentando comprender.
  


  
    Bri se saca las gafas y veo sus ojos marrones por primera vez en directo. No se ven mal, solo un poco cansados.
  


  
    —Me encontré con una amiga que hacía tiempo que no veía y estuvimos hablando un ratito —traduce ella y calma un poco la inquietud que me había asaltado al conocer ese detalle.
  


  
    —Un ratito no —niega Sebastián—, ¡toda la noche!
  


  
    Vale, la inquietud acaba de volver.
  


  
    ¿Por qué se pasó toda la noche hablando con una amiga en un club swinger? ¿Hablar es un eufemismo de otra cosa? ¿¡Y qué amiga es esa!?
  


  
    —¡Para eso vete a una cafetería! —le suelta Nico y me giro para mirarlo sorprendida.
  


  
    —¡Oye! —exclama Bri con ánimo de defenderse de ambos—. ¡Que fue solo un ratito! Estuvimos bailando y hablando con la gente el resto de la noche.
  


  
    —¿Qué amiga era? ¿Nathalie? —necesito saber este dato con urgencia.
  


  
    Bri repara su mirada en mí.
  


  
    —No, se llama Iris.
  


  
    Ah, pues ésta no me suena. No me ha hablado de ella.
  


  
    ¿Iris será de las que la besan con morreo cuando la ven?
  


  
    No quiero reproducirlo en mi mente, ¡no quiero!, ¡no quiero!, pero ya lo estoy haciendo —y no me sienta precisamente bien la visualización—.
  


  
    —Voy al lavabo —anuncia Bri mirándome a mí y capto el mensaje.
  


  
    —Yo también voy —me sumo.
  


  
    Nos metemos en el bar y avanzamos hasta el fondo; como solo tiene un baño, me espero a que acabe ella y luego entro yo. Nos encontramos después en el pequeño espacio que hay para lavarnos las manos y nos sonreímos a través del mismo espejo.
  


  
    —¿Quién es Iris? —suelto cuando ya no puedo retener más la pregunta en mi boca.
  


  
    Bri se ríe al notarlo.
  


  
    —Es una amiga, ya te lo he dicho —se pone a secarse las manos y el cacharro del aire emite un ruido infernal—. ¡Una que da buenos morreos!
  


  
    What!!!!!?
  


  
    —¿Buenos morreos? —repito anonadada.
  


  
    —¿¡Qué!? —pregunta Bri confusa—. ¡No! ¡He dicho buenos consejos! —repite vocalizando mucho esta segunda vez.
  


  
    Respiro intentando soltar tensiones innecesarias. Es cierto que había dicho consejos y yo había entendido otra cosa, entre el ruido y mi interpretación libre… ¡estoy vendida!
  


  
    —¿Y qué hablasteis tanto?
  


  
    Necesito saberlo todo, ¿se me nota?
  


  
    Bri vuelve a reír. Se me nota, sí. ¡Y le gusta! Menos mal. ¡Hay que quererme con todo!
  


  
    —Pues mira, hablamos sobre todo de ti —apunta Bri con complicidad y mirada gamberra.
  


  
    —¿Puede gustarme más una respuesta? Confirmamos que no —explico con gracia provocando su risa—. ¿Así que hablasteis de mí? —y ahora me hago la sorprendida superbien.
  


  
    —Sí, señorita. Iris tiene mucha experiencia y le estuve contando un poco sobre nosotras.
  


  
    —«Nosotras». ¿Puede sonar mejor una palabra? Confirmamos que no —Bri vuelve a reírse, hoy estamos con la tontería muy elevada, ¡me encanta!—. ¿Y qué le contaste?
  


  
    Bri cierra la puerta del lavabo y me responde con tono mucho más bajo.
  


  
    —¡Que me he liado con mi mejor amiga!
  


  
    Me muero —¡de la risa!—. Sobre todo por cómo lo dice, tal como si estuviera confesando un crimen mortal. Tengo que cachondearme de ella, ¡es necesario!
  


  
    —¿Y qué? ¿Te dio un pin o algo?
  


  
    Bri se ríe cada vez más.
  


  
    —¡Pues casi! —asegura divertida ante la idea—. No, me aconsejó comunicación, claridad y responsabilidad afectiva.
  


  
    ¿Eh?
  


  
    —Tenemos de todo eso, ¿no?
  


  
    He sonado como si estuviera haciendo checks en la lista de la compra.
  


  
    —Sí, ¡claro que sí! —asegura ella entre risas y me coge de los hombros.
  


  
    ¿Va a besarme? ¿Quiero? ¡Quiero!
  


  
    —Tenemos de todo eso, ¡y mucho más!
  


  
    No me besa, pero me da un abrazo ligero que es muy agradable.
  


  
    —¿Vamos? —propone abriendo de nuevo la puerta.
  


  
    ¿Y mi beso?
  


  
    Bri me mira interrogante, como si supiera que voy a decirle algo y esperara para ver qué es.
  


  
    Ah, pero no es algo que se diga con palabras...
  


  
    Vuelvo a cerrar la puerta y pongo a Bri contra ella. Me aproximo mucho hasta sus labios y suspiro cuando los tengo a un milímetro. Ella los separa por la sorpresa y me mira con los ojos muy abiertos.
  


  
    —¿Puedo? —pregunto con un tono que me suena sensual incluso a mí.
  


  
    Bri no dice nada, solo asiente una vez.
  


  
    Acorto el espacio que quedaba entre nosotras y me fundo en sus labios.
  


  
    ¡Joder!
  


  
    ¡Qué putas ganas tenía!
  


  
    ¡No era consciente de lo muchísimo que lo deseaba hasta que lo he hecho!
  


  
    Nuestras manos se buscan y entrelazamos los dedos. Al mismo tiempo empujo con mis labios para profundizar el beso y cuelo mi lengua en su boca. Bri responde sorprendida, pero enseguida reacciona más que bien. Su lengua tarda poco en encontrarse con la mía y provocarla. Hasta ahora, nuestros besos han sido todos absolutamente compenetrados, ¡y perfectos! Alucino.
  


  
    ¿Será siempre así?
  


  
    Jadeo frente a sus labios en una pausa necesaria y vuelvo a besarla una vez más. ¡Solo una!
  


  
    Necesito unas cuantas horas de esto, pero sé que no es el sitio ni el momento.
  


  
    Completamente contra mi voluntad, termino el beso con tres pequeñitos. Ella sonríe pero no deja que me separe, me da otro pequeñito entre sonrisas.
  


  
    —¡Tenía tantas ganas…! —murmura casi para sí misma y la miro sorprendida a un nivel máximo.
  


  
    —¿Sí?
  


  
    Asiente lentamente.
  


  
    —Yo todavía las tengo —confieso con maldad.
  


  
    Aparece una sonrisa en sus labios que es para comérsela. ¡Pero no puedo! Ahora no.
  


  
    —¿Cuándo vamos a tener un rato de Brithali tranquilo?
  


  
    ¿Se ha entendido bien mi pregunta?
  


  
    Por la risita que suena entre los labios de Bri, quiero pensar que sí.
  


  
    —Esta semana lo buscamos —propone sonriente.
  


  
    —Te tomo la palabra.
  


  
    Abro la puerta del lavabo y volvemos a la terraza. Por el camino, me repaso el contorno de los labios con los dedos, ninguna de las dos llevaba color pero, ¡por si acaso!
  


  
    —¡Y entonces va la tía y se mete en la cama esa grande entre todos! —termina de explicar Sebastián. Nico está absorto en la historia y yo maldigo por habérmela perdido. Aunque me he llevado un beso que no cambio por nada.
  


  
    —¡Qué fuerte! ¿Y su pareja la veía mientras estaba ahí?
  


  
    Las preguntas de Nico son divertidísimas. Sebastián probablemente le esté contando acerca de una orgía y a él le interesa saber si la pareja la miraba. ¡Me siento totalmente alineada con esas curiosidades!
  


  
    —¡Sí, claro! —exclama Sebastián con obviedad—. Esa era la gracia, precisamente.
  


  
    —Se llama cuckolding, es una práctica sexual bastante común en el club —nombra Bri siempre muy puesta en los términos exactos.
  


  
    Nico niega asombrado.
  


  
    Pienso en Diego y Giorgia. ¡Su fantasía era sobre esta práctica entonces!
  


  
    —¿Que te ponga que tu mujer tenga sexo con otros? —pregunta mi marido, atónito.
  


  
    Lo miro muy divertida.
  


  
    —No solo eso, ¡te pone verlo! —añade Sebastián con guasa.
  


  
    —Saberlo, conocer los detalles o presenciarlo, sí —concreta Bri.
  


  
    Yo me mantengo calladita y miro a unos y a otros. Nico está a punto de implosionar.
  


  
    —Con todo el respeto del mundo… —dice Nico a modo de introducción y yo me preparo, suele hacerlo antes de soltar una burrada de las gordas—, ¡yo prefiero que alguien me arranque los ojos antes de ver a mi mujer follándose a otro hombre!
  


  
    Ay, Nico.
  


  
    Me río para quitarle hierro y hago una rápida representación cómica de cómo sería quitarme un ojo con el tenedor.
  


  
    Sebastián y Bri se ríen muchísimo. ¡Menos mal que le tienen pillado el punto de humor a mi marido! Porque a veces cuesta.
  


  
    —Y… ¿qué más? ¿Cómo estaba la cumpleañera? ¿Fani? —pregunto intentando ir saciando mi curiosidad e inquietudes varias.
  


  
    —Sí, Fani —confirma Sebastián—. ¡Lo pasó en grande! Le llevaron muchos regalos y todo el mundo estaba pendiente de ella. Fani encantada, claro, ¡le encanta ser el centro de atención! Es muy graciosa y divertida.
  


  
    Tenemos eso en común entonces, ¡lo de ser muy graciosas y divertidas! Bueno, vale, quizá lo que más tenemos en común es que nos guste ser el centro de atención. Porque, a ver, yo me considero superdivertida y graciosa, es solo que a veces no sé si la gente llega a conocer bien esa parte mía.
  


  
    —¿Preferirías saber que lo hace y no verlo?
  


  
    Los tres volvemos la vista a Bri; ella mira a Nico y espera una respuesta.
  


  
    ¿Es buena idea que le esté preguntando eso?
  


  
    —Preferiría que tuviera bastante conmigo, que para eso soy su marido.
  


  
    Mierda.
  


  
    Bri suspira pesadamente.
  


  
    —No es un tema de no tener bastante —debate Sebastián. ¡Gracias a Dios!—. Las parejas swingers no son swingers porque no tengan bastante en casa. Lo son, ¡lo somos! —rectifica incluyéndose— porque nos gusta explorar, experimentar, probar y salirnos de lo normativo.
  


  
    ¡Bravo! Lo aplaudo entregada. Hasta que me miran los tres un poco raro.
  


  
    —No es como una infidelidad encubierta tampoco, es más bien un estilo de vida o de relacionarse que se basa en la comunicación, la ética, los acuerdos y la libertad de cada uno —apunta Bri, maravillosa.
  


  
    Quiero aplaudirla también, pero me freno.
  


  
    —¡Lo veo genial! —exclamo convencida, con admiración.
  


  
    —¿Que lo ves genial, dices? —pregunta Nico y me mira asombrado.
  


  
    Me encojo de hombros y le devuelvo la mirada con obviedad. ¿Por qué no iba a verlo genial? ¡Lo es!
  


  
    —¿Nunca has tenido ganas de estar con otra persona estando ya con Thali? —le pregunta Sebastián.
  


  
    —No, desde que estoy con ella, no. Ella es todo lo que yo quiero, lo que necesito, lo que deseo —apunta Nico romántico y me pone ojitos de enamorado.
  


  
    Hago un corazón en el aire con mis manos y lo enmarco en él.
  


  
    Aunque, al mismo tiempo, me viene el recuerdo de esa noche en la universidad en la que encontró alguien con quien sí quería tener algo más y, eso, enturbia un pelín la declaración romántica que acaba de hacerme.
  


  
    ¡Detalles!
  


  
    —Pues yo he deseado a cantidad de mujeres estando ya con Bri —admite Sebastián sorprendiéndonos a todos. O no a todos.
  


  
    Yo al menos lo contemplo con los ojos muy abiertos, pero su mujer está como si nada.
  


  
    —Yo he deseado a otras personas también —confiesa Bri sin apartar la vista de Nico.
  


  
    No sé por qué esperaba que me mirara a mí. Al menos ha usado «personas» y no chicos. Me siento incluida en su confesión, ¡ya es algo!
  


  
    —Y eso no ha cambiado que Bri sea la mujer con la que quiero pasar el resto de mi vida —añade Sebastián haciendo que me derrita hasta yo.
  


  
    ¡Joder, qué bonito!
  


  
    Bri sonríe embelesada y lo mira con ojitos de amor.
  


  
    —Ni ha cambiado que yo elija a Sebastián todos los días como compañero de vida —completa ella justo antes de besarlo.
  


  
    Ahora hago un corazón con las manos y los enmarco a los dos. ¡Bonitos míos!
  


  
    —Y habéis follado con otros, ¿no? —inquiere mi marido, siendo todo sutileza y elegancia, rompiendo el momento delicado y especial que se había creado. Aunque ha lanzado una pregunta de las buenas, ¡eso también!
  


  
    —Claro, los dos; juntos y también por separado —explica Sebastián sin reparos.
  


  
    —¿Y os lo habéis contado? ¿Os pone eso?
  


  
    Los miro a unos y a otros atenta a cada pregunta y respuesta.
  


  
    —No especialmente. A mí no me va ese rollo —confiesa mi amiga—. Cuando él está con otras chicas, me basta con saberlo.
  


  
    —A mí me ha puesto bastante ver algunas cosas —discrepa Sebastián supergamberro.
  


  
    ¡Y sexy!
  


  
    —¡No jodas! —exclama Nico asombrado.
  


  
    Sebastián asiente muy seguro. A mi marido en cualquier momento comienza a salirle humo de la cabeza.
  


  
    —Yo no podría —reconoce Nico.
  


  
    —¿Y a ojos cerrados? —pregunta Bri, muy astuta. Aunque preferiría que no lo estuviera tanteando, la verdad.
  


  
    —¿Sin verlo? ¿Saber que Thali se acuesta con otro hombre? —intenta concretar mi marido. Bri asiente—. No, tampoco. ¡Casi que preferiría no saberlo!
  


  
    ¿Ves? Ya sabía yo que Nico prefiere no saberlo.
  


  
    Bri, ¡por Dios!, no preguntes cómo sería el caso de que fuera otra mujer y no otro hombre. Deja el tema.
  


  
    Intento transmitir todo esto con la mirada. Diría que le llega.
  


  
    —¡Una última pregunta! —advierte Bri justo antes de lanzarla a pesar de que el mensaje de mi mirada le tiene que haber llegado alto y claro.
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    Os atraéis, os queréis y os folláis
  


  
    Briana
  


  
     
  


  
    —¿Hay alguna situación que puedas imaginarte y que te resulte positiva o deseable? En el contexto de imaginarte a tu mujer con otra persona me refiero —aclaro—. Por ejemplo, es una fantasía bastante extendida entre los hombres el hecho de ver a dos mujeres juntas…
  


  
    Thali ya no me mira con advertencias, ahora lo hace lanzando rayos láser por los ojos.
  


  
    Sí, ya sé que me estoy metiendo en un jardín pantanoso, pero hay que ir tanteando poquito a poco…
  


  
    ¡Y ha sido él quien ha empezado preguntándonos cosas a nosotros!
  


  
    —No era mi caso, al menos no hasta ahora que me lo has planteado —explica Nico tras pensarlo dos segundos y mostrando una sonrisa socarrona muy interesante—. ¡Lástima que a Thali no le molaría nada esa situación! —suelta mirando a su mujer entre risas.
  


  
    Thali le responde con una sonrisa de esas que muestran todos los dientes y que son un poco forzaditas.
  


  
    ¡Ay, amiga!
  


  
    —Uy, ¡nunca digas nunca! —suelta mi marido, mucho más acertado y diestro de lo que se imagina.
  


  
    El resto del vermut hablamos del trabajo, de planes futuros, de nuestra agenda para la próxima semana y de cosas ligeras de ese estilo, sin meternos en líos ni en jardines complicados. ¡Por suerte!
  


  
    Yo me quedo muy sumida en mis sensaciones y pensamientos. Que Nico haya manifestado que prefiere arrancarse los ojos antes que verla con otro hombre; que crea que su mujer es hetero y no tiene ningún tipo de motivación por probar algo nuevo… No son declaraciones que me den demasiada esperanza de cara a «legalizar» la situación que tenemos desde que instalamos la expansión en Brithali.
  


  
    Aunque hay dos cosas que ha dicho Nico que sí podrían ponerse en una lista de esperanza. La primera es que «preferiría no saberlo» si Thali tuviera algo con otra persona. Esto encaja con el acuerdo que Thali me contó que tenían. Y la segunda es que le ha cambiado la cara cuando se ha imaginado a su mujer con otra mujer, quizá se haya prendido una chispa de interés en su mente frente a esa posibilidad. ¡Eso es bueno!
  


  
    Esperaba que Nico y Thali hubiesen hablado más sobre estos temas. Aunque también puede ser que él no nos haya dado todos los detalles de lo que hayan hablado entre ellos o de sus acuerdos, cosa que entendería absolutamente. Sin embargo, no veo la hora de poder tener un rato a solas con mi amiga para poder aclararlo todo.
  


  
    ¿Es que Nico no sabe que su mujer tiene tendencias bisexuales incipientes? —me tengo que reír porque del resultado de esa escala a lo que yo he visto en Thali cuando hemos estado juntas, va un mundo, ¡de tendencias incipientes, nada!—. Entendí que no me lo hubiese contado a mí, ¡pero ellos llevan diez años juntos!
  


  
    O Thali lo ha tenido muy reprimido y escondido en su interior, o no siente la confianza como para hablarle de eso a su marido, o quizá lo está descubriendo ahora y por eso conmigo se abrió a comentarlo e incluso explorarlo.
  


  
    En parte, siento que el ser bisexuales es algo que nos une aún más a Thali y a mí al ser algo que compartimos, que sentimos igual; nos conecta. Que encima sea algo sobre sí misma que solo me ha confiado a mí, también me gusta, pero tiene que ir hablando de todo un poco con Nico si queremos hacer las cosas bien.
  


  
    Más tarde pedimos unos platos y ampliamos el vermut a comida. Las miradas que me lanza Thali a ratos, me llegan de forma incendiaria. Y, como consecuencia, cruzo las piernas con fuerza al recordarla sobre mí en el sofá, o poniéndome contra la puerta del baño hace un rato.
  


  
    Me encantó guiarla la noche en su casa y ser quien dirigiera toda la acción, pero descubrirla en una faceta más dominante, directamente me desarma.
  


  
    Paso la tarde en casa, revisando una entrega de fotos y mandándola para que la tengan el lunes a primera hora. Ya de noche, cuando he acabado con la gestión, voy a la cocina con ánimo de sentarme con Sebastián y sacar el tema. Sin embargo, me encuentro que ha preparado la mesa para la cena con detalle y que está entusiasmado con compartir un momento especial juntos. Pienso en hablarlo más tarde, en la cama. Pero cuando nos acostamos, no es un momento precisamente dado a hablar. La cosa se pone ardiente y le damos al tema en dos polvazos seguidos de mucho nivel.
  


  
    Acabamos tan exhaustos que decido aplazar la conversación al día siguiente e irnos a dormir con todas esas buenas sensaciones que se generan entre nosotros.
  


  
    23:02h Bri: Bombón, me voy a dormir ya. Me dijiste que tenías pensado hablar con Nico acerca de Brithali y las "licencias"… por lo que hemos hablado hoy, supongo que aún no lo has hecho, ¿no?
  


  
    23:02h Thali: No, pero mañana mismo quiero hablar con él. Hoy me ha quedado claro que es necesario.
  


  
    23:03h Bri: ¡Genial!, Ya me contarás :) Yo también tengo pensado hablar mañana con Sebastián. ¡Te quiero muchísimo, Thalisita de mi corazón!
  


  
    23:03h Thali: Y yo a ti, Bri. Con todo mi ser. ¡Buenas noches!
  


  
    Me relaja leer su decisión de hablarlo.
  


  
    Me voy a dormir pensando en ella en esa faceta dominante suya que me vuelve loca. Me despierto excitada por haber soñado con ello. Tengo ganas de verla todo el tiempo. Esto está empezando a ser algo potente. No puedo dejar pasar ni un día más sin hablar con Sebastián.
  


  
    El lunes arranca con bastante trabajo. Lo bueno es que a mediodía Thali me llama por teléfono para aprovechar un trayecto que tiene en coche y hablamos casi media hora en la que consigo desconectar y recargar pilas a tope. Entre preguntas triviales y bromas, saco lo que más me preocupa en este momento.
  


  
    —Thalisita, ¿cómo piensas enfocar el tema para hablarlo con Nico?
  


  
    —Lo he ido tanteando, poco a poco. Pero creo que tengo que ser clara y concisa. Hoy cuando llegue a casa tengo pensado sacar el tema.
  


  
    Yo le he explicado cómo tenía pensado enfocar el tema con Sebastián y se ha mostrado gratamente sorprendida, como si le pareciera una marcianada todo, pero una marcianada interesante ¿e incluso deseable para su relación?, tal vez.
  


  
    Cuando cuelgo con Thali, le envío un mensaje a Sebastian y le digo que quiero hablar con él cuando llegue a casa, para que se mentalice —y yo no pueda aplazarlo más—.
  


  
    Me responde al mensaje preguntando si debe preocuparse y le aseguro que no. Es suficiente para que no insista más. Eso sí, tal como entra en casa, viene a buscarme al despacho, me besa y se sienta en una silla que arrastra hasta situarse frente a mí.
  


  
    —¿Qué ocurre, Briyi?
  


  
    Respiro profundamente, me acomodo el flequillo, pongo mis manos sobre sus brazos y me armo de valor para sacar el tema. Llevo todo el día pensando en la mejor manera de abordarlo y finalmente he decidido hacerlo de forma clara, directa y rápida.
  


  
    —El día que fuimos a Caprice con Nico y Thali…
  


  
    —Sí… —menciona intrigado.
  


  
    —Thali y yo nos besamos.
  


  
    —Ahá —responde sin inmutarse.
  


  
    Abro los ojos y lo miro esperando una respuesta.
  


  
    —¿Es eso? ¿Lo que querías decirme?
  


  
    —Hay más —anticipo—, pero me sorprende que no haya ninguna reacción. Te acabo de decir que me besé con mi mejor amiga aquella noche.
  


  
    —¡Era de cajón que eso iba a pasar tarde o temprano!
  


  
    De cajón.
  


  
    Para mí, desde ya, que no.
  


  
    Lo observo esperando alguna clase de explicación para esa seguridad que está transmitiendo frente a ese hecho que era cualquier cosa menos esperable y de cajón. ¡Me la da!
  


  
    —Se nota desde muy lejos que hay algo especial entre vosotras, yo llevo tiempo viéndolo.
  


  
    Aún abro más los ojos.
  


  
    ¡Así que Sebastián lo veía antes que yo misma! Increíble.
  


  
    —¿Qué más ha pasado? —pregunta sabiendo que hay más, mucho más.
  


  
    —El sábado pasado, la noche que dormí en su casa y Nico en la nuestra, nosotras…
  


  
    —¿Hicisteis tijeritas? —interrumpe con guasa representando una tijera con sus dedos y cortando un papel imaginario frente a nosotros. Le parece divertido.
  


  
    Me desagrada tanto el comentario y la forma de reducir una experiencia tan significativa y rica en sensaciones a una mera broma que alude a una postura, que cierro los ojos negando e intentando borrarlo de nuestras vidas.
  


  
    —Tuvimos una experiencia sexual juntas —lo corrijo.
  


  
    —¿Por qué has tardado una semana en decirme esto? ¿Y dos en decirme lo del beso?
  


  
    Esas sí que son buenas cuestiones.
  


  
    —Lo siento —me lamento dejando caer la vista al suelo; me siento muy culpable por ello.
  


  
    —No te lo pregunto como acusación, es curiosidad. Nunca has tardado tanto en contarme las cosas. ¿Qué pasa esta vez?
  


  
    Suspiro y vuelvo a mirarlo a los ojos. El gris con el que me mira me traspasa y, al mismo tiempo, me da seguridad para abrirle mi corazón y compartir con él todo cuanto me pasa.
  


  
    —Es mi mejor amiga. Tengo mucho miedo.
  


  
    —¿Estás enamorada? —cuestiona adoptando una expresión seria por primera vez en lo que llevamos hablado.
  


  
    Pues… es una pregunta bastante compleja. ¿Qué es estar enamorada?
  


  
    —No sé, Sebastián. No tengo ni idea de lo que estoy sintiendo. ¡La quiero tanto! ¡Y me da tanto miedo arruinar lo que tenemos…!
  


  
    —Nico no sabe nada, ¿no? —cuestiona acertado centrándose en temas más pragmáticos al ver que los filosóficos no nos van a llevar a buen puerto ahora mismo.
  


  
    Niego con una mueca de desagrado torciendo los labios.
  


  
    —El domingo parecía bastante cerrado ante las posibilidades que fuimos comentando, aunque a mí me pregunta mucho cuando estamos solos. Siento que tiene mucha curiosidad, no solo morbosa —aclara Sebastián. Me parece positivo que tenga curiosidad y le pregunte mucho, si estuviera completamente cerrado quizá ni querría hablar del tema—. Así que, no sé qué decirte, no tengo claro cómo puede avanzar él con todo eso… —concluye mi marido pensativo—. ¿Han pasado más cosas entre vosotras?
  


  
    Por dónde sigo…
  


  
    —La noche que vino a cenar a casa la semana pasada, el tema acabó horizontalizándose.
  


  
    Me tapo la cara con una mano y él me la destapa y me regala una sonrisa compasiva.
  


  
    —Está bien, Bri —me recuerda con tiento al tiempo que levanta mi barbilla con suavidad para que lo mire a los ojos—. Nosotros abrimos la relación hace dos años para que todo esto fuera una posibilidad entre nosotros y no una traición, ni mucho menos un problema. No tienes que darme más detalles.
  


  
    —Gracias por tomártelo así.
  


  
    Solo me sale eso, agradecer y abrazarlo. Sebastián responde al abrazo como si me consolara.
  


  
    Nuestras primeras conversaciones incómodas no fueron nada fáciles. Sería por costumbre, por inercia, por patriarcado heteronormativo incrustado en la mente, pero la culpabilidad nos martirizaba.
  


  
    ¡Desear a alguien que no es tu pareja! ¡Tener sexo con terceros! 
  


  
    Las chicas buenas no hacen esas cosas.
  


  
    ¡Mucho menos con sus amigas!
  


  
    Por suerte, con ayuda de nuestra terapeuta, conseguimos ir acallando esas voces creadas por creencias que no eran las nuestras.
  


  
    —Está bien, Bri, tranquila. Por mi parte está todo bien. Ahora —comenta cambiando el tono y separándose de mí para mirarme—, esto puede ser un marronazo para ellos.
  


  
    Asiento con pesar.
  


  
    —¿Thali no va a contárselo?
  


  
    Me encojo de hombros como primera respuesta. Veo que Sebastián no se conforma y decido ampliarla:
  


  
    —En un primer momento me habló de que tenían ciertos acuerdos, también de que era algo que se guardaba para ella; ayer, en cambio, me dijo que lo estaba tanteando y que hablaría con él.
  


  
    Sebastián asiente, pensativo.
  


  
    —Bueno, a ver qué tal.
  


  
    De pronto me entra un temor terrible.
  


  
    —¿¡Tú no dirás nada a Nico, verdad!?
  


  
    —¡Por supuesto que no! —exclama casi ofendido por mi duda.
  


  
    Respiro aliviada.
  


  
    —Es algo entre ellos, no me corresponde a mí decirle nada. Además, yo estoy contigo y esto es algo nuestro, que queda aquí.
  


  
    Asiento tranquila. Confío en Sebastián al cien por cien, sin ninguna duda. Ojalá Thali tuviera esta apertura y confianza con Nico, la posibilidad de contarle algo como esto y de recibir un abrazo y ánimos.
  


  
    Soy muy afortunada por tener a Sebastián. Aunque no por tener la relación que tenemos, eso no ha sido fortuna, ¡han sido años de gestión con acompañamiento profesional! Nos lo hemos currado muchísimo para llegar a donde hemos llegado.
  


  
    —¿Y qué tal es Thali en la cama? —inquiere mi marido con tono perverso.
  


  
    Su mirada está encendida y amaga una sonrisa terrible. Yo niego con la cabeza y me río.
  


  
    —No vamos a hablar de eso, ¡sabes que no va a pasar!
  


  
    —¡Tenía que intentarlo! —se queja muy gracioso—. Dime al menos si ha sido una buena experiencia, para ambas.
  


  
    Sonrío porque eso sea algo importante para él. Lo amo por este y por mil motivos más.
  


  
    —Sí, lo ha sido.
  


  
    —¿Te acuerdas cuando te dije que la chica aquella del trío en Caprice me recordaba a Thali? —pregunta orgulloso—, me trataste de loco, pero yo sabía que esa chica te volvió loca por su parecido.
  


  
    Me tapo la cara con ambas manos y quiero morir lentamente.
  


  
    —¡Vamos, Bri! Eres bisexual, ¡acéptalo ya! —pide destapándome la cara.
  


  
    —No es eso —aseguro con convicción—. ¡Esa parte está aceptada!
  


  
    Sebastián me mira con los ojos entornados.
  


  
    —¿Entonces? ¿Cuál es la losa que te está matando?
  


  
    —¡Que es mi mejor amiga, por el amor de Dios!
  


  
    Ya está, ya lo he dicho.
  


  
    —No creo que a Dios le pareciera mal —bromea mi marido consiguiendo que me suelte un poco y recupere la sonrisa—. Nadie está matando a nadie, ni haciendo nada terrible, ni sembrando el mal. Sois dos personas, os atraéis, os queréis y os folláis.
  


  
    Ay, Dios.
  


  
    He vuelto a tensarme entera.
  


  
    —Nico puede que muera de un ictus si se entera —prosigue Sebastián, tan natural—, o vuestras amigas pero, para Dios, estoy seguro de que está todo en orden. Tu alma puede estar tranquila.
  


  
    Suspiro aliviada y me planteo si es que en realidad hay cierto peso religioso en toda mi culpabilidad. ¡Nunca he sido especialmente creyente! O, en realidad, no he sido practicante, pero sí creyente. Quizá la religión me ha moldeado más de lo que soy consciente. No sé, pero una parte de mí se sigue sintiendo culpable y avergonzada con todo esto.
  


  
    —Por cierto, a nuestras amigas, déjalas estar.
  


  
    Si voy al infierno, esa panda de cabras locas, se viene conmigo, ¡eso seguro!
  


  
    —¿Por? —cuestiona más que intrigado y sorprendido.
  


  
    —Esto no puede salir de aquí —anuncio y Sebastián levanta una mano en actitud solemne de guardar el secreto—. Giorgia nos contó hace poco que a Diego le ponía mucho la fantasía del cuckolding.
  


  
    —Es una fantasía de las más extendidas —asegura Sebastián con normalidad. Pensamos lo mismo.
  


  
    —Ya, pero es que la han puesto en práctica.
  


  
    —¡Hostia! —exclama, ahora sí, sorprendido—. No lo hubiera dicho nunca.
  


  
    —Pero espérate. Sabes lo de Juan y Maia…
  


  
    —Sí, Juan la dejó hace mes y pico —comenta puesto al corriente de todo.
  


  
    —Pues Maia dice que, desde entonces, ha experimentado un trío.
  


  
    —¡Nooooo! —niega con mucha diversión en el gesto de su cara.
  


  
    Asiento orgullosa. ¡Esas son mis amigas!
  


  
    —En cualquier momento nos las encontramos a todas en Caprice —asegura muy divertido.
  


  
    No me sorprendería nada, visto el rumbo que están tomando.
  


  
    22:45h Bri: Thalisita bonitaaaaaa. ¿Cómo ha ido tu tarde? Yo he hablado con Sebastián, le he contado algunas cositas.
  


  
    Thali se pone en línea enseguida y veo que escribe.
  


  
    

  


  
    22:46h Thali: Mi tarde bien. Cuéntame lo importante: ¿cómo ha reaccionado S.?
  


  
    22:46h Bri: Bien. Quería saber qué tal eres en la cama jajajaja
  


  
    22:46h Thali: Me estalla la cabeza ante esa reacción jajaja
  


  
    22:47h Bri: Bromas aparte, se lo ha tomado bien. Y me ha asegurado que no dirá nada a Nico, puedes estar tranquila.
  


  
    Ojalá se lo cuentes tú misma.
  


  
    Thali reacciona con un corazón a mi mensaje.
  


  
    22:48h Thali: Yo también he hablado un poco con Nico. No me he adentrado demasiado en la materia, pero he empezado al menos.
  


  
    Ese es un mensaje un poquito críptico de más, pero ya le sacaré toda la información en cuanto la vea en persona.
  


  
    22:49h Bri: ¿Un café mañana y me lo cuentas bien?
  


  
    22:49h Thali: Hecho. Nos escribimos y sacamos un ratito.
  


  
    ¡Esperanza! ¡Qué bonito es sentirte!
  


  
    Estoy deseando saber todo sobre esa conversación.
  


  
    Diego
  


  
    Entramos en casa sin hacer mucho ruido por si Maia ya duerme, aunque no es tan tarde. Pasamos por delante de su puerta atentos por si oímos algo; queremos saber si está despierta y podemos llevárnosla a nuestra habitación.
  


  
    Gio le ha enviado un mensaje en cuanto hemos terminado la cena con mis padres para avisar de que volvíamos pronto y saber si estaría. No ha contestado.
  


  
    —Pues sí que se oye algo —susurra Gio pegándose a la puerta de Maia y escuchando a través de ella—. Uy, ¡no está sola!
  


  
    ¿Que no está sola?
  


  
    —A ver.
  


  
    Me pego yo también y, sí, se oye una voz masculina mezclada con la suya.
  


  
    Gio y yo nos miramos con caras de circunstancias y nos vamos a nuestra habitación.
  


  
    —¿Ese tío que se ha traído a casa es de fiar? —cuestiono un poco paranoico en cuanto entramos—. Puede traer a quien quiera, pero… ¿lo conocía de algo?
  


  
    —Es el de la aplicación, es la segunda vez que se ven, que yo sepa. Supongo que sí. Si ella ha considerado que era apto para traerlo a casa, yo me fío —la defiende Gio muy leal. Me encanta eso de ella.
  


  
    —Está bien.
  


  
    La decepción que siento es inmensa. Supongo que es normal, teníamos la esperanza de llegar a casa y estar con ella. Es la primera vez desde que vive con nosotros que se trae a alguien. La vez anterior que quedó con el chaval ese lo dejó en el postre y se vino a casa en taxi para llegar antes.
  


  
    Hoy habrá sido diferente, hoy habrá sentido algo distinto por él. Bien por ellos.
  


  
    —Qué raro se siente estar aquí sin ella, ¿no? Creo que es la primera noche que no duerme con nosotros —comenta Gio mientras se desviste.
  


  
    Prefiero no pensar en eso.
  


  
    La noche mejora en el momento en que mi mujer decide ponerse un conjunto negro de lencería en vez del pijama y me la encuentro sobre la cama, mirándome con picardía y música sensual de fondo.
  


  
    Oh, sí. Necesitábamos animarnos y ella sabe perfectamente cómo conseguirlo.
  


  


  
    26
  


  
    Estamos conectadas
  


  
    Thalia
  


  
     
  


  
    Estoy flotando en el agua. Miro al cielo y cuento estrellas. La luna está casi llena y alumbra demasiado.
  


  
    Mi madre siempre me decía que todo se solucionaba cuando mirábamos al cielo y contábamos estrellas. Esa actividad nos recordaba lo diminutos que somos y, a consecuencia, nuestros problemas menguaban de igual manera. Siempre ha sido algo que me ha ayudado a tomar perspectiva cuando los problemas me ahogaban.
  


  
    Hoy llevo contadas cientos de estrellas y aún no consigo encontrarme mejor. Hoy no funciona. Hoy nada funciona.
  


  
    Ha pasado una de las cosas que más temo en mi trabajo —y en mi vida—.
  


  
    Empiezo a tener frío. No sé cuánto tiempo llevo en esta piscina, pero sé que debería salir, secarme y subir a casa. Nico ha venido ya tres veces a ver cómo estoy e intentar que vaya con él. Las tres veces le he dicho que estoy bien y que se quede tranquilo, que necesito este rato y espacio para asimilar.
  


  
    «Thali»
  


  
    La voz de Bri resuena en mi mente. Suspiro como si una brisa de vida, esperanza y luz acabara de inundarme por dentro.
  


  
    Bri —suspiro—. Ojalá estuvieras aquí.
  


  
    «Thaliiii»
  


  
    Me parece volver a oírla y me planteo si no será que…
  


  
    Me incorporo y miro a todas partes.
  


  
    La veo. Es ella.
  


  
    ¿Qué hace aquí?
  


  
    —¡Thali! —exclama llena de preocupación agachándose en el bordillo de la piscina, se está sacando la ropa y está dejando todo a un lado. ¿Va a meterse al agua? Quiero decirle que se espere, que ya salgo yo, pero el sollozo ha vuelto y no puedo hablar, solo llorar.
  


  
    Intento secarme las lágrimas, en vano, mientras nado un poco para acercarme al lado en el que está ella y la veo saltar al agua. ¡Se ha metido!
  


  
    —Thali, ¿qué ha pasado? —pregunta asustada avanzando hacia mí lo más rápido que puede andando por la piscina. Yo he empezado a hacer pie y avanzo hacia ella de igual manera.
  


  
    Quiero responderle, pero no puedo. Al fin nos encontramos a medio camino y me refugio en el abrazo que me ofrece, entre sus brazos. Creo que siento alivio real por primera vez en horas.
  


  
    ¿La habrá llamado Nico? ¿Por qué?
  


  
    —¿Estás bien? —pregunta intentando deshacer el abrazo, pero yo aún no puedo hacerlo, así que me agarro fuerte y le transmito con ello que necesito más—. Tranquila, chssssss —Vuelve a abrazarme y me acaricia la espalda con intención de calmarme—. Sea lo que sea, estoy aquí, contigo, no estás sola.
  


  
    «No estás sola».
  


  
    Es curioso que diga eso. Desde que la conozco, ni un solo día he vuelto a sentirme sola. El vacío que tenía en mi interior desde hacía tantos años, ese que de vez en cuando tiraba con fuerza y amenazaba con succionarlo todo, no ha vuelto a asomar desde que ella está en mi vida.
  


  
    Mi psicóloga dijo que era porque, tal vez, Bri, fuera una pieza clave en mi red, alguien que siempre hubiese echado en falta tener. Una persona que se vuelve incondicional y que llena tu vida de colores, de luz, de risas, de amor.
  


  
    He tenido muchas amigas en mi vida, pero nunca he sentido algo parecido a lo que siento por Bri. Realmente es como si fuera una parte de mi vida que por fin llegó para reconectarme a mí misma. Unió todas las partes de mí que se mantenían separadas, perdidas, tristes y rotas; y lo hizo con su amor.
  


  
    —Estoy aquí, contigo, tranquila, respira…
  


  
    Lo repite en un susurro que me va calmando, y le hago caso, respiro. La sigo abrazando muy fuerte, tengo mi cara apoyada en su clavícula y Bri acaricia mi pelo mojado y lo va peinando suavemente. Me doy cuenta de lo fría que estoy en contraste con el calor que desprende su cuerpo contra el mío.
  


  
    Se separa un poco para mirarme a los ojos.
  


  
    —Thali… mi amor, ¿qué ha pasado? —pregunta con suma ternura y preocupación.
  


  
    —Uno de mis chicos… el que te comenté que me tenía preocupada… él… ha intentado suicidarse.
  


  
    Me entran ganas de vomitar y si no fuera porque llevo todo el día sin comer absolutamente nada, creo que lo haría. No puedo dejar de llorar.
  


  
    —Dios mío… —exclama aterrorizada y palidece de golpe.
  


  
    —Omar está ingresado; hemos llegado a tiempo y se está recuperando.
  


  
    Bri respira como si hubiese estado horas sin poder hacerlo y se pone una mano sobre el pecho. Sus ojos se llenan de lágrimas y a mí me emociona que esto le importe así. No es solo que se preocupe por mí, es que le duele mi dolor, creo que puede sentirlo, creo que lo está sintiendo conmigo.
  


  
    —¿Y tú? ¿Cuánto llevas aquí? ¡Estás helada! —se lamenta llena de preocupación y disgusto.
  


  
    —No lo sé. No sé qué hora es…
  


  
    Me siento aturdida.
  


  
    —Son las diez de la noche. Le escribí a Nico hace un rato al ver que llevabas horas sin mirar el móvil ni contestar los mensajes, era raro; además llevo con un mal presentimiento en el cuerpo desde mediodía. Tenía la sensación de que algo malo te ocurría; no sabía por qué, pero no me la podía quitar de encima.
  


  
    —¿Cómo puede ser? —pregunto sorprendida ante su intuición.
  


  
    Por primera vez desde que ha llegado, su gesto preocupado se suaviza y asoma cierto brillo en sus ojos.
  


  
    —Porque estamos conectadas, Thali. —Eso lo tengo clarísimo—. Al escribirle a Nico, él me llamó y me dijo que te había pasado algo y que estabas mal. He venido enseguida, en cuanto lo he sabido. ¡Tenemos que salir del agua! Tienes que secarte, estás helada —repite.
  


  
    Estamos a principios de agosto, ¡no es tan grave!
  


  
    Pero no lo digo, tiene derecho a estar preocupada.
  


  
    Bri me coge de la mano y me lleva hacia la escalera para que salgamos juntas. Una vez fuera, me rodea con un pareo y me frota los brazos y la espalda intentando calentarme y me doy cuenta de que estoy temblando. Ella está vestida únicamente con un conjunto de ropa interior negro que ahora está chorreando de agua.
  


  
    —Lo de ese chico, Omar, es terrible… —comenta muy apesadumbrada mientras me sigue secando—. Y me imagino que, para ti, vivir de cerca algo así, lo es todavía más…
  


  
    La miro muy extrañada. ¿Por qué dice que, para mí, en concreto, es peor?
  


  
    —Fue hace un año y pico —explica al verme dudando—. Estábamos en aquel evento del bufete de Nico al que Sebastián y yo os acompañamos. Era la primera vez que salíamos los cuatro juntos.
  


  
    Sí, recuerdo ese evento.
  


  
    Nico estaba muy ocupado hablando con colegas y socios, Sebastián lo seguía y enseguida se puso a hablar con unos y con otros; suerte que vino Bri y que nos emborrachamos juntas con el champán que no dejaban de ofrecernos los camareros.
  


  
    Lo malo es que yo no había cenado nada y me pegó un pelotazo de la hostia.
  


  
    —Salimos al jardín del hotel aunque hacía frío; querías meter los pies en el agua de la piscina a toda costa, te dolían de los tacones que te habías puesto —explica. Voy recordando y se me dibuja un pequeña sonrisa. Recuerdo esa sensación pero no el momento en sí, lo tengo borroso—. Me hablaste de las estrellas, del dolor, de la pérdida.
  


  
    Siento un pinchazo en el corazón.
  


  
    ¿Acaso le hablé de mi madre?
  


  
    —Me hablaste de tu madre —susurra como si estuviera leyendo mi mente.
  


  
    —Sonará raro, pero no lo recuerdo.
  


  
    Mis lágrimas vuelven sin permiso. Ruedan por mis mejillas y las noto caer sobre mis pechos.
  


  
    —Lo sé, sé que no lo recordabas —comenta suavemente—. Nunca más volviste a sacar ese tema. De hecho, lo has evitado varias veces todo este tiempo. Supuse que no estabas lista para contármelo sobria.
  


  
    Joder, así es.
  


  
    —Me contaste cómo la perdiste…
  


  
    La abrazo en un impulso y el pareo cae al suelo. Me doy cuenta de que yo me he secado y he entrado en calor, pero ella sigue mojada y está tiritando. Aún así no puedo soltarla. Estoy sorprendida de que aquella noche le contara todo eso, hacía poco que nos conocíamos. Supongo que ya me sentía muy unida a ella, y no solo unida, ¡segura! Mucho más de lo que era consciente.
  


  
    —¿Por qué no me has llamado?
  


  
    La voz de Bri ahora suena decepcionada, triste, como si estuviera a punto de llorar. No la culpo. Si yo fuera ella, estaría trinando.
  


  
    —Se me acabó la batería del móvil en el hospital. El cargador de mi coche dejó de funcionar. Y la verdad es que, cuando entré en casa, solo quería estar sola, o sentía que necesitaba eso, ya no lo sé. Lo siento.
  


  
    Deshago el abrazo para recuperar su pareo y la envuelvo a ella esta vez.
  


  
    —Vamos a vestirnos, tienes que subir a casa —anuncia decidida.
  


  
    Mientras nos vestimos y entramos en el edificio, Bri se mantiene en silencio. Creo que me está dando espacio para que le cuente más sobre lo que ha pasado, pero no puedo. Ahora mismo no me sale hablar más de eso.
  


  
    —Quédate un rato, por favor —pido en cuanto llamamos al ascensor y esperamos a que llegue.
  


  
    —Pensaba acompañarte arriba e irme a casa.
  


  
    —Lo sé. Por eso te he pedido que te quedes. Necesito que te quedes.
  


  
    Suplicaré si es necesario.
  


  
    —Está bien, me quedo un rato —acepta rendida y ambas sonreímos.
  


  
    Cuando llega el ascensor, nos metemos y subimos en silencio, aunque me recuesto sobre su hombro y noto un temblor. Es raro, pero ahora sí que tengo frío. Ella me rodea enseguida y siento su calidez.
  


  
    Lo que daría por tener la noche entera juntas. ¡Y no en plan sexual! Sino cercano, íntimo, dulce. ¡En plan Brithali, vamos!
  


  
    La pérdida de mi madre, lo que veo cada día en mi trabajo, ¡Omar!, son todo cosas que me hacen recordar ¡que la vida es muy corta como para estar viviéndola a medias, preocupadas, contenidas y quedándonos con las ganas de lo que nos hace sentir vivas!
  


  
    Siento como si esta noche fuera capaz de cualquier cosa; de ser quien yo quiera; de vivir tal como quisiera; de hacer todo cuanto nunca me atrevo; de exprimir la vida tal como si fuera el último día de mi vida. Y una certeza absoluta de que querría que ella estuviera conmigo ese día, me inunda por completo.
  


  
    Bri saca el móvil y veo que escribe a Sebastián. Le está diciendo que me sube a casa y que en diez minutos va para allá. Antes de que lo mande, le quito el móvil de las manos y me pongo a grabar un audio.
  


  
    —Sebastián de mi corazón, soy Thali. Me ha pasado algo muy chungo hoy en el trabajo y necesito a Bri a mi lado. Se va a quedar a dormir en casa, mañana te la devuelvo. Buenas noches, besos. ¡Te queremos!
  


  
    Bloqueo el móvil y se lo doy. Bri me mira estupefacta.
  


  
    —¡Pero bueno! ¿Cómo que me quedo a dormir en tu casa? —pregunta mientras salimos del ascensor.
  


  
    —Te quedas y punto. Estoy atravesando una crisis muy chunga hoy y te necesito pegada a mí.
  


  
    Bri se ríe y me hace reír a mí. Por algo siempre le digo que es mi persona vitamina; porque no importa lo que me haya pasado, cuánto duela, o lo lejos que quede la solución; si ella está cerca, yo me siento mejor.
  


  
    —Y nos tenemos que tatuar.
  


  
    —¿Quéééééé? —pregunta Bri con tono muy alto y me frena por el brazo.
  


  
    —Que quiero tener un tatuaje contigo —expreso pensando en ello—. Iguales, juntas, para siempre.
  


  
    Los ojos de Bri parece que buscan algo en mí, ¿cordura, tal vez? ¡suerte con eso!
  


  
    Sin embargo…
  


  
    —¡Me gusta! —exclama de pronto y me muestra una sonrisa que está llena de pura ilusión—. No, no me gusta, ¡me encanta! ¡Tenemos que hacerlo! ¡Lo haremos! ¡Prométemelo!
  


  
    Respondo con la sonrisa más grande que he esbozado en mucho tiempo. Asiento enérgica y nos hacemos esa promesa con nuestras miradas llenas de complicidad.
  


  
    —¡Tatiiiii! —exclama Nico abriendo la puerta y adelantándose a que meta siquiera la llave en la cerradura. Me abraza muy fuerte—. ¿Estás mejor? Me tienes preocupado. Menos mal que ha venido Bri —expresa mirándola con gratitud—. ¿Te has dado un chapuzón tú también?
  


  
    Bri se ríe y yo no puedo más que volver a reír, aunque he empezado a llorar de nuevo al mismo tiempo.
  


  
    Nico vuelve a estrecharme y me siento querida, cuidada y reconfortada entre sus brazos. Lo beso y vuelvo a acurrucarme en su pecho. Noto que Bri cierra la puerta y se queda tras nosotros. Estiro un brazo hacia atrás buscando su mano y se la cojo.
  


  
    —Deberías darte una ducha caliente —repara Nico al separarse de mí y notar que estoy temblando otra vez, me he quedado destemplada—. Y tú también —añade mirando a Bri—. ¡Venga! ¡Las dos a la ducha, como buenas amigas! Os voy preparando algo de cena. Te quedas a cenar, ¿verdad, Bri?
  


  
    Me aguanto la risa.
  


  
    Nico, amor, ¡a veces eres incluso menos sutil que yo!, ¡que ya es decir!
  


  
    —Yo… ¿me quedo a cenar? —duda Bri.
  


  
    Me giro con mirada acusatoria.
  


  
    —Tú hoy duermes aquí, ya está hablado. ¡Y claro que vas a cenar!
  


  
    —Así que con tus amigas también eres una mandona, ¿eh? —se ríe Nico y me mira divertido—. Pensaba que solo me lo hacías a mí.
  


  
    —Uy, ¿mandona? ¡Es una dictadora! —suelta la que se supone que está de mi lado—. No me mires así, sabes que tengo razón —añade al ver mi gesto de incredulidad.
  


  
    Niego con la cabeza de camino al baño. Abro el agua caliente y me desnudo. Me meto dentro. En cuanto el chorro de agua caliente me cae por la espalda, siento que se va aflojando toda la tensión y al mismo tiempo vuelvo a tener ganas de llorar.
  


  
    Bri entra al baño y cierra la puerta, la observo a través de la mampara y veo que se está sacando la ropa. Dios, qué culazo tiene.
  


  
    ¿Se puede estar cachonda en medio de una crisis como la mía?
  


  
    Porque no estoy entendiendo nada de lo que me está pasando. Estoy entre llorar y arder.
  


  
    La veo coger una toalla y envolverse con ella, ¿con qué fin?
  


  
    —¿No vienes?
  


  
    Me mira divertida y niega con la cabeza.
  


  
    —¿Por? —Ahora le doy miedo, ¿o qué?.
  


  
    —Me ducho después de ti.
  


  
    —¿Se puede saber por qué? Somos amigas y podemos ducharnos juntas, ¿no?
  


  
    Bri se ruboriza y quiero comérmela, ¡literalmente! Quizá por eso no viene.
  


  
    —No estoy percibiendo ninguna energía de buenas amigas, aquí y ahora —comenta acertadísima, ¡tal como pensaba!—. Más bien algo muy diferente… Me ducho cuando acabes tú y listo.
  


  
    —¿Crees que no podrás resistirte?—bromeo—. No me puedo creer que no vengas.
  


  
    No puede ser eso, ¿no?
  


  
    Bri se ríe muy divertida, pero ni confirma ni desmiente. Se dedica a buscar una goma de pelo por mis cajones del lavabo y se hace un moño en lo alto para ducharse sin mojárselo.
  


  
    Mientras tanto, yo sí me lo lavo y me quedo pensando en que, para mí, este cuerpecito mío es de lo más normal. Tengo buenas tetas y no me quejo de mi culazo tampoco pero, en conjunto, soy muy normalita. Giorgia, por ejemplo, ¡o Maia! son de esas personas que entran a un local y acaparan todas las miradas. Y tampoco es que tengan supercuerpazos, pero tienen algo muy magnético en su actitud y saben realzar sus puntos fuertes. Tiene que ser eso.
  


  
    ¿Será que a Bri le gusta mi cuerpo?
  


  
    Más allá de que lo que ve una amiga que te quiere, quiero decir.
  


  
    —Bri, ¿yo te parezco guapa?
  


  
    Bri se gira hacia mí y me mira atenta.
  


  
    —¿Que si me pareces guapa? —repite sorprendida.
  


  
    —Sí… Yo me considero muy normalita, no sé. ¿Tú cómo me ves?
  


  
    Bri se acerca, abre la mampara y me coge por la cara con las dos manos. ¿Va a besarme? ¡Ojalá!
  


  
    —¡Eres guapísima, Thali! Tienes una carita, unos ojos, una sonrisa… ¡y este cuerpo! —exclama muy entusiasmada mirando hacia abajo y repasando mi cuerpo desnudo sin pudor al tiempo que suspira profundamente—. No tienes nada de normalita, ¡eres una bomba explosiva!
  


  
    No puedo evitarlo, me río mucho. ¡Si algo no soy, es una bomba explosiva! Pero que se esfuerce tanto por hacerme sentir bien es muy bonito.
  


  
    —No te rías, ¡hablo en serio! —asegura Bri convencida—. A mí me encantas —añade con tono sincero y una mirada transparente clavada en mis ojos.
  


  
    Pues sí que habla en serio, sí, pero…
  


  
    —¿Si me vieras en Caprice sin conocerme de nada, te atraería? ¿O me ves así porque me quieres mucho y me ves con buenos ojos? —pregunto intentando asegurarme.
  


  
    Bri sonríe mucho antes de responder.
  


  
    —Me atraerías sin conocerte de nada, ¡estoy segura! —dice sin ningún tipo de duda—. Y si me lanzaras una mirada gamberra de las tuyas, o me sonrieras tal como estás haciendo ahora mismo, tendría que acercarme a decirte algo con cualquier pretexto.
  


  
    —¿Sí? ¿De verdad lo crees?
  


  
    —¡Dios, Thali! ¿Cómo puedes dudarlo?
  


  
    Me encojo de hombros y soy yo quien la besa sobre los labios antes de que se separe.
  


  
    —¿Te atraería yo? —pregunta Bri al separar nuestros labios—. Si me vieras en Caprice sin conocerme de nada.
  


  
    —¡Fijo! —aseguro convencida y sin ninguna duda—. Te repasaría con la mirada intentando no perder ni un detalle. Y cuando vinieras a hablarme con cualquier pretexto, como decías, me pondría supernerviosa.
  


  
    —¿Tú? ¿Nerviosa? —cuestiona incrédula.
  


  
    Asiento.
  


  
    Me encanta saber que nos atraemos de forma objetiva, y no porque nos queremos y el amor nos hace vernos con buenos ojos.
  


  
    Cuando salgo de la ducha, Bri se saca la toalla para dármela y no puedo evitar echar un vistazo de arriba abajo.
  


  
    ¡Lo que yo decía!
  


  
    Siento calor en mi sexo, se está acumulando allí lentamente.
  


  
    —Yo tenía razón, había una de las dos que no iba a poder resistirse si nos duchábamos juntas —comento críptica captando su atención y una leve sonrisa en la comisura de sus labios—, solo que no eras tú, sino yo.
  


  
    Bri pasa por mi lado para entrar en la ducha y se detiene un instante a mi lado para decirme algo de cerca:
  


  
    —Entonces no había una, sino dos.
  


  
    ¿Dos? ¿Sí?
  


  
    ¿Entonces le pasa como a mí?
  


  
    ¿También le pongo a ese nivel?
  


  
    Menos mal que ella aún mantiene la cabeza porque, si es por mí, puede que estuviéramos ahora mismo dejándonos llevar bajo la ducha —con Nico al otro lado de la pared preparándonos la cena—.
  


  
    Mal, Thali, mal.
  


  
    ¡La vida es corta y hay que vivirla, sí! Pero no a cualquier precio ni de cualquier manera.
  


  
    —¿Me dejas alguna camiseta, o algo? Para dormir —aclara Bri.
  


  
    —Claro, Brisi, ahora te la traigo.
  


  
    Termino de secarme, voy a por mi pijama y traigo la camiseta rosa de Hello Kitty que usó la última vez y un short sueltecito para ella. Cojo un peine y voy desenredando mi largo cabello. Bri me habla desde la ducha.
  


  
    —¿Cuál es tu idea de que yo duerma aquí esta noche?
  


  
    La miro a través del espejo. Su pregunta ha sonado un poquito divertida y el calor entre mis piernas sigue creciendo. Sin embargo, exhalo sacando la preocupación y le respondo muy sincera.
  


  
    —Te necesito muy cerca. Puede parecer que estoy como si nada, pero no, no estoy nada bien ahora mismo. Y tengo que redactar un informe sobre lo que ha pasado con Omar y enviarlo esta noche al centro —suspiro sonoramente sintiendo cómo el agobio lo llena todo—. No me siento capaz de hacerlo.
  


  
    Se me rompe la voz a media frase y Bri lo percibe, su gesto cambia y su mirada se entristece.
  


  
    —No te preocupes por eso, lo escribiremos juntas después de cenar —afirma con cariño—. Pero, ¿no es mejor que después me vaya? ¿Dónde voy a dormir si me quedo aquí?
  


  
    —En mi cama, conmigo —especifico sin saber por qué, ¿no es completamente obvio?
  


  
    —¿Y tu marido?
  


  
    Ah, eso. ¡Un pequeño detalle!
  


  
    —Pues… ¿al otro lado?
  


  
    Molaría.
  


  
    —¿En la misma cama? ¿Los tres?
  


  
    Bri lo pregunta divertida.
  


  
    ¡A ver! La liberal es ella, no debería abochornarse demasiado por compartir cama entre amigos, ¿no?
  


  
    —Puede ser. Si no, Nico se puede ir a la habitación de invitados. Por una noche, no pasa nada. A veces lo hace para descansar mejor; ¡es que cuando estoy muy inquieta me muevo mucho! —reconozco con culpabilidad; le estoy ofreciendo una noche de mierda a mi pobre amiga.
  


  
    —¿Te das cuenta de las cosas que hago por ti, no? Me he ganado el puesto de ser tu mejor amiga para siempre y lo sabes.
  


  
    Me río mucho.
  


  
    —¡Por supuesto que lo eres! Ninguna duda. Además, pienso agradecerte todo este esfuerzo.
  


  
    —Eso me gusta —admite recuperando su tono juguetón—. ¿Cómo me lo vas a agradecer, a ver?
  


  
    Mejor no te lo digo.
  


  
    Mi mirada se desvía de su carita a su sexo, paseando por todo su cuerpo mojado y espumoso. Me muero por tocarla entera. Las manitas me queman de las ganas que tengo de sentir su piel.
  


  
    —Ahora mismo no puedo explicártelo.
  


  
    —Pues tendrás que hacerlo en otro momento, y no se me va a olvidar —Bri alza las cejas en un gesto muy travieso que me encantaaaaaaaaaaaa.
  


  
    ¿Puede gustarme más la complicidad que tenemos desde que hemos activado esa expansión tan única en nuestra relación?
  


  
    Ojalá esto sea así hasta que me muera.
  


  
    ¡Brithali en este estado hasta el final!
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    Sácate la camiseta
  


  
    Maia
  


  
     
  


  
    Jordi se ha quedado dormido. O se está haciendo el dormido quizá.
  


  
    Le toco el brazo con un dedo como si quisiera comprobar si está vivo; abre un poco los ojos, desubicado.
  


  
    —¡Me he dormido! —exclama levantándose de mi cama—. Perdona. Después de tener sexo me da somnolencia.
  


  
    A mí me la ha dado durante.
  


  
    —No te preocupes. Es que, como no es mi piso, no puedo decirte que te quedes —Gracias a Dios.
  


  
    Jordi se levanta y comienza a vestirse.
  


  
    —¡Claro! Y yo tengo que irme. Menos mal que me has despertado.
  


  
    Me pongo una bata de raso para no salir desnuda de la habitación y lo acompaño a la puerta. Me da un pico y promete llamarme.
  


  
    ¿Tendré que explicarle que ya no vamos a quedar más? ¿O puedo dejar de quedar sin más?
  


  
    Ya sé que el sexo mejora con la práctica y que ha sido la primera vez que follábamos él y yo, pero… ¡macho!, ¡ha sido un desastre!
  


  
    No se ha preocupado lo más mínimo por descubrir lo que me gusta. No me ha estimulado lo suficiente el coño, quería meterla a toda costa. ¡Así no se puede!
  


  
    Lo he frenado, le he preguntado si tenía prisa o algo. Pero ni así me ha tocado un poquito más. ¡No hablemos de que me comiera nada! Ni se le ha pasado por la cabeza. En cambio yo sí lo he calentado bien a él. ¡Normal que quiera repetir!
  


  
    Pfffff.
  


  
    Voy al lavabo y de vuelta a mi habitación escucho música sonando tras la puerta de Gio y Diego. Pego la oreja para oír mejor. ¡Estos sí que se lo están montando bien!
  


  
    Qué envidia.
  


  
    Entraría si no fuera porque estoy de muy mala leche ahora mismo.
  


  
    Mejor me voy a la cama y me toco yo misma, será lo mejor. Cualquier cosa que se salga de ese plan no va a terminar bien hoy.
  


  
    Lo que no tenía previsto era que Diego y Giorgia se colaran en mi mente todo el tiempo mientras me acariciaba. Ni sus sonidos sexuales a través de la pared. Y termino fantaseando con ellos y teniendo un orgasmo alucinante casi al mismo tiempo que ellos.
  


  
    ¡Lo que me faltaba para acabar redonda la noche, vamos!
  


  
    Briana
  


  
    Menuda noche me espera.
  


  
    Hemos cenado Nico, Thali y yo en su cocina y ha sido un ratito muy agradable. Me encanta estar con ellos. Me divierte mucho cuando se chinchan para hacerme reír, pero también cuando se meten conmigo y yo respondo devolviéndoles la puyita. Siempre pasamos ratos llenos de risas y buen rollo.
  


  
    Sé que Thali no está bien, aunque actúa como si nada y hace muchas bromas. ¡Y eso que en la ducha he llegado a verla irradiando una energía sexual depredadora que me ha aflojado las piernas!
  


  
    ¡El premio a la contención podrían darme después de esa situación que hemos pasado en el baño!
  


  
    Thali estaba desnuda, envuelta en el vapor del agua caliente mientras me miraba con una expresión sugerente, como si estuviera planificando por dónde comenzar a comerme y por dónde continuar. Sus invitaciones a unirme a ella en la ducha eran tentadoras. El aroma del jabón llenaba la estancia mientras cerraba los ojos bajo la caída del agua y sus susurros de placer resonaban en el aire. En medio de esa atmósfera tan sensual, casi me resultaba imposible mantener la concentración en cualquier otra cosa. La intensidad del momento me envolvía, afectándome hasta lo más profundo.
  


  
    Encima va y me pregunta que si la veo guapa y atractiva. ¡No me lo podía creer! Me han dado ganas de transmitirle cuánto me gusta de forma mucho más tangible que solo con palabras.
  


  
    No hablemos de esas insinuaciones que hacen referencia a que nos deseamos mutuamente de una forma explícita y carnal. Dios mío. Me vuelve loca. No lo puedo comparar con nada que haya sentido antes en mi vida. Es realmente único.
  


  
    Además de todo eso, me quedo a dormir en su casa y me preparo para la situación más marciana de todas: acostarnos los tres en la cama de matrimonio, la misma en la que estuvimos juntas ella y yo hace dos semanas.
  


  
    Únicamente acepto formar parte de esto porque sé perfectamente —puedo sentirlo— que está destrozada por dentro. Y que si me lo ha pedido, es porque lo necesita.
  


  
    Su madre se suicidó cuando ella tenía apenas diez años, me lo contó aquel día en el evento de Nico porque estaba completamente borracha y afectada. Pero no ha sido capaz de mencionar el tema de nuevo en ninguna otra ocasión. Thali es muy, muy, muy reservada en ese sentido. Cuesta mucho ganarse el acceso a su mundo interior. No hay jornadas de puertas abiertas, ni ofertas o atajos. Es muy costoso siempre. Aún así, yo estoy cada vez más adentro, lo noto.
  


  
    Es gracioso porque a ella le encanta aventurarse y hacer excursiones al fondo de mi ser. Conoce mis luces y sombras, ¡al detalle! Pregunta sin miedo y avanza aunque pueda ser un poco atrevida a veces. Yo no he tenido el mismo acceso. Esta diferencia no es que me moleste; la respeto, le doy su tiempo, su espacio. Sé que cuando ella lo sienta, me dejará entrar. Me mostrará todo cuanto ella quiera mostrarme y compartiremos juntas todo cuanto deseemos.
  


  
    Aún así, a veces, no necesito el famoso chip para leerla, porque la percibo. Siento su energía. Y en este momento, está destrozada. Puedo imaginar que lo del chico ha conectado con lo de su madre. Y que quizá sea uno de sus mayores temores, traumas y heridas. Se muestra entera, fuerte, irrompible. Pero es tierna, delicada y está asustada por dentro. Lo sé. Muy asustada.
  


  
    Al final he tenido que redactar yo el informe de lo que ha pasado con Omar. Lo he hecho con la inestimable ayuda del ChatGPT y un par de datos que me ha dado ella, porque nada más sentarse frente al portátil, Thali ha roto a llorar y no ha sido capaz de teclear ni una sola palabra. Ha sido muy angustiante.
  


  
    Me alegro mucho de haber podido ser útil y haberla ayudado con ese trámite horrible que se le estaba atravesando. Se lo he leído cuando estaba listo y me ha dicho que era perfecto. Lo ha mandado al centro y me ha parecido que se sentía mucho más liviana, aunque seguía con el disgusto a flor de piel.
  


  
    —Tú te pones ahí —señala a un lado de la cama para que Nico sepa dónde situarse—. Y tú ahí —señala el otro lado—. Yo me pongo en medio, ¡y a dormir!
  


  
    Al final vamos a dormir los tres juntos. Dice Nico que si ve que se mueve mucho, ya se irá a la otra cama pero, por el momento, prefiere mantenerse cerca de ella. Lo entiendo perfectamente, yo estoy igual.
  


  
    Entre risas y un poquito de tensión divertida, nos posicionamos en la cama los tres bocarriba. Nico apaga la luz y todo queda oscuro. Thali busca mi mano debajo de la sábana y entrelazamos nuestros dedos. Me encanta sentirla.
  


  
    —Un trío tampoco estaría mal para darle un giro al día de mierda que ha sido, ¿no? —suelta Nico.
  


  
    Yo estallo en risas. Thali se ríe algo menos.
  


  
    —Pues cambiaría el día, sí —suelta ella pensativa—. Sin duda lo recordaríamos de otra forma.
  


  
    —Os quedaría un recuerdo más bonito, eso seguro —prosigue su marido, muy convincente.
  


  
    ¡Están flipando!
  


  
    —¡Eso sin duda! —asegura ella y presiona mi mano con cariño.
  


  
    —No cuela, ¿no? ¿Bri? —Nico suena divertido pero algo me dice que si acepto, acabamos haciéndolo de verdad—. Estás muy callada.
  


  
    —¿No íbamos a dormir? Yo ya estoy contando ovejitas —miento.
  


  
    Thali se vuelve a reír.
  


  
    —¡Bah! Menuda amiga liberal tenemos. ¡Así no se puede! —se queja muy teatrero y me aguanto la risa.
  


  
    —¿Tú me dejarás que yo me lleve a Thali un día a mi casa? —pregunto con curiosidad—. Para hacer un trío con Sebastián, por ejemplo.
  


  
    No voy a dejar de tantear a Nico hasta encontrar una fisura en ese muro que rodea su normatividad. ¡Todos la tenemos!
  


  
    Se oye su risa en toda la habitación.
  


  
    —Bueno, ¡todo es hablarlo! ¿El trato es que otra noche te vengas tú?
  


  
    ¿En serio? ¿Esta la fisura? ¿Ya la he encontrado?
  


  
    —Si fuera esa la condición, ¿lo verías factible?
  


  
    Thali mira de un lado a otro y se mantiene calladita.
  


  
    —Podríamos hablarlo —suelta Nico sorprendiéndonos, creo que a las dos.
  


  
    —¡Pero bueno! —exclama Thali sonriendo—. ¿Es que te pone Bri?
  


  
    —Joder, Tati, ¡te pasas! —se queja su marido. Yo me aguanto callada pero quiero reírme mucho—. Esas cosas se hablan en pareja, no con la persona delante.
  


  
    —En realidad, si la idea es hacer un trío, no estaría mal hablarlo con el trío —corrijo encantada con el rumbo que está tomando esto.
  


  
    No pienso hacer un trío con ellos pero, si es una grieta por la que derribar su muro, ¡hurguemos en ella!
  


  
    —A ver, los tíos somos muy visuales —resume Nico quitando hierro—, vosotras sois un estilo muy similar, sois muy guapas, muy atractivas, tenéis un cuerpazo las dos…
  


  
    —¡Vamos, que te pone Bri! —traduce Thali sonriente.
  


  
    Nico se ríe y no confirma ni desmiente. Le da vergüenza ahora. ¡Qué gracioso!
  


  
    —¿Sebastián lo aprobaría? —suelta Nico de pronto. La lealtad a un colega acaba de asaltar su mente. Quiero reírme fuerte.
  


  
    —¡Sebastián querría verlo! —aseguro con mucha chispa.
  


  
    La pareja se parte de risa, total.
  


  
    —Bueno, siempre podemos ponerle una butaca y unas palomitas —configura Nico visualizando la escena.
  


  
    ¡Es una fisura! Confirmado.
  


  
    —¿Y si quiere participar? ¿Y hacer algún que otro cambio? —sugiero.
  


  
    —¿Cambio? ¿O intercambio? —duda Nico.
  


  
    Thali se mantiene muy callada. No sé si está flipando con todo esto, no le veo bien la cara por la oscuridad de la habitación.
  


  
    —Quizá un cambio —tanteo—. Imagina que quiere sacarte de la escena y sentarte a su lado, ¡para compartir las palomitas!
  


  
    Ahora sí, Thali se muere de risa.
  


  
    —¿Y nosotras darles un espectáculo? ¿Tipo estriptis?
  


  
    Angelita.
  


  
    Y nosotras follarnos duro delante suyo.
  


  
    Mejor no le contesto eso, ¿no?
  


  
    —Más bien de tipo lésbico —aclaro haciendo acopio de contención.
  


  
    —Uhhhhhhh —canturrea Thali con picardía.
  


  
    —Mmmmmm —murmura él visualizando en su cabecita la escena con deleite—. ¡Bah! Seguro que vosotras nunca haríais eso.
  


  
    Ese descarte ha sido completamente desacertado, querido.
  


  
    —Nunca digas nunca —lo corrige Thali y me quedo sorprendida y expectante.
  


  
    —Uyyyy, ¿qué dices tú, Bri?
  


  
    ¿Ahora me está tanteando él a mí?
  


  
    ¿Qué está pasando aquí?
  


  
    —¿Yo? Hombre, Nico, tu mujer está para comérsela y no dejar nada, ¡las cosas como son!
  


  
    Ambos estallan en risas al mismo tiempo.
  


  
    ¡Me alegro de que se lo tomen a guasa!
  


  
    Yo estaba siendo absolutamente sincera.
  


  
    —Bri, ¿te consideras bi? —pregunta Nico como si habláramos del tiempo.
  


  
    —Sí, además hay estudios que dicen que todos lo somos en cierto grado, ¿sabes?
  


  
    ¿A que saco la escala Kinsey y se la hago?
  


  
    —¿No me digas? —cuestiona él entre horrorizado y divertido.
  


  
    —Uy, te sorprenderías. Lo mejor es probar, experimentar y descubrir todo por uno mismo.
  


  
    Se ríen muy divertidos, yo sonrío contenta. Estoy viendo tantas brechas esta noche, que me parece increíble. Algo ha pasado. Ha tenido que ser esa conversación que han tenido, ¡y de la que yo aún no tengo todos los detalles!
  


  
    —Tati, estos amigos nuestros nos están llevando por el mal camino —concluye Nico.
  


  
    Eso sí que es acertado.
  


  
    —¡O por el bueno! —lo corrige mi amiga. ¡Quiero comérmela a besos!
  


  
    —¡Claro que es el camino bueno! —aseguro ferviente—. Es el camino de la libertad, de la expresión, del autoconocimiento, del descubrir, del explorar, del conectar, del disfrutar… 
  


  
    —Hablando de disfrutar… —introduce Nico con travesura—. A ver quién se duerme después de esta conversación, ¡y sin haber hecho el trío! —se queja.
  


  
    Pues sí, toda la razón. La habitación ha subido un par de grados en estos últimos minutos, lo noto en el ambiente.
  


  
    Thali suelta mi mano para girarse hacia su marido. Oigo que se besan. Luego oigo un «buenas noches, amor, te quiero» y un «y yo a ti, mi vida, descansa, todo irá bien».
  


  
    Suspiro profundamente y sonrío. Me encanta presenciar esos detalles de amor entre ellos. Me encantan ellos como pareja.
  


  
    Solo les falta ser un poquito más open en general. Serían ideales entonces —a mi parecer y para mi propio interés, ¡claro!—.
  


  
    —Buenas noches para ti también, Bri —susurra Nico—. ¡Y otro día vente más predispuesta!
  


  
    —Me tendréis que ir convenciendo —respondo yo de nuevo tentada a reírme mucho. 
  


  
    —¡Reto aceptado! —clama Nico entre risas.
  


  
    Ay, Dios.
  


  
    Yo también me río mucho.
  


  
    —¡Buenas noches!
  


  
    Thali se gira hacia mí y yo giro la cara hacia ella para ver qué hace, está muy oscuro pero mis ojos han empezado a adaptarse y algo veo. Thali me está mirando fijamente con una gran sonrisa. Sus labios se mueven y leo en ellos un «te quiero» y un «gracias». La imito con un «yo a ti más» y lo gesticulo al mismo tiempo con un dedo señalándome a mí, luego a ella y después haciendo como que es algo inmenso que estalla.
  


  
    Su sonrisa aún se hace más grande y me muero por besarla.
  


  
    Nos sostenemos las miradas y creo que estamos pensando y queriendo lo mismo, pero no se puede.
  


  
    Aunque la conversación de está noche…, ¡menudo progreso!
  


  
    Ojalá puedan hablarlo y nosotras tengamos un espacio legal para movernos libres y descubrir en profundidad las posibilidades de nuestra expansión.
  


  
    Thali se aproxima a mí y me besa muy, muy, muy suavemente sobre los labios, tanto que no emitimos ningún sonido. Solo los sentimos, unos sobre los otros, con ternura, con amor, con conexión.
  


  
    Cuando se separa, suspiro profundamente porque las emociones de pronto me están desbordando. ¡La montaña rusa por la que me lleva siempre esta chica!
  


  
    —Buenas noches, Brisita, descansa —susurra muy dulce.
  


  
    —Igualmente, Thalisita.
  


  
    Thali vuelve a buscar mi mano y entrelazamos de nuevo los dedos. Acaricio la piel de su palma con el pulgar trazando círculos. Ella me hace lo mismo a mí. Parece que contengamos en ese pequeño gesto todas las ganas que tenemos de tocarnos más.
  


  
    Al final nos dormimos. Intento no moverme mucho y dormir quietecita. En un momento dado me despierto y veo que Thali no está en la cama. Nico duerme profundamente y está girado hacia el exterior.
  


  
    Oigo en el baño que Thali se está lavando los dientes. ¿Otra vez?
  


  
    Miro su reloj en la mesita y veo que son las dos de la madrugada, justo cuando abre la puerta y vuelve a la cama.
  


  
    —¿Estás bien? —susurro preocupada.
  


  
    —He vomitado —explica. Joder—. No pasa nada, ahora me encuentro mejor.
  


  
    Vuelve a meterse entre los dos, pero se aproxima a mí y yo extiendo un brazo para acogerla. Se acurruca en mi pecho y la estrecho con fuerza.
  


  
    —¿Quieres que te haga una infusión, o alguna cosa? —susurro pensando en cómo puedo ayudarla.
  


  
    —No, tranquila, ahora me duermo y se me pasa.
  


  
    Acaricio su pelo con una mano y beso su frente con amor.
  


  
    —Ha sido un día muy duro —susurro—, es normal que estés revuelta. Pero ese chico va a recuperarse y todo va a estar bien.
  


  
    —Sí —acepta con la boca chica, dudando quizá.
  


  
    Pasados unos minutos, me estoy quedando dormida pero siento una humedad en el pecho y me espabilo para poder entender qué ocurre. Es Thali, está llorando en silencio. Sus lágrimas ruedan y caen sobre mi camiseta.
  


  
    —Mi Thali… —susurro preocupada. Ojalá pudiera quitarle toda esa tristeza y quedármela yo. Lo haría sin dudarlo si fuera posible.
  


  
    Thali pega su cara aún más a mi cuerpo y sigue llorando ahí. No sé cuánto tiempo pasa. No dejo de acariciarla y transmitirle que estoy aquí.
  


  
    —¿Vamos a estar juntas para siempre? —Thali rompe el silencio con esa pregunta que me llega a lo más hondo.
  


  
    ¡Ojalá! Nada me gustaría más.
  


  
    —Haré todo cuanto esté en mi mano para que así sea —aseguro convencida.
  


  
    —¿Hasta viejecitas?
  


  
    —Hasta viejecitas.
  


  
    Thali asiente con la cabeza y me estrecha un poco más. Al menos ya no llora. Yo sigo acariciando su cabello suavemente.
  


  
    En algún momento se calma y se queda dormida.
  


  
    ¿Cuánto dolor guarda mi amiga en su corazón? Espero que podamos hablarlo algún día y que tenga la oportunidad de expresarlo. Seguro que le ayudaría. Tiene que contar conmigo. No estoy solo para la risa y la diversión. No quiero estar solo para eso.
  


  
    Me despierto al sentir que Thali se separa de mi cuerpo y se sitúa en medio de la cama, no tan encima de mí. Al poco, Nico se levanta y se va al baño sin hacer ruido.
  


  
    —Él se va ya al trabajo —susurra Thali explicándome la situación sin que le haya preguntado—. Nosotras podemos dormir un poco más… es muy temprano aún.
  


  
    Perfecto.
  


  
    Vuelvo a dormirme.
  


  
    Lo siguiente que me despierta son unas caricias. Es Thali. Está paseando sus dedos muy suavemente por mi frente, apartando mi flequillo a los lados. Después acaricia mis pómulos, mi barbilla, mis labios.
  


  
    Abro los ojos y la veo frente a mí, mirándome, sonriendo, muy cerquita. El pelo le cae a ambos lados de la cara, está de lado, enfocada en mí y su sonrisa es radiante y peligrosa, todo al mismo tiempo.
  


  
    —¿Ya es nuestra hora? —pregunto medio dormida.
  


  
    —Aún no… Sigue siendo temprano.
  


  
    Uyyyyyy.
  


  
    Cierro los ojos y la abrazo fuerte. Podría seguir durmiendo así, sintiendo todo su cuerpo pegado al mío, oyendo su respiración, sintiendo cómo se mueve su pecho, apretándola contra mí.
  


  
    ¿Hace frío?
  


  
    —¿Por qué tengo frío?
  


  
    —He encendido el aire acondicionado —contesta con un tono que la delata.
  


  
    Uyyyyyy, uyyyyyyy.
  


  
    —¿Tienes calor? —pregunto intentando sonar ingenua.
  


  
    —Un poco, ¿tú no? Sácate la camiseta.
  


  
    ¿Qué?
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    Adiós, Bri sensata y correcta. Hola, Bri libre
  


  
    Briana
  


  
     
  


  
    Abro los ojos de golpe y la miro bien.
  


  
    —Ah, es al revés, claro —dice Thali para sí misma y se pega en la frente con una mano—. Joder, tenía que haber puesto el aire caliente.
  


  
    Me río.
  


  
    —¿Eso es lo que pretendes? ¿Quitarme la ropa?
  


  
    —¿Se me ha notado mucho? —pregunta tironeando de mi camiseta para sacármela. La freno.
  


  
    Suspiro empezando a sentir la frustración que se nos viene encima tal como si fuera una avalancha, pero no de nieve, ¡de fuego!
  


  
    —No podemos, Thali.
  


  
    —¿No podemos, qué? ¿Quitarnos la camiseta para no sufrir de calor? ¡Claaaaaro que podemos! —asegura la muy bandida.
  


  
    Sin embargo deja de intentar sacármela y me la sube para dejar mi vientre al descubierto. Lo acaricia con ambas manos ascendiendo hacia mis pechos, frena justo antes de llegar.
  


  
    ¡Hola, frustración!
  


  
    —Aún no sé exactamente qué es lo que has hablado con él, tenemos esa conversación pendiente tú y yo —le recuerdo por si se le ha olvidado.
  


  
    —Sí, es verdad. Nico y yo hemos ido hablando de varias cosas, ya lo viste anoche —me recuerda muy avispada—. Te lo puedo resumir todo en que no estamos haciendo nada malo.
  


  
    ¿Y eso qué significa exactamente?
  


  
    —¿Habéis hecho acuerdos? ¿Has conseguido «licencias»?
  


  
    Tengo que asegurarme.
  


  
    —No exactamente, ha sido algo mucho más Nico & Thali style —resume demasiado Thali, sin aparente intención de ampliar esa información en este momento—. Y encima llevo desde ayer pensando que la vida es demasiado corta como para no atrevernos a vivirla con todo.
  


  
    Hago un esfuerzo por despertarme al cien por cien; mi mente sigue a medias y Thali está diciendo cosas muy importantes.
  


  
    —¿Y eso qué significa? —pregunto antes de llegar a conclusiones erróneas.
  


  
    —Que si me fuera a morir mañana, no querría perderme esta oportunidad.
  


  
    Thali pronuncia esas palabras con un tono solemne, serio y reflexivo, subrayando la importancia profunda del mensaje.
  


  
    —La oportunidad de permitirnos ser como queramos, juntas, y vivir esto a fondo —aclara mirándome a los ojos fijamente.
  


  
    Siento lo mismo. Me encantaría poder explorar todo esto que surge entre nosotras cuando nos damos la libertad de sentirlo y vivirlo.
  


  
    Sus manos bajan hacia mi short y juegan a bordear la cinturilla por dentro rozando la piel sensible de esa zona de mi cuerpo. Se me acelera el pulso y, en consecuencia, se ilumina mi reloj inteligente.
  


  
    —Y tú tampoco te la quieres perder —comenta con total seguridad, ¡y eso que no ha visto cómo están mis pulsaciones!
  


  
    —Claro que no —aseguro sincera.
  


  
    —Haz una cosa, hazte la dormida —sugiere cambiando el tono a uno mucho más ligero y divertido—, así todo quedará en un sueño.
  


  
    ¡Me encanta cómo piensas! Pero no.
  


  
    Solo que no soy capaz de negarle nada, ¡no me sale ni la voz!
  


  
    —Un sueño que puede ser muy húmedo… —continúa explicando en un susurro, deslizando una mano por dentro de mi short y recorriendo mi tanga hacia la zona más caliente de mi cuerpo.
  


  
    Uffff, muero por sentir ahí su mano. Y todo lo que quiera hacerme.
  


  
    —Podrías despertarte muy mojada… justo después de correrte en tus sueños —continúa explicando y mi mente empieza a nublarse, ya no sé en qué estaba pensando, qué era lo que nos frenaba, ni por qué…
  


  
    Se hace sitio entre mis piernas con dos dedos para acariciarme por encima del tanga justo a la altura de mi abertura. Siento la humedad creciente contra la tela. La presión de sus dedos me está generando un cosquilleo placentero muy intenso.
  


  
    —¿Sabes con qué llevo yo días soñando? Con comerte enterita, Bri —dice mientras señala lo que quiere comerse.
  


  
    Siento un espasmo en todo mi cuerpo como respuesta; me ha quedado clarísimo.
  


  
    —Empezaría por aquí.
  


  
    Sus dedos se separan formando una uve y pasan por mi clítoris y por encima de los labios mayores. Después vuelve hacia el clítoris y vuelta a empezar.
  


  
    Se me escapa un gemido.
  


  
    —Joder, me muero por hacerte gemir de placer —confiesa como si fuera un reto que se acaba de marcar a sí misma—. Después querría succionar toda esta parte —Sus deditos se meten por dentro de mi tanga y encuentran mi clítoris sin ninguna dificultad—. Mmmmm qué hinchadito está…
  


  
    Su tono lascivo hace que pierda el norte, el sur, la cordura, los límites y hasta la conciencia. Necesito seguir oyéndola usar ese tono, solo un poquito más. Quiero que se grave en mi mente y poder reproducirlo el resto de mi vida cuando lo desee.
  


  
    Thali rodea mi clítoris con los dedos y después baja por mi abertura, para llenarlos con mi humedad. Entonces vuelve al inicio y resbala por encima como si hubiese echado lubricante.
  


  
    Oh, joder, qué pasada.
  


  
    —Me encantaría succionar tu clítoris y darle lengüetazos lentos, ¿a ti te gustaría?
  


  
    No puedo responder. Como abra la boca…
  


  
    —A mí me volvería loca —responde ella al ver que yo no digo nada—. Estoy completamente mojada solo de pensarlo.
  


  
    Mierda, ahora quiero —y necesito— comprobar esa humedad.
  


  
    —Mira…
  


  
    Su mano sale de mi tanga en busca de la mía, la coge, la lleva al interior de su pantaloncito y descubro cuánta verdad hay en sus palabras.
  


  
    No solo está muy mojada, ¡está ardiendo! Y no lleva ropa interior así que estoy tocando su coño directamente.
  


  
    Nos miramos fijamente un instante mientras su mano desaparece y la mía se queda ahí adentro, acariciando suave, explorando, deslizándose por cada pliegue. Alguien tendrá que sacarla si quiere que pare.
  


  
    —Ohhhh….
  


  
    Thali cierra los ojos y gime con un erotismo que me mata.
  


  
    Me hormiguean hasta los dedos de los pies.
  


  
    Cuando abre de nuevo los ojos, se acerca a mi boca decidida a besarme. ¡Y yo me dejo besar encantada, claro!
  


  
    El ímpetu con el que se encuentran nuestros labios es demasiado fuerte y, a la vez, embriagador. Gira toda la habitación a nuestro alrededor. Solo puedo sentirla a ella, y disfrutarnos, besarnos, tocarnos, como si no existiera absolutamente nada más que esto.
  


  
    Ya no hay marcha atrás. Si pretendía parar algo, debí hacerlo cuando noté el aire acondicionado.
  


  
    Thali sigue gimiendo entre besos, yo estoy igual. Nos vamos potenciando mutuamente cada vez más.
  


  
    —Llevo días soñando con meterme entre tus piernas y comerte el coño —confiesa directa, en su línea, y yo siento un nuevo espasmo que me recorre todo el cuerpo—. ¿Puedo?
  


  
    ¿Y quién puede decir que no?
  


  
    Yo debería, al menos hasta saber bien cómo son esos acuerdos que tienen. Solo que la voz no me sale.
  


  
    Está bien, puedo negar con la cabeza. Lo hago.
  


  
    —¿Por qué no? —pregunta curiosa al ver mi gesto—. ¿No te gusta el sexo oral? Sí te gusta —se responde a sí misma—. ¿Quizá dudas de si te va a gustar que te lo haga yo? Nunca he comido un coño, eso es verdad —continúa explicando—. Pero le pondría tantas ganas y tanto entusiasmo, que estoy segura de que lo fliparías.
  


  
    Ay madre.
  


  
    Un temblor atraviesa mis rodillas.
  


  
    —Necesito hacer las cosas bien —expreso en una exhalación que es pura frustración anticipada.
  


  
    Saco la mano de su short y sujeto la que tiene ella metida en el mío.
  


  
    —Estamos haciendo las cosas bien —asegura convencida—. Estamos divirtiéndonos, descubriéndonos, ¡cosas de amigas!
  


  
    ¿Cosas de amigas?
  


  
    ¿Los acuerdos que tienen van enfocados a divertirse conmigo haciendo cosas de amigas?
  


  
    Espero que no y necesito confirmarlo.
  


  
    —Esto no es una cosa de amigas, Thali.
  


  
    Ella rectifica el gesto y su mano vuelve entre mi ropa, aunque esta vez me baja los shorts y el tanga de un tirón.
  


  
    —Es verdad, esto ni siquiera está pasando…
  


  
    Me hace reír y se me pasa un poco la tensión. Thali está decidida y no sé si voy a poder pararla. No, ¡claro que no voy a poder! Es completamente imposible porque yo también quiero avanzar con ella.
  


  
    —Tócame, Bri… muero por que me toques —suena a súplica y no soy capaz de negarle nada. Es superior a mí.
  


  
    Bajo su pantaloncito y se lo quito dejando su sexo al aire. Mi mano no tarda en meterse de nuevo entre sus piernas y la acaricio estimulándola cada vez más, lo único que quiero ahora es que disfrute.
  


  
    ¿Parar? ¿Asegurarme de que estamos haciendo las cosas bien?
  


  
    Lo único que me queda es aceptar que hoy ya está perdido; pero que, esto —bajo estas condiciones dudosas—, no puede volver a pasar.
  


  
    ¡Así lo haré!
  


  
    Eso sí, ahora mismo…
  


  
    Paro de tocarla un instante y llevo los dedos a mi boca, los succiono un poco y pruebo su sabor. ¡Muero por comérmela! Thali observa con detalle el gesto y exhala sorprendida, disfrutando.
  


  
    —¿Te gusto? —pregunta con su mirada fija en mi boca.
  


  
    —Mmmmm —me relamo extasiada como respuesta.
  


  
    Acerco mis dedos otra vez a su sexo y la estimulo con caricias superficiales que van profundizando cada vez más en su abertura.
  


  
    —Mierda, voy a correrme enseguida, ¡joder! —se queja cabreada.
  


  
    —Respira… Puedes correrte más de una vez, ¿no?
  


  
    Su cara se ilumina y desaparece todo rastro de preocupación.
  


  
    —No voy a parar porque te corras rápido. Te aseguro que hoy voy a saciar mis ganas de ti —advierto sincera.
  


  
    Adiós, Bri sensata y correcta. Hola, Bri instintiva.
  


  
    —Ahora sí, ¡esta es mi Bri! —asegura como si me leyera por dentro.
  


  
    Trazo círculos lentos sobre su clítoris y ella me levanta la camiseta dejando mis tetas al aire. Se va directa hacia un pezón y se lo mete en la boca. Cuando tira fuerte de él con los dientes, gimo en una mezcla de sorpresa, placer y dolor. Dolor bueno. Dios.
  


  
    —Oh, así, así… más rápido —pide en un susurro sexual frente a mi pezón mojado y aún se me endurece más.
  


  
    Mis dedos toman velocidad y paso de trazar círculos a frotarlo sin presión, con rapidez.
  


  
    Thali se muerde el labio inferior, cierra los ojos y arquea la espalda.
  


  
    —Oh, joder, ¡me corro! —exclama al tiempo que su mano aprisiona la mía sobre su clítoris y me hace apretarlo fuerte varias veces—. Así… ¡qué puto gusto!
  


  
    Cuando deja de presionar mis dedos, suspira muy sonoramente y abre los ojos.
  


  
    Sube a la altura de mi cara y se deja caer en la almohada como si estuviera desecha.
  


  
    —Hostia puta, Bri… es que no sé qué me haces, me corro volando, es algo…
  


  
    Me vuelve loca lo que me está diciendo. Así, tal cual, loca.
  


  
    —Es algo rápido, sí —termino la frase por ella con tono divertido. Me gustaría alargar su placer de forma infinita.
  


  
    —Ahora voy a por ti, dame un instante —pide cerrando los ojos y respirando muy pesadamente.
  


  
    —No vas a ningún sitio, te quedas ahí quietecita; que yo aún no he terminado contigo.
  


  
    Thalia
  


  
    ¡La puta madre…!
  


  
    Me vuela la cabeza tener a Bri con esta actitud. Ni soñaba con que la sacara esta mañana, estaba tan cerrada… pero ¡se ha activado al final!
  


  
    Está claro que nos ponemos mucho mutuamente, porque he conseguido alejarla de toda su corrección con una facilidad inesperada. Sé lo dura que es cuando se le mete algo en la cabeza. Estaba casi segura de que no conseguiría nada hoy.
  


  
    Es solo que no podía dejar de intentarlo, la tenía en mi cama, con poca ropa, viendo cómo se marcaban sus pezones en la camiseta que le he dejado. Observando el canalillo de su escote. Sus labios rosados, que parece que nunca me canso de besar. ¡Era insoportable pensar en no probar suerte!
  


  
    Poder besarla de nuevo, poder estar así, libres, fluyendo y sintiéndonos como nos da la real gana es demasiado bueno como para no hacerlo. ¡No me perdonaría no haberlo intentado si muriera mañana!
  


  
    El orgasmo que me ha provocado con sus deditos ha sido rápido, pero muy intenso, y me ha dejado floja.
  


  
    Bri, en cambio, está al máximo. Me está levantando la camiseta y sé que va directa hacia mis tetas.
  


  
    —Uffff… —suspiro muy excitada en cuanto deja un lametón sobre un pezón y se va hacia el otro para hacer lo mismo.
  


  
    Siento el aire frío del aire acondicionado sobre esa humedad y noto cómo se me endurecen. Estoy muy sensible en este momento, mi cuerpo lo está.
  


  
    Bri sopla un poco, por si no era suficiente. Arqueo la espalda de nuevo, esta vez por las cosquillas placenteras que me provoca.
  


  
    Su mano se posa en mi vientre y acaricia toda mi piel descendiendo hacia mi coño. ¿Quiere volver a tocarme?
  


  
    Que haga cuanto quiera, soy suya.
  


  
    Me separa un poco las piernas y acaricia el interior de mis muslos reactivando toda la zona con una calma maravillosa. Creo que hoy llego tarde al trabajo.
  


  
    —¿Vas a tocarme otra vez?
  


  
    Quiero saberlo todo.
  


  
    —Querría hacer otra cosa pero, sí, voy a tocarte otra vez.
  


  
    —¿Qué es lo querrías hacer?
  


  
    Dímelo, Bri.
  


  
    —Querría devorarte —expresa contundente con una mirada que es más amenazante que amigable. Se me contrae el estómago y me siento aturdida, aturdida de deseo.
  


  
    Creo que nunca antes me he sentido así, como ahora mismo. No sé si alguna vez he visto tanto deseo en los ojos de nadie que me estuviera mirando como lo hace ella.
  


  
    —¿Y no vas a hacerlo?
  


  
    —No, hasta que no me asegure de que todo está bien, no voy a hacerlo; y tú tampoco. Y nada de esto va a volver a pasar tampoco —asegura drástica y sé que habla muyyyyyy en serio—. Pero, ahora, dejemos ese tema, hay algo que sí vamos a hacer.
  


  
    —¿Vas a hacer que vuelva a correrme?
  


  
    —Sí…
  


  
    Oh, sí… Lo estoy deseando.
  


  
    Necesito seguir sintiéndonos así; Brithali, juntas, libres, unidas.
  


  
    —Sácate la camiseta —ordeno decidida. Y me incorporo para quitarle la suya yo misma, no voy a aceptar un no por respuesta.
  


  
    Cuando tengo sus tetas al aire frente a mi cara, las cojo con ambas manos y las estrujo con unas ganas terribles.
  


  
    Bri jadea sorprendida y sigue acariciando el interior de mis muslos hasta volver a situarse en mi coño. Lo tengo sensible, caliente, mojado, deseoso de más…
  


  
    —Me encantan tus tetas —reconozco con tono lascivo. Quiero estrujarlas todo el tiempo.
  


  
    —A ellas les encantas tú —responde muy graciosa.
  


  
    Me alegra saberlo, ambas nos reímos con complicidad.
  


  
    Bri me penetra con un dedo y me pilla tan por sorpresa que gimo frente a su cara con un «ahhhhhh» hipersensual.
  


  
    —Eso es, Thali, quiero oírte… —pide llevando su boca a la mía y lamiéndome los labios por encima con una lascivia poderosa que enciende hasta la última célula de mi cuerpo.
  


  
    —Méteme otro dedo más —pido muerta de deseo.
  


  
    Lo hace, mete dos dedos y yo vuelvo a gemir, esta vez más fuerte.
  


  
    Busco su coñito con mis dedos y tanteo su entrada, está supermojada. Le meto dos de golpe para quedar en igualdad de condiciones.
  


  
    Bri abre la boca y parece que se quede sin respiración pero enseguida añade un «oh, sí…».
  


  
    Sus dedos entran y salen de mí coño con un ritmo lento pero profundo que me mata de placer. Hago lo mismo con los míos en su interior y, a la vez, me inclino para morderle los labios y besarla. Nos enredamos en un beso profundo, húmedo y perverso que se convierte en el más erótico de toda mi vida. Lo juro.
  


  
    Siento que el placer se está arremolinando de nuevo en mi interior.
  


  
    Imito sus movimientos dentro de ella. Su humedad resbala por mis dedos y quiero sacarlos de ahí y chuparlos como ha hecho antes conmigo, para saborearla, para saber cómo se siente, qué gusto tiene, cómo es notar a Bri en mi lengua. Pero me aguanto mucho las ganas para no dejar de masturbarla.
  


  
    De pronto noto que Bri pone una mano sobre mi bajo vientre y presiona. Al mismo tiempo, los dedos con los que me penetra dejan de entrar y salir y se quedan dentro de mí; lo que hacen ahora es moverse en mi interior buscando algo. Va tocando aquí y allá, baja, sube, presiona… El placer que me genera es indescriptible, pero espero que no esté buscando ningún punto en concreto, porque Nico y yo lo hemos buscado varias veces y…
  


  
    —¡La puta madreeeeee! —grito completamente sorprendida en cuanto lo toca.
  


  
    —Ahí está —advierte orgullosa y lo estimula por dentro.
  


  
    ¡La Virgen! ¿Me estoy corriendo ya? ¿O qué puto placer es este?
  


  
    —Joder, ¿¡qué me haces!? —pregunto realmente esperando una respuesta.
  


  
    Me va a estallar la cabeza, el cuerpo, la vida. ¡No puedo más!
  


  
    —Tocar tu punto G —explica Bri tan tranquila.
  


  
    Ya no atino a nada que no sea sentir lo que me está haciendo, pero me esfuerzo por recuperar la atención también en lo que le estoy haciendo a ella.
  


  
    —Yo quiero tocar el tuyo —expreso en voz alta intentando imitarla. Voy palpando la pared frontal de su vagina con mis dos dedos, pero no sé ni qué busco.
  


  
    —Es una zona rugosa, un poquito más arriba… ¡para, para! Ahí, ahí, justo ahí… —expresa medio ida cerrando los ojos y contrayendo el gesto por el placer.
  


  
    ¿Lo he encontrado?
  


  
    Sí que noto una rugosidad distinta. ¿La froto?
  


  
    A ver así si le gusta…
  


  
    Bri se arquea y gime muy fuerte.
  


  
    —¡Thaliiiiii! —grita extasiada y me impacta tanto escuchar mi nombre con ese tono, con ese volumen, con ese placer…
  


  
    Dios, ¡me corro!
  


  
    Todo pasa en cuestión de segundos. Ella grita de placer, yo siento cómo se contrae mi vagina en torno a sus dedos, mis caderas se mueven por los espasmos de placer. Bri se deja caer sobre mí y me muerde el hombro mientras ahoga otro grito.
  


  
    Respiramos completamente alteradas.
  


  
    Aún estoy sintiendo las réplicas del orgasmo. Mi cuerpo está temblando. Mi cabeza… ¡La Virgen! Mi cabeza es la más afectada de todo mi ser. Tengo mucho que procesar. Todas estas imágenes, sonidos, sensaciones…
  


  
    ¡Menuda semana me espera! ¡Ardiendo por las esquinas! Ya me estoy viendo.
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    ¿Confirmamos? ¡Confirmamos!
  


  
    Giorgia
  


  
     
  


  
    —Buenos días —susurro despacito abriendo la puerta de Maia.
  


  
    La encuentro tapada con una sábana hasta la cabeza. ¿Estará desnuda?
  


  
    Uhmmm…
  


  
    Me siento en un borde de la cama y la destapo un poquito, al tiempo que echo un vistazo por debajo de la sábana para confirmar su desnudez. ¡Qué rica está!
  


  
    —Meimei —susurro suave y acaricio su carita de guapa—. Buenos días, reina.
  


  
    —Mmmmm —murmura medio dormida—. ¿Qué pasa?
  


  
    —No pasa nada, solo quiero que desayunemos juntos. Hemos preparado tortitas, de las que te gustan.
  


  
    Maia ronronea contenta.
  


  
    —¿Te doy unos minutos? ¿Voy calentándote el café? —pregunto al ver que abre los ojos de golpe y me mira muy despierta.
  


  
    —Prefiero que me calientes otra cosa.
  


  
    Me río por la nariz muy sorprendida. Ella también se ríe.
  


  
    —¿Así te has despertado? —pregunto alegre ante la perspectiva.
  


  
    Maia asiente lentamente y va destapando con la sábana el cuerpo de infarto que tiene. Su piel clara va quedando a la vista y no puedo dejar de mirar cada tramo de piel que me muestra.
  


  
    —Así me he despertado —señala cuando se muestra completamente desnuda.
  


  
    Rebufo alterada. Mi sexo se acaba de despertar de golpe.
  


  
    —No te pongas nada, ven así a la cocina. ¡Ya! —ordeno.
  


  
    Salgo antes que ella y de camino a la cocina me quito el camisón y lo dejo tirado en el pasillo. Dos pasos más adelante me deslizo el tanga por las piernas y lo dejo ahí mismo. Cuando entro en la cocina me suelto el moño y dejo que mi cabello castaño oscuro y largo caiga libre y me acaricie la espalda.
  


  
    Diego se gira para preguntarme algo y, al verme desnuda, se le caen las cucharas al suelo.
  


  
    —¿Y esto? —pregunta más que encantado acercándose y rodeándome la cintura con sus brazos fuertes.
  


  
    —Nuestra compañera de piso, que es como un incendio descontrolado y me tiene así.
  


  
    Los ojos de Diego chispean de deseo y felicidad y siento que este momento, desde que Maia vive con nosotros, debe ser uno de los más divertidos y estimulantes de nuestra relación.
  


  
    Briana
  


  
    La semana ha avanzado sin sobresaltos. ¡Aunque para sobresaltos tengo yo mi libido! ¡Caray!, está como en una montaña rusa. De pronto estoy tan tranquila y calmada, como que me pega un arrebato y me subo por las paredes.
  


  
    ¡Encima esta montaña rusa libidinosa tiene nombre propio! Empieza por Tha y acaba por Li.
  


  
    La deseo.
  


  
    Lo de su casa el miércoles por la mañana fue una locura. No me puedo creer que me saltara mis protocolos y normas. Bueno, ¡sí me lo creo!, e intento ser compasiva conmigo misma y tener en cuenta que no era una situación sencillita precisamente.
  


  
    Me moría de ganas por besarla, por tocarla, por fundirnos entre nosotras. Y ella no dejaba de buscarme, ¡así no había quien pudiera frenar! Era prácticamente imposible. Nunca nada había superado tan por encima mis protocolos como lo hace el deseo que siento por ella.
  


  
    Al margen de mi compasión y entendimiento de la situación, no me siento bien actuando de esa manera. Se lo dije ese día, no vamos a volver a horizontalizar nada mientras yo no tenga claro que todo eso es algo permitido explícitamente, ¡y lo pienso cumplir!
  


  
    Quedaremos en sitios públicos y rodeadas de gente si es necesario. ¡Porque la verdad es que dudo de que mi voluntad sea tan poderosa como para rechazar lo que más deseo en este momento!
  


  
    Un mensaje de esa misma persona justo suena en mi teléfono y dejo de editar fotos de una pareja para leer lo que dice.
  


  
    13:06h Thali: ¿Cómo va tu viernes? ¿Cenamos juntas esta noche? ¿Te apetece? Así te cuento lo que he ido hablando con Nico.
  


  
    Una sonrisa tonta aparece en mis labios. ¡Me apetece tanto!
  


  
    13:07h Bri: ¡Claro! ¿Dónde?
  


  
    13:07h Thali: En mi casa.
  


  
    Me río mucho yo sola en casa.
  


  
    ¿En tu casa? ¡Ni hablar!
  


  
    13:07h Bri: Mejor reserva en el mexicano, o en algún sitio así, público y tal.
  


  
    13:08h Thali: Me meo jajaja ¿estás huyendo de mí? Y eso que aún no te he dicho cuál es la cena.
  


  
    Ay, Dios.
  


  
    Vuelvo a reír mucho y me levanto de la silla del despacho. Camino por mi piso mientras respondo.
  


  
    13:08h Bri: Dime, dime, ¿qué pensabas cocinarme en tu casa? Igual me convences y todo.
  


  
    Qué va, no voy por nada del mundo. Eso acaba horizontal sin ningún tipo de duda. 
  


  
    Aunque sea lo que más me apetece hacer, debemos tener primero esa conversación. Ya veremos si podemos ir por ese camino después.
  


  
    13:08h Thali: Voy a cocinarte Brithali al horno, especiado con muchísimo picante. ¡Y unos margaritas para beber! Delicioso, ¿no? No puedes negarte.
  


  
    Me muero de la risa yo sola.
  


  
    13:09h Bri: Puedo y lo haré.
  


  
    13:09h Thali: ¿Sabes que los sitios públicos tienen baños? ¿O que quizá tengamos que ir en coche? ¿O que en cualquier caso te tendré en privado en algún momento de la noche? No te vas a librar.
  


  
    Me pongo frente a la ventana y sigo riéndome sola.
  


  
    13:09h Bri: Vamos, que tu propuesta en realidad no es para cenar juntas. Es para cenar(nos).
  


  
    13:10h Thali: ¡Claro! La cena seremos nosotras. Por fin lo vas pillando.
  


  
    ¿Puede gustarme más todo esto?
  


  
    No, no puede.
  


  
    Mensaje de Thali. Foto adjunta. Modo bomba.
  


  
    Tiemblo.
  


  
    La abro y veo que es una foto mía. ¿Cómo puede ser que…? Es la foto que le envié desde Caprice en la que estoy en ropa interior medio disfrazada de enfermera sexy frente al espejo del baño. Se la mandé bomba, no podía guardarla.
  


  
    13:11h Bri: ¿Cómo es que la tienes?
  


  
    13:12h Thali: Le hice foto desde el móvil del trabajo y me la pasé al mío. ¿Te pensabas que iba a perderla? La he visto tantas veces ya…
  


  
    Ay, Dios.
  


  
    13:12h Bri: ¿Tantas veces? ¿Y eso? Si con una ya se ve todo lo que hay que ver…
  


  
    13:12h Thali: La abro y me imagino que estoy ahí, en esa fiesta, en ese baño, contigo.
  


  
    Ohhh, ¡madre mía!
  


  
    Reacciono a su mensaje con un fueguito.
  


  
    ¿En qué momento ha pasado todo esto? ¡Eramos amigas normativas hace menos de un mes!
  


  
    Me sigo paseando por la casa, así aprovecho para estirar las piernas, llevo horas sentada frente al ordenador.
  


  
    13:13h Bri: Esto me lo tienes que contar bien, en persona.
  


  
    Thali responde con una reacción a mi mensaje, uno que es una risita traviesa.
  


  
    13:13h Bri: ¿Estás en el trabajo?
  


  
    13:13h Thali: Estoy en el coche, he salido para ir a comer fuera con una compañera con la que tenemos que preparar un programa para la semana que viene. Estoy haciendo tiempo porque he llegado muy pronto al restaurante y ella aún tardará un poquito. ¿Y tú? ¿En casa?
  


  
    13:14h Bri: Sí.
  


  
    13:14h Thali: Tú también te has imaginado escenas conmigo estos días, estoy segura.
  


  
    Pffff. ¿Por dónde empiezo?
  


  
    Le mando un sticker que siempre usamos entre nosotras. Salen dos palabras: «¿Confirmamos? ¡Confirmamos!».
  


  
    13:15h Thali: Jajajaja ¿ves? Tenemos que quedar esta noche. Los chicos tienen partido de básquet y cenarán fuera, eso nos da un margen de dos horas y pico de intimidad.
  


  
    Estoy flaqueando. ¡Esto es muy duro!
  


  
    13:15h Thali: Te voy a mandar una foto bomba mía, para convencerte. Prepárate.
  


  
    No estoy preparada.
  


  
    Ay, madre.
  


  
    Suena su mensaje y abro la foto bomba con miedo y expectación a partes iguales. ¿Qué me habrá enviado? Es que no me puedo imaginar qué puede ser. Pero ha dicho que está en su coche esperando a una compañera, no debería ser nada demasiado explícito —ni desnudo—.
  


  
    Al abrir la foto aparece un primer plano de su carita sacándome la lengua y guiñando un ojito, muy traviesa y divertida. Se la ve en el coche, tal como ha dicho. ¡Está tan bonita…!
  


  
    13:16h Thali: ¿Te he convencido? ¿O decepcionado?
  


  
    13:16h Bri: ¿Decepcionarme? Eso nunca. Me encanta la foto que me has mandado, estás preciosa.
  


  
    13:16h Thali: Si decías decepción recibías una fototeta, así que te la has perdido, por quererme tanto.
  


  
    Me río muchísimo.
  


  
    13:17h Thali: ¿Sabes qué me gustaría un montonazo?
  


  
    No puedo ni imaginarme qué puede ser.
  


  
    13:17h Bri: Dime…
  


  
    13:17h Thali: Tener una foto nuestra, de Brithali en expansión, ya sabes. En actitud más cercana, casi a punto de besarnos, o besándonos a full, o tocándonos una teta mutuamente, ¡algo así! Una foto que fuera solo para nosotras. Artística, sensual, privada.
  


  
    ¿Cómo puede ser que me atraiga tanto esa idea?
  


  
    ¿Y hacer una sesión de fotos juntas?
  


  
    Uau, ¡me fliparía!
  


  
    ¿Está usando mis debilidades para llevarme a donde quiere?
  


  
    13:18h Bri: ¿A Nico le parecería bien? Porque si es que sí, te hago una sesión completa hoy mismo.
  


  
    13:18h Thali: ¡Mírala ella! Aprovechando mis puntos débiles para conseguir lo que quiere.
  


  
    13:19h Bri: Es exactamente lo que estás haciendo tú hoy conmigo.
  


  
    13:19h Thali: ¿Lo estoy consiguiendo? ¿Vendrás esta noche a casa? ¿Nos haremos esa foto privada?
  


  
    Joder, no puedo decir que no. ¡Es que no puedo!
  


  
    13:20h Thali: Piénsatelo. Yo te espero en cuanto se vaya Nico al partido. Si no vienes, me romperás en dos. Solo eso, casi nada.
  


  
    Me río mucho. ¡Es tan graciosa! Y cuando quiere algo, lo consigue. Lo tengo claro.
  


  
    ¡Encima yo también lo quiero! Muero por esa cena, por ese rato, por ese Brithali en expansión y libertad. Lo quiero, lo deseo, lo necesito.
  


  
    13:21h Bri: Casi no me estás manipulando. Casi no es un chantaje emocional. Casi no me siento coaccionada. A pesar de todo, te quiero y quiero verte. Lo pienso y luego hablamos.
  


  
    No sé qué decirle, quiero aceptar, quiero ir, quiero vivir todo cuanto pueda con ella. Pero no puedo saltarme todos mis límites de cualquier manera, no está bien, no me sentiré bien después de hacerlo. Esto cada vez será una losa más pesada sobre nosotras, ¡hasta que nos acabe aplastando! No puedo permitirlo.
  


  
    Thalia
  


  
    Son las ocho de la tarde, Nico se va en media hora y yo aún no sé si Bri va a venir. No me puedo creer que me tenga en ascuas, sin confirmar su asistencia. Imagino que es un «no», pero espero que me llame y me lo explique, ¡cómo mínimo!
  


  
    Justo en ese momento suena mi teléfono y antes de contestar, no sé porqué pero, mis ilusiones y esperanzas se empiezan a romper. Es Bri y presiento que va a decirme que no.
  


  
    —Hola, Brisi —respondo intentando sonar contenta, aún me queda un hilito de esperanza.
  


  
    —Thaliiiii —responde ella con mucho mimo—. ¿Cómo estás, bombón?
  


  
    —Un poquito inquieta porque no sé si vas a venir, o no…
  


  
    —Lo sé, por eso te llamo —explica muy calmada, ahora viene la negativa, ya me preparo—. Quiero verte, quiero que cenemos juntas y quiero hablar bien contigo sobre tu conversación con Nico y también sobre mis límites, límites necesarios para no sentirme mal. Pero tienes que prometerme que será una noche vertical, si no, no puedo ir.
  


  
    ¡Mierda!
  


  
    —No puedo prometerte eso, ¡ni de coña! —aseguro siendo realista.
  


  
    —Entonces no puedo ir.
  


  
    ¿Cómo que no?
  


  
    —Tú ven y ya lo vamos viendo.
  


  
    La sugerencia ha sonado tan sexual que ha quedado clarísimo que tengo ciertas intenciones y que van a ocurrir sí o sí.
  


  
    —No puedo. Tienes que prometerme que es una cita completa y absolutamente vertical y normativa. Al menos hasta que hayamos hablado de todo. Luego, podemos revisarlo.
  


  
    —Y, de entrada, ¿ni un beso? —pregunto más que reacia a esa idea opresora y reprimida que propone.
  


  
    —Sí, puede haber un beso —cede con tono de estar sonriendo—. ¡Uno rápido!
  


  
    —Y cuando hayamos hablado, ¿me darás el resto?
  


  
    —Si todo está bien, sí. ¡Ojalá! —exclama Bri esperanzada.
  


  
    —Venga, ¡cuelga y ven ya!
  


  
    En cuanto cuelgo, me planto frente a mi armario y opto por unos tejanos ajustados y una blusa de seda blanca. Como aún tengo el pelo húmedo de la ducha, me lo dejo suelto, pero me aseguro de llevar una goma en la muñeca para recogerlo en cuanto empiece a agobiarme por el calor.
  


  
    Nico me da un beso apretado y me guiña un ojo justo antes de irse al partido.
  


  
    Hace unos días estábamos tendiendo la ropa y le saqué el tema sutilmente, quería saber por qué se había mostrado tan cerrado en el vermut; también quería empezar a introducir mi situación. Nico se asustó un poco al principio, pero se mostró más receptivo a medida que hablábamos.
  


  
    —Oye, amor, ¿cómo te tomarías si te digo que soy bisexual?
  


  
    Bueno, fue lo más sutil que me salió.
  


  
    A Nico se le cayeron las pinzas de la mano y se giró para mirarme impactado.
  


  
    —¿Que eres bisexual, dices?
  


  
    —Sí, eso parece —comenté sacando otra camiseta mojada del cesto para tenderla.
  


  
    —¿Y qué has hecho para descubrirlo?
  


  
    ¡Esa pregunta fue buenísima!
  


  
    —¿Te acuerdas del club? ¿Las chicas que vimos liándose juntas en la sala roja esa?
  


  
    —Ufff, sí, ¡claro que me acuerdo! —comentó de pronto acalorado. ¡Por lo visto no quería arrancarse los ojos ante esa situación!
  


  
    —Me hubiese gustado ser una de ellas. Y, tal vez, que Bri fuera la otra.
  


  
    «La sutilezas» podrían llamarme.
  


  
    Mi marido me miró alucinado, después se rio y yo diría que se tomó un poquito todo a guasa. Yo me reí con él y seguí tendiendo la ropa.
  


  
    —Me gustaría poder explorar esto que estoy descubriendo de mí misma —añadí por reanudar el tema y ser más concisa con él—. No sé, hay cosas que cuando eres adolescente las haces y te quitas la duda, ya sabes. Yo me pasé mi adolescente tan jodida que me perdí media vida. No tuve esa oportunidad.
  


  
    No me gustó hacer alusión a ese momento tan oscuro de mi pasado, pero es la pura verdad.
  


  
    —Entonces… ¿eres bisexual? —preguntó Nico intentando aclarar—. ¿Te ponen todas las mujeres? ¿O quizá es que quieres mucho a Bri y te sientes confundida con ella?
  


  
    —¿Todas las mujeres, Nico? —repetí a punto de reírme de él—. Lo que acabas de decir es como si, por ser hetero, tuvieran que gustarme todos los hombres. ¡Obvio que no!
  


  
    —Bueno, ya, no me he expresado bien —se corrigió recogiendo las pinzas del suelo—. Me refería a si crees que te pueden atraer otras mujeres o es algo que te pasa solo con Bri.
  


  
    En realidad, ¿me atraen las mujeres desde siempre?
  


  
    Aunque no como Bri, lo de ella es algo completamente nuevo.
  


  
    —Ahora mismo solo me pasa con ella.
  


  
    —Quizá estás confundida, ¿no? —Nico sonaba esperanzado; eso me dolió un poquito—. Vosotras os queréis mucho, pasáis muchísimo tiempo juntas y Bri ahora ha destapado ese lado liberal y aventurero que tiene con Sebastián.
  


  
    —No me siento confundida, pero sí es algo nuevo y desconocido para mí en este momento —aclaré con seguridad. Mejor volvamos a las licencias—. ¿Cómo verías que yo explorara un poquito todo esto?
  


  
    —¿Cómo piensas explorarlo?
  


  
    ¡Esa pregunta también fue muy buena!
  


  
    —Pues no sé, Nico; no creo que haya una forma específica de explorarlo. Me gustaría tener cierta libertad de movimiento para poder fluir con ello y autodescubrirme en esa faceta.
  


  
    —Bueno, supongo que ese autodescubrimiento de ti misma no nos va a traer ningún problema a nosotros, ¿verdad? —quiso saber Nico preocupado.
  


  
    —¡Por supuesto que no!
  


  
    Lo aseguré tan convencida que se quedó tranquilo.
  


  
    Bri llega cinco minutos después que él se haya ido. El tiempo que tarda en subir desde que le abro el portal hasta que llega, me invaden unos nervios en el estómago que son como hormiguitas haciéndome cosquillas placenteras.
  


  
    —¡Pero bueno!, ¡qué guapa estás! —advierte Bri en cuanto sale del ascensor y me ve de cuerpo entero.
  


  
    Me lanzo hacia ella para darle un abrazo rápido y la estrecho fuerte.
  


  
    Ella lleva un vestido azul oscuro de tirantes y cortito por encima de la rodilla.
  


  
    —Tú también estás muy guapa.
  


  
    Entramos en casa y Bri va directa al sofá para dejar el bolso. Yo me desvío a la cocina. Tengo una tarta salada de brie, cebolla, calabacín y dátiles en el horno. ¡Huele increíble!
  


  
    Se la he encargado a la cocinera de uno de los centros, cocina excelente y muchas veces le pedimos cosillas. En este caso solo tengo que calentarla y listo.
  


  
    —¿Quieres una cerveza, o una copa de vino? —pregunto alzando la voz para que me oiga.
  


  
    —Agua fría, porfa —responde mi amiga y yo pongo cara de fastidio.
  


  
    ¿Agua fría? Pffffff.
  


  
    —¿Tienes puesta la música desde tu móvil? —me pregunta desde el comedor.
  


  
    —Sí.
  


  
    —Te lo cojo un momento, ¿vale?
  


  
    —Claro.
  


  
    He puesto una lista que se llama «Momento Sensual» y mucho me temo que a mi amiguita no le ha gustado.
  


  
    Al minuto comienza a sonar Myke Towers y me río yo sola en la cocina. Ha puesto nuestra lista, «Brithali». Se piensa que va a estar a salvo por tener sonando pop y reggaeton en vez de música sensual y sugerente. ¡Qué graciosa es mi Bri!
  


  
    Lleno dos copas redondas de vino blanco hasta la mitad y voy al comedor bailando con una en cada mano y cantando el estribillo.
  


  
    Tú quieres mami (la-la-la-la-la-la)
  


  
    Se le viran los ojo' (la-la-la-la-la-la)
  


  
    La miro y se relambe (la-la-la-la-la-la)
  


  
    Bri se ríe mucho en cuanto me ve y se une a bailar y cantar conmigo.
  


  
    El pintalabio' rojo (la-la-la-la-la-la)
  


  
    Esa cintura suelta (la-la-la-la-la-la)
  


  
    Baby, si yo te cojo (la-la-la-la-la-la)
  


  
    Rodeo su cintura con un brazo intentando no derramar el vino. Bri no se resiste, sigue bailando entre risas.
  


  
    Te subo a la altura (la-la-la-la-la-la)
  


  
    Tú dime y te recojo (la-la-la-la-la-la)
  


  
    —¿Esto es agua? —cuestiona cogiendo una de las dos copas y oliendo el contenido.
  


  
    —¡¡Jesús!! —exclamo haciéndome la asombrada y mirando al techo—. ¿¡Ya lo has vuelto a hacer!?
  


  
    Bri se parte de risa.
  


  
    —¿Así que ha sido Jesús? ¿Te ha convertido el agua en vino blanco?
  


  
    —¿¡Te lo puedes creer?! —cuestiono totalmente sorprendida y aún más teatrera—. Cada vez que me despisto, ¡pam!, vinazo. ¡Si a mí no me gusta!
  


  
    Bri niega rendida y hace chinchín con nuestras copas.
  


  
    —Mmmmmm, delicioso —asegura tras probarlo.
  


  
    A mí ni siquiera me gusta, pero quiero que lo beba ella. La última vez con agua nos costó muchísimo arrancar, ¡hoy todo va a fluir mejor!
  


  
    La siguiente canción que suena es de Sebastián Yatra, Vagabundo. Es otra de nuestras preferidas.
  


  
    Dejo a Bri bailando sola en el comedor y me voy a por el pastel del horno. Cuando lo llevo y lo dejo sobre la mesa, es Bri quien me coge para bailar. Esta vez, como tenemos las manos libres, todavía es mejor. Vamos moviéndonos sensualmente, juntas, y acercándonos cada vez más. Nos miramos, nos reímos y cantamos las partes que nos sabemos.
  


  
    Sana que sana
  


  
    Hoy voy a beber lo que me dé la gana
  


  
    Dijiste que quedáramo' como amigos
  


  
    Entonces ven y dame un beso de pana'
  


  
    No me había fijado nunca en esta parte de la letra, pero hoy, justo hoy, me viene que ni pintada.
  


  
    Me aproximo a ella y le repito esa última frase: Entonces ven y dame un beso de pana.
  


  
    Bri no deja de reírse pero, en cuanto se recupera, lo hace: me mira con una gran sonrisa y me besa. Es un besito rápido, como el primero que me dio en Caprice, pero me encanta. Ojalá mil más como este.
  


  
    Acabamos de bailar y cantar la canción con mucha marcha y, cuando empieza a sonar otra diferente, nos sentamos a cenar. Me encanta pasar el tiempo con ella, las risas, la diversión, la complicidad que tenemos siempre, es algo espectacular.
  


  
    ¡Y la noche ha hecho más que empezar!
  


  


  
    30
  


  
    Confío en tu palabra
  


  
    Maia
  


  
     
  


  
     El desayuno con mi pareja favorita ha sido guarro y satisfactorio al máximo. Aún me tiemblan las piernas.
  


  
    Diego me ha subido sobre la barra de la cocina, me ha abierto las piernas y me ha comido el coño delante de su mujer hasta que me he corrido. Dos veces.
  


  
    Después, nos hemos trasladado al sofá, donde yo he tumbado a Gio y he jugado con mis dedos y mi lengua entre sus piernas hasta que se ha corrido ella. Mientras, Diego me penetraba desde atrás y hacía que perdiera el equilibrio con cada empellón; hemos terminado estallando en un clímax brutal.
  


  
    Hemos acabado los tres desechos. Pidiendo comida china a domicilio y comiendo en el mismo sofá, espachurrados. Aún estamos tirados como trapos. El plan es Netflix, palomitas y descanso.
  


  
    —Meimei, ¿tú tienes planes para esta noche? —pregunta Gio con curiosidad.
  


  
    Me giro un poco para verla, está apoyada contra mi brazo derecho.
  


  
    —No, ninguno. ¿Por qué?
  


  
    —Por saber si habías quedado con Jordi hoy también.
  


  
    —No, no, qué va. No creo que vuelva a quedar con él.
  


  
    —¿Y eso? —quiere saber Diego, quien está tumbado a mi otro lado, vestido solo con un pantaloncito corto, he de añadir.
  


  
    Menos mal que tenemos un ventilador en marcha que nos va refrescando.
  


  
    —No tuve una buena experiencia. Y ya sé que las cosas mejoran con la práctica, pero no estoy en un punto de la vida en el que me apetezca tener paciencia, ni mucho menos darle clases a alguien. ¡Que me vengan aprendiditos! —resumo un poco hastiada.
  


  
    Diego se ríe mucho y lo miro para ver por qué.
  


  
    —Después de este escorpio, te va a costar mucho igualar el nivel, querida Maia —resume muy cachondo él.
  


  
    Al menos ahora nos reímos todos.
  


  
    —¿Quién ha dicho que tú tengas buen nivel? —lo pico poniéndome muy seria para sonar creíble.
  


  
    —Tus ganas de repetir cada noche, por ejemplo —suelta muy rápido.
  


  
    Gio choca una mano con él por encima de mí.
  


  
    —¡Eh! ¿Tú de qué lado estás? Cabrona.
  


  
    Gio vuelve a recostarse en mi brazo y me estrecha fuerte.
  


  
    —Del tuyo, del tuyo.
  


  
    —Ah, ¡pensaba! —respondo con chulería, luego me enfoco en su marido. No he terminado con él—. Si repito tanto, ¿no te has planteado que quizá es por ella? ¿Y no por ti?
  


  
    Gio se incorpora sonriente.
  


  
    —Uhhhhhhh, ¡chúpate esa! —chulea a su marido y a mí me encanta.
  


  
    —¿Así que es por ella, eh? Hoy cuando te comías mi poll…
  


  
    —Ehhhh, ¡esa boquita! —lo frena su mujer riendo muchísimo.
  


  
    Yo tampoco puedo dejar de reír.
  


  
    —Hoy… —reanuda Diego como si fuera a contenerse mucho en cada palabra—, cuando tenías cierta parte de mi cuerpo en tu boca, no te veía yo muy enfocada en mi mujer, querida Maia.
  


  
    Cómo para no enfocarse, ¡la madre que lo parió! No solo es el cuerpazo y la cara de guapérrimo que tiene, es que encima sabe muy bien lo que hace y cómo hacerlo.
  


  
    Estos dos me han jodido pero bien la búsqueda de churri. Así es imposible. Nunca nadie estará a la altura. Son dos contra uno, siempre van a ganar, en cualquier comparación.
  


  
    ¡Me han arruinado la vida!
  


  
    Thalia
  


  
    —¿Cómo ha ido tu día? —pregunta Bri muy interesada—. ¿Cómo está Omar?
  


  
    ¡Se acuerda de su nombre! Mis ojitos en este momento están lanzando corazoncitos hacia ella.
  


  
    —Está recuperado, ¡gracias a Dios! Con suerte, en un par de días le dan el alta y vuelve al centro. Además, estamos preparando un programa psicológico intensivo para ayudarlo y protegerlo. A él y a todos los demás, claro.
  


  
    Relleno su copa con disimulo, pero me pilla antes de que termine y aparta la botella impidiendo que se la siga llenando.
  


  
    Le pongo los ojos en blanco.
  


  
    —Tengo que conducir —se justifica justo antes de levantarse e ir a por agua a la cocina.
  


  
    Aguafiestas.
  


  
    —Ya. ¡Conducir! —repito con tono sarcástico. Lo que no quiere Bri es oír al diablillo que tiene dentro y que le susurra que se lo pase bien y que disfrute, ¡que la vida es muy corta! Yo, en cambio, lo oigo cada vez más fuerte—. Pues bebe y quédate a dormir, ¡es viernes!
  


  
    Bri vuelve con su vaso de agua y una sonrisa preciosa.
  


  
    —No me puedo quedar. Mañana nos vamos temprano a ver a mis padres y nos quedaremos en el pueblo a pasar la noche. Volvemos el domingo.
  


  
    ¿O sea que no nos vemos este finde? Joooo.
  


  
    —¿Están bien tus padres? —pregunto por si hay alguna noticia en concreto para que haya decidido ir a verlos ya.
  


  
    —Sí, sí, todo bien. Es que hace tiempo que no voy y están tan solo una hora y media de coche. De vez en cuando, toca visita —expresa sonriente y contenta ante la idea, se nota.
  


  
    —¿Me llevarás un día? Me encantaría desvirtualizar a Carlos y Núria —expreso con ganas.
  


  
    Ya es como si los conociera, hemos hablado por teléfono y he participado también en algunas videollamadas con ellos.
  


  
    Son encantadores, ¡como su hija!
  


  
    —Me encantaría llevarte y que te conocieran —Bri sonríe con mucha ternura—. ¿Tu padre vive fuera también, verdad? Lejos.
  


  
    Uffff… ¿hablar de mi padre ahora?
  


  
    Me rasco el cuello inquieta.
  


  
    —Sí… en Chile.
  


  
    —¡Uhhhh! En Chile, ¡sí que era lejos!, ya me sonaba —comenta pensativa—. ¿Se fue por trabajo?
  


  
    Este tema es el último que quiero hablar en este momento, Bri.
  


  
    —Se fue para alejarse de todo. ¡Oye! —exclamo llamando su atención y cortando esa línea de conversación—. ¿Quieres algo de postre?
  


  
    ¿He sonado demasiado sexual?
  


  
    Bri se ríe y niega enérgica confirmándome que sí he sonado así. ¡Oops!
  


  
    —El pastel estaba delicioso, he comido más de lo que podía y ya no me cabe nada más.
  


  
    Eso ya lo veremos.
  


  
    Al volver de la cocina, Bri se ha sentado muy cómoda en el sofá, recostada contra el respaldo. La falda se le ha subido un poquito y no dejo de mirar la piel descubierta de su piernas. Me recuesto a su lado para estar muy cerquita.
  


  
    Quiero poner mi mano en ese tramo de piel. ¿Puedo?
  


  
    —Estás muy morena, ¿no? ¿Has tomado el sol esta semana? —cuestiono como si realmente me lo preguntara y levanto un poquito más su falda haciendo como que analizo su moreno.
  


  
    —¡Qué va! Será de las sesiones que he tenido que hacer en la playa, me tienen loca con las fotos románticas.
  


  
    Nos reímos y yo aprovecho para dejar mi manita ahí, sobre su pierna derecha.
  


  
    Bri no dice nada, parece como si no estuviera pasando nada extraño, pero sí está pasando. Es la primera vez que estamos en un sofá con mi mano puesta sobre su pierna.
  


  
    —¿Cómo te va a ti? Aparte de bronceada y rodeada de parejitas del amor.
  


  
    Presiono su pierna con complicidad y ella se ríe.
  


  
    —No ha sido una semana facilita que digamos, pero estoy bien.
  


  
    ¿Eso tiene que ver conmigo? ¿O con algo más?
  


  
    —¿Qué ha pasado? ¿Por qué no ha sido facilita?
  


  
    Necesito saberlo.
  


  
    Bri alcanza mi móvil, baja un poquito el volumen de la música y lo vuelve a dejar sobre la mesa.
  


  
    —Alguien me hizo dormir a su lado el martes y me lio una buena con el aire acondicionado por la mañana al despertarnos. Además, hoy pretendía volver a liarme, no sé si te va sonando de algo.
  


  
    Estallo en risas. ¡Adoro que hable de mí de esa forma! No suena a que soy una monja, sino todo lo contrario.
  


  
    —¿No será que tú te dejas liar?
  


  
    —Sí, ¡eso parece! —admite sin perder la sonrisa.
  


  
    —Quizá ese alguien te ha encontrado un punto débil —comento pensando en cómo la he hecho cambiar de idea en dos ocasiones, con lo dura que es cuando tiene algo en mente.
  


  
    —En realidad, no es que me hayas encontrado un punto débil, es que mi debilidad eres tú, Thali.
  


  
    Bri pone su mano sobre la que tengo yo apoyada en su pierna. Me la acaricia con cariño y creo que puedo morir de ternura y de amor en este preciso momento.
  


  
    —Y sin duda tú eres la mía —admito alineada al cien por cien con esa percepción.
  


  
    Nos quedamos en silencio y escuchamos la música que sigue sonando en el comedor. Sé que tenemos una conversación pendiente, ¡mucho está tardando en sacarla!
  


  
    —¿Te gusta este contacto? —pregunto bajito señalando nuestras manos sobre su pierna—. ¿O te incomoda?
  


  
    Bri sonríe con ternura.
  


  
    —Me encanta.
  


  
    —A mí también.
  


  
    Quiero besarla.
  


  
    —Thali… todo lo que es contacto contigo, me gusta mucho —explica en tono bajo como si fuera una confesión muy íntima—. ¡Pero mucho! Desde siempre. Cuando estamos compartiendo cercanía, como ahora, me siento de una forma… indescriptible —susurra embelesada.
  


  
    Ay, ¡a mí me pasa igual!
  


  
    —Te entiendo perfectamente.
  


  
    La sonrisa de Bri se amplía ante la mía.
  


  
    —No me pasa con todo el mundo —continúa explicando—. Lo que siento contigo, lo que hay entre nosotras, no se puede comparar con nada que conozca.
  


  
    Mi corazón va a estallar en cualquier momento.
  


  
    —Me pasa exactamente igual —respondo sincera y la miro como si estuviera siendo hechizada.
  


  
    Bri saca la mano con la que tocaba la mía y se echa el pelo hacia atrás con las dos manos. Yo aprovecho que mi mano ha quedado libre para acariciar su pierna muy suave, muy relajada, como si nada…
  


  
    —Eso que estás haciendo… —advierte enseguida y nos miramos con unas sonrisas muy conectadas.
  


  
    —¿Qué? ¿Te molesta? ¿Estás incómoda?
  


  
    Sé perfectamente que no.
  


  
    —Sabes que no —responde con dulzura como si me hubiese leído la mente—. Pero… me has prometido una noche normativa y confío en tu palabra.
  


  
    ¡Ja, ja, ja! Quiero reírme mucho, ¡pero me aguanto a tope!
  


  
    —Yo nunca te he prometido eso. Y ya que sacas el tema de las promesas, tú me debes algo a mí.
  


  
    —¡Ya te lo he dado antes! —asegura muy sorprendida sabiendo exactamente de lo que le hablo—. Cuando bailábamos.
  


  
    Tuerzo la cabeza y la miro en plan «no cuela». Se lo aclaro con palabras:
  


  
    —Tal como decía la canción, eso ha sido un beso panas, de amigas. Yo quiero uno bueno, uno de verdad. Uno de Brithali libre y en expansión.
  


  
    Bri exclama un «ay, Dios» y se tapa la cara con ambas manos.
  


  
    Me encanta cuando se pone tímida y megacorrecta. Aún me entran más ganas de liberarla de todo eso, de provocarla para que saque lo que realmente quiere hacer. Como la otra mañana en mi cama, empezó igual y se fue liberando, fue brutal el cambio.
  


  
    Destapo su cara despacito y, cuando sus manos se relajan en contacto con las mías, me aproximo y beso su pequeña sonrisa muy suavemente.
  


  
    Me quedo ahí, pegadita a ella, rozando sus labios con los míos. Bri mueve la cara creando una caricia muy suave contra la mía. Me derrite.
  


  
    —A ver… cuéntame qué has ido hablando con Nico —pide sonriendo y se nota que hace un esfuerzo por centrarse.
  


  
    Me separo un poco para mirarla a los ojos antes de resumirlo.
  


  
    —Le dije que no soy tan hetero como pensábamos y que, quizá, ahora me sentía en un momento como para explorarlo y autodescubrirme mejor.
  


  
    Bri abre los ojos, sorprendida.
  


  
    —¿Y qué tal se tomó Nico todo eso? Debió flipar, ¿no? El domingo pasado en el vermut hablaba de que la idea de estar con otra mujer no era para ti.
  


  
    Suspiro recordando.
  


  
    —Sí, flipó. Nunca le había mencionado nada sobre esas… ¿tendencias incipientes? —cuestiono intentando recordar el resultado de aquel test que me hizo Bri en la playa.
  


  
    —¡Muy incipientes, sí! —ironiza Bri riendo mucho—. ¡Me ha quedado claro a medida que te has ido soltando! ¡Incipiente era la palabra exacta para definirte! —expresa muy graciosa provocando que me ría un montón y nuestras risas se unan en el aire.
  


  
    —Bueno, ¡a nivel práctico era inexistente! —me defiendo con una sonrisa divertida.
  


  
    —Sí, ¡pero en tu interior eras bisexual! ¿Quizá desde siempre? —tantea Bri con curiosidad.
  


  
    Supongo que sí. Asiento reflexiva.
  


  
    —La noche que dormimos los tres juntos, él dijo que nosotras jamás haríamos algo así entre nosotras —me recuerda Bri.
  


  
    —Y yo le dije que nunca dijera nunca, ¿recuerdas?
  


  
    Bri asiente sonriente.
  


  
    —¿Y qué más? ¿Hablaste en algún momento de que querías explorar todo eso concretamente con tu amiga Bri?
  


  
    Mi sonrisa se amplía. En realidad me gusta estar hablando de esto con Bri. Todo lo que es hablar sobre nosotras, sobre nuestra relación, sobre nuestros sentimientos, nuestras anécdotas, nuestros deseos… bueno, todo. ¡Me gusta hablarlo todo con ella!
  


  
    —Salió tu nombre, sí —afirmo sonriente
  


  
    —¿Y qué dijo Nico? ¿Cómo reaccionó?
  


  
    Bri se muere por saberlo, lo veo en su cara.
  


  
    —Que lo hiciera, que explorara.
  


  
    —Bien, ¡eso es positivo! —asegura más para sí misma—. ¿Llegaste a comentarle lo que ya has explorado?
  


  
    —No, no hablé del pasado. Solo de cómo me sentía y de tener cierta libertad de movimiento de ese momento en adelante.
  


  
    Bri busca mis manos y me las coge con cariño. ¡Me gustan tanto sus gestos de afecto!
  


  
    —¿Nico sabe que yo he venido esta noche?
  


  
    Asiento confirmando.
  


  
    —¿Y es consciente de que este rato entre nosotras puede ser algo… horizontal o expansivo?
  


  
    Meneo la cabeza pensando en lo que me pregunta.
  


  
    —No, no le he especificado cómo lo voy a explorar. Eso es algo mío —resumo a modo de cierre.
  


  
    Bri se muestra un poquito escéptica de pronto, o contrariada, no sé, después vuelve a relajar el gesto.
  


  
    —Me alegra mucho que hayas podido empezar a hablar con él de todo esto —expresa recuperando una leve sonrisa—. Sin embargo, no estoy segura de estar cómoda con esos términos… es todo un poco… ¿difuso?
  


  
    ¿Qué más quieres, Bri?
  


  
    ¿Que le avise de que vamos a estar teniendo sexo de tal hora a tal hora? ¡Porque eso no lo pienso hacer!
  


  
    —De todas formas, ahora mismo, no puedo pensar con mucha claridad… —comenta Bri con una sonrisa pícara que me devuelve toda la esperanza y el buen humor de golpe. ¡Menuda sonrisa tan poderosa!
  


  
    —¿El vino está haciendo su efecto?
  


  
    Me siento victoriosa de haberla liado para que bebiera un poco.
  


  
    —No, el vino no. Es mi punto débil quien me hace sentir así —aclara generando un remolino en mi interior que es una mezcla de sensaciones placenteras, bienestar y expectación.
  


  
    Cuando vuelvo a buscar sus labios, los encuentro un poquito abiertos y atrapo uno de ellos entre los míos. Bri me deja hacerlo y me inunda una alegría inmensa de que así sea.
  


  
    Subo una mano a su cuello y la cojo por la nuca con suavidad, colando mis dedos entre su cabello. Una vez la tengo bien agarrada, la presiono contra mí al tiempo que profundizo el beso y busco su lengua.
  


  
    Bri respira agitada en mi boca y responde con entusiasmo.
  


  
    Siento cómo ese fuego tan propio de Brithali se ha encendido y empieza a crecer y expandirse entre nosotras.
  


  
    Nos deseamos. ¡Las dos! ¿Alguna vez dejará de sorprenderme que así sea?
  


  


  
    31
  


  
    Se queda cortísima
  


  
    Thalia
  


  
     
  


  
     Suelto su otra mano y llevo la mía hasta su nuca, para agarrarla bien con ambas manos. Paso una pierna por encima de ella y en menos de un instante estoy sentada a horcajadas sobre ella. Intuyo una sonrisa entre besos y me hace inmensamente feliz que todo cuanto se despierta en mí, también se despierte en ella. Esta reciprocidad es algo mágico. Nos retroalimentamos.
  


  
    Sus manos aparecen en mi cintura y me encanta sentirlas ahí.
  


  
    Freno un poco el beso para ver si ella lo continúa y… ¡así es!
  


  
    Me retiro un poquito para que me busque y… ¡así lo hace!, entre risas.
  


  
    Se lo pongo difícil y termina atrapando mis labios de todas formas.
  


  
    —Tú también quieres esto, Bri… —concluyo frente a sus labios.
  


  
    —¿Cómo no voy a quererlo? ¡No te quepa ninguna duda de que lo quiero! —asegura con vehemencia—. Lo que no quiero es que hagamos las cosas mal —explica negando con la cabeza, contrariada, como si luchara una batalla mental.
  


  
    —No estamos haciendo las cosas mal —rebato convencida—. He hablado con Nico, tengo cierta libertad de movimientos, somos mayorcitas, sabemos lo que estamos haciendo, ambas queremos, ¿qué es lo que está mal?
  


  
    Apoyo mis manos sobre sus hombros y los masajeo suavemente, deseo deshacer toda la tensión que le ha aparecido de pronto y que la está frenando de vivir y disfrutar el presente conmigo. Bri se queda callada y pensativa y no puedo evitar acercarme y dejar unos ligeros besos sobre la comisura de sus labios. Ella me estrecha fuerte contra su cuerpo en un abrazo muy especial. Vuelvo a sentir esa batalla que está librando por dentro.
  


  
    —Bri, no estamos haciendo nada malo —insisto—. Solo querernos, sentirnos, disfrutarnos, ¿no quieres tú también esto?
  


  
    Por si me cabía alguna duda, Bri es quien provoca y dirige el siguiente beso, demostrándome en él todas sus ganas, todo su deseo, todo su amor. Y así me llega.
  


  
    ¡Y me hace volar!
  


  
    —Más —pido en cuanto lo va terminando. Sonríe y me consiente dándome más.
  


  
    Mis manos sueltan su nuca y las bajo hacia sus piernas, levanto como puedo la tela de su vestido hasta dejarle la falda como cinturón y acaricio sus muslos, sus caderas, subo por sus costados. Bri respira agitada entre besos y me parece alucinante estar provocando todo esto yo solita. ¡Me cuesta asimilarlo!
  


  
    Asciendo con mis manos por dentro del vestido y voy sintiendo lo suave que tiene la piel, es muy, muy suave. ¿Ella notará la mía así de suave también?
  


  
    Llego hasta su sujetador y lo acaricio hacia adelante, bordeando sus pechos.
  


  
    Bri suspira fuerte frente a mis labios y yo me muerdo el inferior mientras la miro a los ojos. Extiendo mis manos sobre sus tetas y las estrujo por encima del sujetador. Entreabre sus labios como si se quedara sin respiración y enseguida se lanza a por mi boca.
  


  
    Nos fundimos en un beso fuerte que ha perdido la suavidad que teníamos hace unos segundos. Nos succionamos con tantas ganas que me parece sorprendente incluso a mí misma. ¡Ni soñaba con tener un beso así esta noche!
  


  
    Le levanto un poco el sujetador y lo subo lo justo como para dejar sus tetas libres. Las cubro con mis manos y me flipa notarlas así. Las presiono, las estrujo, tiro de sus pezones.
  


  
    —¿Eso que suena es tu móvil? —pregunta Bri de pronto pausando nuestro beso.
  


  
    Echo un vistazo a la mesa y veo que mi móvil está iluminado y hay notificaciones de mensajes. ¡Ni lo he escuchado!
  


  
    —Luego lo miro.
  


  
    Volvemos a acercarnos y enlazamos un beso suave con uno muy picante y sensual. Me desvío hacia su cuello y me lo como a besos. Bri respira fuerte y me vuelve loca.
  


  
    Siento un calor tan fuerte entre mis piernas que me muero por moverme sobre ella o desabrocharme el pantalón para que me toque bien. Sin embargo, sus manos siguen muy quietecitas agarradas a mi cintura.
  


  
    Busco sus manos y las llevo a mis tetas, a ver si se va soltando. En cuanto las dejo sobre ellas, las estruja con muchas ganas. Me queda claro que el freno no es por falta de ganas. 
  


  
    ¡Ojalá pudiera eliminarlo!
  


  
    No entiendo por qué no puede disfrutar de esto sin más.
  


  
    —¿Hola? —pregunta Nico desde la entrada y oigo el ruido de las llaves en la puerta.
  


  
    ¡Hostia!
  


  
    Me levanto de un salto y ayudo a Bri a levantarse también.
  


  
    Nos miramos asustadas mientras ella se coloca bien el sujetador como puede y baja la falda del vestido, nerviosa.
  


  
    —¡Hola, amor! —respondo de camino a la entrada para frenarlo.
  


  
    Lo encuentro vaciando la bolsa de deporte junto a la lavadora.
  


  
    —Llegas pronto, ¿no? —cuestiono mirando la hora y viendo que es una hora antes de lo que lo esperaba de vuelta.
  


  
    Me seco los labios con la mano antes de que se gire hacia mí. Luego le sonrío y nos besamos fugazmente.
  


  
    —Sí, hemos anulado la cena, nos hemos ido todos a casa. Te he estado escribiendo, ¿no lo has visto?
  


  
    —Ehhh… no.
  


  
    —Hola.
  


  
    La voz de Bri aparece por mi espalda y me giro hacia ella. Me doy cuenta de que ha parado la música y de que lleva su bolso colgado del hombro, además de una carita que no me gusta nada.
  


  
    Nico le da dos besos y ella se posiciona junto a la puerta.
  


  
    —¿Qué hacíais para no escuchar el móvil? —suelta Nico perspicaz y me mira raro.
  


  
    —Pues de piqui-piqui, ¡ya sabes! —contesto, muy disimulada yo. Bri me mira con cara de circunstancias.
  


  
    —¿Ya te vas? —pregunta mi marido mirando a Bri—. ¿Por qué? Podéis seguir de piqui-piqui aunque esté yo.
  


  
    ¿Eso ha sonado irónico?
  


  
    —Sí, es que mañana Sebastián y yo nos vamos temprano a mi pueblo —explica Bri con una sonrisa que no le llega a los ojos—. ¿Ha ido bien el partido?
  


  
    —De puta madre —asegura Nico muy contento y se va hacia la cocina.
  


  
    Miro a Bri y muevo los labios intentando transmitirle un «lo siento».
  


  
    Ella mueve la cabeza como quitando importancia y me abraza fuerte.
  


  
    —¿Ya te vas? ¿Seguro? —pregunto sin soltarla.
  


  
    —Sí, seguro. Luego te escribo —susurra en mi oído.
  


  
    —Sí, porfa. Te quiero.
  


  
    —Y yo a ti.
  


  
    Le doy un beso apretado en la mejilla, la suelto y la dejo irse. Vuelvo a ver algo triste en su expresión mientras se cierran las puertas del ascensor.
  


  
    Espero que esto no modifique lo positiva que estaba mostrándose ante nuestra expansión.
  


  
    Me pongo el pijama mientras Nico cena lo que ha quedado del pastel en la cocina.
  


  
    —¿Por qué se ha ido Bri tan pronto? —pregunta en cuanto me ve entrar.
  


  
    —Estábamos hablando de cosas privadas. Contigo aquí ya no podíamos hacerlo.
  


  
    O algo parecido.
  


  
    —Deberías convencer a tu amiga para que vuelva otro día a dormir, ¡y que venga predispuesta a experimentar con sus amigos!
  


  
    ¡Muy gracioso! Le pongo cara de loca como respuesta.
  


  
    —¿Qué? ¡Estaría bien! Cumpliría mi fantasía de hacer un trío.
  


  
    ¿Que-qué?
  


  
    —¿Hablas en serio?
  


  
    —Claro —asegura tan ancho.
  


  
    Pestañeo incrédula. Las veces que lo ha mencionado estaba segura de que era absolutamente en broma. ¿Será que no?
  


  
    —¿Y luego te parecería bien si yo me voy a hacer un trío con ellos?
  


  
    Nico arruga la nariz y niega despacio.
  


  
    —Tienes razón; de momento, mejor nos lo imaginamos —añade acercándose a mí y rodeándome la cintura con intenciones claras.
  


  
    Suena mi móvil en el comedor y me deshago de Nico para poder ir a ver el mensaje que esperaba. Necesito saber si Bri está bien.
  


  
    22:07h Bri: En casa. Descansa, Thali. Te quiero.
  


  
    ¡Joder! Eso suena fatal.
  


  
    22:08h Thali: ¡Lo siento! Siento que se haya dado así la noche, no quiero que te sientas incómoda por nada.
  


  
    De lo único que me arrepiento es porque pueda estar sintiéndose mal de algún modo, porque para mí, ese ratito juntas, vale más que todo lo demás.
  


  
    22:08h Bri: No es culpa tuya, avanzamos las dos, pero tenemos que hablar de esto. Creo que lo que has hablado con Nico no ha sido suficiente.
  


  
    Uffffff… Cada vez suena peor. Y encima va a pasar el finde fuera. ¡Perfecto!
  


  
    22:09h Thali: ¿Un café el lunes? ¿Y lo hablamos tranquilamente? No te rayes, por favor. Nico me estaba diciendo que la próxima te quedes a dormir y hacemos el trío. ¡Mira lo preocupado que está!
  


  
    22:09h Bri: Café el lunes, sí. Nico dice lo del trío en broma, Thali. Además, no tiene nada que ver una cosa con la otra.
  


  
    Pues yo empiezo a pensar que no es tan en broma lo del trío.
  


  
    22:09h Bri: ¡Buenas noches! Te quiero.
  


  
    22:09h Thali: Yo te quiero más. Abrazo inmenso. Mañana hablamos.
  


  
    Briana
  


  
    Estar en el pueblo de mis padres es siempre agradable, me llena de energía, de buenas sensaciones, me recargan con su amor. Este finde está siendo diferente, me siento intranquila, sé que algo no va bien y no consigo parar la mente ni dejar de darle vueltas.
  


  
    Thali no está siendo clara con Nico y yo me estoy saltando mis protocolos por estar con ella, cosa que no puedo seguir haciendo porque nos pone en peligro a las dos; lo que estamos haciendo no solo amenaza a su relación, también a la nuestra.
  


  
    —Ya has suspirado tres veces en cinco minutos —advierte Sebastián.
  


  
    Estamos paseando por el campo, disfrutando del frescor de la tarde, de la naturaleza, del aire puro que se respira en esta zona.
  


  
    —Estoy muy rayada con lo de Thali —admito rendida. No soy capaz de dejar de darle vueltas, no puedo.
  


  
    —¿Puedo ayudarte de alguna forma?
  


  
    Miro a Sebastián con todo el amor que siento por él y cojo su mano con cariño.
  


  
    —Ya lo has hecho esta mañana.
  


  
    Ha sido en el trayecto en coche, mientras veníamos al pueblo, le he explicado cómo me sentía, lo que me preocupa de mi relación con Thali, que Nico no sepa nada, que todo esté avanzando de forma tan peligrosa e incorrecta, que no estemos haciendo las cosas bien. 
  


  
    Sebastián se ha mostrado sumamente en contra de este proceder, se ha puesto a hablar mal de Thali, a decir que es una egoísta y que no tiene ningún tipo de conciencia ni responsabilidad. Me ha dolido que hablara así de ella porque la quiero con todo mi corazón y no me gusta que nadie diga esas cosas pero, en parte, también me ha dolido porque empiezo a pensar que un poco de razón tiene en lo que dice.
  


  
    ¡Pero Thali no es así por egoísmo ni maldad! Es que realmente no está pensando bien las cosas ni sus consecuencias. Su carpe diem la ciega a veces. Y si ella se ciega por sus ganas de vivir sin pensar y yo me dejo llevar por mi ganas de estar con ella, acabaremos cayendo por un barranco más pronto que tarde.
  


  
    —Entiendo perfectamente tu rayada, amor —comenta Sebastián con tono mucho más empático que el de esta mañana en el coche, que lanzaba rayos por la boca—. Entiendo en parte también a Thali, todo esto es nuevo para ella. Ellos no son una pareja abierta, no saben nada de no monogamias éticas, no se han deconstruido en ese sentido. Aunque en realidad creo que no es suficiente la comunicación que tienen ni siquiera para ser monógamos.
  


  
    Yo también he pensado eso en algún momento. El Nico & Thali style no es como nuestra forma de hablar de todo, de gestionar, de acordar, de cuidarnos mutuamente y de encontrar consensos para estar bien juntos. Entiendo que cada pareja tiene su manera de funcionar y no pienso que la mía sea mejor que la de otros, pero creo que con la variable «Brithali expansiva» en la vida de Thali, su manera de comunicar y gestionar con Nico, tal como ha sido hasta ahora, se queda cortísima.
  


  
    Llegamos a lo alto de la montaña y dejamos de caminar para disfrutar de las vistas. No somos muy de senderismo, ni de montañas, somos los dos muy urbanitas, pero siempre que venimos al pueblo de mis padres hacemos esta excursión, es como un ritual para nosotros.
  


  
    —Yo también creo que la comunicación entre ellos debería ser más amplia, pero ¿quién soy yo para opinar así de una pareja que no es la mía? Si a ellos les funciona, yo no puedo meterme en eso —exclamo agobiada.
  


  
    —Sí puedes —rebate Sebastián convencido—. Tu relación con Thali está cambiando, evolucionando, quizá hasta ahora lo que ella hablara con Nico a ti no te afectaba, pero ahora sí. Es tu responsabilidad comunicárselo, pedir lo que necesitas.
  


  
    Tiene razón.
  


  
    —Estás esperando a que Thali haga las cosas de un modo que no es el suyo habitual ni conocido pero, ¿tú estás siendo clara con ella? —pregunta mi marido haciendo que le de una vuelta a la situación—. ¿Estás pidiendo lo que necesitas en vuestra relación? Esperar y desear que todo se haga de la forma en que tú necesitas es como esperar un milagro.
  


  
    —Joder, sí —admito alucinada. Tiene toda la razón.
  


  
    —Tu parte de responsabilidad en vuestra relación es hablar claro, pedir, acordar y negociar los términos. No esperar a que se cumplan por arte de magia. Sabes cómo es Thali, sabes cómo es su relación con Nico. Mi consejo es que dejes de esperar a que todo ocurra porque sí y pidas de forma activa y asertiva lo que necesitas de ella.
  


  
    —Es que… creo que no me he identificado como relación sexoafectiva con ella, sigo sintiendo que es mi Thali, mi bestie.
  


  
    —Y seguro que sigue siendo todo eso, pero estáis incluyendo más aspectos en vuestra relación, ¡ya no es la misma!, y todos esos aspectos nuevos traen nuevas gestiones, nuevos acuerdos, nuevos términos y nuevas conversaciones que no habéis tenido hasta ahora.
  


  
    —Joder, amor, qué sabio eres —admiro con tono medio en broma.
  


  
    —¡Para algo tendrá que servir la terapia que hemos hecho! Y los talleres, y la cantidad inhumana de putos libros que me has hecho leer —me acusa divertido y yo me tapo la cara culpable aunque riendo con él—. ¿A Thali no le haces leer libros de relaciones? ¿Ella es azúcar, o qué?
  


  
    Volvemos a reír los dos.
  


  
    —Tendré que empezar a pasarle faena —bromeo y miro al horizonte respirando esperanzada.
  


  
    —Fuera de bromas, habla con ella, todo irá bien.
  


  
    Abrazo a mi marido sintiendo que la gratitud podría desbordarme en cualquier momento.
  


  
    Thalia
  


  
    Me paso el fin de semana preocupada por Bri.
  


  
    Me la imagino intranquila y me inquieto yo. Me siento fatal por no haberme mantenido normativa, o lo que sea que ella necesitara para estar bien el viernes.
  


  
    ¡Pero la vida es tan corta…!
  


  
    ¡No me puedo creer que esté mal disfrutarla todo cuanto podamos! ¡Y ambas queremos!
  


  
    Durante el finde, Bri y yo hemos ido hablando mediante mensajes y audios pero no hemos tocado ese tema. Bri me ha mandado fotos del pueblo, un selfie con Sebastián en lo alto de una montaña, una foto de sus padres, incluso una de la que era su habitación cuando vivía con ellos.
  


  
    Me encantaría ir un día con ella a su pueblo y que me lo mostrara todo, conocer a su familia, descubrir mucho más de mi Bri, ¡todo cuanto se pueda!
  


  
    A pesar de que ha habido comunicación —y aparentemente todo parecía estar bien—, yo he notado que Bri estaba mal, lo he podido sentir. Sé que algo va mal en Brithali y eso me preocupa y perturba muchísimo.
  


  
    Mis planes durante el fin de semana con Nico incluyeron comida con sus padres y su hermana el sábado, playa el domingo por la mañana y paseo por la ciudad por la tarde.
  


  
    Al margen de lo de Bri, que es como un runrún que me acompaña de fondo, el fin de semana ha resultado ser entretenido y positivo después de todo. He conseguido desconectar del trabajo y he disfrutado de los pequeños placeres que la vida me ha brindado. Sin embargo, la sensación constante ha sido la de faltarme algo.
  


  
    ¡El domingo por la noche echaba tanto de menos a Bri…! Que tuve claro que lo que me había faltado era sentir que nuestra unión estuviese fuerte y segura, como siempre.
  


  
    Le escribí para decirle que la echaba de menos y me respondió que ella a mí también. Eso me consoló un poquito.
  


  
    Hoy el día ha avanzado sin mucha comunicación. Solo nos hemos dado los buenos días y hemos quedado por la tarde para hablar.
  


  
    Después de comer, mientras estoy en la oficina del centro, estoy inquieta. Le mando un mensaje a Bri para preguntarle cómo está. Es como si de alguna manera estuviera percibiendo que no está bien. Efectivamente, su respuesta me lo confirma.
  


  
    15:04h Bri: No muy bien, estoy preocupada, triste… No me siento bien con nuestra relación ahora mismo. Y no quiero estar así contigo.
  


  
    Eso me suena taaaaaannnn mal que me remueve de la cabeza a los pies.
  


  
    15:04h Thali: Es lo último que querría. Esta tarde hablaremos todo y lo arreglaremos. ¿Es por lo del viernes noche, verdad?
  


  
    15:05h Bri: Es más que eso pero, sí, va por ahí. Estás liada ahora, ¿verdad? ¿Nos vemos cuando acabes de trabajar?
  


  
    ¿Es más que lo del viernes?
  


  
    Que me haya preguntado si estoy liada como para hablar ahora, aún me inquieta más. Yo también quiero solucionar todo esto cuanto antes.
  


  
    15:05h Thali: No puedo llamarte ahora, estoy en la oficina y tengo a una compañera al lado. Pero podemos hablar por mensaje. 
  


  
    Pongo Whatsapp Web en mi portátil y así puedo seguir trabajando y contestando a Bri al mismo tiempo.
  


  
    15:07h Bri: Ok, es que he pasado el fin de semana pensando mucho en ti, en nosotras, en la expansión que tenemos en Brithali.
  


  
    Espero que haya sido de forma constructiva y positiva.
  


  
    ¡Soluciones, no problemas!
  


  
    15:07h Bri: Para mí esta relación es algo sumamente importante y valioso en mi vida. Me encanta cómo es desde que instalamos la expansión pero, también tengo miedo y siento que estamos poniendo en riesgo todo cuanto hemos construido. No quiero sentir esta inseguridad, necesito que hagamos las cosas de otra forma.
  


  
    Me sabe fatal leer eso. Me entristece que pueda sentirse así conmigo, en nuestra relación. Es lo último que deseo.
  


  
    15:08h Thali: Dime cómo podríamos hacerlo para que sintieras menos riesgo, para mí también es muy importante cuidar lo que tenemos.
  


  
    La veo que sigue escribiendo y me quedo expectante hasta que sale su mensaje en la pantalla del portátil.
  


  
    15:08h Bri: Tampoco quiero presionarte, ni pedirte que hagas algo que no quieres, no puedes, o no sientes. Me encuentro en una encrucijada cada vez que lo pienso.
  


  
    15:09h Thali: Dime cómo te sentirías tú más segura y bien como para poder seguir y avanzar juntas como hemos hecho hasta ahora. Cómo podría volver a ser Brithali un lugar seguro y positivo para ti, para las dos.
  


  
    15:09h Bri: Tendrías que hablar con Nico claramente de todo esto y tener las libertades que tú quieres tener conmigo realmente aceptadas y acordadas con él, no de forma indefinida o imprecisa. No quiero sentir que está mal lo que hacemos.
  


  
    ¿Sentir que está mal lo que hacemos? ¡Claro que no! ¡Nada de esto está mal!
  


  
    15:10h Bri: Si no lo ves posible, lo entenderé perfectamente y no pondré ningún problema de cara a recuperar nuestro Brithali más… normativo. Podemos volver a ser amigas “normales”.
  


  
    ¿Recuperar nuestro Brithali normativo? ¿Volver a ser amigas normales?
  


  
    ¿¡En serio está Bri proponiéndome eso!?
  


  
    Miro hacia mi compañera de oficina porque creo que ha podido oír el sonido de mi corazón comenzando a partirse.
  


  
    Pero no, la tía está concentrada en su ordenador y ni se inmuta.
  


  
    15:11h Bri: Aunque me duele el corazón solo de pensar en esa posibilidad ahora mismo.
  


  
    Ufffffff… respiro aliviada al leer ese mensaje.
  


  
    No me podía creer que solo me partiera a mí en dos. Me consuela y reconforta saber que para ella también sea importante esta versión extendida de nuestro Brithali. ¡Parece que al mismo nivel que lo es para mí!
  


  
    15:12h Bri: Lo que no puedo es seguir actuando contra mis valores y mis principios, eso me hace sentir cada vez peor conmigo misma y con la relación.
  


  
    Estoy agitada, me siento nerviosa y preocupada. Yo también veo esa encrucijada a la que ha llegado ella.
  


  
    Sebastián y ella tienen una relación que no es normativa, monógama, ¡o lo que sea! Y, desde ahí, Bri ve una falta de acuerdos en mi relación. Pero es que mi relación, ¡sí es normativa! Y no tengo ninguna intención de que deje de serlo.
  


  
    No quiero tener que darle explicaciones detalladas a Nico de lo que yo hago con ella, no lo veo para nada necesario y no es así como Nico y yo gestionamos nuestras cosas ni quiero que lo gestionemos de ahora en adelante.
  


  
    Por no hablar de que si yo le cuento a Nico explícitamente lo que hago con Bri, no sé si su respuesta será «ah, ¡qué bien!, sigue así». Y yo no quiero problemas con Nico, llevamos una temporada muy buena y mi idea es seguir igual.
  


  
    Esta es nuestra encrucijada.
  


  
    Respiro profundamente, estoy a punto de escribirle para explicarle lo mejor que pueda mi forma de verlo cuando entra en la oficina Maite, una de las psicólogas del centro, con actitud agitada y semblante preocupado. Me encuentra con la mirada y me pide que la acompañe urgentemente para gestionar una situación delicada. ¡Mierda!
  


  
    Se me tensa el cuerpo entero al pensar en que pueda ser algo grave. Cojo mi móvil y le grabo un audio a Bri mientras sigo a la psicóloga por el centro.
  


  
    15:13h Thali: Tengo que resolver algo en el centro, es una emergencia. En cuanto pueda te llamo.
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    Brithali normativo
  


  
    Thalia
  


  
    

  


  
    

  


  
    Sigo a Maite y me va contando por el camino que dos de los chicos más mayores estaban discutiendo y la situación ha escalado hasta un enfrentamiento físico. Han podido separarlos pero ahora nos toca mediar.
  


  
    Hablamos con uno de los chicos y, después, con el otro, también con los compañeros y apoyos que tiene cada uno y con los menores más neutrales pero que han presenciado el conflicto.
  


  
    Es esencial que Maite y yo investiguemos y comprendamos la raíz del conflicto para abordar adecuadamente la situación y proporcionar las herramientas necesarias para evitar futuros incidentes, si no, esta paz de ahora mismo será pan para hoy y hambre para mañana. 
  


  
    Una vez conseguimos pacificar y encontrar soluciones y medios para evitar que se repita o empeore, hablamos en privado y Maite se encarga de redactar un informe para que quede todo registrado. Así el equipo al completo puede estar al tanto y ayudar con ese conflicto si fuera necesario.
  


  
    Cuando consigo tener un rato tranquilo es ya hora de irme. No he parado ni para el café y tengo a Bri en la mente de forma permanente, igual que mi preocupación por nuestra relación.
  


  
    La mediación del conflicto entre los chicos me ha hecho sentir esperanzas, siempre hay una forma de equilibrar las situaciones cuando se polarizan, solo hay que descubrir cuál es.
  


  
    Miro el móvil y veo que Bri solo ha reaccionado a mi audio con un pulgar hacia arriba, pero no me ha escrito nada más. Me entristece eso. Supongo que esperaba algo más, quizá que me hubiese preguntado si estaba todo bien o se hubiese preocupado por la emergencia. Imagino que tendrá mucho trabajo y esperará a que le hable yo.
  


  
    Decido llamarla por teléfono en vez de escribirle y espero a salir del centro para hacerlo; camino hacia mi coche y cuando estoy llegando le doy a llamar.
  


  
    —¡Thali! —escucho muy cerca.
  


  
    Me giro mirando hacia todas partes y me encuentro a Bri acercándose por la calle. Tiene expresión preocupada y lo primero que hace es abrazarme muy fuerte.
  


  
    —¿Estás bien? ¿Qué ha pasado? —pregunta en cuanto me suelta un poco y analiza mi expresión.
  


  
    —¿Qué haces aquí? ¿Cómo es que has venido?
  


  
    No me lo esperaba.
  


  
    —¡Estaba muy preocupada! —expresa con tono agitado—. Me has hablado de una emergencia y han pasado varias horas en las que no he tenido noticias. —Parece que quisiera justificar su gesto al venir al centro, no era eso lo que pretendía, al contrario, su detalle me parece algo maravilloso—. Sabía que sueles acabar a esta hora y me he acercado para verte.
  


  
    La sonrisa que me sale es toda suya.
  


  
    Guardo el móvil en el bolsillo trasero de mi short tejano y cojo su carita con mis manos aproximándose a ella.
  


  
    —Está todo bien, todo bajo control —explico con ánimo de tranquilizarla.
  


  
    Ella asiente, suspira profundamente y pone sus manos sobre las mías, como para que no las quite de ahí.
  


  
    ¿Cómo no va a ser Bri mi persona vitamina? ¿Mi otro yo? ¡Si es lo más bonito que me ha regalado la vida!
  


  
    —Gracias por haber venido —susurro con ternura y emoción.
  


  
    Me estoy aguantando las ganas de llorar.
  


  
    —No me des las gracias por eso —pide Bri apoyando su frente sobre la mía con cariño—. Me sentía un poco loca viniendo a tu trabajo para comprobar qué pasaba.
  


  
    —Nada de eso —aseguro—, sabes lo que me pasó la semana pasada y te importo lo suficiente como para dejar tus cosas y venir a cerciorarte. Es lo más bonito que podía pasarme hoy.
  


  
    Separo nuestras frentes y no puedo —ni quiero— evitar acercarme a ella hasta darle un beso suave sobre los labios. Es como si mi amor por ella no me cupiera en el cuerpo y necesitara ir expresándolo con afecto y cariño para no estallar. Bri responde con tanto cariño y dulzura que vuelve a sorprenderme.
  


  
    —¿Tienes un rato ahora? —comento tras el beso—. Así seguimos donde lo hemos dejado por mensajes. 
  


  
    Tengo que intentar transmitirle lo que he estado pensando, a ver qué soluciones podemos encontrar juntas.
  


  
    —Sí —afirma Bri con una pequeña sonrisa y se mete las manos en los bolsillos de su falda tejana—, estoy totalmente disponible para ti.
  


  
    Mi siguiente sonrisa también le pertenece al completo.
  


  
    Le propongo ir a una cafetería cercana, pero realmente estoy con el estómago cerrado y ella confiesa que también. Decidimos ir caminando hasta un parque que hay muy cerquita. Es una zona verde, con grandes árboles y mesas de madera; un pequeño oasis en la ciudad.
  


  
    Caminamos por el parque y me dirijo hacia un camino en el que hay bancos de madera para sentarnos. Una vez instaladas y enfocadas la una en la otra, saco el móvil para releer sus últimos mensajes y poder responderle bien a todo lo que ha quedado pendiente.
  


  
    —Bri, me has dicho que necesitas que yo hable con Nico para poder moverme libre tal como quiero hacerlo contigo. Que genere acuerdos con él.
  


  
    —Sí… —afirma como si le costara admitirlo.
  


  
    —Pero mi relación con Nico es normativa —le recuerdo—, y quiero que siga siendo así. Nico y yo tenemos nuestros acuerdos, nuestras licencias y nuestra forma de funcionar y de estar bien. ¿Lo que me pides es que modifique todo eso?
  


  
    —Ya sé que tienes una relación convencional con él, no te estoy pidiendo que modifiques nada, solo que seas coherente y se hagan las cosas bien. Si quieres tener una relación monógama con Nico en la que no cabe nada más, ¿dónde metes lo que estamos haciendo tú y yo? En realidad, no tiene cabida.
  


  
    Froto mi cara con ambas manos como si quisiera despejarme, no quiero alterarme, quiero poder contestarle lo más serena posible.
  


  
    —Lo que pasa entre tú y yo es cosa nuestra, es algo entre amigas, no tengo que comunicar nada en mi matrimonio sobre eso. No es asunto de Nico.
  


  
    Bri me mira y resopla ofuscada, como si estuviéramos hablando idiomas distintos y no nos entendiéramos. No sé por qué. ¡Yo la comprendo a ella perfectamente!, espero que ella también lo haga conmigo.
  


  
    Pasa una pareja en bicicleta por nuestro lado y respiramos en silencio mientras la vemos pasar. Bri se peina el pelo y pone un mechón tras su oreja.
  


  
    —Lo que ha pasado entre nosotras —Bri retoma el tema con calma y paciencia—, no es algo de amigas, Thali. «Cosas de amigas», para mí, es darse un pico en medio de una noche con alcohol —ejemplifica—. O un abrazo estrecho de más, una palmadita en el culo, un pellizco, ¡no sé…! Pero, a mí entender, nada de lo que hemos hecho tú y yo últimamente entra en esa categoría. Es todo… de otra muy distinta.
  


  
    Quiero preguntar de cuál pero creo que no me siento preparada para afrontarlo ahora mismo. Tengo que centrarme en solucionar su malestar y mis licencias para poder avanzar bien, sin problemas, juntas. Luego, ir a por más. Si intento ir a por todo ahora mismo, me saturaré.
  


  
    Bri me da la explicación de todas formas:
  


  
    —Lo que nosotras hemos compartido pertenece a una categoría de amor, de deseo, de afecto, de sexo, de personas que sienten esa química entre ellas y que sucede de forma recíproca. De personas que se quieren, que se atraen, que disfrutan de su vínculo y conexión de todas las formas que así lo sienten y desean. ¿Estás de acuerdo con esto?
  


  
    En realidad no me satura, me gusta lo que me cuenta. Siento que lo percibo tal como ella.
  


  
    —¡Sí, somos! —afirmo provocando que sonría contenta.
  


  
    —¿Cuánto sabe Nico sobre esto? ¿Sobre los cambios que hay en nuestra interacción?
  


  
    —Eso no es asunto de Nico. Es algo mío —insisto convencida.
  


  
    —¿Cómo que no es asunto suyo? Lo que haces conmigo supone traición a tu matrimonio —advierte atenta a mi reacción. Abro los ojos exagerada.
  


  
    ¿Traición? ¡Eso es un poco fuerte, me parece!
  


  
    Bri vuelve a hablar:
  


  
    —¿O es que si le contaras a Nico todo lo que ha pasado, le parecería bien?
  


  
    Muevo una mano en el aire dando a entender un «más o menos». Bri resopla antes de volver a hablar:
  


  
    —Creo que, de alguna forma, estás en negación con lo que estamos compartiendo, Thali…
  


  
    ¿Eh? ¿Negación?
  


  
    —¿En qué sentido?
  


  
    —No sé si es por ser yo una chica, o porque somos amigas, o porque no sientes por mí lo mismo que siento yo por ti, pero diría que estás negando la realidad; estás negando lo que ocurre y estás negando la gestión que conlleva lo que quieres seguir haciendo conmigo.
  


  
    Alucino, ¡ahora resulta que estoy en negación de la realidad!
  


  
    —¿Y qué es lo que estoy negando concretamente? —pregunto empezando a notar la molestia subiendo por todo mi cuerpo.
  


  
    —Que lo que estamos compartiendo es algo para lo que no tienes permisos concretos. Que si Nico supiera al detalle lo que ocurre entre tú y yo no estaría de acuerdo. Y que, desde luego, ¡esto no es una cosa de amigas!
  


  
    Respiro profundamente porque tengo la sensación de que si mi molestia sigue creciendo, no seré capaz de comprender nada de lo que Bri me está diciendo. Recuerdo a esos dos chicos del centro, separados, calmándose antes de poder entrar a razones y me aplico el cuento.
  


  
    Tengo que intentar ver esto con perspectiva, ¡vale!
  


  
    Es verdad que realmente no tengo permisos para nada de lo que ha pasado con Bri estas últimas semanas. Es verdad que si Nico supiera al detalle lo que ha pasado quizá me pediría el divorcio. ¡Pero es que Nico no tiene por qué saberlo!
  


  
    La parte de que esto no es algo de amigas —¿y de qué es entonces?—, es la única parte que no entiendo.
  


  
    Si somos amigas y compartimos nuestro afecto y deseo juntas, lo que hagamos, ¿será cosas de amigas, no? ¿O es que somos otra cosa?
  


  
    ¿¡Es que Bri cree que somos otra cosa!?
  


  
    —¿Se supone que hay que redefinir nuestra relación? ¿Es eso lo que intentas decirme? —tanteo confusa y algo asustada, la verdad, aunque intento sonar calmada y segura.
  


  
    Para mí esto es una amistad expandida. Espero que Bri no me salga con términos no normativos de vínculos y cosas raras, porque creo que ahí nos perdemos.
  


  
    Bri respira y parece que se arme de paciencia, de nuevo. ¿Por qué la estoy desesperando todo el rato?
  


  
    —Yo, personalmente —responde calmada y contenida—, no necesito redefinir ni etiquetar nada. Estoy bien en el modo de avanzar e ir viendo, sin ponerle demasiadas palabras, por ahora —¿¡No le estamos poniendo suficientes palabras!?, ¿y qué es ese por ahora?— Lo que seguro no puedo permitirme, es seguir en la posición de amante.
  


  
    —¿¡De amante!? —repito incrédula.
  


  
    ¡Acabo de flipar!
  


  
    Bri asiente antes de darme una explicación.
  


  
    —Cuando tienes una relación sexoafectiva con una persona a espaldas de tu pareja y sin que esta lo haya aprobado explícitamente…
  


  
    Corto a Bri porque ese planteamiento empieza mal.
  


  
    —¡A ver! Tú y yo no tenemos una relación sexoafectiva, ¡tenemos una amistad!
  


  
    Bri resopla de nuevo, agobiada.
  


  
    —Te lo voy a plantear de otra forma —decide resolutiva y armándose de paciencia—. Tu relación con Nico es monógama, eso quiere decir que tenéis exclusividad sexoafectiva entre vosotros, ¿no? ¿Hasta aquí estamos de acuerdo?
  


  
    Asiento mientras voy asimilando lo que dice.
  


  
    —Por lo tanto, que tú tengas una… interacción —Bri remarca mucho la palabra interacción— sexoafectiva conmigo, no entra dentro de los términos de tu relación con Nico. Lo que estás haciendo se llama infidelidad. Y esa persona con la que cometes la traición de la infidelidad, se llama amante —explica muy llana pero claramente contenida.
  


  
    Me levanto del banco y me pongo frente a ella. Me acaba de volver toda la agitación que había calmado en las últimas horas.
  


  
    —Bri, ¡no puedo creer lo que me estás diciendo! —exclamo gesticulando mucho porque estoy igual de asombrada que dolida.
  


  
    —¿No te has parado a pensar en qué posición me estabas poniendo al mantener todo lo que compartíamos en secreto, sin consenso, ni acuerdos?
  


  
    Bri también suena alterada y sus ojos se han cristalizado todavía más.
  


  
    —¡Eres mi mejor amiga, por el amor de Dios! —expongo casi gritando—. ¡Te quiero como si fueras una hermana, una alma gemela, mi otro yo! Jamás te he posicionado como si fueras mi amante.
  


  
    —No hablo de tus sentimientos, pero sí del valor, la gestión, la posición que me has dado a mí, a nosotras.
  


  
    ¿Eh?
  


  
    —¿¡El valor!? —repito atónita porque me he quedado en esa parte y ni he escuchado el resto.
  


  
    ¡No puedo creer que esté poniendo en duda el valor de lo que hemos vivido juntas! Simplemente no puedo.
  


  
    —¿Qué valor tiene para ti lo que compartimos en tu cama cuando Nico se había ido aquella mañana? —cuestiona de pronto de lo más dolida—. ¿Es solo una exploración que haces para confirmar si eres bisexual? Porque si es así, ¡lo entiendo! —exclama poniéndose de pie al tiempo que una lágrima empieza a resbalar por su mejilla. Se la limpia con un gesto rápido—. Pero yo no estoy en el mismo punto, ¡esto para mí no es un experimento! No quiero ser tu laboratorio tampoco. Esta relación, para mí, está muy por encima de una experiencia sexual de exploración y confirmación. 
  


  
    ¡Vírgen Santa!
  


  
    Me tapo la boca creo que impresionada por lo que acaba de decirme.
  


  
    No sé ni por dónde empezar a rebatir.
  


  
    ¡Está sacando las cosas totalmente de quicio!
  


  
    No puedo creer que haya llegado a pensar así de mí, de nosotras.
  


  
    ¡Mi enfado se acaba de transformar en una tristeza horrible!
  


  
    —¿Te crees que yo me acosté contigo porque quería confirmar mi bisexualidad? —pregunto con un hilo de voz, se me ha quebrado en cuanto he empezado a hablar.
  


  
    —¿No es así como se lo enfocaste a Nico? —grita Bri con dolor y enfado—. ¡Tú misma me lo dijiste! Que estabas fluyendo conmigo para explorar tu bisexualidad.
  


  
    Joder, sí, es verdad.
  


  
    Pero, ¡obviamente!, era una forma muy simplista de explicar lo que estaba pasando. No es así cómo lo siento. ¡Para nada!
  


  
    ¡Y ella lo sabe!
  


  
    ¡O debería saberlo, joder!
  


  
    —No es así, Bri —aseguro sin fuerza en la voz, estoy a punto de romperme del todo—. No eres mi experimento, no estoy haciendo de nuestra relación un laboratorio en el que usarte y tirarte cuando confirme lo que sea. No me puedo creer que hayas llegado a pensar así de mí —resumo con una tristeza que me está cerrando la garganta y me oprime el pecho.
  


  
    Bri da un paso hacia mí y me encara antes de responderme.
  


  
    —Si no es así, ¿por qué lo planteas así a tu marido? ¿Por qué actúas conmigo de esa forma?
  


  
    —¿¡Yo actúo contigo como si fueras mi experimento!? —Mis ojos no pueden abrirse más, estoy perpleja—. ¿De verdad te has sentido así? ¡Es que no me lo puedo creer! —niego dolida.
  


  
    Una madre con su hija pasan por nuestro lado y se nos quedan mirando. Estamos un poquito alteradas; y llamando la atención, al parecer.
  


  
    —No me he sentido así —reconoce Bri entre lágrimas y con la voz rota—. Pero no quiero tener que estar convenciéndome de lo contrario para no sentirme así. Para mí esto es algo muy importante y tiene un valor muy alto. Mis sentimientos por ti son muy profundos, Thali.
  


  
    Joder, ¡y los míos también!
  


  
    Me quedo callada porque sé que aún no ha acabado con lo que quiere decirme.
  


  
    —Eres una de las personas más importantes que hay en mi vida, ¡una pieza imprescindible para mí! Si no podemos hacer esto bien, prefiero que no lo hagamos —sentencia de forma dura y definitiva—. Es lo que te he dicho antes, puedo volver al Brithali normativo sin problemas más allá de lo que yo tenga que gestionar y de todo lo que le duela a mi corazón, pero no puedo seguir avanzando con esta molestia y este dolor que va creciendo a medida que seguimos haciendo las cosas de esta forma: ¡mal!
  


  
    El dolor que siento está empezando a engullirme. Ya no puedo pensar con claridad, solo sentirme tremendamente triste, decepcionada, culpable, enfadada, ¡es una mezcla horrible!
  


  
    —¡No hablemos del riesgo en el que nos estás poniendo! —añade Bri cada vez más enfadada—. ¿Has pensado en qué pasaría si Nico se entera por su cuenta de lo que estamos haciendo? ¿Si nos hubiera pillado el viernes en tu casa, por ejemplo? ¿Qué crees que pensaría de mí? ¿O de nuestra «amistad»? ¿Crees que seguiríamos compartiendo un vermut los domingos? ¿O pasando fines de semana todos juntos? ¡Quizá Nico ya no querría volver a verme! ¡Quizá tampoco querría que tú te relacionaras más conmigo!
  


  
    ¡La Virgen!
  


  
    Me parece una locura lo que está diciendo aunque, al mismo tiempo, siento una vocecita interior que me dice «es cierto, Nico querría borrarla de mi vida si supiera todo lo que hago con ella a sus espaldas».
  


  
    No sé si todo esto es sumamente tremendista y terriblemente catastrófico, pero Bri acaba de contagiarme sus peores miedos y ahora mismo ya no sé ni qué pensar. Solo estoy sintiendo miedo y pérdida, ¡es horrible!
  


  
    Yo no puedo permitirme perder a Bri, es que no puedo ni visualizar ese escenario siquiera.
  


  
    —Bri, creo que es mejor que ahora no hablemos más —anuncio al darme cuenta de que estoy al borde del colapso.
  


  
    Bri me mira asustada y espera a que le dé una explicación.
  


  
    —Me siento superada, esto es muy fuerte —resumo indignada—. Vamos a tomarnos un tiempo para procesar todo este tema y vamos a ver si podemos reanudarlo un poco más calmadas en otro momento, yo al menos ahora mismo ya no puedo seguir.
  


  
    Abre los ojos sorprendida ante mi petición.
  


  
    —Las cosas se solucionan hablando, no dejando que pase el tiempo y nos calmemos. En ese otro momento que tú dices, cuando retomemos el tema, volveremos a estar alteradas. Hay que atravesarlo, no intentar saltárselo —explica Bri dando su opinión contraria a la mía.
  


  
    —Lo siento mucho, yo ahora mismo es mejor que no hable más. No estoy bien, ojalá puedas respetarlo.
  


  
    Ya no aspiro ni a que me entienda, solo a que no insista; parece que lo consigo pues Bri asiente, molesta.
  


  
    —Por supuesto, ya me avisas cuando estés lista para seguir hablando.
  


  
    Y dicho eso, Bri coge su bolso, se gira y se va.
  


  
    Me quedo alucinada observando cómo se aleja.
  


  
    De camino a casa, en el coche, rompo a llorar y no tengo claro si es de rabia, de tristeza, de nostalgia, de miedo… creo que es de todo un poco. Bri y yo nunca habíamos estado así, nunca habíamos discutido de esta manera, nunca nos hemos ido sin darnos un abrazo. 
  


  
    ¡Me parece terrible que esto esté pasando!
  


  
    Una vez en casa, me siento un poco más resguardada, o «a salvo». Suspiro descargando un poquito mi malestar. «Hogar, dulce hogar».
  


  
    Dejo todas las cosas sobre la mesa del comedor y me voy directa a la ducha.
  


  
    Bajo el agua, intento dejar de darle vueltas a la conversación con Bri y aflojar la tensión de mi cuerpo tratando de relajarme un poco, estoy muy agitada todavía ¡y muy triste! Eso también.
  


  
    Oigo la puerta de casa en algún momento y sé que Nico ha llegado.
  


  
    Salgo de la ducha, me seco, me pongo un vestido fresco para estar por casa y voy hacia el comedor deseando encontrar refugio en los brazos de Nico. Pero veo que los brazos de Nico están cruzados sobre su pecho y su rostro completamente atormentado. Ni siquiera alza la vista para mirarme en cuanto aparezco por el comedor.
  


  
    —Hola, cielo, ¿todo bien? —pregunto con una sonrisa un poquito forzada mientras me acerco a él. Nico se levanta del sofá y me frena en cuanto estoy llegando a él, evitando así que lo abrace.
  


  
    —He visto algo que no debería haber visto. 
  


  
    Ay, la Virgen, ¿qué ha visto?
  


  
    Palidezco del susto porque sé, por su tono de voz, que es algo grave. Es solo que no puedo imaginar de qué se trata. Mi pulso se dispara y la cabeza se me revoluciona a mil pensamientos por segundo, peor de lo que estaba cuando he llegado a casa.
  


  
    —Te ha llegado un mensaje y lo he visto flotando en la pantalla de inicio.
  


  
    ¡Joder!
  


  
    ¿¡Sería un mensaje de Bri volviendo al tema de antes!?
  


  
    Entonces puede ser que Nico y yo estemos acabados.
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